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Este artículo pretende estudiar el voto de obediencia tal como lo 
comprendió el Fundador, como lo desarrollaron los Capítulos y superiores 
generales, y como lo expresan las Constituciones de 1982. El autor no 
intenta de ningún modo elaborar una teología o una espiritualidad de este 
voto ni hacer un estudio sobre la virtud de la obediencia.

L EL PENSAMIENTO DEL FUNDADOR

A la luz de los escritos del Fundador, de 1809 a 1857, vemos que su 
pensamiento acerca del voto de obediencia se inspira en la doctrina 
comúnmente difundida en su tiempo. Esta se apoya en la enseñanza de 
santos como Tomás de Aquino, Buenaventura, Teresa de Jesús y el venerable 
Caraffa, y sobre todo en la doctrina sobre la obediencia ciega de San Ignacio 
de Loyola. Tal doctrina se mantuvo constante y casi inflexible hasta el fin de 
su vida.

1. Naturaleza de la obediencia

En las Constituciones y Reglas de 1818 no ofrece definición alguna 
de la obediencia. Pero da las razones por las que este voto debe ser tenido 
como "el principal y más esencial de todos"1. Hace suyo el pensamiento de S. 
Tomás de Aquino, para quien por el voto de obediencia "se ofrece más a 
Dios que por los otros votos", "comprende a todos los demás" y "una cosa es 
tanto más perfecta cuanto más nos acerca al fin para el que fue instituida"2.

1 "C et R  de la Société des Missicmnaires de Provence", 2“ parte, cap. 1, § 2 : voto de obediencia.
2Jb.



Con todo, al tratar de la extensión de la obediencia, indica 
brevemente los elementos esenciales de este voto: a. exige la sumisión de "la 
voluntad e incluso del entendimiento"; b. el superior "tiene el poder de 
ordenar en nombre del Señor", y c. "obedeciendo, se cumple la voluntad de 
Dios con más certeza que haciendo cualquier otra cosa por libre opción"3.

La obediencia tuvo siempre importancia capital en la vida religiosa 
y sacerdotal del Fundador. Para él, la obediencia es "el fundamento de todo 
el edificio religioso"4, y los oblatos deben ser "hijos de obediencia"5. Ya a su 
entrada en el seminario de San Sulpicio es evidente la estima que tiene de 
esta virtud. He aquí una de sus resoluciones de retiro de octubre de 1808: 
"Dedicación absoluta a las órdenes de los superiores, sumisión perfecta a las 
menores indicaciones de su voluntad, por pueriles que parezcan y por duras 
que puedan resultar para un hombre que ha vivido hasta los 26 años en la 
más completa independencia [...] Observancia escrupulosa de la regla, aun 
cuando llegue a parecer meticuloso a los ojos de varios compañeros"6. 
Añade: "Nada contra Dios es la divisa indispensable de todo cristiano"7.

En su sentir, la obediencia es el medio seguro para cumplir siempre 
la voluntad de Dios y asegurar la salvación. "¡Oh santa obediencia! camino 
seguro que conduce al cielo. Ojalá no me aparte nunca de la linea que me 
trazas, ojalá sea siempre dócil a tus consejos más pequeños. Sí, querido 
hermano, fuera de este sendero, no hay salvación para nosotros"8.

Al convertirse en fundador de una Congregación, era normal que 
exigiera de todos sus miembros una obediencia completa. Cuando se entera 
de que el P. Santoni habló de su falta de entendimiento con el Fundador, 
escribe al P, Pedro Aubert que la vida religiosa está allí "donde no se debe 
conocer otra cosa que la obediencia"9.

2. Las características de la obediencia

Es interesante observar que las mismas características mencionadas 
en la primera redacción de las Constituciones de 1818 se repiten en la 
segunda circular del 2 de febrero de 185710. En ambos documentos pide que

3 Ib.
4 Al P. Bermond, 19-8-1841: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 4.
5 Al P. H onorat:/¿ .n° 6.
6 Retiro de octubre 1808: Escr. Espir. t. 14, n° 28.
7 Ib.
8 Al P. Bourrelier, 19-9-1821: Ecr. Obi. I ,t. 6 ,n °72 .
9 Al P. Aubert, 5-12-1853: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 186.
10 En C y  R de 1818 escribe: "debe ser pronta, humilde y entera". En la V  circular:" nuestra 
obediencia sea pronta, humilde y  universal": Ecr. Obi. I, t. 12, p, 192 s.



la obediencia sea pronta, humilde y universal. Las mismas características 
van a aparecer en todas las ediciones de la Regla hasta el Vaticano II.

a. Obediencia pronta
El Fundador parece exigir cierta respuesta inmediata en la ejecución 

de las decisiones de los superiores. Escribe al P. Bermond en 1842: "Hacen 
falta hombres [...] de obediencia absoluta que actúen prontamente y de 
buena gana en contra de sus propias ideas"11. Espera que, una vez tomada la 
decisión por el superior, los súbditos dejen sus propias opiniones y sus 
objeciones y pasen completa e inmediatamente a la ejecución de lo mandado. 
Deben suspender los razonamientos, de forma que, aunque la decisión 
parezca irrazonable, debe llevarse a cabo. Escribe al P. Vicente Mille: "En 
nombre de Dios, no razone nunca cuando se trata de obediencia. Lo mejor 
será siempre cumplir simplemente lo que está prescrito"12. Toda discusión y 
todo razonamiento deben cesar "cuando ya no hay que discutir y yo me he 
pronunciado del modo más formal"13.

En 1836, en carta al P. Casimiro Aubert, el Fundador recurre a una 
alegoría para demostrar la importancia de la obediencia pronta: "Todo lo que 
exijo en esas coyunturas penosas y molestas, es que el piloto ordene en la 
tempestad y que toda la tripulación obedezca en silencio [ ...]"14. Exige esa 
prontitud por razón de la urgencia en llevar a cabo la obra que Dios le 
confió.

b. Obediencia humilde
Para el Fundador, la humildad en el campo de la obediencia se 

muestra sobre todo en una indiferencia total a los gustos y opiniones 
personales para adherirse a la decisión del superior con toda sumisión. La 
indiferencia del religioso ante las decisiones de los superiores exige una 
profunda humildad. Escribe al P. Courtés en 1831: "Lo esencial está en que 
uno se resuelva a la obediencia y a una total indiferencia respecto a este 
empleo o a otro, a este superior o a otro; sin esto no se ha logrado nada"15.

El Fundador pide una humildad que lleve al religioso a evitar toda 
murmuración, toda crítica, toda recriminación, una vez tomada la decisión 
del superior. Es una humildad que exige renunciamiento total a los gustos y 
preferencias interiores que podrían surgir. En 1831 escribe al P. Mille: "A sí, 
si usted renuncia por entero a sí mismo, a sus gustos y aun a los razona-

11 Al P. Bermond, 8-9-1842: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 12.
12 Al P. Mille: 4-6-1837: Ecr. Obi. I, t. 9, n° 624.
u  Al P. Guigues, 24-5-1845: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 54.
14 Al P.C. Aubert, 26-11-1836: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 590.
15 Al P. Courtés: 3-1-1831: Ib. n° 378.



mientos que su espíritu pudiera sugerirle, llegará a cumplir [...] con el 
delicado cargo que se le ha impuesto"16.

A consecuencia de una decisión del Fundador que no podía 
ejecutar,el P. Santoni, provincial había presentado su dimisión a Mons. de 
Mazenod. Por supuesto, éste se la rehusó; le respondió con estas palabras: 
"Lea sus santas Reglas sobre la obediencia; [,..]no se trata de convenio [...] 
ese pretendido convenio no es admisible para con ningún superior; [...] le 
falta a usted algo indispensable, que es la gracia de estado [...] Para 
terminar, en la religión no se trata de convenio, sólo se conoce la obediencia 
[...] Yo le mando, pues, en virtud de la santa obediencia, que continúe 
sirviendo a la Congregación en esa calidad de Provincial"17.

La sumisión de la voluntad e incluso de la inteligencia que exige el 
Fundador presupone, en sus religiosos, una profunda humildad, ya que se 
trata de renunciar a lo más personal y precioso que hay en el corazón del 
hombre.

c. Obediencia universal
Según el pensamiento del Fundador, un superior puede exigir de su 

súbdito, ya en cuanto al voto, ya en cuanto a la virtud, cualquier acción que 
no sea manifiestamente pecado. En una carta escribe: "No hay nada contrario 
a nuestro Instituto más que lo que ofende a Dios. Todo lo demás está sujeto a 
la obediencia [...] Usted se ha comprometido a todo lo que la obediencia 
pueda prescribir, y cae bajo su dominio todo lo que no es pecado [...] Todo 
está dicho para los súbditos una vez que han recibido su obediencia [.. .]"18.

Evidentemente, el Fundador no exige esta clase de obediencia más 
que cuando su decisión es definitiva, es decir, "cuando [los súbditos] han 
recibido su obediencia". Entonces, la obediencia no se limita a los artículos 
de las Constituciones y Reglas, sino que se extiende a toda acción que no es 
pecado. Para el Fundador, "este principio es incontestable"19.

En virtud de esta noción de la obediencia, el Fundador reconoce en 
los superiores un poder casi ilimitado. Escribe al P. Tempier que debe 
realizar la visita canónica en la misión del Canadá: "Obre con autoridad, no 
ande con miramientos con nadie cuando se trate de restablecer la regularidad 
y la obediencia [,..]"20. Escribe también al P. Mille: "El Superior no puede

16 Carta de 25-9-1831: Ecr. O bi I,t. 8, n° 404. Cf. a Mons.Guigues, 26-9-1848: Ecr. Obi. I ,t . l ,n °  
103. "Un religioso virtuoso debe comprender que cada cual está obligado a recibir con humildad las 
observaciones y aun los reproches desús superiores": al P. Mille,21-5-1836 .Ecr. Obi. I,t.8 , n° 573.
17 Al P. Santoni, 24-11-1853: Ecr. Obi. I ,t. 2, n° 183.
18 Al P. Pélissier, 30-5-1839: Ecr. Obi. I ,t. 9, n° 693.
19 Ib.



sujetarse a ninguna condición". Este aspecto de la obediencia puede parecer 
exagerado a nuestro pensamiento moderno. Pero si el Fundador, como todos 
los fundadores de órdenes, pedía a todos sus miembros una disponibilidad 
total, era para que se cumpliese la misión de Cristo confiada a la 
Congregación por medio de la Iglesia.

3. Los motivos de la obediencia

¿Por qué razones insistió tanto el Fundador en la necesidad de la 
obediencia?. Se pueden aducir muchas. Bástenos, con todo, fijar la atención 
en éstas: la imitación de Cristo, el apostolado, la unidad de la Congregación, 
la paz y la dicha de los religiosos y el mérito de las obras bien hechas.

a. La imitación de Cristo

La vida entera del Fundador estuvo centrada en la imitación del 
Salvador. Siendo todavía diácono en San Sulpicio, escribe en una 
conferencia espiritual: "No habiendo imitado a mi modelo en su inocencia 
¿se me negará imitarle en la entrega por la gloria de su Padre y la salvación 
de los hombres?"21 Se puede decir que estaba obsesionado con Cristo y que 
su único deseo era configurarse con Él. No sorprende, por tanto, que el 
primer artículo de las Constituciones y Reglas de 1818 subraye este aspecto: 
"El fin del Instituto de los Misioneros llamados de Provenza es, en primer 
lugar, formar una agrupación de sacerdotes [...] que se esfuerzan por imitar 
las virtudes y los ejemplos de Nuestro Salvador Jesucristo"22. En sus notas de 
retiro de 1831 escribe también: "Todo está ahí: que se esfuercen por imitar 
las virtudes y  los ejemplos de nuestro Salvador Jesucristo. Que se graben 
estas palabras en el corazón, que se escriban por todas partes para tenerlas 
sin cesar ante los ojos"23. Al invitarnos a imitar a Jesucristo, el Fundador nos 
invita a la santidad: "Trabajemos seriamente por hacemos santos", nos dice 
en la Regla de 181824.

b. El apostolado

La obediencia es para el Fundador un instrumento al servicio de un 
proyecto apostólico. El voto no se ordena en primer lugar ni únicamente a la 
creación de una comunidad. Va dirigido ante todo hacia una tarea que 
cumplir. Así se desprende de una carta que escribía al P. Casimiro Aubert: 
"Todo lo que yo exijo en esas coyunturas penosas y embarazosas, es que el

21 Conferencia espiritual: Escr. Espir., t. 14, n° 48.
22 C y R  de 1818, parte I a, cap. 1, § 1, art. 1.
23 Notas de retiro, oct. de 1831: Ecr. Obi. I ,t . 15, a° 163.
24C y R d e l 8 1 8 ,1* parte, cap .l, § 3, N ota bene.



piloto ordene en la tempestad y que toda la tripulación obedezca en silencio y 
que se me ahorren las recriminaciones que están fuera de lugar en lo casos 
urgentes en que cada cual debe hacer su maniobra como puede, en el puesto 
que se le ha asignado"25. La obediencia no mira más que a la fidelidad de 
toda la comunidad a la llamada del Espíritu Santo respecto a la misión que 
se ha de cumplir.

c. La unidad de la Congregación

Como en el caso de las antiguas órdenes monásticas, el Fundador ve 
en la obediencia un medio de establecer entre los miembros una unidad por 
la cual todos son servidores entre sí. Uno de los valores fundamentales de la 
obediencia es la creación de la koinonia fraterna, en la que cada uno se 
esfuerza por amar a Dios y al prójimo. Las Constituciones de 1818 señalan 
que "la obediencia es el lazo de unión en toda sociedad bien ordenada"26. En 
carta al P. Juan B. Honorat, el Fundador relaciona la obediencia con las 
palabras de los Hechos "un corazón y un alma": "[...] No teniendo más que 
un corazón y un alma, actuando con el mismo espíritu bajo la dependencia 
regular que os presenta a la vista de todos como personas que viven según la 
disciplina de su regla, en la obediencia y en la caridad, entregados a todas las 
obras de celo conforme a esa obediencia [...]"27. Escribiendo a la comunidad 
de Ceilán (Sri Lanka) dice: "Estad unidos entre vosotros, viviendo en 
perfecta obediencia a aquel que me representa o, mejor dicho, que ocupa 
entre vosotros el lugar de Dios"28.

d. La paz y  el bien de los súbditos

Obedeciendo, además, los oblatos podrán experimentar en su 
interior una paz y una dicha profundas. Escribe al P. Mille: la santa
obediencia que es la única que da valor a todas sus acciones"29 Este tema 
aparece sobre todo en sus cartas donde da directrices a los oblatos que tienen 
tendencia al escrúpulo. Al P. J. A. Jourdan, inquietado por escrúpulos, le 
escribe: "Que la paz de Nuestro Señor Jesucristo esté con usted. ¡Cómo! ¿no

23 Carta de 26-9-1836: Ecr. Obl..\, t. 8, n° 590. Al P. L'Hermite, que debe pasar de Burdeos a N.D.
de Cléry le escribe, 24-2-1855: "Se trata del bien y  provecho de la Congregación. Todo debe ceder
ante eso ...": Ecr. Obi. I, t. 11, n° 1259.
26C y  R d e  1818,2”parte,cap. 1, §3.
27 Carta de 26-3-1842: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 10. CE a Tempier, 9-3-1826: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 229.
28 Carta de 5-6-1854: Ecr. Obi. I, t. 4, n° 38. Cf. al P. Tempier, 9-3-1826: "¿Por qué no puede el P. 
Touche vivir bajo la obediencia del P. Honorat?¿De dónde viene esa repugnancia que turba el orden 
de una sociedad naciente a i  la que no debería haber más que un corazón y un alma?": Ecr. Obi. I, t. 
7, n° 229 [ed. españ. p. 45].
29 Carta de 21-4-1832: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 420. Cf. al P. Amoux,24-l-1852: Ecr. Obi. I, t. 3, n“ 53.



poseería usted esa preciosa paz? [...] ¡Ah! si así fuera, mi querido amigo, 
sería justamente por su culpa [...] Nuestro Señor quiere que sus hijos 
marchen por el camino de la autoridad y de la obediencia; así es como 
manifiesta su santísima voluntad: qui vos audit, me audit”30. Y al P. Mílle: 
" [... ] estar contento con todo y vivir de verdad feliz bajo el suave gobierno de 
la obediencia Esta paz de que habla el Fundador tiene su origen en el
hecho de que la obediencia da al religioso la certeza de conocer y cumplir 
fielmente la voluntad de Dios. Es para él el único medio de conocer esa 
voluntad y así de salvar el alma.

e. El mérito de las obras

En los apuntes de retiro de 1814 escribe: "No debo olvidar que lo 
que más pena me daba cuando mi enfermedad era el haberme encontrado en 
una situación en que actuaba por mi sola voluntad, de modo que no sabía si 
mis obras, que no tenían el mérito de la obediencia, eran gratas a Dios"32. 
Repite el pensamiento en carta al P. Mille: "[...] la obediencia sola puede dar 
valor a todas sus acciones"33.

4. Noción de obediencia en el Fundador

a. La obediencia ciega de Ignacio de Loyola

Es verdad que el Fundador tomó de San Alfonso de Ligorio muchos 
artículos de la Regla de 1818. Sorprende que solo lo nombra dos veces, 
mientras que menciona cinco veces a San Ignacio. Parece, como muy bien 
dice el P. Yvon Beaudoin, que el Fundador tomó de San Alfonso la letra de 
la Regla, y en cambio tomó de San Ignacio "más el espíritu, la espiritualidad, 
que la letra"34. El P. Beaudoin añade: "La inspiración ignaciana aparece en 
los artículos sobre la obediencia l ... ]"35. Además, en sus cartas "propone de 
continuo a los jesuitas como ejemplo"36. Importa, pues, reflexionar sobre la 
obediencia ignaciana si queremos comprender la obediencia que el Fundador 
exigía a los primeros oblatos.

30 Caita de 30-3-1823: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 99. Cf. al P. Dandurand,l 1-8-1843: Ecr. Obi. 1, t. 1, n° 
23: por la obediencia la comunidad se vuelve "un paraíso terrestre".
31 Carta de 21-5-1836: Ecr. Obi.I, t. 8, n° 573.
32 Escr. espir. t. 15, n° 130.
33 Carta de 21-4-1832: Ecr. Obi. I, t.8, n° 420 [Sel. de Text, n" 234]. C f  al mismo, 6-4-1837: "El 
Señor no remunera el bien que se hace fuera de la obediencia, y menos aún el que se pretende hacer 
contra las prescripciones de la obediencia": Ecr. O b i  I, t. 9, n° 611.
34 BEAUDOIN, Y., "Mgr Eugénede Mazenod t i le s  Jésuites": VOL, 51 (1992) p. 166.
35 Ib.
36 Ib. p. 170.



La obediencia que San Ignacio exige a sus discípulos es conocida 
como "obediencia ciega"; la explica en una célebre carta dirigida a los padres 
y hermanos de Portugal en 1553. Esta Coarta sobre la obediencia ha ejercido 
considerable influjo en la vida religiosa durante los últimos cuatro siglos. La 
mayoría de las congregaciones de vida activa han adoptado la concepción 
ignaciana de la obediencia.

Esta noción de obediencia ciega abarca los puntos siguientes31:
1. La obediencia es ensalzada como el fundamento de todas las 

demás virtudes, y solo la fe puede motivar una sumisión que expresa la total 
confianza en el Señor. La Carta nos remite al texto de San Pablo: "se 
anonadó, haciéndose obediente hasta la muerte" (Fil 2, 8) que sitúa la 
obediencia en el corazón del misterio cristiano, y al texto de Lucas (10, 16): 
"Quien a vosotros escucha, a mí me escucha". A este texto de San Lucas 
recurre el Fundador en la carta ya citada al P. Jourdan38. Solo la fe debe 
orientar la actitud del religioso en este campo.

2. La Carta de San Ignacio pone luego de relieve la abnegación 
necesaria para someter la propia voluntad a la del superior. La obediencia es 
el "don de una voluntad que se renuncia a la luz de la fe a fin de cumplir con 
más seguridad la voluntad divina"39. Sin esa renuncia a la voluntad propia, 
la obediencia es ilusoria.

3. San Ignacio enseña que la obediencia no alcanza su perfección si 
no implica, de parte del religioso, el sacrificio del propio juicio, que debe 
conformarse al juicio del superior. No se trata solo de vencer la propia 
voluntad sino también de convencerse de que la orden recibida es buena, 
aunque el juicio personal esté cierto de lo contrario. Solamente el salto en la 
fe puede hacer posible ese sacrificio y eliminar toda impresión de absurdo. 
Aquí es donde abordamos el punto principal de la Carta. Siete veces 
recuerda San Ignacio "que el religioso debe volverse ciego respecto a las 
cualidades y los defectos del superior". Y otras siete veces hace aparecer 
"esta ceguera como el simple reverso o la consecuencia de una visión que 
solo la fe puede volver radiante,|i!0. San Ignacio enseña que es posible 
psicológicamente a la inteligencia adherirse a una decisión que no es 
evidente para ella, por razón de" la interdependencia de nuestras facultades.

37 Cf. OLPíIÉ-OAILLARD, M., "La lettre de sant Igpace de Loyola...":RAM , 30 (1954) p. 7-28; 
PARENTEAU, H., "La notion d'obéissance aveugle...": RAM, 38 (1962) p. 31-51; 170-196; 
T1LLARD, J.M., "Aux sources de l'obéissance religieuse": Nouv. Rev. Théol. 98 (1976) p. 592-626 
y 817-838.
38 Carta d e 30-3-1823: Ecr. Obi. I , t .6 ,n ° 9 9 .
39 OLPHÉ- GAILLARD, M., art. cit. p. 15.
40 PARENTEAU, H. A., art. cit. p. 38; TII.LARD, J.M., art. c it p. 616-626.



"Por un lado, corresponde a la inteligencia inducir a la voluntad a la 
ejecución del acto que ella le presenta. Por otro lado, la voluntad influye en 
la inteligencia orientando su atención hacia los motivos que pueden 
modificar su juicio"41. Es precisamente esta falta de conformidad la que 
vuelve insoportable e ineficaz la obediencia. La obediencia de juicio es 
necesaria pues solo ella se hace agradable a Dios.

Es evidente que el Fundador se inspiró en esta noción ignaciana de 
la obediencia ciega en el gobierno de su Congregación. Encontramos en sus 
escritos todos los elementos presentados por San Ignacio, como se ve en estas 
afirmaciones: " [ ... | sería preciso también que la voluntad se sometiera 
interiormente"42; "[...] debe someter la voluntad y aun la inteligencia"43. Al 
final de su vida, escribe en su circular del 2 de febrero de 1857: "Observarán 
sobre todo una obediencia exacta, de modo que pueda decirse de ellos que no 
tienen voluntad propia, pues que la han depositado en las manos de quienes 
los gobiernan [,..]"44. En el mismo documento hace suya la célebre expresión 
de San Ignacio: "Uno debe estar en sus manos como cera blanda que toma la 
forma que se quiere. Uno debe mirarse como un cadáver que no tiene de por 
sí ningún movimiento"45. Sigue inmediatamente una cita de San Francisco 
Javier: "Tenéis que someter vuestra voluntad y vuestro juicio a vuestros 
superiores [,..]"46.

4. ¿Qué decir, entonces, del deber de reflexión necesario para 
descubrir la voluntad de Dios antes de tomar una decisión? Según San 
Ignacio, la obediencia no suprime el deber de reflexión. El superior no es 
infalible, y su prudencia puede fallar. Reconoce el derecho, que data de la 
más antigua tradición monástica, de aducir "representaciones" [o aclara
ciones]47. El superior debe intentar aclararse y para ello recurrir a la 
reflexión de sus religiosos. Por otra parte, el religioso tiene el deber de 
ayudar al superior en el ejercicio de su cargo, brindándole su parecer y sus 
consejos, aunque manteniendo, en su fuero interno, una disponibilidad que 
deja a la autoridad la última palabra.

San Ignacio lleva más lejos esa consulta permitiendo a sus religiosos 
ofrecer sus pareceres y opiniones al superior, incluso después de la decisión 
de este último: "Si, después de así determinado el superior, sintiese el que

41 OLPHÉ-GAILLARD, M., art. cit. p. 16.
42 Retiro de diciembre 1814: Escr. Espir. t. 15, n° 130.
43 C y  R  de 1818, parte 2*, cap. 1, § 3.
44 En Ecr. Obi. U -  12, p. 192.
45 Jb. p. 193
46 Ib.
47 OLPHÉ-GAILLARD, art. cit. p. 18



trata con él que otra cosa sería más conveniente, o se le representase con 
fundamento alguno, aunque suspendiese el sentir, después de tres o cuatro 
horas, o otro día, puede representar al superior si seria bien esto o aquello, 
guardando siempre tal forma de hablar y términos , que no haya ni parezca 
disensión ni altercación alguna, poniendo silencio a lo que fuere determinado 
en aquella hora. Con esto, aunque sea la cosa determinada una y dos veces, 
de ahí a un mes o tiempo más largo, puede representar asimismo lo que 
siente [...] porque la experiencia con el tiempo descubre muchas cosas; y 
también hay variedad en ellas con el mismo"48.

A pesar de la aparente severidad del Fundador en sus exigencias de 
obediencia, acude y se muestra abierto a las sugerencias de sus discípulos. En 
la Regla de 1818 escribe: "Se podrán, sin embargo, exponer las razones que 
pudieran tenerse para rehusar, lo cual se hará con mucha modestia y 
sumisión, remitiéndose, una vez expuestos los propios motivos, a la voluntad 
del superior como a la decisión de Dios mismo"49. Con ocasión de la 
elevación al episcopado de Mons. Bruno Guigues, el Fimdador recibió 
muchas objeciones a ese nombramiento. Responde entonces al P. Juan F. 
Baudrand: "Se hubiera deseado que no sucediera esto. Muy bien; hasta ahí, 
nada había reprobable. Se escribió para impedir que se realizara esa 
promoción alegando las razones que había para ello. Es todavía aceptable. 
Está permitido tener esa opinión. Pero [...] cuando el asunto es ya un hecho 
consumado, que no se sepa acatar, que se lancen gritos de protesta, y que uno 
llegue hasta [...] hacer declaraciones que herían el respeto y la obediencia 
debidos a los superiores [...] era demencia"50.

El Fundador no parece tolerar las reflexiones hechas una vez que el 
superior ha tomado una decisión. Escribe al P. Mille: "En nombre de Dios, 
no aduzca nunca razones cuando se trata de obediencia. Lo mejor será 
siempre hacer sencillamente lo que está prescrito"51. Al P. Eugenio Guigues 
que juzga imposible cumplir una de sus decisiones, le escribe el Fundador: 
"Está usted razonando sin medida cuando ya no hay nada que discutir y yo 
me he pronunciado del modo más formal. Con todo, debería saber que ese 
sistema nunca es admisible [.. ]"52.

La razón por la que el Fundador se resiste a aceptar las

48 IGNACIO DE LO Y O LA  Instrucción sobre el modo de tratar o negociar con cualquier 
superior, Roma, 29 mayo 1555: Obras completas de San Ignacio de Loyola, ed. manual,BAC, 
Madrid,1952, p. 925.
49C y R d e  1818,p arte2a,cap . 1, §3 .
50 Carta de 30-9-1849: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 124. C f al P. Lagier, 14-12-1841: Ecr. O b i t. 9, n° 753.
51 Carta de 4-6-1837: Ecr. O b i I, t. 9, n° 624.
52 Carta de 24-5-1845: Ecr. O b i I, t. 1, n° 54.



observaciones que se le presentan después de una decisión, es que éstas casi 
siempre se hacen en forma de críticas, recriminaciones y murmuraciones: 
"[...] reclamaciones. Estoy decidido a no escucharlas"53. "Detesto también 
esa costumbre de quejarse sin razón de infinidad de cosas, como si entre 
nosotros cada cual estuviera llamado a gobernar la Congregación"54. Sobre 
todo a los que murmuran les dirige las palabras más implacables: "Son 
malditos los murmuradores, [...] son verdaderos agentes del infierno [...]"55. 
En la concepción del Fundador, una vez que el superior ha tomado una 
decisión, el religioso debe pasar a la acción, pues la obediencia es sobre todo 
funcional y esencialmente apostólica. La obediencia es necesaria para la 
realización más perfecta del proyecto apostólico. Solo mira a la fidelidad de 
la comunidad a la llamada del Espíritu Santo y se impone como instrumento 
para la misión.

b. El carácter y  la nobleza del Fundador

Otros dos factores contribuyeron probablemente a configurar el 
pensamiento del Fundador acerca de la obediencia. En el escrito que dirige al 
Sr. Duclaux al entrar en San Sulpicio, Eugenio dice que es de carácter vivo e 
impetuoso. Añade: "Los deseos que formo son siempre muy ardientes, sufro 
por el menor retraso y las dilaciones me resultan insoportables"56. Se indigna 
profundamente contra los obstáculos que se oponen a la ejecución de sus 
decisiones: "[...] nada me arredraría para superar los más difíciles"57. Todo 
su ser se subleva ante la mera apariencia de una contradicción, y si ésta 
persiste, él queda más convencido de que la oposición a sus proyectos es solo 
para un bien mayor. Podemos agregar que es propenso a la severidad, muy 
resuelto a no permitirse jamás el menor relajamiento y muy inclinado 
también a no tolerarlo en los demás. "No puedo soportar ningún tipo de 
acomodamiento en lo que se refiere al deber"58. El temple de su carácter 
ejerció sin duda fuerte influjo en su concepción y práctica de la obediencia 
durante toda su vida.

Eugenio, además, venía de la nobleza. Durante su infancia estuvo 
rodeado de sirvientes. En su destierro se codeó con la nobleza de Italia y sin 
duda adoptó ciertas actitudes comunes a las personas de esa clase social. 
Durante el exilio recibió una formación religiosa de los hermanos Zinelli,

53 Al P. Tempier, 17-8-1847: Ecr. Obi. I, t. 10, n° 939.
54 A Mons. Guigues, 20-1-1857: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 227.
55 Al P. Honorat, 18-7-1844: Ib. n° 43.
56 Retrato para el Sr. Duclaux, oct, 1808: Escr. Espir. t. 14, n° 43, p. 77.



dos jesuítas que probablemente le iniciaron en la doctrina de San Ignacio. 
Todas esas experiencias contribuyeron a formar en Eugenio el jefe que Dios 
preparaba para su ministerio en la viña del Señor.

La noción de obediencia ciega, en la época del Fundador, estaba tan 
extendida en las comunidades religiosas que la consulta y la reflexión se 
olvidaron a menudo en el ejercicio de la obediencia. Tal situación prevaleció 
durante los cuatro siglos anteriores al Vaticano II. Con la renovación que 
precedió y sobre todo sucedió a este concilio, la obediencia ciega de San 
Ignacio no ha gozado ya de buena prensa en la literatura religiosa. Como 
dice muy bien M. Dortel-Claudot, a propósito de las comunidades femeninas, 
en un estudio exhaustivo sobre la obediencia:"[...] la superiora local ejercía 
una autoridad demasiado aplastante sobre sus hermanas, ahogando su perso
nalidad y frenando sus iniciativas"59. La misma observación vale para las 
comunidades masculinas, sobre todo antes de la segunda guerra mundial de 
1939-1944. Esta obediencia contribuyó, sin embargo, a la santidad de gran 
número de religiosos y a la extensión del Reino de Dios por todo el orbe.

n . LA OBEDIENCIA EN LA CONGREGACIÓN DE 1861 A 1965

Tras la muerte del Fundador en 1861, los Capítulos y los superiores 
generales, en sus cartas circulares, elaboraron y comentaron la noción de 
obediencia oblata y trataron de adaptarla a las condiciones sociales siempre 
cambiantes. Hasta ahora la Congregación ha celebrado 32 Capítulos 
generales, y los superiores generales han escrito más de 300 circulares. Estos 
documentos constituyen una fuente inagotable de luz sobre todos los 
aspectos de la vida oblata.

1. Los Capítulos generales

Antes del Vaticano II, cuatro Capítulos revisaron la Regla: los de 
1850, 1867, 1908 y 1926. Después del Vaticano II, otros dos Capítulos 
tuvieron que rehacer la Regla: el de 1966 redactó un nuevo texto de las 
Constituciones y Reglas, para adaptarlas a las directivas del Vaticano II, y el 
de 1980 elaboró y aprobó el texto definitivo.

La mayor parte de los 32 Capítulos tenidos entre 1818 y 1992 han 
tratado del tema de la obediencia. Legislaron especialmente sobre la 
extensión del voto. El Capítulo de 1850 introdujo en las Constituciones la 
frase: "Entre nosotros se hace voto de obediencia"; las de 1826 no mencionan 
explícitamente la emisión de este voto. Ese Capítulo legisló también sobre

59 DORTEL-CLAUDOT, M., sj, Obéir aujourd'hui dans la vie religieuse... Canadá, 1986, p. 56.



temas como el permiso necesario para oír confesiones o para mandar a la 
imprenta una obra, diversos aspectos del cargo de superior local y otras 
facetas del voto60.

El Capítulo de 1898 declaró que entre nosotros el voto de obediencia 
es absoluto, es decir que no puede quedar limitado por ninguna condición o 
restricción; en consecuencia, el superior general puede designar a cualquier 
religioso para el ministerio que el bien de la Congregación exija61.

Pero fueron los Capítulos de 1908 y 1926 los que se encargaron de 
conformar las Constituciones y Reglas a las nuevas decisiones de la Santa 
Sede. En 1901 la Congregación de Religiosos había publicado un documento 
titulado Normae con una lista de modificaciones que todas las congregacio
nes religiosas debían introducir en sus Constituciones. Para responder a esas 
normas, el Capítulo de 1908 adujo una definición del voto de obediencia, 
tomando los mismos términos del documento. Pues la Regla primitiva no 
contenía la definición del voto; por lo que resultaba difícil distinguir entre el 
voto y la virtud de obediencia62.

Además, la Regla antigua no fijaba la extensión del voto, es decir, 
"cuándo se está obligado por razón del voto o solamente por la virtud"63. Se 
insertaron por eso dos artículos sacados textualmente de dichas normas64. 
"Un profeso sólo está obligado a obedecer en virtud del voto, cuando el 
superior legítimo ordena expresamente 'en nombre de Nuestro Señor' o 'en 
nombre de la santa obediencia'. Al superior que da simplemente una orden, 
se está obligado a obedecer sólo por razón de la virtud" (C y R de 1908, art. 
236). "Los superiores no ordenarán en nombre de la obediencia sino 
raramente, con precaución y prudencia y por causa grave, es decir, cuando 
parezca exigirlo un bien común o privado de gran importancia. Conviene 
también que impongan ese precepto formal por escrito o al menos en 
presencia de dos testigos" ( ib. art. 237). Por último, para responder a las 
nuevas disposiciones, el Capítulo de 1908 precisó la obligación de la Regla y 
la obediencia a los superiores65.

En 1917 aparecía el Código de derecho canónico que, por primera 
vez en la historia de la Iglesia, contenía toda su legislación. A raíz de ello, la 
Congregación de religiosos, por un decreto del 26 de junio de 1918, obligaba

60 COSENTINO, G., Histoire de nos Regles, III, Ottawa, 1955, p. 69-72.
61 Cf. COSENTINO, G., Nos Chapitres généraux, Ottawa, 1957, p. 147.
62 Cf. COSENTINO, G., Histoire de nos Regles, V, p. 101: "Por este voto se oontrae el obligación 
de obedecer al mandato del superior legítimo a i  todo lo que atañe directa o indirectamaite a la vida 
del Instituto, es decir, a la observancia de los votos y  las Constituciones" (C y R  de 1908, art. 235). 
a  Ib. p. 101-102.
64 C f  A cta  Apostolícete Sedis, 10,229.
63 Cf. COSENTINO, G., Histoire de nosRégles, V, p. 102. Cf. también C  y R  de 1908, art. 238.



a todas las congregaciones religiosas a emprender la revisión de sus consti
tuciones para acomodarlas al nuevo código. Además, el 26 de octubre de 
1921, la misma Congregación declaraba que no se debían cambiar más que 
las constituciones contrarias al código y que, en lo posible, "se debían usar 
las expresiones del mismo código"66. Esta fue la tarea del Capítulo de 1926. 
Como el Capítulo de 1908 había revisado ya las Constituciones según las 
normas de 1901, el Capítulo de 1926, "a más de ciertas correcciones de 
forma, [...] cambió los artículos sobre la extensión del voto de obediencia, 
sobre la obediencia al Papa y a los obispos, sobre la obligación de las Reglas, 
la obediencia a los superiores, sobre los vicesuperiores, la presentación a las 
órdenes, el permiso para las confesiones, la obediencia al prefecto de la 
sacristía y el permiso para las publicaciones"6'.

Sin pretender comentar todas esas revisiones, puede ser útil 
subrayar los siguientes puntos:

a. Respecto a la extensión del voto, el Capítulo de 1926 añade al 
texto de 1908 las palabras "en términos expresos" para indicar que el voto 
entra en juego sólo cuando se trata "de una verdadera orden sobre un punto 
determinado y no sobre la vida religiosa en general"68.

b. El Capítulo establece que hay que obedecer al Papa "también en 
virtud del voto" como a superior supremo de la Congregación. Añade un 
artículo sobre la obediencia a los obispos, no en fuerza del voto sino de la 
virtud de la obediencia69.

c. El Capítulo declara también que todos los miembros de la Con
gregación, súbditos y superiores, deben vivir según las exigencias de las 
Constituciones y tender a la perfección del propio estado. Para lograr estos 
fines, los oblatos deben poner su voluntad en las manos de los superiores y 
someterse humildemente a todos los hermanos que tienen autoridad sobre 
ellos70.

2. Las cartas circulares

La mayor parte de las circulares se escribieron con ocasión de los 
Capítulos generales, ya como informes sobre el estado de la Congregación en 
el momento del Capítulo, ya como comentarios de las decisiones tomadas por 
éste. Evidentemente, resulta imposible hacer aquí un estudio a fondo sobre la 
doctrina de la obediencia contenida en esas cartas. Bastará recordar algunas

66 Cf. A cta  Apostolícete Seáis, 13, 538.
61 Cf. COSENTINO., G., Histoire de nos Regles, VI, p. 130. Cf. C  y R  de 1908, art. 240.
68/fe. p. 131.
69 Ib.
70 Ib. p. 132. C f C y R de 1926, art. 228 y  229.



para expresar su aportación a la práctica del voto de obediencia en la 
Congregación.

a. En una circular escrita a los diez años de la muerte del Fundador, 
su sucesor el P. José Fabre, con ocasión de la publicación de las Actas del 
Capítulo de 1867, recuerda que la obediencia debe ser "pronta, humilde y 
universal, y no solo efectiva sino afectiva: esas son las cualidades que debe 
tener la obediencia de un religioso; ¿las tiene la nuestra?"11. Observa que en 
aquella época la obediencia presenta "graves dificultades"12 y recuerda la 
enseñanza del Fundador sobre la obediencia afectiva, que somete no solo la 
voluntad sino también el juicio a los superiores legítimos. Esta circular tiene 
como objetivo recordar a los oblatos la belleza y la santidad de su vocación y 
el deber que les incumbe de corresponder generosamente.

b. Al año siguiente dirige otra circular a los superiores locales y 
directores de residencia13. En ella el P. Fabre explica la misión del superior 
local y las obligaciones inherentes a ese cargo. Es una carta del temple de las 
del Fundador, pues brota del corazón y parece más una efusión de su alma y 
de su corazón de padre que expresión de su autoridad como superior. 
Después de decir a los superiores que deben "mantener el espíritu de 
familia"74, difundir "el amor de nuestra santa vocación"75 y "preocuparse de 
la obligación que les incumbe de mantener en su casa el espíritu de caridad 
entre los miembros que la componen"16, el P. Fabre recuerda que "entre 
todos no formamos más que una misma familia; solo la obediencia nos 
asigna la comunidad de la que debemos formar parte. Sin duda, nuestro 
deber es consagramos al bien de esa casa y cultivar con los hermanos que 
viven a nuestro lado las relaciones de una caridad constante y habitual"17. 
Teme que "el espíritu de independencia e insubordinación que reina en el 
mundo se infiltre demasiado hasta en las comunidades"18. Por eso pide a los 
superiores: "¡El ejemplo, el ejemplo! queridos Padres [...] Acordémonos de 
la eficacia irresistible de este medio de acción en el interior de nuestras 
comunidades"19 Y recomienda con fuerza: el superior "debe hacerse amar en 
su casa y conquistar la confianza de sus súbditos, [...] es superior para el

71 Cf. Circ. n° 22, de 1-8-1871: Circ. Adm. I, p. 216.
72 Ib.
73 Circ. n° 24, de 5-3-1872: Ib. p. 239-267.
74 Ib. p. 242.
75 Ib.
76 Ib. p. 244.
77 Ib. p. 245.
78 Ib. p. 253.
79 Ib. p. 255.



bien de sus hermanos"80.
Sobre los deberes del superior, el P. Fabre da estas consignas: "Que 

haga observar la Regla, es su deber; pero que sepa volver lo más suave 
posible ese yugo. Que su acción sea la de un padre que ama y no la de un 
amo que manda. Que muestre verdadero interés por todos sus religiosos, que 
los acoja siempre con bondad, que tenga compasión de sus penas y de sus 
miserias, que sus palabras no salgan solo del espíritu sino que se sienta que 
brotan de un corazón entregado"81. Finalmente, pide al superior local que 
"deje a cada uno, según la Regla, la amplitud necesaria para hacer el bien en 
el santo ministerio y también para cumplir las tareas que se le pueden 
encargar en casa y hiera [...] No conviene que intervenga directamente en 
todo y se mezcle personalmente en todo. Que quede en su lugar"82.

Esta carta merece ser leída y meditada por todos los oblatos que 
ejercen el cargo de superior local. El P. Fabre intenta suavizar los rigores de 
la obediencia recomendando a los superiores dulzura, bondad y caridad en el 
ejercicio de su función. Es una carta llena de buen sentido, de ternura y de 
caridad evangélica. Estos mismos consejos se repiten en otra carta circular 
dirigida igualmente a los superiores locales83.

c. En su informe al Capítulo de 1887 el P. Fabre advierte que la 
obediencia está decayendo en la Congregación. "Como religiosos, debemos 
ante todo estimar la obediencia. Pero la comprensión, el amor y la práctica 
de esta virtud fundamental bajan y bajan mucho. Nunca se pierden de vista 
los propios derechos reales o pretendidos [...] Se encuentra severa a la 
autoridad, la cual es censurada y menospreciada"84. Agrega que no se trata 
solo de una "tendencia, sino de una cruel realidad"85. Atribuye esa falta de 
obediencia a "la multiplicidad de las obras externas", que se ha vuelto "uno 
de los grandes obstáculos para la observancia de la Regla"86. Para poner 
remedio a tal situación, recuerda: "En una Congregación no puede ni debe 
haber obra alguna personal. Todas las obras deben ser realizadas según la 
Regla, es decir, según la obediencia [...]"87. Se requiere, pues, que todos los 
oblatos sometan "sus actos al control de la obediencia"88.

80 Ib. p. 259.
81 Ib.
m Ib. p. 261.
83 Circ.n0 32, de 4-6-1880: Circ. Adm. I, p. 349-352.
84 Circ.n0 42, de 29-6-1887: Circ. Adm. II, p. 30.
85 Ib.
86 Ib. p. 46.
87 Ib. p. 47.
88 Ib. p. 48.



d. De un tono bien distinto es la circular del P. Luis Soullier del 26 
de marzo de 189489. Expone una concepción militar de la obediencia 
religiosa, marcada por cierta distancia y frialdad entre superiores y súbditos. 
"En un ejército, tanto vale el ejército mismo cuanto vale la disciplina. La 
disciplina entre nosotros consiste arriba en un gobierno justo y bueno que se 
ejerce en nombre de una regla fija y autorizada, [...] y abajo, en una 
obediencia generosa y filial [...] que vuelve fácil la misión [de los superiores] 
por la práctica de un profundo y tierno respeto. [...] La disciplina es el 
espíritu de cuerpo, el amor a la bandera, la fidelidad valiente a toda 
consigna, aunque acarreara grandes peligros, grandes sufrimientos e incluso 
la muerte"90.

En la misma circular el P. Soullier afirma que el religioso debe 
obedecer a la Regla, pero siempre según la interpretación del superior. "Los 
súbditos hacen voto de obedecer a los superiores que aplican la Regla, y no a 
la Regla independientemente de la voluntad del superior. La autoridad 
viviente prevalece sobre la letra muerta"91. Además, precisa que un 
candidato a la vida religiosa no puede alegar como condiíio sine qua non el 
derecho a ser destinado a las misiones extranjeras. "El voto de obediencia, 
recalca, se hace sin restricción [...] no hay exención"92. Añade, no obstante, 
que "los que verdaderamente son llamados por el Señor pueden estar seguros 
de que serán enviados a las misiones", ya que "los gustos nunca serán del 
todo contrariados pues nunca están por entero separados de las aptitudes"93.

e. En sus circulares del 19 de marzo de 1899 y del 2 de julio de 
190594, el P. Casiano Augier deplora el estado de insubordinación que se da 
en la Congregación: "La intolerancia de todo yugo [...] una vida hecha de 
impresiones y de actividad inquieta, impregnada de naturalismo y de 
actitudes meramente humanas [hacen que] la casa se vaya transformando en 
un simple hotel, al que se acude en las horas de comer y dormir"95.

f. En su circular del 19 de marzo de 192796, Mons. Agustín 
Dontenwill promulga las decisiones del Capítulo de 1926. Consagra una 
sección importante del documento al voto de obediencia. Recoge la doctrina 
comúnmente aceptada en la época, que es la de San Ignacio. Tras haber

89 Circ. n° 57, de 26-3-1894: Circ. Adm. II, p. 151-198.
90 Ib. p. 168 s.
91 Ib. p. 184.
92 Ib. p. 185.
93 Ib. p. 185 s.
94 Circ. n° 70, de 19-3-1899: Circ. Adm. II, p. 345-374, y  n° 84, de 2-7-1905: Ib. III, p. 48-106.
95 Circ. n° 84: Ib. p. 75 s.
96 Circ. n° 137, de 19-3-1927: Circ. Adm. IV, p. 61-98.



recordado que "el voto de obediencia es el voto religioso por excelencia"97, 
indica que las santas Reglas "distinguen tres grados en la obediencia: la 
obediencia efectiva, la obediencia afectiva y la obediencia de juicio"98. "La 
obediencia efectiva consiste en la obediencia externa: se hace lo que está 
mandado y se omite lo que está prohibido"99; la afectiva va más lejos; es la 
voluntad que se pliega, es el alma que acompaña el acto exterior"100. Se 
extiende después sobre la obediencia de juicio, que se da cuando uno induce 
su voluntad a ver "a Dios en el superior, cuando uno acepta su mandato y lo 
acepta como venido de Él. Esto mismo es el objeto de la obediencia de 
juicio"101. Sin esta calidad, la obediencia será imperfecta, "desprovista de su 
cima, privada de su mérito, despojada de todo carácter sobrenatural"102. 
Según esta doctrina, "la obediencia de juicio será siempre no solamente 
posible, sino necesaria, si queremos obedecer sobrenaturalmente"103.

g. Finalmente, el P. Leo Deschátelets define en su circular del 15 de 
agosto de 1951104 lo que es la obediencia oblata. Escribe: "Solo hay una 
manera de obedecer como oblato: es la que no deja ningún resquicio libre a 
la voluntad propia, en una palabra, una obediencia afectiva y efectiva a la 
voluntad de Dios manifestada por la de los superiores. Solo a ese precio es 
uno oblato"105. Esta obediencia es necesaria para cumplir mejor la obra que 
nos ha confiado la Iglesia. En la Iglesia, no se puede hacer el bien sino "a 
condición de tener en manos la voluntad de todos los sujetos para lanzarlos 
al cumplimiento de las tareas más difíciles"106

En su circular del 8 de diciembre de 1953 el P. Deschátelets expone 
las decisiones del Capítulo de 1953107. En el n° 9 del documento el Capítulo 
aborda la cuestión de la obediencia: "Como es mal comprendida la 
obediencia religiosa y se difunde la independencia personal, se pide al 
Capítulo que ponga remedio". Este responde: "Que, por su parte, los 
súbditos, recordando el verdadero motivo y la absoluta necesidad de la 
obediencia, se sometan humildemente a todas las órdenes legítimas de sus 
superiores y se esfuercen por entrar de lleno en el espíritu de ellos"108.

97 Ib. p. 69.
98 Ib. p. 70.
99 Ib. p. 72.
100 Ib.
101 Ib. p. 72 s.
102 Ib. p. 73.
103 Ib. p, 75.
104 Circ. n° 191, de 15-8-1951: Circ. Adm. V, p. 298-386.
105 Ib. p. 337.
108 Ib.
107 Circ. n ° 203, de 8-12-1953: Circ. Adm. VI, p. 107-160.
108 Ib. p. 117 s.



En conclusión, se echa de ver que todas las decisiones de los 
Capítulos generales sobre la obediencia y todas las circulares de los 
superiores generales que han abordado este problema, han sido motivadas 
por los abusos extendidos entre los miembros de la Congregación. El único 
documento que trata del tema elaborando una enseñanza positiva es la carta 
circular del P. Fabre, del 5 de marzo de 1872. Por eso el voto no ha sido 
objeto de un estudio a fondo después de la muerte del Fundador. Los textos 
no hacen más que repetir la doctrina tradicional de San Ignacio sobre la 
obediencia ciega, aunque suavizándola con exhortaciones a los superiores, a 
quienes se anima a ser amables, prudentes y cuidadosos del bien común de la 
comunidad a ellos confiada.

Además, todos los documentos insisten en la obligación de obedecer 
a las decisiones de los superiores en todo lo que no es pecado. La autoridad 
de los superiores parece sin límite, aunque deba ejercerse según las Constitu
ciones y Reglas. El calificativo "universal" de la obediencia de los súbditos 
implica que los superiores son infalibles en sus decisiones y manifiestan 
siempre la voluntad de Dios. Se menciona, con todo, muy raramente que los 
superiores deben por su parte buscar esa voluntad de Dios y tomar los medios 
más aptos para descubrirla. Es verdad que todos los superiores tienen su 
consejo para asistirlos en esa gestión, pero no encontramos en los documen
tos capitulares ni en las circulares mención alguna de la obligación de 
consultar a la comunidad ni a la persona interesada. No es que la obediencia 
ciega sea falsa; pues ha contribuido a la santificación de muchos religiosos. 
Pero debe ser completada con el discernimiento necesario para la toma de 
decisión del superior. Hasta aquí los documentos dotados de autoridad han 
insistido en la obediencia que debía seguir a las decisiones de los superiores. 
Durante todo ese período la autoridad era la voz de Dios y quedaba poco 
lugar para la participación activa del subordinado109.

III. DEL VATICANO IIA  NUESTROS DÍAS

Con el Concilio Vaticano II y con el descubrimiento de la necesidad 
de discernimiento que debe preceder a las decisiones de las autoridades 
religiosas, la noción de obediencia encuentra su equilibrio. El Concilio 
recuerda, primero, al religioso que debe hacer la oblación total de su 
voluntad a Dios y que debe someterse con reverencia y humildad a los 
superiores, según las Constituciones y Reglas, con espíritu de fe y de amor a

109 Cf. KING, J,, "Vie religieuse et obéissance": Actes du Chapitre gén. de 1966, vol. 2, p. 14.



la voluntad de Dios110. Y luego añade: "[...] fomentando su sumisión 
voluntaria [... los superiores] lleven a los religiosos a que, en el 
cumplimiento de los cargos y en la aceptación de las empresas, cooperen con 
obediencia activa y responsable. Oigan, pues, de buen grado a sus hermanos 
y promuevan la colaboración para bien del Instituto y de la Iglesia, 
quedando, no obstante, en firme su autoridad para ordenar y mandar lo que 
se debe hacer"111. Esta orientación hacia una obediencia que implica un 
diálogo con los subordinados alarmó a muchos padres conciliares. Más de 
450 de entre ellos pidieron que se eliminara del documento esa noción por 
razón del espíritu democrático que podría filtrarse en las comunidades.

El Concilio obligó a todas las congregaciones religiosas a renovarse 
según el espíritu y los principios que había adoptado, y para lograr ese 
objetivo, a tener, si era preciso, tres capítulos generales a fin de presentar un 
texto definitivo antes de 1980.

1. El Capítulo de 1966 y la circular del P. Deschátelets

La Congregación de los oblatos fue una de las primeras que en la 
Iglesia respondió a ese deseo del Vaticano II. Apenas mes y medio después 
de su clausura, los oblatos tenían, en enero de 1966, un Capítulo cuyo objeto 
era la renovación de la Congregación. Ese Capítulo refundió completamente 
las Constituciones y Reglas; cuya sección sobre la obediencia "representa la 
parte más elaborada de una visión renovada de nuestros votos"112.

En 1968 el P. Deschátelets escribía una circular titulada "El espíritu 
de la renovación en la Congregación"113 donde enumera y desarrolla todos 
los elementos de renovación contenidos en las decisiones del Capítulo de 
1966. Estos son los puntos principales de la carta:

a. "La Iglesia [...] delega una parte de su autoridad a la comunidad 
-superiores y miembros- para facilitar su misión de anunciar el Evangelio. 
No podría ser de otro modo.

b. En una comunidad [...] el principio y el lazo invisible que 
coordina todas las voluntades [... ] es el Espíritu de Cristo [...].

c. Esta unidad interior [...] debe expresarse exteriormente; le hace 
falta un signo. Le hace falta un animador [... ] Este jefe, este signo de unidad 
en Cristo, es el superior [...].

d. El superior [...] los invita [a los súbditos] a actuar con él. Lejos

110 Perfectae caritatis, n. 14.
111 Ib.
112 D ans une volonté de renouveau, Roma, 1968, p. 129.
113 Circ, n° 240, de 19-3-1968: Circ. Adm. VIII, p. 166-169.



de imponer decisiones desde arriba, estimula a su equipo a prepararlas con él 
y, una vez tomadas, los sostiene en la ejecución. [...] Les deja un campo de 
iniciativa y de acción personal [...].

e. Las relaciones de la cabeza con los miembros constituyen el 
ejercicio de la autoridad; y a la inversa, las relaciones de los miembros con la 
cabeza fundan la obediencia.

f. El superior no está por encima y menos aún fuera de la 
comunidad [...] : todos se ponen a buscar la voluntad de Dios y se ayudan 
mutuamente a cumplirla bajo la inspiración del Espíritu Santo [...] El 
espíritu de caridad facilita su colaboración y su sumisión a las decisiones 
que, aun tomadas a raíz de un diálogo franco y abierto, podrían hallarse en 
oposición al sentimiento personal"114. El P. Deschátelets termina esa sección 
de su circular planteando esta pregunta: "¿No tendremos que repensar el 
servicio que [la obediencial debe asegurar en la unidad y la caridad?"115

2. El Capítulo de 1980

Este Capítulo terminó la obra gigantesca de la renovación de 
nuestras Constituciones y Reglas. El texto ftie aprobado por la Congregación 
de Religiosos por un decreto del 3 de julio de 1982. El tema de la obediencia 
se trata en las constituciones 24-28 y en las reglas 18 y 19. Estas 
Constituciones y Reglas definen la obediencia oblata a la luz de los 
principios del Vaticano II e integran varios puntos del Capítulo de 1966. Por 
eso, el comentario de las Constituciones de 1966, Dans une voloníé de 
renouveau, sigue siendo, junto con el del P. Jetté al texto definitivo, Hombre 
apostólico116,el mejor comentario sobre la obediencia oblata en el mundo 
moderno.

En las nuevas Constituciones "subsiste el mismo espíritu, pero con 
una insistencia nueva en el compromiso de cada uno, en su responsabilidad, 
en su 'libertad robustecida por la obediencia' (LG 43)"117. Se restablece el 
equilibrio y se integran plenamente en la vida de la Congregación los 
principios de renovación del Vaticano II. La obediencia no comprende solo 
el deber del religioso de obedecer a todas las decisiones de sus superiores. 
Exige también que cada decisión sea preparada por un discernimiento, sea de 
la comunidad, sea del superior con el oblato interesado a fin de descubrir 
juntos la voluntad de Dios. Sin disminuir la autoridad del superior, la

114 Ib. p. 166 s.
113 Ib. p. 168.
116 JETTÉ, F. H ombre apostólico. Comentario de las C y R  de 1982, Roma, 1992 [Asunción, 
1994],
117 76. p. 111.



obligación de obedecer está ahora equilibrada con el deber del superior de 
buscar esa voluntad en un contexto de discernimiento y de diálogo, aunque 
conservando su derecho de decisión.

Las Constituciones de 1982 conservan intacto el espíritu de 
obediencia, "pero con una insistencia nueva en el compromiso de cada uno, 
en su responsabilidad, en su 'libertad robustecida por la obediencia' (LG 43). 
A este voto se consagran cinco artículos y dos reglas. Al artículo 26 se le 
añadió un párrafo en el Capítulo de 1986: ese párrafo venía del nuevo 
Código de derecho canónico (c 832) y se insertó por sugerencia de la 
Congregación para los Religiosos"118. Desde su fundación, la Congregación 
ha ido acumulando un patrimonio de puntos de referencia importantes, que 
ha debido completar con las nuevas aportaciones del Vaticano II. La obra del 
Capítulo de 1980 consistió en integrar los principios del Concilio a dicho 
patrimonio oblato.

3. Ideas fundamentales de la obediencia

Según las Constituciones y Reglas de 1982 ¿cuáles son las ideas 
maestras que deben inspirar a cada oblato en el campo de la obediencia?

a. Como para el Fundador, la obediencia sigue siendo un medio 
fundamental para imitar a Cristo. El Vaticano II dice: "A ejemplo de 
Jesucristo , que vino a cumplir la voluntad de su Padre [...] los religiosos, 
por moción del Espíritu Santo, se someten con fe a sus superiores [,..]"119. 
También la primera Constitución sobre la obediencia comienza con estas 
palabras: "El alimento de Cristo era 'hacer la voluntad de aquél' que le había 
enviado (Jn 4, 34)" (C 24). Nuestra obediencia tiene, por tanto, como 
fundamento teológico la obediencia misma de Cristo. Debe enraizarse en la 
actitud de Cristo y configurarse con ella. Vivimos así con Cristo su 
obediencia al Padre y la reproducimos en nosotros mismos. Siguiéndole, nos 
identificamos con Él en el abandono total de su ser al Padre. Él solo tenía un 
deseo: el de agradar a Dios. Nuestra obediencia debe apoyarse siempre en la 
de Cristo, que constituye el fundamento y la razón de ser de nuestro voto.

b. La obediencia nos introduce en el desisnio salvífico de Dios. El 
oblato emite ese voto "para entregarse sin reserva al cumplimiento de su 
designio de salvación" (C 24). "Mediante esta profesión, dice Pablo VI en la 
exhortación Evangélica testificado, vosotros inmoláis íntegramente vuestra 
voluntad y entráis más decididamente y con más seguridad en su designio de 
salvación"120. Y poco después indica que se trata de "servir en los hermanos

118 ib.
119 Perfectae caritatis, n° 14.
120 Evangélica testificatio, 1971, 11°23.



el designio amoroso del Padre"121. La finalidad de nuestros actos de 
obediencia es permitir a Dios "realizar a través de nosotros su único designio 
de salvación de los hombres en Jesucristo. Es decir de otro modo que, por la 
obediencia, participamos en la misión de Cristo"122.

c. La obediencia es siempre un misterio de fe. La C 26 nos dice: 
"[...] aceptaremos con fe la autoridad [...]". Este voto sigue siendo un 
misterio que se ha de vivir en la oscuridad de la fe y por amor a Cristo. La 
visión de fe sobre nuestra vida y sobre el mundo ayuda siempre a obedecer, 
pues "esto nos lleva a volvemos hacia Dios solo"123. Nuestra obediencia nos 
sumerge en el corazón del misterio de Cristo haciéndonos asumir las 
rupturas y las muertes al propio yo que este voto lleva consigo. Esta fe debe 
estar presente en todas las etapas de la obediencia: primero, en la búsqueda 
de la voluntad de Dios; luego, en la adhesión de la voluntad a las decisiones 
de los superiores, y sobre todo, cuando el voto lo exige, en el 
desprendimiento y en la muerte a sí mismo. Hay que dejar los propios 
caminos, para entrar en los del Padre.

d. El voto de obediencia nos obliga a buscar la voluntad de Dios. 
"Como personas [...] tenemos la responsabilidad de buscar la voluntad de 
Dios" (C 26). Dios trasmite sus llamadas a todo religioso y le indica sus 
voluntades. El oblato debe, pues, servirse de cuantas mediaciones utiliza 
Dios para comunicar su voluntad. Las Constituciones nos dan a conocer esas 
mediaciones. Algunas son comunes a todo cristiano que busca la voluntad de 
Dios, pues el religioso es ante todo un cristiano como los demás. Así, "ciertas 
mediaciones utilizadas por Dios para dar a conocer al religioso su voluntad 
serán las mismas de que se sirve para darla a conocer a cualquier 
cristiano"124. Otras mediaciones serán propias a la vida religiosa, pues el 
compromiso en esta vida, que es un segundo bautismo, identifica más con 
Cristo al religioso y le ofrece medios propios para descubrir la voluntad del 
Padre.

-- Mediaciones comunes. Dios nos habla, en primer lugar, por 
mediaciones comunes a todos los discípulos de Cristo. La más importante, 
que siempre ha de ocupar siempre el primer puesto, es evidentemente la 
Sagrada Escritura. "La Palabra de Dios es el alimento de nuestra vida 
interior y de nuestro apostolado [...]" (C 33, § 2).

121 Ib. n° 25.
122 DORTEI.-CLAUDOT, Obéir aujourd'hui... p. 16.
123 Ib.-p. 18.
124 Ib. p. 28.



Viene luego la Iglesia que "llama a voces a los ministros a quienes 
confió los más preciados intereses de su divino Esposo, para que se esfiiercen 
en reavivar con la palabra y el ejemplo la fe a punto de extinguirse en el 
corazón de buen número de sus hijos" ( Prefacio). Por eso nuestras 
Constituciones nos "comprometen a obedecer al santo Padre" (C 27).

En tercer lugar, podemos agrupar el mundo, ¡os acontecimientos de 
la vida, los demás, los pobres, etc. "Nuestra vida es dirigida por las 
exigencias de nuestra misión apostólica y por las llamadas del Espíritu, ya 
presente en aquellos a quienes somos enviados"(C 25 § 2).

-- Mediaciones propias. Pero el religioso es un cristiano situado en 
una vocación particular; pertenece a una Congregación religiosa. Entonces, 
algunas mediaciones de la voluntad de Dios serán específicas de la vida 
religiosa "en el sentido que Dios no se sirve de tales mediaciones para 
indicar su voluntad al cristiano que no es religioso"125. Estas mediaciones 
propias para el religioso son:

La mediación propia más importante es evidentemente la de las 
Constituciones y  Reglas ."Por el voto, los Oblatos se comprometen a 
obedecer [...] a sus superiores legítimos en todo lo que atañe directa o 
indirectamente a la observancia de las Constituciones y Reglas" (C 27). "Los 
Oblatos ajustarán su vida y su actividad misionera a las Constituciones y 
Reglas de la Congregación" (C 28). Las Constituciones han sido siempre el 
objeto primero del voto de obediencia. Por eso, en la ceremonia de la 
profesión, se nos entrega un ejemplar de las Constituciones y Reglas con las 
palabras: "Haz esto y vivirás".

La segunda mediación propia a la vida oblata es el superior, nombre 
que hay que entender en todos sus niveles: general, provincial y local. "Por el 
voto, los Oblatos se comprometen a obedecer [...] a sus superiores legítimos" 
(C 27). Las Constituciones nos recuerdan que el superior es "un signo de 
nuestra unidad en Cristo" (C 26) y "de la presencia del Señor, que está en 
medio de nosotros para animarnos y guiamos" (C 80). "La unidad de una 
comunidad religiosa, según el P. Jetté, descansa en buena parte sobre su 
actividad [de los superiores] y sobre nuestra actitud con ellos"126.

Finalmente, las Constituciones indican que la comunidad es una 
mediación de la voluntad de Dios. "Nuestras decisiones reflejan mejor esta 
voluntad [de Dios] cuando se toman tras un discernimiento comunitario y en 
la oración" (C 26). No se trata aquí de introducir un sistema democrático en 
que toda decisión deba resolverse por voto mayoritario. Las Constituciones

125 ib.
126 JETTÉ, F., H om bre apostólico, p. 115.



son claras al respecto: "Apoyaremos lealmente las decisiones tomadas [por 
los superiores] y, con espíritu de cooperación y de iniciativa, consagraremos 
nuestros talentos, actividades y la vida misma, a nuestra misión apostólica en 
la Iglesia" (C 26, § 2). Con todo, la Regla 18 propone: "Para las decisiones 
más importantes y los asuntos que conciernen a la vida y a la misión del 
conjunto de la comunidad, adoptaremos un modo de discernimiento que 
favorezca un consenso". Para favorecer ese diálogo y ese discernimiento, las 
Constituciones piden que se elija como superiores a hombres que tengan 
"habilidad para animar a una comunidad que sepa compartir y dialogar en 
clima de mutua confianza y aceptación" y "espíritu de discernimiento y 
capacidad para tomar decisiones después de haber consultado" (C 81). Este 
diálogo y este discernimiento son importantes, sobre todo "antes de confiar a 
alguien nuevas responsabilidades" (R 19). En esa ocasión, debe consultar al 
interesado y permitirle "que exprese su punto de vista" (ib.).

El clima de diálogo no ahorra al superior la responsabilidad de 
decidir en último término. Durante el diálogo, el religioso o la comunidad y 
su superior deben descifrar los signos de la voluntad de Dios. En el primer 
momento, el religioso tiene el derecho y el deber de exponer a los superiores 
los signos de esa voluntad que él percibe en los acontecimientos. El superior 
debe tomar en serio la colaboración del religioso; pero, llegado el tiempo de 
decidir, toca al superior hacerlo ante Dios. A partir de ese momento, el 
religioso debe obedecer.

e. La obediencia no es una abdicación de la libertad humana, sino 
la consagración de uno núsmo a la moción del Espíritu que lleva a la 
verdadera libertad . La Constitución 25 afirma: "Si aceptamos juntos la 
voluntad de Dios, se convierte en realidad para nosotros la libertad 
evangélica". Este principio se había enunciado ya en el Perfectae caritatis: 
"Así, la obediencia religiosa, lejos de menoscabar la dignidad de la persona 
humana, la lleva a la madurez por la más amplia libertad de los hijos de 
Dios"127. El voto de obediencia, lejos de disminuir nuestra personalidad, la 
perfecciona integrándola en la de Cristo y llevándola a su pleno desarrollo 
por la unión de nuestra voluntad a la de Dios.

f. Finalmente, nuestras Constituciones nos recuerdan que la 
obediencia reviste un carácter profético para nuestro tiempo. "Con ella 
impugnamos el espíritu de dominación y queremos ser testigos del mundo 
nuevo en el que los hombres reconocen su íntima dependencia recíproca" (C 
25). Nuestra obediencia es ya un anuncio del Reino de Dios que no puede 
realizarse sino en el amor, la humildad y el servicio. Con nuestra obediencia



somos testigos de ese mundo nuevo donde el hombre no busca ya dominar a 
su hermano y donde todo poder se vuelve servicio a los demás. Una 
obediencia bien vivida establece relaciones de comunión. Se convierte así en 
buena noticia para los hombres y las mujeres de hoy y da testimonio de un 
mundo que ha sido creado por un Dios-Amor.

CONCLUSIÓN
Por su obediencia el oblato hace ofrenda total de sí mismo a Dios: 

"una ofrenda sin reserva para ser de Jesucristo y de ahí ser enviado a 
cualquier lugar del mundo, según las necesidades, para cooperar a su obra de 
salvación"128. El P. Jetté ha expresado bien la realidad fundamental que está 
enjuego en el campo de la obediencia: "Que el conjunto de los oblatos, como 
personas, se renueven en una actitud de completa disponibilidad. Que estén 
prontos a sacrificar su gusto personal, su proyecto apostólico personal [...] 
para ponerse al servicio de la Congregación y entregarse a la evangelización 
de los pobres a través de las prioridades apostólicas de la Congregación"129.

Los sentimientos que animaban al Fundador cuando la primera 
renovación de las Constituciones en 1850 valen todavía para el oblato de 
hoy: En su carta del 2 de mayo de 1853 escribía: "Cifro toda mi esperanza, 
mis queridos hijos, en que esta segunda promulgación de nuestras leyes 
excite en el corazón de cada uno de vosotros un nuevo fervor, que produzca 
una especie de renovación de vuestra juventud [... j"130.

Francis L. DEMERS

128 Circ. n» 301, de 20-5-1986, en A.A.G., IX (1986) p. 112.
129 Ib. p. 108.
130 Circ. n° 1, de 2-8-1853: Ecr. Obi. I, t. 12, p. .182.



OBISPOS

Sumario: I. Eugenio de M azenod y  el episcopado. II. Los obispos oblatos. III . Los oblatos, 
hom bres de los obispos.

En 1854 se publicaba en Marsella una noticia de 14 páginas 
destinada a dar a conocer el espíritu y las obras de los Oblatos de María 
Inmaculada. No llevaba firma, pero difícilmente se entiende que el 
Fundador, Eugenio de Mazenod, no la haya por lo menos revisado.

Donde el texto intenta describir "el espíritu de la Congregación", se 
expresa así: "El espíritu que caracteriza más particularmente las reglas de los 
oblatos es el de una profunda adhesión a la autoridad de la Santa Sede y a la 
del episcopado. Ellos deben considerarse de modo especial como los hombres 
del Papa y de los Obispos, es decir de la Iglesia de Jesucristo. Y deben hacer 
que prevalezca ese espíritu en la medida de su influencia

Si, para Eugenio de Mazenod, los oblatos son ante todo los hombres 
de Jesucristo, el amor que a El profesan es indisociable del amor a la Iglesia. 
Así son llevados a cumplir su ministerio en unión íntima con el Papa y los 
obispos, y en cooperación constante con los otros obreros del Evangelio. La 
Constitución 6 de 1982, que traduce bien el pensamiento del Fundador, 
insiste en la comunión de los oblatos con los primeros pastores del pueblo de 
Dios, en la lealtad para con ellos y en el espíritu de colaboración y de 
diálogo.

I. EUGENIO DE MAZENOD Y EL EPISCOPADO

El respeto y la disponibilidad para con los obispos son actitudes que 
se desarrollaron temprano en Eugenio. Aparte de que el respeto a la 
autoridad le fue inculcado desde la juventud por una familia y un ambiente 
social de orientación monárquica, aprenderá de los sulpicianos del seminario 
un espíritu de total dedicación al Papa y a los cardenales confinados en 
Francia por Napoleón, y de respeto hacia los obispos fieles al sucesor de 
Pedro. Su natural generosidad le llevará a prestarles todos los servicios que 
pueda.

Ordenado sacerdote en 1811, encargado primero de la formación de 
los seminaristas y luego de la juventud de Aix, tratará de trasmitirles ese



mismo espíritu. "Antes de tener el honor de ser elevado a esta dignidad, 
escribirá más tarde al obispo de Quimper, cuando había emprendido un 
camino que me alejaba de ella y cuando estaba muy lejos de pensar que más 
tarde me vería obligado a aceptar esta carga, yo decía a mis alumnos para 
realzar ante ellos la grandeza de los obispos en la Iglesia, que me gustaría ser 
como pedestal de ellos para realzarlos a la vista de los fieles. Mi mayor 
cuidado ha sido siempre inspirarles la mayor dedicación y una adhesión filial 
hacia los prelados que los llamaran a trabajar en sus diócesis"2.

El sacerdote de Mazenod lo tenía todo a su favor para ser propuesto 
él mismo al episcopado, pero había resuelto, al comienzo de su vida 
sacerdotal, no aceptar dignidad alguna a fin de consagrarse totalmente a las 
misiones populares. Solo más tarde, ante la necesidad de tener una 
protección eclesiástica de altura para su pequeña sociedad, se interesó por 
hacer nombrar a su tío Fortunato como obispo de Marsella y pasó a ser él 
mismo su vicario general, luego su coadjutor y por último su sucesor.

Al llegar al episcopado, Eugenio se hizo más consciente de las 
responsabilidades que iba a asumir. A sus confidentes les menciona sin cesar 
la grandeza y la dignidad del episcopado. El obispo, llamado por el Vicario 
de Jesucristo a compartir la carga confiada a los apóstoles, recibe el Espíritu 
Santo para ser el pastor que enseña, santifica y guía a su pueblo. Esa es la 
fuente de su grandeza y su temible responsabilidad. Este sentimiento 
animará profunda y constantemente el espíritu de Mons. de Mazenod 
durante toda su vida. Pocos días después de su consagración escribe al P. 
Tempier: "Toda la vida había estado lleno de respeto para el episcopado, 
siempre lo había mirado con gran espíritu de fe; era, por decirlo así, un 
instinto de mi alma [...] Y ahora el Señor me eleva a mí mismo hasta la 
cima de esa grandeza y, lo que es más, ahora me hace comprender que yo 
estaba todavía por debajo de la idea que hay que tener de esa plenitud del 
sacerdocio de Jesucristo"3.

Así, según Mons. de Mazenod, el obispo, para ser fiel a su llamada, 
debe aspirar a la más alta santidad. Debe, especialmente, distinguirse por su 
espíritu de oración, su celo, su participación en la liturgia, su presencia en 
medio de su pueblo, la sencillez de sus gustos y la pobreza en su vida 
personal. Estas son algunas actitudes características que él recordará más 
tarde a sus hijos llamados a seguirle en el episcopado.

2 A Mons. N.M. Sergoit, 25-8-1857: Ecr. Obi. I, t. 13, n“ 157 [Sel. de Text. n° 68],
3 Carta de 20-10-1832: Ecr. Obi. I, t  8, n° 437.



II. LOS OBISPOS OBLATOS

Pronto, en efecto, la Iglesia vino a llamar a la puerta de la 
Congregación para proveer a ciertos obispados. La elección de la Santa Sede 
halagaba al Fundador4, pero él sentía que en cierto modo era una pérdida 
para la Congregación, cuyo personal era todavía escaso. Se le pedía que 
cediera algunos de sus mejores oblatos, hombres de talento y prudencia, 
buenos administradores, profundamente adheridos a la sociedad. Ya en vida 
del Fundador, seis oblatos fueron llamados al episcopado: Hipólito Guibert 
(1842), Eugenio Guigues (1848), Alejandro Taché (1851), Juan Francisco 
Allard (1851), Esteban Semeria (1858) y Vidal Grandin (1859).

Por otra parte, como había ocurrido con él, iba en ello el progreso de 
la Iglesia y de la Congregación. Y en todo caso bastaba al padre de familia 
que fuera el Papa quien decidía para rendirse a su voluntad. Más tarde 
admitió que en algunos casos los nombramientos habían sido providenciales 
y habían asegurado la supervivencia de las misiones confiadas a esos 
obispos. En 1847 escribe al P. Guigues, cuyo nombramiento había aprobado 
al principio con vacilación: "Veo en su elevación una disposición benévola 
de la Providencia para nuestra Congregación [...] doy gracias a Dios por 
haber dispuesto su promoción con su todopoderosa sabiduría"5. Y a propósito 
del nombramiento de Mons. Taché, cuando él había decidido retirar a los 
oblatos del Río Rojo: "Ya que el Vicario de Jesucristo ha escogido a uno de 
los nuestros para guiar a esa iglesia naciente, no la vamos a abandonar"6.

El primer sentimiento de los elegidos es el de su indignidad. El 
obispo de Marsella no quiere oír hablar de eso. Les recomienda la 
obediencia, la confianza y la sencillez. Escribe a Mons. Allard: "Hay que 
someterse humildemente a lo que Dios ha decidido por la voz de su Vicario y 
responder con confianza y sencillez: Ecce adsum [...] Es consolador caminar 
así por la vía de la obediencia"7. Al P. Semeria: "No es tu mérito personal lo 
que te ha valido esa pesada dignidad: es simplemente la posición en la que la 
Congregación, o yo si quieres, te hemos situado. Si fueras un religioso sin 
virtud, sin recursos, yo no te habría confiado una misión de esa importancia 
[...] Yo no echo una mano, o mejor dicho, no rnjo ese resultado más que por 
el mayor provecho de vuestra misión y por el honor y una mayor 
independencia de la Congregación"8. Finalmente, al P. Grandin: "Le veo

4 Cf. carta de 27-12-1846: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 73.
5 Carta de 7-6-1847: ib. n“ 84.
6 TACHE, A , Vingt années de missions dans le Mord-Ouest d'Amérique, Montreal, 1888, p. 51 s.
7 Al P. Allard, 13-1-1851: .Ecr. Obi. I, t, 3, n“ 17 (África).
8 Carta de 10-11-1849: Ib. n° 13 (Ceilán).



desde aquí postrarse rostro en tierra, derramar lágrimas, rechazar en la 
expresión de su humildad la corona pontifical que le va a ser impuesta en la 
cabeza. Esté seguro; le es impuesta por la obediencia [.. l"9

Los obispos nombrados declaran sobre todo que quieren seguir 
siendo oblatos. El Fundador les responde en forma irrefutable: "Nadie es más 
obispo que yo, escribe al P. Taché, y por supuesto nadie es tampoco más 
oblato que yo. ¿Acaso no conozco yo el espíritu que quise inspirar a mi 
Congregación?. Tú serás obispo, yo lo quiero; no me obligues a escribir al 
Papa, y con eso no serás sino más oblato [.. .]"10. "No es el episcopado lo que 
impide ser un verdadero oblato. Yo pienso ser oblato más que cualquiera, y 
creo que mi cargo de obispo no sufre nada por ello. Como yo, usted será un 
verdadero [oblato] y, así lo espero, un digno obispo"11.

En sus memorias, Mons. Taché expresa bien lo que sentían los 
obispos miembros de la familia oblata: "Por ser obispo, no se deja de ser 
oblato. El Fundador de la Congregación lo dijo a todos aquellos a quienes 
mandó aceptar el episcopado | ...] Los obispos promovidos al episcopado, no 
lo han sido porque se los considerara como hombres rebeldes a la 
Congregación; al contrario, su entrega y su adhesión a la familia religiosa 
que los ha adoptado no les ha permitido aceptar el episcopado más que a 
condición de que esa madre querida siguiera ofreciéndoles su ternura y su 
confianza [...] Aunque obispo, soy siempre oblato de María Inmaculada, 
oblato de derecho, oblato de corazón, oblato de hecho"12.

Para indicar ese lazo con la Congregación, el Fundador 
recomendaba a sus hijos obispos que se identificaran claramente como 
oblatos en sus escudos y en su firma.

Los principios que habían guiado a Mons. de Mazenod al consentir 
la promoción de sus oblatos al episcopado, fueron adoptados por el Capítulo 
general de 1879 y propuestos como normas para el futuro: "Las necesidades 
de nuestras misiones" y, finalmente, "la voluntad del santo Padre". En los 
otros casos, "queremos permanecer en la modestia de nuestra vocación", 
afirma el P. José Fabre13.

Desde el principio y durante muchos años varios obispos misioneros 
oblatos fueron a la vez superiores eclesiásticos y superiores religiosos. Era un 
modo, entre otros, de recordarles su pertenencia a la Congregación. Con 
todo, esa doble autoridad no estaba siempre bien definida. Condujo a menudo

9 Carta de 8-1-1858: Ecr. Obi. I, i  2, n“ 244.
10 TACHÉ. A., Vingt cmnées... p. 51.
11 Dichos de Mons. Taché citados por Mons. Grandin. Cf. G A RRIERE,: Et. O b i  32 (1973) p. 160.
1J TACHÉ, A., Vingt années.. p. 52.
13 Informe del Superior general al Capítulo de 1879-.Missiom  17 (1879)p. 311 s.



a conflictos de intereses, y por tanto, a situaciones penosas en lo tocante a las 
personas y a los bienes, por ejemplo en Canadá y en África del Sur. Esto fue 
a veces ocasión de vistas canónicas especiales. Esto llevó también a 
convenios entre las diócesis y la Congregación para salvaguardar los 
derechos respectivos y facilitar las buenas relaciones. En general, estos 
acuerdos garantizan el respeto, el buen orden y el desarrollo armonioso de la 
actividad apostólica. Siempre, según el espíritu de Mons. de Mazenod, 
reconocen al obispo como primer responsable de la misión y expresan la 
disponibilidad de los oblatos para servir a la Iglesia local en determ inadas 
tareas aprobadas por el obispo. Por otro lado, al aceptar a los oblatos, el 
obispo reconoce a la Congregación su carácter peculiar y se compromete a 
respetarla, a animarla y a protegerla. La ayuda a dar a conocer su carisma y 
favorece su reclutamiento.

De una Instrucción sobre las misiones extranjeras añadida como 
anexo a las Constituciones y Reglas de 1853 y de precisiones aportadas por 
los Capítulos de 1873, 1898 y 1907, se llegó a un Statutum pro missionibus 
provisional, redactado a petición de la Santa Sede y aprobado por la S. 
Congregación de Propaganda en 1912. Este Estatuto siguió en vigor hasta 
1934 en que, tras una cuidada revisión, fue aprobado definitivamente el 30 
de enero de ese año y promulgado por el P. Teodoro Labouré, superior 
general, en carta del 6 de enero de 1935. Ciertas dificultades administrativas 
dieron ocasión después a contratos particulares con 9 vicariatos apostólicos, 
contratos aprobados por la Congregación de Propaganda el 12 de abril de 
1940. Más tarde, los Capítulos de 1947 y 1959 recordaron la importancia de 
observar fielmente el Statutum.

No obstante, por razón de numerosos desarrollos en la Iglesia a raíz 
del Vaticano II, la Congregación para la evangelización de los pueblos pidió, 
en una instrucción del 24 de febrero de 1969 que se revisaran con cuidado 
las relaciones entre los ordinarios de lugar y los institutos misioneros. Este 
estudio condujo a directrices de la Administración general en 1972 y 197314. 
Finalmente, en una perspectiva más amplia, aparecía, en 1978, el documento 
Mutuae relationes, emanado conjuntamente de la Congregación para los 
Religiosos y los Institutos seculares y de la Congregación de los Obispos, que 
versaba sobre las relaciones mutuas entre los obispos y los religiosos en la 
Iglesia

14 Cf. "La mission. Politique du Ccmseil géoéral" en A.A.G., I (1972), 1* parte, p. 78-81, y 
"Relaciones entre Ordinarios y Oblatos en territorios de misión": Docum. OMI, 4 2 (1 9 7 3 )p , 11-14.



H i LOS OBLATOS, HOMBRES DE LOS OBISPOS

Los Oblatos "hombres de los obispos", "al servicio de los obispos": 
son expresiones frecuentes del Fundador en sus relaciones epistolares con los 
pastores de las diócesis a las que se dispone a enviar oblatos, y con los 
mismos misioneros. "Son esencialmente los hombres de los obispos, con ese 
objetivo los he fundado y, gracias a Dios, todos están impregnados de este 
espíritu propio de su Instituto"15. "Nuestros misioneros son los sacerdotes 
más dedicados a los obispos"16. "Nuestros oblatos han sido instituidos 
especialmente para el servicio de los obispos 11.

Ahí está en términos concretos la dedicación a la Iglesia que debe 
caracterizar a los oblatos. La adhesión incondicional del Fundador al Papa y 
a la Santa Sede, así como el sentimiento tan vivo que tiene de la dignidad y 
de la autoridad de los obispos, le llevaron a querer que sus hijos fueran "los 
hombres del Papa como de los obispos, es decir, los hombres de la Iglesia, 
los hombres de Dios"18. Hacia el final de su vida afirmará todavía que Dios 
no le había inspirado fundar la Congregación "más que para el servicio de 
los obispos, en una época en la que tenían tanta necesidad de cooperadores 
en sus diócesis desprovistas de ayudas"19. Esta preocupación, compartida a 
menudo por los sucesores del Fundador e ilustrada por muchos de sus hijos 
en el curso de nuestra historia, sigue siendo un elemento precioso de nuestro 
patrimonio oblato.

Como primeros pastores de su pueblo, los obispos son constituidos 
jefes y  padres de los obreros evangélicos que acuden a secundarlos. En ellos 
los oblatos reconocen a las personas de quienes han recibido su misión: "No 
existimos más que por ellos y para ellos [...] para aliviar su solicitud con 
todos los esfuerzos de nuestro celo"20.

Eugenio de Mazenod intenta, pues, que sus oblatos reconozcan la 
autoridad de los obispos como la regla de su apostolado. Les gustará recibir 
del pastor de la diócesis la inspiración de su ministerio, obrar solo de 
acuerdo a sus planes y a su voluntad, acudir a él en sus dificultades."[...] 
Conocen el valor de la obediencia al representante de Dios en la diócesis"21.

15 A Mons. Signay, arzobispo deQuebec, 10-8-1843: Ecr. Obi. I ,t . 1, n°22  [Sel. de Text. n°61],
16 Al 1’. J.B. Bellanger, 10-11-1849: Ecr. Obi. I, t. 4, n° 10 (África) [Sel de Text. n. 65].
17 A Mons. Gignoux, obispo de Beauvais, 18-10-1853: Ecr. Obi. I ,t . 13, n" 131 [Sel de T., n° 67].
18 Al card. Gousset, arzob. de Reims, 21-7-1852 [Sel de Text., n° 56],
19 A Mons. Sergent, obispo de Quimper, 25-8-1857: Ecr. Obi. 1, t. 13, n° 157 [Sel. de Text. n1168],
20 A Mons. de Richery, obispo de Frcjus, 12-11-1823: ib. n° 44 [Sel de Text., n° 57],
21 A Mons. Menjaud, obispo de Nancy, 24-7-1847: ib. n° 112 [Sel. de Text. n° 64].



Pero, más allá de la obediencia y del servicio, las relaciones entre el 
obispo y los misioneros deben ser cordiales, como entre padre e hijos. 
"Consideramos a los obispos como nuestros padres, desde que nos adoptan; 
su diócesis se vuelve nuestra familia, y puedo asegurar que estos hijos de 
adopción rivalizan con quien sea en afecto y entrega"22. Mons. de Mazenod 
garantiza esa afectuosa cordialidad al obispo de Montreal, cuando se prepara 
a enviar los primeros oblatos a América: "Todos somos suyos del todo; los 
lazos de caridad que nos unen no podrían ser más estrechos; por eso le confío 
con plena confianza nuestros queridos misioneros. Salen llenos de ardor, 
dispuestos a secundar con todos sus esfuerzos la solicitud pastoral de usted. 
Recuerde que los ha adoptado como hijos; no tendrá sacerdotes más sumisos 
y entregados"23. El obispo de Marsella miraba al de Montreal como "el padre 
afectuoso que toma como suyos los intereses de la Congregación"24

La idea de la paternidad episcopal parece fundamental y dirige a la 
vez la actitud de los obispos y la de los misioneros. Si los primeros son 
verdaderos pastores y padres, los segundos están obligados a tener para con 
ellos sentimientos de hijos dedicados y a ser sus edecanes25, instrumentos en 
sus manos26, defensores de su autoridad27.

El artículo 1 de las Constituciones de 1982 afirma que las llamadas 
de Dios se dejan oír a través de las necesidades de salvación de los hombres, 
pero la respuesta de los oblatos debe inspirarse en las orientaciones que 
vienen del Papa y los obispos. La tradición de la Congregación está marcada 
por el amor a la Iglesia y la colaboración con sus pastores. Pero, escribe 
Mons. de Mazenod al P. Viala, si nunca "hay que faltar a la consideración 
debida a un obispo, incluso cuando se tienen quejas contra él"28, "eso no 
quiere decir, explica al P. Pascual Ricard, que usted renuncie a sus derechos 
legítimos y se abstenga de hacer las observaciones que crea convenientes"29.

El documento del Capítulo de 1986 Misioneros en el hoy del mundo 
constata que ante "la llamada a responder de forma creativa a nuevas 
necesidades" (87), los oblatos experimentan a veces tensiones en sus 
relaciones con los jefes de las Iglesias particulares. Estas tensiones provienen 
en ciertos casos de una comprensión diferente de la naturaleza misma de la

22 Al Sr. Testou, vic. gen. deGrenoble, 17-6-1828: Ecr. Obi. I, t. 13, n° 68 [Sel. de Text. n° 58].
23 A Mons. Bourget, 28-9-2841: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 7.
24 Al mismo, 7-6-1844: ib. n° 37.
23 Of. al P. Tempier, 7-4-1826: Ecr. O bi I, t. 6, n° 176.
26 A Mons. Phelan, coadjutor de Kingston, 8-8-1844 y  a Mons. Bourget, 20-1-1847: Ecr. Obi. I ,t. 1, 
n° 44 y 76.
27 A Mons. Menjaud, 14 y 24-7-1847: Ecr. Obi. I, t  13, n° 110 y 112.
28 Carta de 5-3-1849: Ecr. Obi. I, t. 4, n“ 6 (Africa).
29 Carta de 12-5-1853: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 177.



Iglesia, de la percepción que se tiene de las necesidades pastorales; otras 
tensiones nacen de circunstancias concretas de personas y de lugares.

La publicación de Mutuae relationes en 1978 dio ocasión a los 
oblatos para evaluar sus relaciones con las Iglesias locales. El superior 
general, P. Femando Jetté, les invitaba entonces a hacerlo, sugiriendo que se 
preguntaran hasta qué punto se insertan en la pastoral de conjunto de las 
diócesis y son en ellas "una especie de llamamiento constante en favor de los 
grupos más desheredados"30. Siempre, como era el caso para el Fundador y 
para los primeros oblatos que querían ser los cooperadores del Salvador y el 
consuelo y la esperanza de una Iglesia afligida, la misión pasa por el servicio 
humilde y generoso a los obispos, pastores del pueblo de Dios.

Alejandro TACHÉ
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INTRODUCCIÓN

1. Vocabulario

El Dictionnaire de spiritualité asimila "oblación" y "ofrenda"1. Por 
otro lado, distingue las nociones vecinas: don de sí, abandono y 
consagración. "La oblación designa el acto por el que el cristiano, bajo la 
inspiración del Espíritu Santo, se entrega a Dios. El don de sí es el estado al 
que llega el cristiano cuando, sostenido por la gracia, entrega a Dios, de 
manera constante y en la medida en que puede, toda su persona: 
pensamientos, voluntad y acciones. El don de sí supone evidentemente la 
oblación. La consagración es una oblación. Pero es un acto que compromete 
el porvenir y lo pone en las manos de Dios, ya por una decisión interior, ya 
por un acto externo oral o escrito. El abandono es una actitud de 
consentimiento y de sumisión a todo evento, a toda situación permitida por el 
Señor que pone enjuego toda nuestra existencia"2.

Podríamos añadir como nociones próximas a la oblación las de 
sacrificio, inmolación, holocausto, etc. Todas ellas se encuentran en la 
literatura mazenodiana: "Sublime sacrificio, purísimo holocausto" cantaba el 
cántico de oblación desde 1844. Con todo, no habría que buscar demasiada 
precisión en esas nociones, teniendo en cuenta que el oblato, igual que su 
Fundador, no es "un hombre dado a analizar sus devociones"3; él era "un 
hombre de acción, de decisión, un apóstol más que un teólogo. Se revela y se

r  • |* 4expresa en sus actos y en sus opciones mas que en sus escritos .

2. Oblación cristiana

Los evangelios sinópticos nos revelan que Cristo definió "en su 
persona un nuevo tipo de oblación. Esta abarca todo el ser humano, pues se 
trata nada menos que de dar la vida en rescate por la multitud (Me 10, 45). 
Al mismo tiempo Cristo da a entender que su discípulo debe tender a una 
oblación total del mismo género (Me 10,39; 16, 24-25 y paral.).[...] La

1 "Ofírande", en Dictionnaire de Spiritualité, Beauchesne, París, 1982, t. XI, col. 720-733.
2 rb. col. 731.
3 JETTÉ, F., "Ensayo acerca del carácter mariano de nuestra espiritualidad”: SEO, 16 (1985) p. 3.
4 COURVOISIER, M., Eugéne de M azenod, 1975, "présentation".



materia de la oblación es siempre Cristo en persona [...] Esta oblación 
salvífica es única. Sigue siendo siempre actual, sacramentalmente, en la 
Eucaristía (1 Cor 10,16-21; 11, 23-30) [...] Y ahora únicamente es posible y 
lícito hablar de oblación de parte del hombre en relación con la oblación de 
Cristo. Toda oblación tiene ftmdamento cristológico"5.

"El ofrecimiento de sí forma parte da la vida cristiana bajo una u 
otra forma [...] La hora privilegiada del mismo es la celebración eucarística 
"fuente y cima de toda la vida cristiana"6. [...] La oblación es un elemento de 
la vida cristiana fervorosa , |. . . |  El deseo de una oblación lo más total y 
permanente posible ha originado un estado de vida estable, la vida religiosa. 
Los votos expresan la voluntad que anima al religioso de efectuar la oblación 
de su persona total y definitivamente"7.

Hay numerosos testimonios concretos, entre ellos algunos que 
tuvieron influencia en Eugenio de Mazenod. "En los Ejercicios espirituales 
Ignacio de Loyola lleva al ejercitante hasta la oblación de su propia persona, 
y la propone total, ilimitada". Con la Escuela francesa, "la oblación pasa a 
ser una práctica, un ejercicio de piedad [...] una donación total de mi ser y 
de mi vida, de mi estado y mis afectos"8. Una fórmula significativa de esto es 
la oración O Domina mea, esa 'oblación mariana' cotidiana que el Fundador 
de los oblatos conservó para sí mismo y para los suyos9.

L EN EUGENIO DE MAZENOD

Estamos lejos de conocer a Eugenio de Mazenod como sería preciso. 
Sobre todo algunos aspectos de su personalidad merecerían ser más 
estudiados, en especial su idea de la oblación. Esta tarea asusta a nuestra 
flaqueza, escribe acerca de Mons. de Mazenod Paguelle de Follenay, pues no 
se trata solo de describir aquellas circunstancias externas sin las cuales 
ciertos rasgos de la fisonomía moral serían inexplicables, sino de penetrar en 
el santuario íntimo de un alma eminente"10.

5 ¡dictionnaire de Spiritualité, t. 5, col. 722, 723 y 727. Cf. SIMON, J.M.,"Essai d'une spiritualité 
óblate": Et. O bi 15 (1956) 229-235; GILBERT, M., "Nuestra oblación y la oblación de Cristo 
sacerdote": SEO, n°10 (1983) p. 15-20.
6 Vaticano II: LG, 11; PC, 6; CD, 30.
7 Diction. de Spir., t. XI, col. 727, 729, 730. Cf. LAMIRANDE, E., "Espíritu de oblación. Ensayo 
histórico": SEO, n“ 19 (1986)p. 10-13.
8 Diction. de Spir. ib. col. 729.
9 MHUNIER, O , "Aux sources de notre spiritualité": Et. Obi. 1 (1942) p. 38. COSENTINO, G„ 
Exercices dep iété  de l'Oblal, Ottawa, 1962, p. 136.
10 PAGUELLE DE FOLLENAY, X, Vie du Cardinal Guibert, París, 1896, p. 61.



El concepto de oblación en Eugenio se remonta a los primeros años 
de su destierro en Venecia: "¿No sería un gran honor para nuestra familia 
concluir con un sacerdote?", había replicado a su tío abuelo un día en que 
éste le ponía delante que era el único vástago de los Mazenod11. Este ideal 
germinó y creció partiendo de raíces profundas en su corazón generoso en 
seguida después de la Revolución francesa, ante el abandono en que se 
hallaban los pobres campesinos de Provenza y la Iglesia en general, "esa 
preciada herencia que Cristo adquirió a costa de su sangre12. Escribe a su 
madre el 29 de noviembre de 1809: "Yo quiero ser eclesiástico y lo quiero de 
verdad. Y note que no quiero ser eclesiástico por ocho días, o por seis meses, 
o por un año o incluso por diez años; quiero serlo toda la vida"13. Años 
después añadirá en m s Memorias: "Por cierto, si hubiéramos quedado un año 
más en Venecia, yo habría seguido a mi santo director y a su hermano, ya 
sacerdote, en la congregación religiosa que escogieron y donde murieron uno 
y otro en el ejercicio de un celo heroico"14.

Uno de los que mejor le conocían, el P. José Morabito, presentaba a 
Mons. de Mazenod en el congreso mariológico internacional de Roma, el 26 
de octubre de 1954. Distinguía muy acertadamente las tres etapas de la 
oblación del Siervo de Dios: su oblación fundamental, el 11 de abril de 1816, 
su oblación regular, el 1 de noviembre de 1818, y su oblación decisiva, el 13 
de julio de 1826. "Esta idea de oblación es la que, después de haber brotado 
del alma ardiente del Siervo de Dios, después de haber quedado consagrada 
en las Reglas, después de haber dado el nombre a los votos del P. de 
Mazenod y de sus socios, acabó por invadirlo todo, dando el nombre no solo 
a los votos, sino también a las personas y a la sociedad entera, como para 
caracterizar no sólo un acto de su vida, sino sus mismas personas, toda su 
vida y su misión en la Iglesia"15.

n . OBLACIÓN FUNDAMENTAL

Por dos veces, el 12 de setiembre y el 28 de octubre de 1814, el 
abate de Mazenod había comunicado a su amigo Carlos de Forbin-Janson sus 
deseos de vida religiosa. No hay duda que aspiraba a ella personalmente 
desde la fundación de los Misioneros de Provenza, y que contaba con 
atraerlos a su proyecto. De ahí esas adarajas que preparó en el reglamento

11 iba M issions 5 (1866) p. 129.
12 Constituciones y Reglas de 1818, Nota bene.
13 Escritos espirituales, t. 14, n°64 , p. 147.
14 En M issions, ib.
15 MORABITO, J. "L1Immaculée dans la spiritualité du Fondateur": Et. Obi. 14 (1955) p. 37.



inicial sometido a los Vicarios capitulares de Aix el 25 de enero de 181616. 
Son piezas que confirman lo que Mons. de Mazenod escribirá más tarde en 
sus Memorias: Así pues, yo miraba los consejos evangélicos [...] como 
indispensables [...] Mi idea fija fue siempre que nuestra pequeña familia 
debía consagrarse a Dios y al servicio de la Iglesia por los votos de 
religión"11.

Se comprende su exultación al descubrir en Francisco de P. Enrique 
Tempier un sacerdote dispuesto a seguirle sin demora en una primera 
oblación fundamental: "El P. Tempier y yo juzgamos que no había que 
aguardar más, y el jueves santo (11 de abril de 1816) puestos los dos bajo el 
dosel del hermoso monumento que habíamos montado sobre el altar mayor 
de la iglesia de la misión, en la noche de aquel santo día hicimos nuestros 
votos con indecible alegría. Saboreamos nuestra dicha durante toda aquella 
hermosa noche en presencia de Nuestro Señor, al pie del magnífico trono en 
que lo habíamos depositado para la misa de presantificados del viernes, y 
suplicamos al divino Maestro que, si tenía a bien bendecir nuestra obra, 
indujera a nuestros compañeros presentes y a cuantos después se nos 
asociaran, a comprender el gran valor de la oblación total de uno mismo 
hecha a Dios, cuando se le quiere servir sin reservas, consagrando la vida a 
la propagación del santo Evangelio y a la salvación de las almas. Nuestros 
votos fueron escuchados"18.

Testigo privilegiado durante más de 25 años de las consecuencias de 
esta doble oblación, el P. José Fabre nos describió la naturaleza y la 
primordial importancia del gesto aquel: "A la sombra de la adorable víctima 
que se hizo obediente hasta muerte", los sacerdotes de Mazenod y Tempier 
pronunciaron "uno tras otro, una fórmula que contenía el voto de obediencia 
que se hacían mutuamente [...]".

"No fue una simple ceremonia: por parte de ambos fue mi acto 
señalado, uno de esos actos que influyen en los destinos. Solo a la luz de la 
eternidad se nos podrá revelar la cantidad de méritos de que ese acto fue 
principio para los dos religiosos. Quien por toda su vida siguió siendo el 
primer superior, supo seguir siendo también el primer obediente, y no 
sabemos a quién atribuir la mejor parte: si al superior que muchas veces 
obedeció a su inferior, o al inferior que tuvo la virtud de mandar a aquél en 
quien respetaba y amaba la imagen viva de la autoridad de Dios. Tal vez sea 
un caso único en la historia de las congregaciones religiosas; nosotros lo

16 Cf. PIELORZ, en M issiom  16 (1957) p. 137 s.
17 RAMBERT, I, p. 187 [Sel. de Text. n° 161.
18 Ib.



registramos con el humilde agradecimiento que suscitan los dones de 
Dios"19

III. OBLACIÓN REGULAR

El origen del nombre de Oblatos de María Inmaculada queda 
envuelto en un halo de misterio. "Nos queda todavía por descubrir el 
significado preciso de nuestro nombre de Oblatos"20. La palabra 'oblatos' 
aparece por primera vez en los escritos de Eugenio el 9 de octubre de 1815 
ya antes de la fundación de los Misioneros de Provenza. Le habría sido 
inspirada entonces por los "estatutos de San Carlos para los Oblatos"; ese 
santo era su patrono personal, e incluso iba a ser el "padrino" de su familia 
religiosa durante cierto tiempo en 1825, cuando se disponía a presentarla en 
Roma como los "Oblatos de San Carlos"21. Antes de que su tío Fortunato le 
mandara de Palermo las Constituciones y Reglas de los redentoristas, él le 
había escrito el 16 de setiembre de 1817: "Tendrá en mi comunidad 
verdaderos oblatos, dispuestos a toda obra buena"22.

Tras encontrar en el Beato Alfonso de Ligorio la palabra 'oblación' 
para designar la profesión religiosa, Eugenio elabora un largo párrafo donde 
la palabra 'oblación' aparece seis veces y la palabra 'oblato' cuatro23.

Lo más seguro es que todo haya brotado de su corazón cuando, en 
San Lorenzo de Verdón, acababa de redactar los principales artículos de la 
Regla, especialmente después de haber "introducido resueltamente en ella la 
obligación formal, para todos los miembros de su Instituto, de emitir los 
votos de obediencia, de castidad y de perseverancia"24.

"Un día, nos cuenta el mismo ardoroso novicio que lo acompañaba 
en la soledad, después de haber terminado el capítulo de los votos, llamó al 
joven Suzanne, que todavía no conocía el proyecto de obligar con votos a los 
miembros de la Sociedad, le leyó por entero el capítulo y le pidió su parecer y 
su disposición al respecto. Esa lectura y la petición que se le hizo, le 
extrañaron y le sorprendieron de buenas a primeras. Pide un momento de 
reflexión; sale pensativo al parque del castillo, y tras un cuarto de hora de

19 FABRE, I ,  "Notice nécrologique du pére Tempier": Notices nécrologiques, 2, p. 87.
20 LAMIRANDE, "Oblation - Oblats": Et. Obi. 17 (1958) p. 86.
21 MEUNIER, O., "Aux sources de notre spiritualité": Et. Obi. 1 (1942)p. 36.
22 PIELORZ, J., Les Chapitres généraux au temps du Fondateur, 1.1, Ottawa, 1968, p. 6.
25 COSENTINO, G .,H istoire de nos Regles. I, Rédaction e t sources (1816-18.18) 1955, 124, 126.
24 RAMBERT, I ,p . 285.



reflexión y algunas oraciones, vuelve y promete al superior hacer los votos 
cuando se le juzgue digno"25.

Era en setiembre de 1818. El mismo testigo prosigue su relato. 
Elabora el acta de la primera oblación regular de los Misioneros de 
Provenza. Se realizó en Aix, como se había convenido, el día de Todos los 
Santos. "A las tres de la mañana, escribe Suzanne, son despertados todos los 
componentes del Capítulo; antes de las cuatro, todos están en la iglesia, 
postrados ante el altar, preparándose al más hermoso y más consolador de 
todos los sacrificios.

"Después de haber implorado, con el canto del Veni Creator, las 
luces del Espíritu Santo, el superior dirige una emotiva exhortación a la 
pequeña asamblea [...) Terminada la exhortación, agrega el P. Moreau, 
nuestro padre, revestido de los ornamentos sacerdotales, se postra al pie del 
altar, toma un cirio en su mano derecha y dice en voz alta e inteligible: 'En 
nombre de Nuestro Señor Jesucristo, en presencia de la Santísima Trinidad, 
de la Santísima Virgen María, de todos los ángeles y los santos, y de todos 
mis hermanos aquí reunidos, yo, Carlos José Eugenio de Mazenod, profeso, 
prometo a Dios y hago voto de castidad y obediencia perpetuas. Hago 
igualmente voto de perseverar hasta la muerte en el santo instituto y sociedad 
de los Misioneros llamados de Provenza. Dios me ayude. Amén'26.

"Seguidamente empieza la misa, en la que ayudan los PP. Tempier y 
Meunier, los dos sacerdotes más antiguos dte la Congregación. En el 
momento de la comunión, prosigue el P. Suzanne, mientras el Superior tiene 
en sus manos el Cuerpo adorable de nuestro divino Salvador, avanzamos uno 
tras otro, con una vela prendida en la mano, y emitimos los santos votos con 
una alegría indescriptible [...].

"Mons. Fortunato de Mazenod, nombrado obispo de Marsella, 
estaba presente y parecía embelesado. Uno creería asistir a una de aquellas 
asambleas de los primeros fieles que se reunían en las catacumbas, a la luz 
de las antorchas, durante la noche, para cantar las alabanzas de Dios [...].

"Tras la santa misa, el superior general entonó el Te Deum de 
acción de gracias, y luego todos los miembros de la comunidad se acercaron 
al altar de la Santísima Virgen para poner bajo su protección los sagrados 
compromisos que acababan de contraer ; y se pusieron también bajo la 
protección de todos los santos, rezando sus letanías.

"¡Con qué emoción nos abrazamos todos, cuando volvimos a la 
sacristía! Después de estos primeros momentos de alegría y de fraterna

23 PIELORZ, J., "Leséjour du Fondateur A Saint -Laurent": M issionx 84 (1957) p. 311 s.
16 Fórmula de oblación, según el primer manuscrito de la Regla.



expansión, el superior bendijo las cruces de los tres nuevos profesos y se las 
entregó él mismo"2'.

IV. OBLACIÓN DECISIVA

Una vez establecidas las Reglas de la oblación de los Misioneros de 
Provenza, faltaba completarlas y someterlas a la aprobación de la Iglesia. 
Como complemento importante, el Capítulo de 1821 introdujo el voto de 
pobreza; y el de 1824 sancionó la disponibilidad excepcional de los Padres de 
Mazenod y Tempier que los había llevado a ambos a ser vicarios generales 
de la diócesis de Marsella. Apoyado en la aprobación de varios obispos, el 
Fundador se presenta en Roma en noviembre de 1825, con la esperanza de 
obtener nada menos que una aprobación definitiva del Papa León XII. Fue en 
ese momento cuando el P. de Mazenod, por razones un tanto misteriosas, 
conocidas solo por él28, decidió cambiar el nombre de sus Oblatos de San 
Carlos por el de Misioneros Oblatos de la Santísima e Inmaculada Virgen 
María "para evitar toda confusión de nombre con otras congregaciones", 
explica é l29

Es verdad que él mismo no juzgaba de importancia capital este 
asunto. Pero no es menos verdad que, una vez reconocido el carácter 
extraordinario de la aprobación solemne de la Santa Sede dada a una 
congregación que estaba todavía en pañales y una vez atestiguado el carácter 
sagrado que esa sanción confería al Instituto, el cambio de nombre tuvo 
notables consecuencias. "Es la Iglesia la que nos ha dado ese hermoso título" 
seguirán repitiendo los oblatos tras el Fundador, aunque saben bien que se 
debe a la inspiración de él. "Tiene usted razón al decir que les parecía a 
todos ser otros hombres, escribe el 20 de marzo de 1826, así es en verdad. 
¡Ojalá comprendamos bien lo que somos!"30. Su sucesor, el P. Fabre llegará a 
escribir: "No olvidéis que si nuestro venerado Fundador nos hizo misioneros 
de los pobres, el Sumo Pontífice nos hizo Oblatos de María Inmaculada"31.

Vuelto a Marsella, el P. de Mazenod se apresuró a convocar un 
Capítulo general extraordinario el 10 de julio de 1826 para promulgar la 
Carta apostólica de León XII, en virtud de la cual habían quedado 
formalmente aprobados la Regla y el Instituto. Dos ceremonias de 
excepcional solemnidad marcaron el acontecimiento el 13 de julio. Primero,

27 RAMBERT I, p. 290 s.; PIELORZ, ib. p. 313 s.
28 Cf. PIELORZ, J., Les Chapitres généraux au tetnps du Fondateur, 1.1, Ottaw, 1968, p. 50 s.
29 "Approbation pontificale des Constitutions e t Regles... " : M . í .sío«,s, 79 (1952) p. 461.
30 Carta al P. Tempier, 20-3-1826: Ecr. O b i I ,t. 7, n°231 [ ed. españ. p. 53].
31 PetitesArmales, 1891, p. 5.



en la capilla interior de la casa del Calvario en Marsella, el Fundador celebró 
la misa del Espíritu Santo ante el Santísimo expuesto. Acabada la misa, 
todos los profesos avanzaron por tumo para renovar los votos por vez 
primera como "Misioneros Oblatos de la Santísima e Inmaculada Virgen 
María". La misma fórmula era escrita y firmada por ellos en un papel que 
entregaban inmediatamente al superior general, quien la depositaba en el 
altar. "La presencia de Nuestro Señor en medio de toda nuestra familia 
reunida en tan especial circunstancia, el profundo recogimiento de todos y el 
objeto sublime que nos ocupaba daban a la ceremonia una belleza 
celestial"32.

Al salir de la capilla, todos fueron a la sala capitular. Dirigiéndose 
entonces a toda la Sociedad reunida, el Superior declaró: "Es el feliz 
comienzo de una era nueva para la Sociedad, Dios ha ratificado los proyectos 
que habíamos concebido para su gloria; ha bendecido los lazos que nos unen; 
en adelante, combatiremos a los enemigos del cielo bajo un estandarte que 
nos es propio y que nos es dado por la Iglesia. En ese estandarte brilla el 
nombre glorioso de la Santísima Virgen María Inmaculada; este nombre es 
ya el nuestro, pues hemos sido consagrados a la Santísima Virgen; somos sus 
hijos en forma más especial; y la protección que nos brinda, ya tan sensible 
hasta hoy, lo será aún más en lo sucesivo, si nos mostramos dignos de tal 
madre"33.

Como signo de esta pertenencia especial a María, el Capítulo de 
1837 escogerá, "entre varios objetos propuestos", un escapulario: "Se adoptó 
unánime- mente de este modo: El día de la Oblación, se recibirá, junto con la 
cruz, signo auténtico de nuestra misión, el escapulario de la Inmaculada 
Concepción, que se deberá llevar bajo el hábito"3'*.

"Fue la Iglesia quien nos dio tan hermoso título", y es también la 
Iglesia quien por la voz popular sigue distinguiéndonos de los demás 
religiosos como "los Oblatos". "Me gusta mucho también vuestro nombre de 
Oblatos" dijo Juan XXIII al Capítulo general de 195935. Por eso, al término 
de su análisis sobre Nuestra vocación, el P. León Deschátelets subrayaba que 
"nuestro espíritu más característico, nos gusta repetirlo, es ese espíritu de 
oblación sin reserva bien significado por nuestro nombre"36. La expresión ha

32 Cf. PIELORZ, X, Les Chapitres généraux... p. 75.
33 Ib. p. 76.
34 DESCHÁTELETS, L., "Le scapulaire oblat": Et. Obi. 2 (1943) p. 79; PIELORZ, Les 
Chapitres.. 153.
35 DESCHÁTELETS, L., Circ. n° 209,26-10-1959: Circ. Adm. VI, p. 7 (324).
36 DESCHÁTELETS, L., Circ. n° 191: "Notre vocation et notre vie elunión intime avec Marie 
Immaculée": Circ. Adm. V, p. (25) 322.



quedado ya consagrada y ha pasado al texto del artículo 2 de las 
Constituciones y  Reglas de 1982: "Su celo apostólico es sin cesar sostenido 
por el don sin reserva de la propia oblación, oblación sin cesar renovada en 
las exigencias de su misión".

V. OBLACIÓN SIN RESERVA

El 25 de enero de 1948 el P. José M. Simón, profesor de dogma en 
Solignac, presentaba a la encuesta sobre la espiritualidad oblata "una síntesis 
cuya clave de bóveda es la idea de oblación"37. El 15 de agosto de 1951, el P. 
Leo Deschátelets, superior general, consagraba "una larga y sustanciosa 
circular a la vocación oblata en unión con María Inmaculada, circular que 
íue leída, comentada y profundizada por los oblatos"38. "No es un texto que 
se inscriba en el mismo plano de los que luego vamos a invocar, advertía 
Emiliano Lamirande en 1956, al aducir una serie de testimonios históricos 
en apoyo de la hipótesis avanzada por el profesor de Solignac; los supera 
todos por la autoridad que reviste y sanciona en cierto modo todo lo que 
encierran de mejor"39.

En la primera mitad de su circular 191 sobre nuestra vocación, el 
superior general se detiene ampliamente calificando nuestro tipo de oblación. 
Sacerdotes y religiosos oblatos: ningún límite a nuestra santidad personal. 
Ningún límite tampoco a nuestro celo. "Y entonces ¿no nos parece 
exactamente justificado nuestro título de oblatos? Nuestra vida sacerdotal, 
religiosa y misionera ¿no es una donación total de nosotros mismos, un 
compromiso a fondo, una oblación sin límites? El Fundador, al llamamos 
Misioneros de Provenza, luego Oblatos de San Carlos, y después Oblatos de 
María Inmaculada ¿no obedecía a una ley imperiosa, consecuencia de los 
principios espirituales que servían de base a la nueva vida apostólica que se 
le había dado suscitar en la Iglesia? Sin saberlo quizá ¿no aplicaba así el 
último trazo, el trazo más íuerte y característico del religioso sacerdote y 
misionero que había soñado ante Dios?40. Nos parece bien indicado en los 
textos que lo que nos constituye verdaderamente en nuestra vocación, en 
nuestra misión, es cierto grado superior de compromiso al servicio de Dios y  
de las almas, de entrega loca al servicio de Dios, de su gloria, de su amor y 
de su misericordia infinita; es un impulso, una intensidad especial de caridad

37 SIMON, J.M.,"Essai d'une spiritualité óblate":® . Obi. 15 (1956) p. 221-259.
381.EVASSEUR, D., Historia de los M isioneros Oblatos de M aría Inmaculada  (Asunción) t. 2, p. 
207.
39 LAMIRANDE, E., ''Espíritu de oblación - Ensayo histórico": SEO, n° 19 (1986) p. 1-33.
40 Circ. Adm  V, p. 321.



sacerdotal, de celo por las obras más difíciles, es, digamos la palabra - no 
podemos encontrar una expresión más tuerte - una oblación sin límite de 
nosotros mismos, que hace que no se nos pueda definir más que afirmando: 
"Son oblatos por excelencia"41 "Semejante oblación, un compromiso tan 
ardiente y absoluto al servicio del amor divino, de la Iglesia y de las pobres 
almas, no podrá nacer, mantenerse ni intensificarse en nosotros sin una 
unión profimda con Jesús, nuestro Salvador y Redentor, el Amor y la 
Misericordia en persona, ni tampoco sin unión con María Inmaculada 
nuestra Madre: "la mirarán siempre como Madre", y nuestra Reina: Reina de 
nuestra Congregación"42.

V I OBLACIÓN MARIANA

"Que haya sobre todo una renovación en la devoción a la Santísima 
Virgen, para que nos hagamos dignos de ser los Oblatos de María 
Inmaculada"43. Tras este requerimiento lanzado por su santo Fundador, los 
oblatos no han cesado de renovarse en su adhesión a su Madre y Patrona. 
Muy especialmente a la luz de la participación de Mons. de Mazenod en la 
proclamación del dogma de la Inmaculada Concepción, que recuerdan cada 
día en Completas44y con ocasión de diversos Capítulos generales. El de 1920 
decidió "consagrar solemnemente la Congregación a María Inmaculada en 
una consagración pública que se ha de realizar oficialmente en todo el 
Instituto el 17 de febrero y el 8 de diciembre cada año45. Faltaba todavía 
codificar todo esto en forma más precisa en un texto de la Regla. Fue la tarea 
del Capítulo de 1926 con el famoso artículo 10 al tratar de los fines de la 
Congregación, artículo que ha triunfado de las pruebas contemporáneas de la 
piedad mariana, de la renovación de la vida religiosa y de la doble revisión 
de las Constituciones en 1966 y 1982.

"María Inmaculada es la Patrona de la Congregación" proclama de 
entrada la versión más reciente de esa Constitución 10, "Es un texto muy 
hermoso" afirma el P. Jetté, que nos brinda un análisis detallado. Al tratar 
más especialmente de "María modelo de nuestra oblación" escribe: " 'Dócil 
al Espíritu, se consagró enteramente, como sierva humilde, a la persona y a 
la obra del Salvador'. Esta es la actitud general de María que se nos propone 
como modelo. Fue dócil al Espíritu, respondió con un sí incondicional a la

41 Ib. p. 322.
41 Ib. p. 325.
43 Al P. Tempier, 22-12-1825: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 213.
44 Cf. Oramos así.., p. 39
45 COSENTINO, G. Histoire de nos Regles, t. VI... p. 32.



invitación de Dios: 'Yo soy la servidora del Señor, hágase en mí según tu 
palabra'. Desde entonces estuvo totalmente consagrada a la persona y a la 
obra del Salvador.

En el amor y en la fe, María se adhiere con todo su ser al designio 
de Dios sobre ella, a medida que Dios se lo hace conocer. Observa los 
acontecimientos, los medita en su corazón y se compromete al cumpl imiento 
de la voluntad del Señor. A esto son invitados los oblatos: a convertirse en 
hombres de la voluntad divina, a estar totalmente disponibles para responder 
a sus llamadas a medida que se las da a conocer, y esto como servidores y 
amigos de Jesús, Salvador del mundo. Más adelante en el art. 13 se dirá 
explícitamente: 'María Inmaculada, por su respuesta de fe y su total 
disponibilidad a la llamada del Espíritu, es el modelo y la salvaguardia de 
nuestra vida consagrada' "46,

Herménégilde CHARBONNEAU
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OBLATOS DE MARÍA INMACULADA

Sumario: I, M isioneros de Provenza. II. M isioneros O blatos de San Carlos. III . M isioneros 
O blatos de M aría  Inm aculada. IV. In te rp re tac ió n  esp iritual del nom bre.

Eugenio de Mazenod, al iniciar su fundación, no vislumbraba más 
que la formación de una comunidad de sacerdotes seculares dedicados a la 
evangelización de Provenza por medio de misiones populares. "En aquella 
época, escribe Leflon, surgen sociedades análogas en otras diócesis, en 
Besangon, en Tolosa, en Lyón, en Poitiers, etc.|...] Estas sociedades, 
regionales o diocesanas, se limitan a una parte del Reino, mientras que la 
Misión de Francia, fundada por Rauzan y Janson, así como los Padres de la 
Fe, establecidos en Laval, se asignan como campo de acción todo el territorio 
nacional. El Antiguo Régimen, en Provenza, había conocido ese mismo 
dualismo, ya que, mientras los lazaristas instalados en Marsella se 
denominaban Misión de Francia, los sacerdotes del Sr. D'Authier de Sisgaud 
reivindicaban en la misma ciudad, en el siglo XVII, el título de Misión de 
Provenza. Al reanudar en Aix la obra de sus predecesores meridionales, el P. 
de Mazenod restablecía la tradición de su país"1.

I. LOS MISIONEROS DE PROVENZA

Parece que por entonces el nombre que iba a dar a la sociedad no 
fue para el Fundador tema de seria preocupación. La solicitud de aprobación 
dirigida a los vicarios generales de Aix no lleva ningún nombre, como 
tampoco la aprobación que siguió2. Solo se trata de misiones y de misioneros 
para Provenza. Lo cual no obsta para que el P. Donato Levasseur en su 
Historia de los Misioneros Oblatos de María Inmaculada, concluya 
simplemente: "La Sociedad de los Misioneros de Provenza, comúnmente 
llamada la Misión de Provenza [...] queda, pues, reconocida oficialmente 
por la autoridad diocesana"3.

Este título cayó pronto en desuso. En efecto, tras la fundación de la 
casa de Nimes en el Languedoc, fuera de Provenza, el nombre ya no 
respondía a la realidad.

“ LEFLON, II, p. 46, nota 4..
2 Cf. REY, I,p . 190-192.
3 LEVASSEUR, D., H istoria de los M isioneros Oblatos de M aría Inmaculada, I, Asunción, 1994, 
44.



IL MISIONEROS OBLATOS DE SAN CARLOS

El P. T. Rambert explica el cambio de nombre de la sociedad: "El 
título de Misioneros de Provenza no podía ya convenirle, ya no tenía razón 
de ser, era demasiado exclusivo, limitaba demasiado la acción de una familia 
visiblemente llamada por Dios a crecer, a multiplicarse y extenderse. Podía 
incluso perjudicar a las vocaciones y alejar a individuos que, sintiéndose 
llamados a ser misioneros, no tuvieran la voluntad formal de consagrarse a 
las misiones de Provenza. En la pequeña familia, todos lo habían sentido y 
comprendido; por eso, cuando el Fundador iba a salir para Roma a fin de 
solicitar la gracia de dejar de ser una congregación diocesana para pasar a 
ser una sociedad religiosa, se tomó de común acuerdo la decisión de escoger 
otro nombre. El de Oblatos de San Carlos se presentó en primer lugar al 
pensamiento de la mayoría. San Carlos era no solo el modelo del clero, sino 
también el patrono del venerado Fundador; y era además el protector secular 
de la familia de los Mazenod, en la que todos los primogénitos, de padres a 
hijos, llevaban ese nombre. Parecía conveniente que la familia espiritual de 
aquel en quien iba a extinguirse el apellido de Mazenod, heredara, para 
perpetuarlo, el nombre de San Carlos"4.

Esto no explica por qué se escogió el nombre Oblatos más bien que 
otro, por ejemplo simplemente "Misioneros de San Carlos". Sabemos por una 
carta de Eugenio a su primer compañero, el P. Tempier, que se había 
inspirado en los "estatutos [...] de San Carlos para los Oblatos"5 para 
redactar los reglamentos de su comunidad. Tampoco es desconocido el uso 
que el Fundador hizo de la Regla de los Redentoristas en la redacción de la 
suya6. Ahora bien, San Alfonso emplea las palabras "oblación" y "oblatos" en 
vez de "profesión" y "profesos", al parecer para evitar las dificultades 
suscitadas por el gobierno real contra su congregación, omitiendo todo lo que 
pudiera dar a ésta el aspecto de una orden nueva7. ¿Habrá sido la misma 
preocupación la que inspiró al Padre de Mazenod tomar el nombre de 
"Oblatos"? Ya en la primera Regla de los Misioneros de Provenza había 
adoptado la terminología "oblación" y "oblato" por "profesión" y "profeso". 
El término "misionero" se reservaba a los sacerdotes en el ministerio. Los 
estudiantes con miras al sacerdocio y los hermanos eran llamados "oblatos". 
La introducción de hermanos en su sociedad de sacerdotes que había pasado 
a ser congregación religiosa, favoreció la adopción para todos los miembros

4 RAMBERT, I, p. 429.
5. A Tempier, 9-10-1815: Ecr. Obi. I, t  6, n° 4.
6 Ib.
1 C f LAMIRANDE, E., "Oblation" - "Oblat": Et. Obi. 17 (1958) p. 86 s.



del nombre de "oblatos", el cual, por otra parte, estaba entonces en uso en la 
Iglesia, como se ve por el nombre de "Oblatos de María Virgen" fundación 
contemporánea de la del P. de Mazenod.

Con ese nombre de "Misioneros Oblatos de San Carlos" se presentó 
la súplica para la aprobación de las Reglas y de la Congregación. Esa 
súplica, sin embargo, en su último apartado pide un cambio de título: 
"Suplico al mismo tiempo a Su Santidad que tenga a bien, en el Breve de 
aprobación que solicitan los misioneros, darles el nombre de Oblatos de la 
Santísima e Inmaculada Virgen María, en lugar del de Oblatos de San 
Carlos, para evitar toda confusión de nombre con otras Congregaciones 
[,..]"8. Este apartado, escrito con tinta más pálida, claramente aparece como 
añadido después, cuando el Fundador tuvo la idea de adoptar ese nuevo 
nombre.

III. MISIONEROS OBLATOS DE MARÍA INMACULADA

Las circunstancias de la introducción de este nuevo nombre han sido 
estudiadas con frecuencia. La razón expresada en el mismo texto de la 
súplica es clara: se pide el cambio "para evitar toda confusión de nombre con 
otras Congregaciones". Se ha dicho a veces que el Fundador sólo se enteró 
en Roma de la existencia de otras congregaciones con ese nombre9. Lo cual 
no es del todo exacto, pues ya en su carta a Tempier del 9 de octubre de 
1815, antes citada, menciona "los estatutos de San Carlos para los Oblatos", 
entre las fuentes de las que se va a servir para la redacción de su Regla.

Sin embargo, esta razón invocada para el cambio de nombre no 
puede ser puesta en duda, ya que todos los documentos oficiales la 
mencionan explícitamente10. Pudo ser alegada para justificar la petición de 
este segundo cambio, aunque éste pueda tener raíces más hondas. En primer 
lugar, se sabe que el Fundador - lo confesará más tarde - se sentía algo 
molesto por la elección de San Carlos, su patrono personal, como patrono de 
la Congregación, a pesar de la devoción profunda que profesaba a este 
santo11 .

Fue sin duda al llegar a Roma mientras se celebraba la octava de la 
Inmaculada Concepción, cuando le vino la inspiración de tomar el nombre 
de Oblatos de María Inmaculada. Pero ¿no habrán tenido parte en esa 
inspiración la visita que hizo en Turín, en su paso hacia Roma, al P. Bruno

8 COSENTINO, G., Histoire de nos Regles, II, Ottwa, 1955, p. 100.
9 Por ejemplo, REY, I, p. 358.
10 Cf. COSENTINO, o.c. p. 91.
11 Cf, REY, I, p. 362.



Lanteri, fundador de los Oblatos de María Virgen, y el verosímil proyecto de 
una eventual fusión de las dos sociedades? Los documentos no lo expresan12.

En todo caso, resulta que, por propia cuenta, "sin consultar a sus 
hermanos"13 ■ no le era posible en la circunstancia - introdujo en seguida la 
petición de ese cambio de nombre en su súplica, y la hizo también de viva 
voz en la audiencia del 20 de diciembre ante el Papa León XII, quien en esa 
ocasión no dijo "ni sí ni no" al cambio de nombre. El cardenal Pallotta, 
encargado del examen de las Reglas, hizo algunas objeciones, pero el decreto 
de aprobación del 17 de febrero de 1826, nos llama oficialmente por vez 
primera "Missionarii sub titulo sanctissimae VirginisMariae Immaculatae". 
En los documentos oficiales, a través de los aftos, ese nombre se repite bajo 
unas veinte formas diferentes, las cuales ordinariamente son, en opinión del 
P. Cosentino, "sinónimos o abreviaciones"14.

También en el Fundador y en sus primeros compañeros 
encontramos, al principio, diversas fórmulas. A veces se omite la palabra 
"misionero", reteniendo solo "Oblato de María Inmaculada" e incluso 
simplemente "Oblato de María": así firmaron su fórmula de oblación algunos 
de los primeros padres15, y así aparece en el título del volumen presentado en 
Marsella en 1826: Recueil de cantiques et de priéres á l'usage des 
Missionnaires Ohlats de Marie, dits de Provence El nombre comúnmente 
recibido y usado, tanto dentro de la Congregación como fuera, es 
"Misioneros Oblatos de María Inmaculda".

IV. INTERPRETACION ESPIRITUAL DEL NOMBRE

Hay que notar que los tres títulos que llevó la Congregación solo 
tienen en común la palabra "Misioneros". El Fundador vio en ella la 
expresión misma del carisma oblato: Evangelizare pauperibus misit me. 
Según la idea del Fundador, la Congregación debe rehacer la experiencia 
apostólica del Salvador con sus primeros apóstoles. Ese es el sueño de la 
primerísima hora, el que formulaba Eugenio al solicitar la adhesión de su 
primer compañero, el abate Tempier; "Queremos escoger hombres que 
tengan la voluntad y la valentía de seguir las huellas de los Apóstoles"16.

l í Cf. THIEL, J., "Relatiansdu Fondateur avec tepére Lanteri":Et. Obi. 5 (1946)p. 136-138.
13 Cf. RAMBERT, I, p. 429.
14 COSENTINO, G., o.c. p. 95.
15 Cf. las firmas reproducidas en ROCHE, A , SERVEL, E., SERVEL, J. PERE.IN, R., Eugéne de 
M azenod. Biographie p a r Vimage, Eyón, ed. du Chalet, 1960.
16 A  Tempier, 9-10-1815: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 4.



El texto de la primera Regla expresara ese ideal de manera ingenua 
y fuerte: "Su fundador es Jesucrito, el mismo Hijo de Dios; sus primeros 
padres, los Apóstoles"17. La Regla que estaba en uso hasta la reciente 
refundición conservaba esa formulación y hacía de ella el principio de toda la 
vida espiritual oblata: "Ya quedó dicho que los misioneros deben, en cuanto 
lo permite la fragilidad humana, imitar en todo los ejemplos de Nuestro 
Señor Jesucristo, principal fundador de la Congregación y de los Apóstoles, 
nuestros primeros padres. Imitando a esos grandes modelos, consagrarán una 
parte de su vida a la oración [...] La otra parte, la dedicarán generosamente 
al ministerio exterior

La Regla actual recuerda el mismo ideal: "La comunidad de los 
Apóstoles con Jesús es el modelo de su vida [...] El llamamiento y la 
presencia del Señor en medio de los Oblatos hoy los unen en la caridad y la 
obediencia haciéndoles revivir la unidad de los Apóstoles con Él y la común 
misión en su Espíritu" (C 3). "La congregación entera es misionera" (C 5).

La Congregación llevó el nombre de Misioneros Oblatos de San 
Carlos solo por unos meses en 1825. No es extraño que no se encuentren 
comentarios de ese título en los documentos de la época. Lo contrario 
ocurrirá cuando la Iglesia apruebe el nombre definitivo de la Congregación: 
Misioneros Oblatos de María Inmaculada". Este título conserva el vocablo 
"Misioneros", como antes dijimos, pero guarda también el nombre "Oblatos" 
que se había tomado en el cambio primero; sin duda el Fundador y sus 
primeros compañeros habían visto entonces en ese término un rica expresión 
del ser mismo de la Congregación.

EL P. José Morabito recuerda, a este propósito, la emisión del voto 
de obediencia por los PP. Mazenod y Tempier tal como la cuenta el mismo 
Fundador en sus Memorias: "habiéndonos situado bajo el dosel del hermoso 
monumento [...], en la iglesia de la Misión durante la noche de ese día 
santo, rogamos al Divino Maestro [...] que indujera a nuestros compañeros 
presentes y a los que en adelante se nos asociaran, a comprender el gran 
valor que tenía esa oblación de todo el propio ser a Dios, cuando se intentaba 
servirle sin división y consagrar la vida a la propagación del Evangelio y a la 
conversión de las almas"19.

"Esta idea de oblación, comenta el P. Morabito, es la que, después 
de haber brotado del alma ardiente del Siervo de Dios, después de haber sido 
consagrada en las Reglas, después de haber dado el nombre a los votos del P.

17 "Constitutions et Régles de la Société des Missionnaires de Pro vence", ms. Honorat. [CyR 82, 
p.12],
18 CyR de 1928, art. 287-289 [CyR de 1982, p. 38],
19 CE RAMBERT, I, p. 187 s.



de Mazenod y de sus compañeros, acabó por invadirlo todo, dando el nombre 
no solo a los votos sino también a las personas y a la sociedad entera, como 
para caracterizar no solo un acto de su vida sino a sus personas mismas, toda 
su vida y su misión en la Iglesia''20. A lo largo de toda la historia de la 
Congregación, vuelve a encontrarse y comentarse esta idea de oblación 21. 
Pero solo en nuestros tiempos han aparecido ensayos teológicos sobre dicha 
oblación, vinculada a la oblación de Cristo en la Eucaristía, como centro de 
la espiritualidad de la Congregación22

Este título de Misioneros Oblatos alcanzará todo su significado 
cuando el Papa apruebe la Congregación con su nuevo nombre de Misioneros 
Oblatos de María Inmaculada. Se ha designado esa circunstancia como 
"nuestro bautismo mariano"23. Es la ocasión de hablar aquí del lazo existente 
entre el nombre y la vocación, según el antiguo adagio: nomen est ornen24. El 
Fundador se extasía ante lo que considera como una intervención de la 
Providencia y como un nuevo nacimiento de la Congregación: "Ojalá 
comprendiéramos bien lo que somos"25.

"Para el Fundador es, escribe el P. Marcel Bélanger, no solo un 
nombre, sino una posición mariana en el ser y un programa de acción"26. Así 
fue como los compañeros del Fundador recibieron la noticia: "Sentíamos no 
sé qué en nosotros que nos decía que éramos otros hombres", escribe el 
Fundaddor al P. Tempier el 9 de marzo de 182627.

Posteriormente se buscó un signo concreto que recordara ese nuevo 
ser. Por eso el Capítulo de 1837 votó por unanimidad esta resolución: "El día 
de la oblación, se recibirá con la cruz, signo auténtico de nuestra misión, el 
escapulario de la Inmaculada Concepción de la santísima Virgen que se 
deberá llevar de continuo bajo los hábitos"28. Este será, explica el Fundador, 
como el uniforme que nos distingue de los simples servidores de María y nos 
constituye exteriormente como su tropa escogida"29.

El P. Bélanger, al comentar ese decreto del Capítulo general, 
escribe: "Este inciso relativo a nuestro crucifijo dice mucho [...] La

20 MORABITO, J., "L'Immaculée Conception dans la spiritualité du Fondateur" : Et. Obi. 14 (1955) 
37.
21 C f LAMIRANDE, E., "Espíritu de oblación. Ensayo histórico": SEO, 19 (1986) p. 1-33.
22 C f SIMON, J.M., "Essaí d'une spiritualité óblate": Et. Obi. 15 (1956) p. 246-250.
23 DEPOORTERE, (}., "Notre baptem em arial..." En M issiom  61 (1927) p. 103-114.
28 C f COSENTINO, G., "Les antnoiries de la Congrégation": Et. Obi. 24 (1 9 6 5 ) p. 64.
25 Al P. Tenipier, 20-3-1826: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 231 [ed. españ. p. 53],
26 BELANGER, M., "Regina Congregationisnostrae": SEO, n" 14 (1984) p. 55.
27 REY, I, p. 283.
28 En COSENTINO, G., Nos Chapitres généraux, Ottawa, 1957, p. 44.
29 Al P. J.B. Honorat, 18-8-1843: Ecr. Obi. I, t. 1 n° 24.



Inmaculada es inseparable del Salvador en la espiritualidad oblata y [...] 
como la cruz sigue siendo el signo primordial de nuestra misión, el Oblato 
queda marcado ante todo con la efigie del Salvador, de suerte que su 
potencial mariano va por entero a alimentar y realizar en plenitud la 
adhesión al Salvador"30. La decisión de la Iglesia de hacer de nosotros los 
Misioneros Oblatos de María Inmaculada, implica en nosotros una 
configuración con María Inmaculada, Madre de Misericordia, y hace de 
nosotros apóstoles de la misericordia en pleno centro de la economia actual 
de la salvación.

"¿No os parece, escribe el Fundador a sus primeros compañeros, que 
es una señal de predestinación llevar el nombre de Oblatos de María, es 
decir, consagrados a Dios bajo los auspicios de María, cuyo nombre lleva la 
Congregación como un apellido que le es común con la Santísima e 
Inmaculada Madre de Dios? Es como para que se nos envidie; pero es la 
Iglesia la que nos ha dado ese hermoso título, nosotros lo recibimos con 
respeto, amor y agradecimiento, orgullosos de nuestra dignidad y de los 
derechos que ella nos da a la protección de la Todopoderosa ante Dios. No 
tardemos más en tomar ese bello nombre"31.

Maurice GILBERT
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ORACIÓN

Sumario: 1. La o ración  en la  B iblia y  la  h isto ria  de la  esp iritualidad  has ta  el tiem po del 
Fundador. II. En la  v ida y  en  los escritos de l F undador: 1. Prima-a experiencia; 2. Reglamento 
de 1812; 3. Regla de los Misioneros de Provenza; 4. En el resto de su vida. III . L a  o rac ión  en la 
C ongregación has ta  1982. IV. E n  las C yR  de  1982: 1. Reflexiones; 2. Una teología de la oración 
(Teresa de Avila).

Tratar adecuadamente de todas las formas de oraciones 
remontándonos hasta el tiempo del Fundador sería tarea excesiva para el 
presente artículo. Me ceñiré, por tanto, a una forma de oración: "la oración 
silenciosa y prolongada de cada día" (C 33), o sea, la oración mental a la que 
los Oblatos se dan a diario.

I. LA ORACIÓN EN LA BIBLIA Y EN LA HISTORIA DE LA 
ESPIRITUALIDAD HASTA EL TIEMPO DEL FUNDADOR

Los hebreos no tenían un término genérico para designar la oración. 
Recurrían a una multitud de expresiones para traducir las múltiples formas 
de dirigirse a Dios, por ejemplo: acción de gracias, lamentación, canto, 
danza, alabanza, postración, elevación, escucha.

Los autores del Nuevo Testamento utilizan también varias 
expresiones que, sin embargo, tienden a reducirse a la palabra proseuché 
cuando hablan de la oración en general. Ese es, por ejemplo, el término que 
usa Lucas para describir la escena de la habitación superior después de la 
ascensión: "Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu 
en compañía de algunas mujeres, de María la madre de Jesús..."(Hch 1, 14). 
Aun manteniendo cierto carácter genérico, Pablo distingue las oraciones, 
proseuchas, de las peticiones, súplicas y acciones de gracias'. Los sinópticos 
suelen usar el nombre proseuché o su forma verbal para destacar la oración 
solitaria de Jesús2. Además, emplean ese término para designar la actitud 
general de los cristianos en la oración (Mt 5, 44; Le 18, 1) así como "la 
oración en lo secreto" (Mt 6, 5-8). Proseuché indica también el lugar en que 
se ofrecen las oraciones; de ahí el nombre oratorio3.

En su época los Padres griegos siguieron usando la palabra 
proseuché, mientras que los Padres latinos incluían el sentido fundamental

1 Cf. 1 T ira , 2 ,1 .
2 Cf. Me 1 ,35 ; Le 5, 16; 6, 12; 9 ,2 8 ; 11, 1; 22, 41, ele.
3 Cf. "Oraison", esiDictionnaire de Spiritualité, París, 1982, t. 11. col. 831 8. "Priére": ib. t. 12, col. 
2196-2347.



de ella en el término oratio, del que se derivan oración y oratorio. La Iglesia 
de oriente como la de occidente dieron a sus respectivos vocablos un sentido 
primero de petición. La palabra significaba, entonces, para todos los efectos, 
oración de petición. Con todo, San Agustín, entre otros, procuraba indicar 
que la verdadera oración consiste más en una elevación del corazón a Dios - 
affectm coráis et desiderium- que en una larga serie de peticiones precisas4.

En la Edad Media se hacen varias distinciones acerca de la oración. 
Por ejemplo, se distingue entre el singular y el plural de la palabra. En 
singular, indica la elevación del interior de una persona a Dios, de cualquier 
forma que sea. En plural, la palabra se refiere a las peticiones particulares 
que se dirigen al Señor. Otro ejemplo es la diferencia que se hace entre la 
oración de meditación y la de contemplación. La primera consiste en una 
aplicación laboriosa de la inteligencia y la imaginación a las cosas de Dios 
en relación con la condición humana. La finalidad de este ejercicio es llegar 
a la compunción y a mayor pureza de intención. En cambio, la oración de 
contemplación quiere ser una mirada más serena y más afectiva dirigida al 
Señor. El verbo orare engloba las diferentes formas de oración, desde el 
Oficio divino a la contemplación5.

Desde el s. XVI hasta la época de Eugenio de Mazenod se insiste 
mucho en la oración, que es presentada como un ejercicio espiritual bien 
preciso. Varios maestros, como Ignacio de Loyola, Teresa de Ávila, 
Francisco de Sales, Pedro de Bérulle y Juan Santiago Olier con la escuela 
francesa de espiritualidad, proponen diversos métodos de oración o 
profundizan el estudio de los grados de la oración. Durante esos siglos, la 
palabra se usaba todavía en sentido genérico, incluyendo toda forma de 
oración. Pero, a la larga, terminó por designar una forma específica de 
oración: la oración personal solitaria con sus métodos y sus grados. Se habla, 
entonces, del método de oración de san Ignacio, del de Francisco de Sales o 
de Bérulle, o también de los diferentes grados o modos de oración: oración 
mental, oración afectiva, oración del corazón, oración de quietud, oración de 
unión, etc.6

n. LA ORACIÓN EN LA VIDA Y LOS ESCRITOS DEL FUNDADOR

Cuando Eugenio entra en escena, todas las formas de oración y de 
rezo de que hemos hablado estaban de moda. En su carta del 9 de octubre de 
1815 al abate Tempier, Eugenio indica las fuentes de la Regla de vida de la

4 Cf. caita a Paulino de Ñola, n“ 149: 2, 14-16; a Proba, n° 130: 7, 17 a 9 ,18 .
5 Cf. "Oraison": DS, t, 11, col. 832-834; "Friere",! 12, col. 2271-2288.
6 Cf. "France": DS, t. 5, col 891-997; "Oraison", t. 11, col. 834-846; T n é re " ,!  12, col. 2295-2317.



comunidad que intenta poner en pie: "los estatutos de san Ignacio, los de san 
Carlos para los Oblatos, de san Felipe Neri, de san Vicente de Paúl y del 
beato Ligorio"7. Sabemos, no obstante, que nuestra genealogía espiritual es 
mucho más compleja que ésa8. Es sabido cuánto deben a  esas fuentes, 
especialmente a la regla de san Alfonso, las Constituciones y  Reglas de los 
Misioneros de Provenza. Esta dependencia no se da solo en general; se da al 
pie de la letra en muchos textos. ¿Qué hay sobre la oración? ¿Dónde se 
inspiró Eugenio para la noción y la práctica de la oración?

Al principio de la Congregación, la estructura de los ejercicios 
espirituales es el resultado del cruce de varias fuentes. El horario cotidiano 
entonces en vigor revela una forma ligoriana. Pero la formulación de varias 
oraciones en uso se toma de la Escuela francesa, por ejemplo, la oración de 
la mañana, el acto de comunión espiritual con que terminaba la meditación 
matutina: O Jesu, vivens in Maria [ Oh Jesús, que vives en María], y la 
consagración mañana O Domina mea que coronaba el examen particular.

1. La prim era experiencia de oración

Como la mayoría de nosotros, Eugenio aprendió sin duda las 
primeras oraciones: el Padre nuestro, el Ave, María etc. en el regazo de su 
madre, de su tía o de su abuela. Muy pronto, con todo, se le ve absorto en 
momentos de oración personal, algo similar a lo que él llamará más tarde la 
oración. Es el recuerdo que le viene a la mente cuando se prepara a la 
ordenación sacerdotal: "Dios había puesto en mí, diré, casi como una especie 
de instinto para amarle; no estaba todavia formada mi razón y ya me 
complacía en estar en su presencia, en elevar mis débiles manos hacia él, en 
escuchar su palabra en silencio como si la hubiese comprendido. 
Naturalmente vivo y petulante, bastaba que me llevaran ante los altares para 
lograr de mí la mansedumbre y la más perfecta tranquilidad, tanto me 
encantaban ya entonces las perfecciones de mi Dios, por instinto, como he 
dicho, porque a esa edad yo no podía conocerlas"9.

Así, al remontarse cuanto podía en su vida, Eugenio se descubría en 
la ocasión escuchando a Dios en silencio. Sin embargo, la iniciación en la 
oración personal como ejercicio espiritual estructurado la recibió 
probablemente del guía que tuvo durante su exilio en Venecia, don Bartolo 
Zinelli. Este era miembro de la Sociedad de los Padres de la Fe 
(Pacanaristas), agrupación de sacerdotes deseosos de hacerse jesuítas cuando 
se restableciera canónicamente la Compañía. De adolescente, pues, llevó una

1 Ecr. Obl.X. 6, n°4.
8 Cf, MEUNIER, O., "Aux sources de notre spiritualité":®. Obi. 1 (1942) p. 28-41.
9 Escritos espirituales, t. 14, n° 95, p. 204.



vida muy reglamentada durante aquellos años y se dedicó en forma regular a 
algo que se asemejaba a la meditación ignaciana.

Vuelto a Francia cuando todavía rondaba la veintena, Eugenio se 
puso bajo la dirección del P.Magy antiguo jesuíta quien, aunque reducido al 
estado secular por la supresión de la Compañía de Jesús, seguía adicto a sus 
raíces y a la tradición ignaciana. En agosto de 1805, Eugenio, todavía laico, 
participó en un retiro prolongado ofrecido por el antiguo jesuíta. Durante 
esos ejercicios espirituales, consagraba cada día a la oración tres o cuatro 
períodos de una hora, seguidos de un examen escrito de 15 minutos. Estos 
períodos de oración se hacían en común, es decir permaneciendo juntos los 
ejercitantes en la misma sala (probablemente una capilla, iglesia u oratorio), 
aunque, según el método ignaciano, la oración de cada uno debía tener 
carácter personal y meditativo10.

De 1808 a 1812, primero como seminarista y luego como director 
en San Sulpicio de París, Eugenio se impregnó profundamente de la 
espiritualidad de la escuela francesa. Unas semanas después de volver a Aix, 
el abate de Mazenod redactó para su propio uso un documento importante 
que comprende dos partes. La primera contiene un reglamento general de 
vida. La segunda añade un reglamento particular que determina el empleo de 
las horas de cada día. Compuso ese reglamento en diciembre de 1812, 
durante un retiro personal que le sim ó, en parte, como preparación 
inmediata a su entrada en el ministerio a tiempo pleno.

2. El reglamento de vida de 1812

Para no dar a entender que las actitudes y las resoluciones 
expresadas en el documento sirven solo como preparación al ministerio sino 
que indican más bien un compromiso pleno para toda la vida, Eugenio 
empieza con estas palabras: "Este es el reglamento que me he prescrito y que 
observaré toda la vida con la ayuda de Dios, con las modificaciones que 
circunstancias imperiosas me obliguen a hacer, pero solo respecto al orden 
de los diferentes ejercicios"11.

Su reglamento de vida, que llena una quincena de páginas, se 
subdivide en tres partes: 1. una introducción en que toca los temas de 
exactitud, fervor y perseverancia; 2. un largo pasaje sobre los deberes para 
con Dios; 3. los ejercicios de piedad. Es curioso que Eugenio hable de la 
plegaria [rezo] en la 2a parte y de la oración en la 3a. Bajo el título de la 
plegaria pone la Misa y el Oficio divino; bajo el de los ejercicios de piedad,

10 Cf. REY, I, p. 61 s M issions 70 (1936) p. 302; 80 (1953) p. 739-742.
11 Ecrits Spirituels, 15,n° 109.



trata de la presencia de Dios, de la oración, la lectura espiritual y la visita al 
santísimo Sacramento. Acerca de la oración dice: "Nada diré de la oración, 
porque habría que decir demasiado; conozco muy bien su importancia, sé 
demasiado lo que de ella piensan los santos y demasiado se me ha inculcado 
la máxima consagrada por la experiencia de que 110 hay verdaderamente 
buen sacerdote sin oración, para que pueda olvidarlo y para que pueda 
alguna vez sentir la tentación de dejar ese santo ejercicio. La oración es el 
verdadero pan cotidiano del sacerdote; ahí es donde encontrará fuerza, luz y 
consuelo en medio de las penas que cruzan su vida; ahí es donde Dios, 
comunicándose a él por la unión íntima de sus inspiraciones y de su gracia, 
le dará abundantemente todo lo que necesita para cumplir dignamente su 
ministerio y hacerlo útil y provechoso para su alma y la de sus 
hermanos..."12.

En el reglamento particular que precisa el empleo de cada hora del 
día, el joven sacerdote indica el sentido que intenta dar a su modo de ocupar 
el tiempo. Acerca de la oración personal escribe: "Una vez vestido del todo, 
pasaré a mi oratorio para dedicarme al santo ejercicio de la oración, que 
comenzaré por la oración vocal extraída de las obras del Sr. Olier.

" Convencido de que un sacerdote no puede santificarse más que por 
la oración y de que de ella depende el fruto de mi ministerio, emplearé todos 
los días al menos una hora en este santo ejercicio. Si acaso ocurriera que no 
me fuera posible hacerla entera por la mañana, supliré fielmente por el día. 
Haré de forma que la oración preceda inmediatamente a la santa misa 
i...]"13.

Eugenio de Mazenod que tenía a la sazón treinta años, nos dejó 
pocas indicaciones sobre cómo empleaba esa hora de oración. Inicia la 
oración con la plegaria vocal del Sr. Olier. Luego lee algunos capítulos de la 
Biblia, probablemente meditándolos. Finalmente concluye el ejercicio 
formulando algunos propósitos14.

El desarrollo de este ejercicio de oración permite ver que él pudo 
hacer una adaptación y una integración personal de tres métodos de oración: 
el de san Ignacio, el de san Sulpicio y el de san Alfonso de Ligorio.

En diciembre de 1814 el abate de Mazenod hace un retiro privado 
de 8 días basado en los ejercicios de san Ignacio. Utiliza un libro del P. 
Nepveu, s.j., titulado: Retráte selon l'esprit et la méthode de saint Ignace 
pour les ecclésíastiques1S. Hacía ese retiro en un contexto de verdadera crisis

12 Ecr. Obi. I ,t .  15, n° 109, p. 31 s.
n  Ib. n° 107 p. 16.
14 Ib.
15 Cf. JETTÉ, F., "La vie spirituelle d'Eugéne de Mazenod": F.t. Obi. 20 (] 961) p. 89.



de vocación deseando saber si debía ingresar en una orden monástica o 
lanzarse por entero a la vida apostólica. El retiro mismo no ofreció respuesta 
definitiva a su problema. La decisión iba a venir unos meses después16. Ese 
retiro, no obstante, preparó el terreno para la solución de la crisis 
inculcándole la convicción de que era de verdad posible integrar una vida 
interior intensa y una ardiente vida apostólica. La clave de esa integración 
sería la fidelidad a una hora completa de oración cada día.

Es lo que aparece en dos observaciones de Eugenio durante su retiro 
de 1816. Pensaba entonces, posiblemente, en la reacción de Jesús ante Marta 
en Le 10, 38-42:"[...] un poco más de oración y mucha menos preocupación 
y maniobra. De acuerdo a esta reflexión, tomo la resolución de arreglármelas 
de modo que haga más oración de la que hecho hasta ahora. Ahí es donde 
debo acostumbrarme a tratar mis asuntos y los de nuestra comunidad y los de 
nuestra juventud"17.

Durante el mismo retiro, Eugenio de Mazenod describió lo que 
puede considerarse su actitud fundamental en la oración lo mismo que lo 
esencial de su espíritu de recogimiento. Aludía tal vez a Jn 15, 5. Lo que 
sigue es la primera de las cuatro resoluciones: "Vivir en el retiro, retiro 
interior entiendo, enteramente ocupado del Esposo de mi alma que se digna 
hacer en ella como su morada permanente"18.

3. Las Constituciones y Reglas de los Misioneros de Provenza (1818)

El primer texto de las Constituciones y Reglas de la Congregación 
naciente escrito por la mano de Eugenio en San Lorenzo de Verdón, en 
agosto-setiembre de 1818, menciona específicamente la oración en diferentes 
contextos. El Fundador utiliza también términos relacionados con ella como 
silencio, plegaria, meditación, recogimiento y contemplación. Los cinco 
pasajes siguientes incluyen la palabra oración:

"Estando reunida la comunidad en hábito de coro, el misionero que 
está de semana saca el sagrado copón y lo pone en el altar. Todos juntos 
salmodian en seguida el itinerario de los clérigos, cuyos responsorios son 
rezados por los coristas y las oraciones por el oficiante [ ...]"19.

"Cuando se haya llegado a la iglesia, se expondrá el Santísimo 
Sacramento y se cantará el Veni, Creator, con el versículo y la oración 
[...]"2°.

16 Cf. carta a Carlos de Forbin-Janson, 23-10-1815: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 5.
11 Notas de retiro de 1816 en Bonnevaine: Obi. I , t . l5 ,n °  139,p. 159.
18 Citado en "I ,a relation persomicllc avee Jésus eudiaristique.,.":.© . Obi. 37 (1978)p. 238.
19 Cy R de 1818, parte 1 \  cap. 2, § 2.
20 Ib.



"Los misioneros se levantarán a las cuatro. Solo emplearán un 
cuarto de hora para vestirse. Harán juntos media hora de oración [...] 
Cuando, por motivo de la estación o de la concurrencia, no se haya podido 
hacer la oración por la mañana, no se dispensarán nunca de hacerla antes del 
examen particular [... j 1,21.

"Se hará la oración mental en común dos veces en el día: por la 
mañana, al menos durante tres cuartos de hora, y por la tarde, en torno al 
altar, a modo de visita al Santísimo Sacramento, durante media hora. Se 
harán especialmente las meditaciones sobre las virtudes teologales, sobre la 
vida y las virtudes de Nuestro Señor Jesucristo, que los miembros de la 
Sociedad deben reproducir al vivo en sí mismos [.. .]"22.

"La vida entera de los miembros de la Sociedad debe ser un 
continuo recogimiento. Para lograrlo, se esforzarán en primer lugar por vivir 
en la presencia de Dios, incitándose con frecuencia a hacer cortas pero 
ardientes oraciones jaculatorias [...]"23.

Analizando los cinco textos que preceden, vemos que el Fundador 
utiliza el término oración en tres sentidos diferentes. En los dos primeros 
habla de fórmulas de oración vocal. En el tercero y el cuarto, trata de la 
oración personal y prolongada, verosímilmente de la meditación que sigue 
un método. Se trata fundamentalmente de la oración de que hablan nuestras 
Constituciones de 1982 (C 33). En el quinto texto, sugiere oraciones 
jaculatorias, ya consistan en fórmulas concisas tradicionales, ya en cortas 
plegarias espontáneas.

Acerca de la oración mental de que trata el cuarto texto, hay que 
notar esto: primero, que se prescribe dos veces al día y no solo una; que el 
ejercicio de la mañana dura de hecho una hora, si se añaden los 15 minutos 
de la oración matinal que precede a los 45 minutos de oración propiamente 
dicha2'1; y por último, que la oración de la tarde debe ser expresamente hecha 
ante el Santísimo Sacramento, expuesto o no, en una actitud diferente de la 
de la mañana. La oración de la tarde debe parecerse a una visita hecha a un 
amigo íntimo, Jesús. Puede ser meditativa o de quietud, discursiva o 
contemplativa. Puede tomar la forma de una conversación o de una

22 CyR de 1818, parte 2*, cap. 1, § 5.
23 CyR de 1818, parte 2a, cap. 2, § 1.
24 Esa oración de la mañana era un conjunto de oraciones vocales de origen sulpiciano. Sus 
fórmulas trinitarias traducían bien para el Fundador la esencia de nuestra vocación oblata: vivir 
ram o verdaderos hijos del Padre, imitando a Jesucristo y trabajando bajo la inspiración de su 
Espíritu. Cf. Oramos asi... Roma, 1986, p. 12-16; GILBERT, M., "Note sur notre priére du 
matin": Et. O bi 5 (1946) p. 116-119.



adoración, según lo que sugiera la necesidad del momento o la 
espontaneidad del que ora.

Ninguna forma o método particular se prescribe para estos dos 
ejercicios, lo cual llama la atención cuando se conoce lo detallista que era el 
Fundador en otras ocasiones, por ejemplo, para las ceremonias de apertura y 
clausura de una misión25.

En esa época de su vida, Eugenio había practicado y asimilado, por 
lo menos, tres métodos conocidos de oración: el de Ignacio de Loyola, el de 
San Sulpicio y el de Alfonso de Ligorio. El método de san Ignacio es 
conocido de la mayoría de personas que se dan a la oración; se halla en sus 
Ejercicios espirituales26. El método sulpiciano le fue enseñado a Eugenio en 
el seminario por su director espiritual. Intenta completar el método de Olier 
con elementos tomados de Ignacio de Loyola, Bérulle y Francisco de Sales. 
Consiste esencialmente en tres partes: adoración, comunión y cooperación27. 
El método de san Alfonso consta sustancialmente de una lectura meditada de 
la Escritura, acompañada de reflexiones y de resoluciones personales28.

El P. de Mazenod, a pesar de su amor por los reglamentos, tenía un 
espíritu demasiado libre para atarse a un método único de oración. Su 
natural independencia no le hubiera permitido limitarse a una escuela de 
pensamiento. Tomó, pues, acá y allá elementos que adaptó a su personalidad, 
a su temperamento y a las exigencias del momento. No sentía ningún 
escrúpulo en servirse de elementos de diversos orígenes, mientras ello era 
útil para sus fines. Tenía una forma creativa de ser ecléctico y, a medida que 
maduraba, iba integrando de continuo elementos convergentes. La vida y el 
temperamento del Fundador parecen haberle situado en la encrucijada de 
varios grandes movimientos de espiritualidad. Sacó provecho de todos ellos, 
sin tomar partido por ninguno29.

Si el Fundador se sintió libre para recurrir a diversos métodos de 
oración, es claro que dejaba a sus oblatos la misma libertad. No impuso

25 C f  "Constitutions et Regles de la Soeiété des Missionnaires de Province", parte 1", c. 2, § 2.
26 El contacto con el espíritu ignaciano llegó a Eugenio principalmente a través de jesuítas franceses 
a i  quienes había influido la Escuela francesa. Los Ejercicios espirituales que practicó estaban, pues, 
impregnados de elementos tomados de Bérulle, Olier y  Condren. A su vez, la escuela francesa 
recibió fuerte influjo de la espiritualidad ignaciana. C f  BRÉMOND, H., Histoire littérarire du 
sentiment religieux en France, t. III, p. 223-242.
27 En los Archivos generales hay un documento de 112 páginas titulado M éthode de lóraison 
mentale expliquée p a r M. Duclaux, Copia realizada por F.D. Parabére, seminarista amigo de 
Eugenio, fechada el 25-10-1812.
28 Cf. Oramos asi..., p. 18.
29 C f  MEUNIER, O., "Auxsources de notre spiritualité":.®. Obi. 1 (!9 4 2 )p . 28-41; "L'atíitude du 
Fondateur a i  présence des méthodes d'oraison": ib. p. 235-239.



ningún método. Precisó el momento del día y la duración del tiempo de 
oración, pero no su contenido ni su método.

En las Constituciones y  Reglas de los Misioneros de Provenza 
indicó, sin embargo, un punto que juzgaba importante y que, muy 
verosímilmente, revela el tipo de oración que él mismo practicaba entonces. 
Ese punto concierne a la diversa actitud interior que se ha de tener en la 
oración de mañana y en la de la tarde. La primera era habitualmente más 
meditativa, mientras que la segunda revestía en general un carácter más 
íntimo y afectivo. La meditación de la mañana, con su plegaria matutina de 
15 minutos y sus 45 minutos de oración mental, duraba una hora completa. 
La oración vocal dirigida a la Santísima Trinidad estaba concebida como 
para crear un espíritu de adoración, de acción de gracias, de petición de 
perdón, de ofrecimiento y de abandono.30 Se daba a la meditación una 
orientación doble: primero, trinitaria, insistiendo en las virtudes teologales 
de fe, esperanza y caridad, como manifestaciones de la Trinidad presente en 
cada cual; y luego cristológica, apoyándose en la vida y virtudes así como en 
la imitación ferviente de Jesús31.

Así pues, nunca hubo, como tal, método oblato de oración. Debemos 
hacer nuestra oración cotidiana de la forma que convenga mejor a la etapa de 
nuestra trasformación en Cristo. Con todo, siempre hubo cierto acento 
respecto a su contenido teológico y a las disposiciones internas que la 
acompañan.

4. L a oración durante el resto de la vida de Eugenio

Sobre el tema de la oración, el texto de las Constituciones aprobadas 
por León XII en 1826 no es más que la traducción latina literal del texto de 
181832. Y la revisión de 1853 no cambió ni una letra en este punto.

En el Archivo general de Roma hay un manuscrito de puño y letra 
del Fundador titulado N° 2. Retraite pour les nótres [Retiro para los 
nuestros]33. No lleva fecha, pero, comparando su contenido con las notas de 
retiro de los PP. Casimiro Aubert y Carlos Albini, parece haber sido 
utilizado ya en 1824 y de nuevo en 1832, 1833 y 183434. El retiro es de 9 
días, con cuatro meditaciones de una hora para cada día. Se indica el tema de 
cada una; sigue claramente los Ejercicios de san Ignacio. El ejercitante debe

30 Cf. Oramos así... ,p, 12-16.
31 Cf. "Constitutions t i  Regles de la Société des Míssionnaires de Provenee", parte 2a, c. 1, § 5.
32 Constitutiones at Regulas, 1826, pars II, cap. 2, § 2, art. 1.
33 No sabemos qué contenía el n” 1: acaso un retiro para otras personas. Cf. M issions 70 (1936) 302- 
319.
34 Ib. p. 307.



levantarse a las 4 y acostarse a las 21. El horario impone una hora de oración 
seguida de un examen escrito, a las 4, 30, a las 9, a las 15 y a las 17,30. 
Ignoramos hasta qué punto y durante cuánto tiempo estuvo en uso ese retiro 
entre los oblatos.

Eugenio de Mazenod se mantuvo fiel a su oración de cada día, sin 
tomar en cuenta sus ocupaciones o su cansancio. Al hilo de los años, su 
mejor tiempo para orar era a veces el final del día, aunque nada indique que 
haya renunciado a su tiempo de meditación en la calma de la mañana, antes 
de la misa. Esas visitas tardías a Jesús, tenían, con todo, para él un interés 
creciente a causa de los lazos que en ellas establecía con toda su 
Congregación en continua expansión. Lo que sigue es muy característico: 
"Quedamos luego [Mons. de Mazenod, y los Padres Tempier y Honorat, en la 
iglesia de N-D. de Lumiéres] media hora en oración. Me parece que han sido 
unos momentos preciosos. Estábamos solos en presencia de nuestro divino 
Maestro, pero estábamos postrados a sus pies para poner bajo su protección 
poderosa nuestras personas, nuestra Sociedad, su ministerio, sus obras y la 
casa de la que acabábamos de tomar posesión; le pedíamos que reinara 
plenamente sobre nosotros y que fuera nuestro Padre, nuestra luz, nuestra 
ayuda, nuestro consejero, nuestro apoyo, nuestro todo. Implorábamos sus 
bendiciones sobre nosotros y sobre nuestra Congregación [... ] "35.

Cada mañana en la misa y cada tarde en la oración, el Fundador "da 
a todos [los oblatos esparcidos por el mundo], de algún modo, cita en el 
corazón adorable de nuestro divino Salvador"36. A un misionero del Canadá 
le escribe: "No podrá creer cuánto me preocupo ante Dios de nuestros 
queridos misioneros del Río Rojo. No tengo más que este medio para 
acercarme a ellos. Allí, en presencia de Jesucristo, ante el santísimo 
Sacramento, me parece que le veo y que le toco. Debe ocurrir a menudo que 
usted por su lado está en su presencia. Entonces es cuando nos encontramos 
en ese centro vivo que nos sirve de comunicación"37.Eugenio de Mazenod 
creía profundamente que la Eucaristía no era solo el sacramento del Cuerpo 
y la Sangre físicos del Señor, sino también el sacramento del Cuerpo místico 
de Cristo. Sus compañeros oblatos estaban, como él mismo, en Cristo. En 
Cristo era, pues, donde se encontraban en comunión. La visita a Cristo en la 
Eucaristía era una forma espiritual, pero simbólicamente tangible, de 
encontrar a sus hermanos oblatos en todo el mundo. Podía tener contacto 
directo con algunos, con otros por correspondencia, pero podía visitarlos a 
todos mediante la Eucaristía.

35 Diario, 2-6-1837 [Sel. de Text. n° 262],
36 Al P. Baret, 4-1-1856: Ecr. Obi. 1 t. 12, n° 1304.
37 Al P. Lacombe, 6-3-1857: Ecr. Obi. í, t. 2, n° 229.



Los oblatos de lengua inglesa usan a menudo, para referirse a la 
oración de la tarde ante el santísimo Sacramento, la palabra adoración. Esta 
costumbre tiene fundamento en la forma misma con que el Fundador 
describía esa oración. Una vez, cuando estaba en París, había tenido al 
parecer una jomada cargada. Por la tarde se había puesto a buscar una 
iglesia abierta para hacer su "adoración acostumbrada"38. Por suerte, o 
providencialmente, encontró una abierta: era la de San Sulpicio.

m  LA ORACIÓN EN LA CONGREGACIÓN DE 1861 A 1982

La revisión de las Constituciones de 1928 no tocó el texto de 1826 y 
1853. Sólo cambió el número de orden, que pasó a ser el 254.

La revisión de 1966, en cambio, introdujo cambios importantes en 
casi todos los artículos. Estos fueron objeto no sólo de una reflexión a la luz 
del concilio Vaticano II, sino de una formulación y una presentación 
completamente nuevas. Además, en 1966 se adoptó la división entre 
Constituciones, prescripciones que solo la Santa Sede puede modificar, y 
Reglas que puede cambiar un Capítulo general. Tras el Prefacio, tenemos 
215 Constituciones, seguidas de 237 Reglas; cada sección lleva su propia 
numeración.

El artículo sobre la oración, que había quedado sin cambiar durante 
casi 150 años, fue completamente revisado. Incluso fue dividido en una 
Constitución y una Regla: "En ia oración silenciosa y prolongada de cada día 
se dejará modelar por el Señor, a fin de someterse a su luz y adaptarse a las 
exigencias saludables del Reino. Cooperador del Salvador, encontrará en él, 
en todo y dondequiera, la inspiración de su conducta" (C 59).

"Cada uno consagrará a la oración al menos una hora al día; el 
superior, una vez informado el provincial, precisará las modalidades de 
tiempo y de lugar, de forma que se mantenga en lo posible la oración de la 
tarde ante el Santísimo Sacramento" (R 110).

Si comparamos estos textos con el de las ediciones de 1818, 1823, 
1853 y 1928, notamos varios cambios. Lo que era una hora y cuarto, pasa a 
ser "una hora al menos". No se dice ya que una parte deba hacerse por la 
mañana y la otra por la tarde. Desaparece también la mención de la plegaria 
de la mañana y la de las virtudes teologales como tema de meditación. Se 
insiste algo más en la dimensión cristológica, el seguimiento de Cristo. Es 
evidente que se intenta dejar mayor flexibilidad en cuanto al tiempo y al 
lugar de la oración. Y se menciona la influencia que esta forma de oración 
debe ejercer en el ministerio del oblato. Estos cambios reflejan, bajo varios



aspectos, la evolución de la espiritualidad desde los tiempos de Eugenio. Sin 
embargo, su inspiración inicial se ha preservado.

Tras la muerte del Fundador, todos los superiores generales han 
insistido en la importancia de la oración en la vida y el apostolado del oblato. 
No es necesario repetirlo aquí. Sin embargo, quisiera terminar esta tercera 
parte resumiendo cómo han visto la oración algunos oblatos del común de los 
mortales.

Varios textos lo ilustran. He escogido, por su brevedad y su carácter 
universal, un informe de 1951 sobre los noviciados del P. Daniel Albers, 
entonces director general de los estudios39. El informe presenta las actitudes 
y las costumbres observadas por muchos oblatos. Aunque se ha redactado a 
mitad de siglo, refleja lo que se ha trasmitido desde hace más de cien años. 
Concierne a los noviciados, pero ahí es donde nuestra formación ha recibido 
su primer impulso. Por lo que se refiere a nuestro tema, el informe distingue 
entre la meditación de la mañana y la oración de la tarde.

La meditación de la mañana. La mayoría de los maestros de 
novicios enseñan el método sulpiciano simplificado. Otros enseñan "los 
métodos de San Ignacio. Varios explican a los novicios los diferentes 
métodos, invitándolos a utilizar los que mejor les convienen, o a buscar un 
método personal de oración, ya que los métodos son solo ejemplos de lo que 
se puede hacer"40. Los libros de meditación más citados son de los clásicos: 
Plus, Marmion, S. Francisco de Sales, Saudreau, Rodríguez, Hamon, etc. 
Algunos aconsejan también el Nuevo Testamento, el misal, la Imitación de 
Cristo, el curso de espiritualidad y, después de algunos meses, la Regla.

La oración de la tarde. Se hace en la capilla, salvo raras 
excepciones (excursiones). Con frecuencia hay bendiciones con el Santísimo, 
en las que de ordinario hay un cuarto de hora de adoración en silencio. 
Respecto al método usado, la oración tiende a tener un carácter más afectivo 
y más libre que la meditación de la mañana. Algunos presentan la oración de 
la tarde como un diálogo cordial con Jesús. En algunos noviciados se 
aconseja no usar libro durante la oración o se permite usarlo pero poniendo 
en guardia contra la simple lectura41.

Distinción entre meditación y oración. "Algunos informes no 
juzgan útil distinguir entre meditación y oración [...] La meditación debe 
conducir a la oración, es decir, a una vida de unión más íntima y más simple 
con Cristo y por él con la Santísima Trinidad. Pero se dice, con todo, que en

35 Cf, ALBERS, D,, "Compte rendu desrapports sur les noviciats de la C. "-.Et. Obi. 10 (1951) 153- 
248.
40 Ib. "méditation du matin", p. 192-194.
41 Cf. Ib. p. 194s.



principio la oración es más afectiva. Un informe presenta así la diferencia 
entre meditación y oración: La meditación al inicio de la jornada debe 
presentar motivos de vida y de acción. La inteligencia, iluminada por el 
Espíritu Santo, debe encontrar en la meditación los motivos que nos harán 
conocer y amar más, amor que tendrá su prueba y su expresión en la 
resolución [...] La oración presentada como coloquio cordial con Nuestro 
Señor tendrá una forma simple, menos didáctica, más afectiva"42. Al final 
del día invita al oblato a poner ante Cristo, en mi acto de simple abandono, 
las alegrías y penas del ministerio y de la vida comunitaria.

En la mayoría de los noviciados se distingue así meditación y 
oración: "Se dirá por ejemplo que una busca sobre todo la enmienda de la 
vida, y la otra la contemplación; o bien que la meditación insiste en las 
consideraciones y la oración en los afectos; o que la meditación es más 
discursiva, metódica y más general en su objeto, y la oración más afectiva, y 
más cristocéntrica, incluso eucarística; o también que una se aplica a meditar 
un tema preciso para llegar a la unión con Dios y descubrir los medios de 
perfeccionarse, y la otra es una conversación muy libre con Dios sobre la 
jomada, en la que se habla casi de todo, etc"43.

IV. LA ORACIÓN EN LAS CONSTITUCIONES Y REGLAS DE 1982

Remontándose a las expresiones de Eugenio en 1818 y 1826 así 
como a las prescripciones de 1853, 1928 y 1966, el Capítulo general de 1980 
tomó los artículos que se referían a la meditación y a la oración en las 
Constituciones y Reglas, asimiló su espíritu y luego sacó una fórmula sucinta 
pero no menos significativa: "En la oración silenciosa y prolongada de cada 
día, nos dejamos modelar por el Señor y encontramos en Él inspiración para 
nuestra conducta. Según nuestra tradición, consagramos una hora diaria a la 
oración, y pasamos juntos una parte de ese tiempo en presencia del 
Santísimo Sacramento" (C 33).

En cuanto a la lengua oficial de las Constituciones y Reglas, la de la 
edición de 1818 fue el francés, mientras que fue el latín en las ediciones de 
1826, 1853, 1928 y 1966. El Capítulo de 1980 adoptó dos lenguas: el francés 
y el inglés. Ninguno de ambos textos es la traducción del otro. Las palabras 
claves del texto inglés son: "In the prolonged silent prayer we make each day 
[...] we devote an hour each day in mental prayer, part of which is spent 
together in the presence of the Blessed Sacrament" (C 33).

n Ib. p. 196.
43/&. p. 196 s.



Comparando ambos textos, aparecen tres diferencias: el inglés usa 
la primera persona del plural [en eso le sigue el texto español], mientras que 
el francés usa la tercera; el texto inglés habla de oración mental, y el francés 
solo de oración; el inglés dice que pasamos juntos una parte de ese tiempo 
ante el Santísimo [así también el texto español], mientras el francés expresa 
que los oblatos viven juntos una parte de ese tiempo en presencia del S. 
Sacramento.

Con todo, estas diferencias no afectan a la sustancia del mensaje. 
Para las personas de lengua inglesa al menos, el "nosotros" es más personal y 
caluroso que el "ellos". Oración mental y oración tienen sentidos muy afines. 
No obstante, notamos que los redactores franceses eligieron la expresión 
oración en vez de oración mental. En la Regla de 1818 el Fundador usa las 
dos expresiones44. No es, pues, más oblata una que otra, por decirlo así. En 
cuanto a la tercera diferencia, el texto francés presenta un aspecto más 
animado que el inglés, al decir "viven juntos" en vez de "pasan juntos". El 
matiz deseado es tal vez éste: que no se contenten con pasar ese tiempo 
juntos en ese lugar, sino que, en el coloquio cordial silencioso con el Señor, 
haya una comunión de vida entre aquellos que están presentes y los que están 
ausentes.

1. Unas reflexiones

Las Constituciones 33-36 hablan de los nueve principales recursos 
espirituales de que disponen los oblatos. Son, según el orden de presentación, 
la Eucaristía, la Palabra de Dios, la Liturgia de las Horas, la oración, el 
examen de conciencia, el sacramento de la Reconciliación (C 33), las 
prácticas de ascesis (C 34), los tiempos de renovación personal y comunitaria 
(C 35) y la unión a María (C 36). El contexto general es el del capítulo II: 
Vida religiosa apostólica, y el contexto más inmediato es el de la sección II: 
Viviendo en la fe, que sigue a la sección sobre los consejos evangélicos, y 
precede a la sección sobre las comunidades apostólicas.

El párrafo cuarto de la Constitución 33 empieza así: "En la oración 
silenciosa y prolongada de cada día..." Se dice "de cada día" y no "una vez 
de tanto en tanto". Además el texto afirma: "consagramos una hora diaria a 
la oración" y no dice, en forma moralizante, que debemos hacerlo, ni ordena 
que lo hagamos. Dice simplemente que consagramos esa hora a la oración. 
En otras palabras, si somos verdaderos oblatos, eso es lo que hacemos.

"Nos dejamos modelar por el Señor". Nótese el carácter pasivo de la 
expresión. El acento se pone en la inclinación a la oración, en la actitud de

44 Cf. "Constitutions et Regles de la Société des Missionnaires de Provence", parte T ,  c. 1, § 5.



acogida, cualquiera sea el método seguido para orar. Se deja que la oración 
srnja del interior, tal como ocurra en el momento, más bien que imponerse 
una fórmula o un marco. Se deja al Padre, al Hijo y al Espíritu, que habitan 
en lo más íntimo del alma, ser un manantial vivo que brota en nosotros45.

"Encontramos en Él inspiración para nuestra conducta". Esta 
expresión se aplica a la meditación en sentido tradicional. Para los oblatos 
con espíritu más discursivo, toda clase de meditación es buena. Para los más 
contemplativos, tiene mayor interés una forma de oración afectiva y 
sosegada.

"Según nuestra tradición, consagramos una hora diaria a la 
oración..." Hasta 1965 se consagraba a la oración una hora y cuarto, dividida 
entre la mañana y la tarde. Desde 1982 ya no se trata más que de una hora. 
Para los puristas esto puede parecer una reducción. En realidad, el texto 
conserva el espíritu trasmitido desde los orígenes.

Todas las personas versadas en el campo de la oración reconocen 
que una hora completa de oración sin interrupción es mucho más exigente y 
provechosa que dos medias horas o un período de 45 minutos y otro de 30, si 
se da el caso. Los 60 minutos no representan nada mágico para nadie, pero 
los carmelitas, los jesuítas, los cistercienses e incluso los budistas están 
concordes en que una persona que reza regularmente necesita una hora. 
Jesús mismo decía: "¿No habéis podido velar una hora conmigo?" (Mt 26, 
40; Me 14, 37).

Para alguien que se dedica a tiempo pleno al apostolado, más de una 
hora diaria de oración no resulta práctico. Con todo, una hora de oración 
solitaria es lo mínimo. Nadie puede explicar rigurosamente por qué una 
hora. Pero, ya que se da ese acuerdo universal, tanto entre cristianos como 
entre no cristianos, debe haber algo que conviene fundamentalmente al 
espíritu humano en pasar una hora entera sin interrupción en la oración cada 
día.

También, según la tradición, "pasamos juntos una parte de ese 
tiempo en presencia del Santísimo Sacramento". Esta visita prolongada a 
Cristo en la Eucaristía fue muy del gusto no solo del Fundador sino de todos 
los primeros padres y hermanos de la Congregación. Para la mayoría de los 
oblatos actuales, la teología de la Eucaristía difiere mucho de la del siglo 
XIX. Las Constituciones y Reglas de 1982 no prescriben esa visita. 
Recuerdan más bien su importancia en la tradición y afirman sencillamente 
que eso es lo que hacemos. Personalmente, creo que tenemos mucho que 
aprender de esa tradición en su sustancia, aunque las teologías sean



diferentes. El misterio de la Eucaristía, o la Eucaristía como misterio, es algo 
eterno. Sigue estando lleno de riquezas para quien toma el tiempo de 
recibirlo.

2. Una teología de la oración

Para mí, personalmente, la palabra oración evoca el nombre de 
Teresa de Ávila. Con todo, la expresión no viene de ella. Se funda en un 
dicho de san Pablo: "Si oro en lengua, mi espíritu ora, pero mi mente queda 
sin fruto. Entonces ¿qué hacer? Oraré con el espíritu, pero oraré también con 
la mente. Cantaré salmos con el espíritu, pero también los cantaré con la 
mente" (1 Co 14, 14-15). Con toda evidencia, Pablo apela a lo que 
expresamos en la oración. No obstante, lo que él tiene en vistas trasciende la 
simple inteligencia, el nons griego (mente) significa mucho más que el 
espíritu. Dice con insistencia que la oración lo engloba todo y que surge de lo 
que hay de más profundo en el orante. En su sentido original, la oración no 
designa por tanto una forma o una manera particular de orar, sino más bien 
algo esencial a toda oración, es decir, que viene de toda la persona y que 
procede de lo más profundo que hay en ella.

a. Teresa de Avila y la oración
Teresa de Jesús parte de esa noción inspirada de san Pablo para 

presentar la oración de forma que cualquier creyente puede comprender. En 
primer lugar, reconoce a la oración un sentido de condición universal de la 
plegaria. Entonces, para llegar a sus fines, lo reduce al de oración personal y 
solitaria, cualquiera que sea el estadio al que la persona haya llegado en ella.

Cronológicamente, la primera vez que aborda el tema de la oración 
es en su Vida, capítulos 8-22. "No es otra cosa oración mental, a mi parecer, 
sino tratar de amistad, estando muchas veces tratando a solas con quien 
sabemos nos ama"46.

Para Teresa hacer oración es dirigirse a Dios. Pero como podemos 
dirigimos a él de muchas formas, oralmente, litúrgicamente, comunitaria
mente, añade a la palabra oración el calificativo de mental. Esta palabra, con 
todo, puede suscitar asociaciones involuntarias. La asociamos espontánea
mente al proceso cognoscitivo, intelectual, al pensamiento. Teresa, como 
otros antes que ella, parece seguir la tradición agustiniana que usa la palabra 
para expresar los deseos más profundos de una persona. Así, san Agustín, en 
las Confesiones explica la palabra latina mens: "Nos hiciste, Señor, para ti, y 
nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti"41.

46 TERESA DE JESÚS, Libro de la Vida, o. 8, 5 (Obras completas, BAC, M adrid , 1982, p. 50.
47 AGUSTÍN, Confesiones, I, 1.



Hacer oración, pues, quiere decir dirigirse a Dios desde lo más 
profundo del propio ser. Puede haber reflexión, análisis y racionalización en 
la oración. Pero ésta surge como tal del deseo irresistible del alma. Es un 
movimiento afectivo explícito de toda la persona en busca de la unión con 
Dios. Es el sentido de la "amistad íntima". La oración no es solo la relación 
de la criatura a su Creador, del pecador a su Juez, del indigente a la 
Providencia. Es la relación del amigo al Amigo y, en su íiltimo estadio, del 
enamorado a su Predilecto. En el primer nivel, la palabra tratar significa 
discutir, conversar amistosamente. Más profundamente, significa comulgar, 
La oración denota, pues, la comunión que se da entre dos amigos, en este 
caso entre el alma y su Señor, entre mí y mi Dios. Los amigos se hablan. 
Conversan. Dialogan entre sí, pero, sobre todo, están juntos, viven en 
comunión.

Podemos comulgar con Dios como amigos con su Amigo en 
diferentes contextos. Teresa reduce, por tanto, el campo de la oración a la 
comunión en la soledad: estar a solas con Dios como un amigo con su 
Amigo. La oración en este sentido más sutil se distingue, pues, de la oración 
vocal, litúrgica, compartida, etc. Incluso cuando se hace en común, es decir 
cuando varios la realizan al mismo tiempo y en el mismo lugar, como tienen 
costumbre de hacer los Oblatos ante el Santísimo Sacramento, la oración es 
personal y solitaria

"Con quien sabemos nos ama". Esta frase de Teresa nos recuerda la 
de San Juan: "En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a 
Dios, sino en que él nos amó" (1 Jn 4, 10). Esto es también para Teresa un 
modo de asegurarse de que entendemos que ese intercambio está hecho de 
amor más que de simple conversación.

b. Las vías o los erados de oración en Santa Teresa
Teresa se sirve de una analogía muy sencilla para describir las 

cuatro vías fundamentales de la oración. Se las llama también grados de 
oración porque corresponden a una toma de posesión gradual del alma por 
Dios. La analogía es la del "riego de un huerto"48, que puede hacerse de 
cuatro maneras.

Primero, "con sacar el agua de un pozo, que es a nuestro gran 
trabajo". Esta vía se compara a la meditación, o a la contemplación en los 
Ejercicios de san Ignacio, cuando el espíritu, la imaginación y la memoria se 
esfuerzan en analizar un tema o un texto y en aplicarlo a la vida del orante49.

48 Vida, c. 11, 7., p. 59.
49Ib. e. 11-13.



"O con noria y arcaduces" que llevan el agua adonde hace falta. 
Aquí el trabajo es menos fatigoso que en el primer grado. Teresa lo llama 
"oración de quietud"50. Hay todavía trabajo que realizar, pero se ha pasado el 
umbral, lo que Juan de la Cruz llama el comienzo de la contemplación51. A 
partir de ahí nos volvemos cada vez más receptivos para las iniciativas 
amorosas de Dios en la oración como en toda la vida. Además tomamos 
conciencia del creciente predominio de la acción de Dios en nosotros y 
alrededor de nosotros.

La tercera forma de riego es sacando el agua del arroyo por medio 
de acequias. El suelo se satura así mucho más completamente y con mucho 
menos trabajo52.

El cuarto modo es la lluvia abundante con la que el Señor riega el 
campo directamente sin trabajo ninguno nuestro53. Estos dos últimos grados 
corresponden a los estadios más avanzados de la contemplación, en los que 
Dios no sólo toma la iniciativa sino que, en fin de cuentas, es el único que 
actúa en la oración. En esta fase final, no oramos ya propiamente, estamos 
en estado de oración.

Si comparamos en Teresa de Jesús el libro de su Vida con su obra 
posterior más elaborada Moradas del castillo interior, descubrimos que el 
primer riego corresponde a las tres primeras moradas, el segundo y tercero, a 
la cuarta morada. La cuarta forma de riego, que deja libre curso a la oración 
de unión, se da en las moradas quinta, sexta y séptima.

El mismo término oración puede, por tanto, decirse de la meditación 
más elemental y laboriosa del principiante, así como de la oración altamente 
contemplativa del misionero octogenario que pasa la mayor parte del día en 
la soledad. Los redactores de la C 33 probablemente escogieron la palabra 
oración esencialmente por los mismos motivos que Teresa de Jesús: porque 
engloba todos los grados de la oración. Se refiere a la actitud orante de toda 
persona en cualquier etapa de su crecimiento espiritual.

CONCLUSIÓN : MIRADA AL PORVENIR

Dados los cambios que se han dado en la oración desde los 
comienzos de la Congregación, podríamos tal vez preguntamos: ¿en qué 
forma se presentará nuestra oración en el siglo próximo?

50 Ib. c. 14 y 15,
51 Cf. NEMECK, F.K., y COI,O MBS, M.T., Contemplation, Wiknington, 1984, p. 24-96; The 
SpiritualJourney... Wilmington, 1987, p. 75-124.
52 Vida, c. 16 y 17.
53 Ib. c. 18-21.



Puesto que las transformaciones han mirado a afinar la mirada y a 
simplificar la expresión, yo creo que, guardando las proporciones y acaso 
más que en ninguna otra época de nuestra historia, un número mayor de 
oblatos van a buscar, por su propia voluntad, y a hacer lo posible para 
procurarse cada día una hora entera de oración. Van a tener necesidad...

¿Por qué van a tener necesidad? No en primer lugar porque una 
regla cualquiera se lo imponga. Tampoco porque un superior se lo advierta. 
Ni siquiera necesariamente porque les agrade. No, tendrán necesidad...

¿Por qué la necesidad de una oración silenciosa y prolongada? Y 
¿por qué ira creciendo esa necesidad? Varias razones acuden a la mente: 
Para sobrevivir frente a la amplitud creciente de la tarea y a la disminución 
del número de oblatos, muchos de ellos se verán forzados a enfocar cada vez 
más su ministerio desde el punto de vista de la calidad, no ya de la cantidad. 
Ahora bien, la clave de esta atención al aspecto cualitativo de su ministerio 
es, primordialmente, "la oración silenciosa y prolongada de cada día" (C 33).

Nuestra sociedad materializada está llegando a sentirse a disgusto 
consigo misma. La vida marcha demasiado aprisa, es demasiado complicada, 
está demasiado secularizada y, en algunas partes, ya no tiene de vida más 
que el nombre. En los esfuerzos por mantener su equilibrio, un número 
creciente de oblatos van a ser llevados inevitablemente a volverse más 
conscientemente en dirección al espíritu. Ahora bien, el punto crucial de su 
aquiescencia a esa espiritualización, está en su fidelidad a "dejarse modelar 
por el Señor y encontrar en Él inspiración para su conducta" (C 33).

La cantidad de intoxicación y de "co-dependencia" de que adolece 
toda nuestra cultura, es un grito lanzado contra la disipación insoportable 
inherente al mundo en que vivimos. Los expertos estiman que, en Estados 
Unidos por ejemplo, del 80 al 95 % de la población sufre de alguna manía 
patológica, se droga o es "co-dependiente". Para recobrar la salud se requiere 
tomar medidas fundamentales consistentes en reconocer que uno no es en 
absoluto dueño de sí mismo, en abandonarse a una "Potencia superior" y en 
emprender una seria revisión de vida. Cada vez más oblatos van a ver 
indudablemente que la dirección espiritual de esas personas no puede brotar 
más que de un corazón vuelto dócil por "una hora diaria [dedicada] a la 
oración" (C 33).

Sin embargo, sobre todo, vamos a ser más los oblatos que sintamos 
la necesidad de profundizar nuestra oración silenciosa y prolongada y de ser 
asiduos a ella, simplemente porque la necesitamos para nosotros mismos... 
Desearemos ardientemente pasar tiempo con nuestro Salvador, nuestro 
Amigo, nuestro Predilecto. Ansiaremos vivamente conocer mejor "quién es 
Jesucristo" (Prefacio) en sí mismo. Intuitivamente captaremos nuestra



intolerable incompletez, aunque solo sea en esos momentos benditos vividos 
en un intercambio de amor. Experimentaremos así la necesidad de ser no 
sólo hombres de rezo - litúrgico y comunitario, por supuesto - sino también 
hombres de oración: una hora cada día (C 33).

Quiero concluir haciendo más las convicciones que el P. Jetté, 
entonces superior general, expresó el 13 de noviembre de 1984 a la 
Conferencia Oblata de Estados Unidos: [Después de citar la C 33 sobre la 
hora diaria de oración] "¿Cuántos Oblatos en vuestra Región - y en la 
Congregación - son fieles a esta práctica? Personalmente, estoy convencido 
de que una Provincia, una Región, una Familia religiosa que toma en serio 
tal práctica y se adhiere a ella con toda su alma no puede menos de progresar 
mucho y de ejercer un apostolado muy eficaz. Si yo tuviera que lanzaros un 
desafío en esta materia, os diría: Sed fieles, escrupulosamente fieles, a la 
hora de oración mental cada día, y lo demás seguirá (Documentación OMI, 
131/85, p. 10).

Francis Kelly NEMECK
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PATRONOS DE LA CONGREGACIÓN

Una oración propia a los Misioneros Oblatos de María Inmaculada 
es la letanía de los santos protectores de la Congregación: "los santos - 
precisa el Oramos así...- especialmente venerados en la Congregación , 
predicadores y misioneros sobre todo"1.

"Estas letanías, de redacción oblata, se introdujeron entre nosotros 
ya en 1816", afirma el P. Jorge Cosentino2 apoyándose en las oraciones 
prescritas para el examen particular en 1816 y 18183. Ya el 9 de octubre de 
1815 había escrito el abate de Mazenod al abate Tempier que adoptarían una 
regla "con elementos tomados de los estatutos de san Ignacio, de san Carlos 
para los oblatos, de san Felipe Neri, de san Vicente de Paúl y del beato 
Ligorio"4. El 17 de noviembre de 1817, tratando de persuadir a su tío 
Fortunato para que aceptara el obispado de Marsella, añadía: "Tomaremos 
como patronos y modelos a san Carlos y a san Francisco de Sales"5.

"No conocemos el texto primitivo de nuestras letanías, ya que el 
primero del que tenemos conocimiento es el de la primera edición del 
manual de oraciones en 1865"6. Sin embargo, al Fundador le interesaba 
mucho. Escribía al maestro de novicios el 19 de diciembre de 1847: "Le 
recomiendo también que ponga empeño en que cada uno aprenda de 
memoria y sepa bien las oraciones usuales en la Sociedad y sobre todo las 
letanías y las oraciones que siguen, que todos los miembros de la Sociedad 
deben rezar tanto de viaje como en nuestras comunidades hacia el mediodía 
tras el examen de conciencia"7.

Volvía a la carga el 9 de julio de 1853 ante el moderador de los 
escolásticos: "Sería preciso que cada uno supiese de memoria las oraciones 
que se rezan en la Congregación, especialmente las que se rezan después del 
examen porque me interesa mucho que nunca se dejen de rezar dondequiera 
que uno se encuentre, en viaje o como sea. Esa oración, incluidas las

1 Oramos así... Roma, 1986, p. 24. Este artículo se apoya en las diversas ediciones del M anuel de 
priéres etcérém onial á l'usage desM iss. Ohlats deM . I. editado por vez primera en París, 1865.
2 COSENTINO, G., Exercices de piété de l'Oblat, Ottawa, 1962, p. 137.
3 "Litanies propres á la Congrégation": Et.Obl. 22 (1963) p. 40.
4 Ecr. Obi. I ,t. 6, n° 4.
5 En RAMBERT, I,p . 241.
6 "Litanies propres & la Congrégation" , 1. c.
7 Al P. Vincens, 19-12-1847: Ecr. Obi. I, t. 10, n° 958.



letanías, es peculiar a nuestra Sociedad, nos distingue y es como un lazo de 
unión entre todos los miembros de la familia"8.

Había un folleto impreso antes del manual de 1865, ya en vida del 
Fundador, quien podía distribuirlo a sus misioneros desde 1854: "Recibiréis 
también un pequeño impreso que colocaréis en el breviario para no 
exponeros a olvidar el rezo diario de las letanías y las oraciones que siguen, 
especiales para nuestra Congregación. Me interesa mucho que se recen 
exactamente como está prescrito"9.

Esta insistencia de Mons. de Mazenod da a entender que el 
"pequeño impreso" de 1854 presentaba ya una lista auténtica de los 
Protectores de la Congregación que se invocaban de memoria desde el 
comienzo. Esta se insertará tal cual en el Manuel de priéres que el P. Fabre, 
superior general, iba a presentar a la Congregación el 25 de mayo de 1865, 
declarándolo "obligatorio desde hoy en nuestras casas y residencias. Se 
tendrá a bien procurarlo cuanto antes, conformarse a él estrictamente y no 
cambiar nada en las fórmulas ni en las ceremonias indicadas"10.

Este rigor será de recibo posteriormente, en las otras cinco ediciones 
del Manuel que se harán hasta 1932. Hasta entonces toda tentativa de 
introducir nuevas invocaciones en las letanías de la Congregación fue 
rechazada por los Capítulos generales. Tímidamente, el de 1938 añadió la 
invocación "Reina de nuestra Congregación" que antes se había querido 
insertar, a título privado, en las Letanías de Loreto, y la de "santa Teresa del 
Niño Jesús" a quien Monseñor Ovidio Charlebois había hecho declarar 
"Patrona de las Misiones"11. Más tarde, el Vade mecum de 1958 añadió la 
invocación de santo Tomás de Aquino; y el Oramos así... de 1986 quitó los 
nombres de san Miguel Arcángel, de san Fidel de Sigmaringa y de san Juan 
Francisco Regis, y añadió los del beato Eugenio de Mazenod, san Ignacio de 
Loyola y san Juan Leonardi.

¿Qué son estas letanías? Simplemente, "un resumen de las letanías 
de los Santos"12. Se invoca en forma colectiva a todos los ángeles y santos, 
según el espíritu de Eugenio de Mazenod cuya fe en la comunión de los 
Santos era tan comprensiva y generosa como sus ambiciones apostólicas13. 
Por supuesto, se dirige en primer lugar a "Santa María Inmaculada" con

8 Al P. Mouchette, 9-7-1853: Ecr. Obi. I, t. 11, n° 1160.
9 A los misioneros de Ceílán, 5-6-1854: Ecr. Obi. I, t. 4, n° 38.
10 Cf. COSENTINO, G., "Le Manuel de Priéres de la Congrégation": Et. O b i. 23 (1964) p. 149 s.
11 COSENTINO, G., "Litanies..." p. 40-43; IJ5SAGE, G., "Monsegneur Charlebois t í  sainte 
Thérése de l'Enfant-Jésus": Et. Obi. 10 (195 l ) p . 6-34.
12 COSENTINO, G., Exercices de pisté... p. 137.
13 BAFFIE, E., "Dévotion de M gr de Mazenod envers les saints": Esprit et vertus du M issionnaire 
des pauvres, C.-J.-Eugéne de M azenod, Paris-Lyon, 1894, p. 214-243.



cuyo título la Virgen Madre de Dios es la Patraña de su familia religiosa. Se 
quiso explicitar más, invocándola como "Reina de nuestra Congregación". 
San José tiene su puesto señalado; el Manuel de priéres de 1865 le designaba 
ya como "patrono principal y protector especial de la Congregación" y le 
dedicaba unas letanías más floridas que las de nuestros días14.

Vienen luego san Pedro y san Pablo, como representantes de los 
Apóstoles, cuyas huellas quiso que siguieran los suyos15. Pero lo que 
distingue más las "letanías propias a la Congregación" es el recurso a los 
santos fundadores de las antiguas órdenes, cuya vida y cuyo fervor quería 
renovar el P. de Mazenod16.

En las letanías, este recuerdo de las órdenes antiguas no se remonta 
más que hasta santo Domingo (1170-1221) el fundador de la orden de 
Predicadores, y dos de sus discípulos, Tomás de Aquino (1225-1274) y 
Vicente Ferrar (1350-1419). Aparte de éstos, el único representante de los 
mendicantes es el franciscano Leonardo de Puerto Mauricio que vivió más 
tarde (1676-1751).

Fuera de las órdenes mendicantes, los santos que han atraído la 
atención y a los que invocamos son sobre todo fundadores de clérigos 
regulares y de congregaciones religiosas. La lista empieza por una serie de 
obispos realmente excepcionales: Carlos Borromeo (1528-1584) "pionero de 
la pastoral moderna"17; Francisco de Sales (1567-1622), "la perfección al 
alcance de todos"; Alfonso de Ligorio (1696-1787), "hacia los pobres más 
abandonados"; Eugenio de Mazenod (1782-1861), "un servidor 
incondicional de la Iglesia".

Después, tras el admirable líder que fue Ignacio de Loyola (1491- 
1556) y su compañero Francisco Javier (1506-1552), el patrono de las 
misiones, vienen Felipe Neri (1515-1595), "el santo de la alegría", Vicente 
de Paúl (1581-1660), "padre de los pobres", José de Calasanz (1556-1648), 
"una total disponibilidad", y Juan Leonardi (1541-1609), fundador de los 
clérigos regulares de la Madre de Dios y cofundador del seminario de la 
Propagación de la Fe en Roma. Seguiría aquí, normalmente, el beato José 
Gérard (1831-1914) "padre de la Iglesia de Lesotho".

14 M anuel de priéres et cérémonial, París, 1865, p. 54-57.
13 GILBERT, M., "Siguiendo las huellas de los Apóstoles": SEO, 1 (1980)p, 3-12.
13 LAMIRANDE, E., "I-es Obiats et la suppléance des anuíais ordres d'aprés Mgr de Mazaiod": Et. 
O bi 19 (1960)p . 185-195.
17 I jis  calificaciones de los santos que siguen son a i  su mayor parte de la Histoire des Saints et de la 
sainteté chrétienne, París, 1986-1988.



La vida contemplativa con santa Teresa de Jesús y santa Teresa de 
Lisieux debía estar en honor entre los oblatos, dados sus comienzos en el 
Carmelo de Aix y su dedicación a las misiones más difíciles.

"Si se rezan las letanías, recomienda Oramos así..., pueden añadirse 
los nombres de santos contemporáneos y de aquellos que son venerados en la 
Iglesia particular"18. Esta recomendación sale al encuentro no solo de la 
renovación actual del calendario litúrgico sino también de una preocupación 
de Eugenio de Mazenod: "Desde hace varios años, me mato inquiriendo el 
nombre de los santos patronos de los lugares donde se han dado misiones"19. 
Lo hacía con miras a las letanías especiales que se iban a rezar después del 
rosario. El problema era delicado, pues la "lista de los santos patronos de los 
lugares evangelizados" se iba alargando indefinidamente con la expansión de 
la Congregación. Que no quede por eso, piensa el fundador, los repartiremos 
por los doce meses del año: "De ese modo, no tiene que temer que se recite 
nunca el martirologio"20.

No se podrá poner en duda que la invocación de los santos haya sido 
un valor en los orígenes de los Misioneros Oblatos de María Inmaculada. 
Todavía hoy, dado que las "letanías propias a la Congregación" forman parte 
de las oraciones que acompañan el examen particular, ellas constituyen un 
lugar privilegiado, no solo para "un conocimiento pleno de nuestro ideal de 
perfección religiosa y misionera"21, sino también para manifestar nuestra 
adhesión a la Congregación y a su superior general "para que guíe a la 
Congregación según el espíritu de san Eugenio y sea un signo de unidad para 
los Oblatos"22.

Herménégilde CHARBONNEAU

18 Oramos así... p. 24. [Así, a i  la edición española del manual se introducen algunos santos de 
relieve a i  la Iglesia de Sudamérica: Toribio de Mogrovejo (1538-1606) el incansable obispo 
misionero; Pedro Claver (1580-1654) el "esclavo de los esclavos negros"; Francisco Solano (1549- 
1610), el amable misionero trovador; Martín de Porres (1579-1639), el humilde taumaturgo, y 
Rosa de Lima (1586-1617) la primera flor de santidad nacida en América],
19 Al P. Suzanne, 23-9-1827; Ecr. Obi. 1, t. 7, n" 279 [ed. españ. p. 115],
20 Al P. Tempier, 6-8-1829: ib. n“ 334 [ed. españ. p. 150],
21 COSENTINO, G , "Litantes,.." p. 43.
22 Oramos así... p, 28.
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Entre los Oblatos de María Inmaculada el voto de perseverancia 
tiene, a más de su valor de testimonio, un doble sentido: la estabilidad del 
individuo y la supervivencia de la Congregación. En la filosofía tradicional, 
la perseverancia es una virtud que sostiene a las demás. En la psicología del 
desarrollo es lo que transforma un paso nuevo en un camino nuevo. En la 
espiritualidad dinámica, es un compromiso firme en un proceso definido de 
crecimiento.

I  HISTORIA DEL CUARTO VOTO

1. Precisiones sobre el voto

Quizás alguien se sorprenda al saber que el 4° voto no es exclusivo 
de los oblatos; se trata de una copia. Sin embargo, no constituye una 
redundancia. Sus efectos son distintos de los propios de los otros tres votos y 
no consiste en una sumisión a un determinado programa de espiritualidad. 
Por este voto el oblato se compromete a tomar parte en la evolución de la 
comunidad y de la misión.

a. No constituye una excepción
El voto de perseverancia se lo debemos a los redentoristas. El 

Fundador copió textualmente de san Alfonso la fórmula que estuvo en uso 
desde 1818 hasta 1982: "Pariter jurejurando voveo ad mortem usque 
perseveraturum in sancto Instituto et in Societate Missionariorum 
Oblatontm Sanctissimae et Immaculatae Virginis Mariae. Sic me Deus 
adjuvet. Amen, Juro igualmente y hago voto de perseverar hasta la muerte en 
el santo Instituto y Sociedad de los Misioneros Oblatos de la Santísima e 
Inmaculada Virgen María. Dios me ayude. Amén)"1.

b. No es una redundancia
El voto de perseverancia tiene dos efectos distintos de los propios de 

los otros votos: la estabilidad del individuo en la familia oblata y la 
supervivencia de los Oblatos como sociedad. Así, como escribía el P. José



Reslé, se da "la perseverancia en la Congregación y la perseverancia de la 
Congregación"2. Detengámonos en este punto.

—La estabilidad. Aunque es posible para un oblato obtener la 
dispensa total de sus votos o el permiso para observarlos en otra 
congregación religiosa, por el voto de perseverancia se compromete a no 
pedir cambio a la Santa Sede. En efecto, una dispensa del cuarto voto abre la 
puerta a la dispensa de los otros tres.

— La supervivencia. Es evidente que la supervivencia de la 
Congregación depende de la perseverancia de sus miembros. Si todos nos 
hacemos trapenses, no habrá ya más oblatos en la Iglesia. Cuando Eugenio 
optó por este voto, tenía en la mente la desaparición de los jesuítas de 1773 a 
1814: "Aunque la perseverancia vaya incluida en los votos perpetuos de 
pobreza, castidad y obediencia, con todo, por el voto de perseverancia, los 
religiosos se comprometen expresamente a permanecer en la Congregación 
hasta la muerte, aun en el caso en que, por un acontecimiento fortuito, la 
Congregación tuviera que dispersarse, pues aun entonces no quedaría 
disuelta. "En ese caso, un reglamento particular establecería el género y el 
modo de las relaciones, ya de los miembros entre sí, ya de ellos con el 
superior general y con el cuerpo de la Sociedad"3.

c. E l voto no es sujeción a un vrosrama establecido de espiritualidad

Por el voto de perseverancia los oblatos se comprometen a fusionar 
sus derroteros. "La Congregación [...] reúne en comunidades apostólicas a 
sacerdotes y hermanos que se ligan a Dios por los votos de religión. 
Cooperando con Cristo Salvador e imitando su ejemplo, se consagran 
principalmente a la evangelización de los pobres" (C 1).

Hay que notar que la Regla no dice que se entra en los oblatos, sino 
que "la Congregación reúne en comunidades apostólicas a sacerdotes y 
hermanos". Para sus miembros no se trata de insertarse en un sistema ni de 
adoptar un método, sino de emprender juntos una tarea. Robert Kinast, 
teólogo contemporáneo, describe así este género de agrupación: "Cada 
persona resume en sí misma un pasado hecho de lazos familiares, de 
amistades, de experiencias, de influencias y de valores. Las personas 
combinan constantemente sus diferencias y encuentran medios para 
armonizar sus diversas fuerzas; así crean experiencias nuevas y se abren a 
otras áreas de experiencia, a sí mismos, a los otros y a Dios"4.

2 RESLÉ, J., "Persévérance dans la Congrégation et persévérance de la Congrégation": Et. Obi. 23 
(1964) p. 94. Este artículo presenta el aspecto histórico dol voto antes de 1966.
3 CyR de 1928, art. 244-245. Estos artículos están en todas las ediciones anteriores a la de 1966.
4 KINAST, R., "Sacramental Vitality": Chicago Studies, 226 (1987) p. 66.



Los peregrinos solitarios, cada uno con su vivencia, forman un 
grupo que tiene su vivencia propia y que va adquiriendo constantemente, a lo 
largo del camino, nuevos miembros con sus propias vivencias. Compartiendo 
sus experiencias y sus dones, encuentran solución a los problemas que van 
surgiendo. Al hacer el voto de perseverancia, no se comprometen a aplicar 
las soluciones del kilómetro 1818 al kilómetro 1996, sino más bien a 
armonizar sus dones con el carisma del Fundador y a hallar nuevas 
soluciones.

En este sentido, el oblato que se aferra a formas superadas de 
comunidad, de misión o de oración, cuando la Congregación debe adoptar 
otras nuevas, puede muy bien estar faltando al espíritu del cuarto voto.

d. Mejor definición del voto

El voto de perseverancia es un voto público por el que el oblato se 
compromete a tomar parte en la evolución de la comunidad y de la misión.

2. Historia del voto

a. La obligación de Regla

De hecho, la obligación de perseverar precedió a los cuatro votos. 
En efecto, el 25 de enero de 1816, el primer grupo de misioneros, que aún no 
habían emitido votos, aceptaba un reglamento que cuatro días después fue 
aprobado por los vicarios generales de Aix, el cual decía: "Los Misioneros 
deben proponerse al entrar en la Sociedad perseverar en ella toda la vida"5.

Hay que notar que san Alfonso de Ligorio y sus primeros 
compañeros habían comenzado también, en 1740, con una promesa de 
perseverancia; no emitirían los cuatro votos hasta 1743. Sin embargo, 
Eugenio de Mazenod en 1816 no conocía ese dato. Solo en 1818 conoció la 
Regla de los Redentoristas6. La promesa que éstos hacen se refleja todavía en 
la fórmula del voto-juramento (del cual luego hablaremos).

b. El voto

La obligación de perseverar pasó a ser voto en la Regla de 1818. No 
se hacía voto de pobreza ni de castidad. En 1818 algunos oblatos no estaban 
aún dispuestos a aceptar la pobreza religiosa. De cualquier modo, habría sido 
difícil aplicarla dado que las leyes heredadas de la era napoleónica concedían

5 REY, I, p. 193.
6 Cf. LEFLON II, p. 174.



al ciudadano francés un derecho inalienable a disponer de sus bienes, sin 
garantizar no obstante el derecho de propiedad de las instituciones religiosas.

En 1818, los miembros de la Sociedad, que eran todos sacerdotes y 
por tanto estaban obligados al celibato, no hacían voto de castidad. La 
obediencia y la perseverancia se juzgaban suficientes para unir entre sí a los 
Misioneros de Provenza.

El P. Teófilo Ortolan explica así el espíritu del Fundador en aquel 
momento: "El desprendimiento absoluto, tan útil a la santidad personal, era 
menos indispensable para la prosperidad de la Obra [...] Para asegurar la 
continuación de las misiones populares bastaban los votos de obediencia y de 
perseverancia"1.

Pero el Capítulo de 1821 iba a aprobar los votos de pobreza y 
castidad. El 1 de noviembre de ese afio los oblatos los emitieron por vez 
primera junto con los votos de obediencia y perseverancia.

El 17 de febrero de 1826 la Santa Sede elevaba la sociedad al rango 
de Congregación de derecho pontificio y aprobaba su Regla, que incluía el 
voto de perseverancia. Todas las ediciones subsiguientes han conservado el 
4° voto.

c. El juramento adicional

La fórmula latina usada por el Fundador para el voto de 
perseverancia se copió textualmente de San Alfonso. Consiste en un voto 
reforzado por un juramento: jurejurando voveo (juro y hago voto), juramento 
que no se añade a los otros votos.

Cuando en 1826 Eugenio presentó la Regla a la Santa Sede, el 
cardenal Pallotta preguntó por qué se había añadido a este voto, y no a los 
otros tres, un juramento que él calificaba de "insólito...superfluo". El 
Fundador respondió que había tomado textualmente la fórmula de los 
redentoristas compuesta por el beato Ligorio. Esto satisfizo al cardenal8. 
Hubiera podido responder citando a santo Tomás de Aquino: "El juramento a 
veces se añade al voto, no porque aquél tenga más firmeza, sino porque 'a 
través de dos cosas inmutables' (Heb 6, 18) se consigue mayor estabilidad"9. 
Este juramento que da al voto un carácter de mayor firmeza estuvo en uso de 
1818 a 1982.

La fórmula de oblación contenida en las Constituciones de 1982 
omite por vez primera el juramento. El texto aprobado por la Santa Sede y

7 ORTOLAN, T., Les Obláis deM arie Immac. durant le prem ier siécle de leur existence." I, p. 
129.
s DUVAL, P.E., "Premiéreapprobationpontificaledes C et R ..." :M iss io m 79 (1952)p. 510-516.
9 TOMÁS DE AQUINO, Sum a Teol. II, II, c. 89, a. 8 ad 2.



depositado oficialmente en los Archivos de la S. Congregación para los 
Religiosos e Institutos Seculares, presenta esta fórmula: "Igualmente hago 
voto de perseverar hasta la muerte en el santo Instituto y Sociedad de los 
Misioneros Oblatos de la Santísima e Inmaculada Virgen María. Dios me 
ayude. Amén"(C 62), El juramento adicional quedó, pues, fuera de uso.

3. Justificación del voto

Todas las congregaciones fundadas a partir del s. XVI han adoptado 
los votos simples en vez de los solemnes. Hasta la promulgación del código 
de Derecho canónico de 1917, el Ordinario del lugar tenía la facultad de 
dispensar de los votos simples. Bastaba a un religioso acudir al obispado del 
lugar para obtener el permiso de volver al estado laical. Era como un 
divorcio fácil y se prestaba a muchos abusos.

La Regla de 1818, por el voto de perseverancia y el párrafo que de él 
trataba, obligaba a recurrir, para la dispensa del voto, no ya al obispo, sino al 
Papa o al Superior general10.

Al reservar al Papa la dispensa de los votos de los miembros de una 
congregación de derecho pontificio, el canon 638 de 1917 volvía inútil esa 
disposición. Por anticipación, la Regla de 1910, y después la de 1928 
omitieron toda referencia al antiguo procedimiento y se contentaron con 
insistir en la perseverancia. Infelizmente, esas dos ediciones presentan el 4° 
voto como una redundancia: "Aunque la perseverancia está incluida en los 
votos perpetuos de pobreza, castidad y obediencia, con todo, por el voto de 
perseverancia, los religiosos se comprometen expresamente a permanecer 
hasta la muerte en la Congregación [...]"11.

Esa falsa impresión de que el cuarto voto no añadía nada nuevo, si 
por entonces no era común entre los oblatos, iba a difundirse tras la 
publicación de ese artículo. La Regla de 1966 dice casi la misma cosa: "A los 
votos de castidad, pobreza y obediencia, los oblatos añaden el de 
perseverancia. Intentan así ligarse más explícitamente a la Congregación

La Regla de 1982 redactada por el 30° Capítulo general se expresa 
mejor: "Aunque la voluntad de perseverar vaya incluida ya en los tres votos 
religiosos emitidos y recibidos en la Congregación, nosotros añadimos el 
voto de perseverancia, con el cual atestiguamos públicamente nuestra

10 CyR de 1818, V  paite, o. 1, §4.
11 CyR de 1910, art. 259; CyR de 1928, art. 244.
12 CyR de 1966, C. 40.



adhesión profunda a nuestra familia religiosa y nuestro compromiso 
definitivo en su misión"(C 30).

Ahí se dice, en efecto, que la virtud de perseverancia está 
comprendida en los tres primeros votos, pero que el de perseverancia añade 
algo nuevo: un testimonio dado ante el mundo de que nada nos puede 
separar entre nosotros ni de nuestra misión.

El Fundador sabía evidentemente que la virtud de la perseverancia 
estaba incluida en todos los votos. Adoptó el cuarto voto para desalentar las 
solicitudes de dispensa, práctica que le producía horror.

4. El Fundador y las dispensas

Eugenio de Mazenod creía que por su compromiso, sobre todo a 
través de la obediencia y la perseverancia, los sacerdotes lograban cumplir 
más tareas que las que podrían realizar individualmente. No pensaba que 
hubiera alguna razón valedera de orden pastoral para abandonar una 
congregación.

En la Regla de 1818 dejó un texto que no iba a desaparecer hasta la 
edición de 1966: "Pues nunca se podrá permitir que alguien se introduzca 
entre nosotros como para ensayar, sin haber tomado previamente la 
resolución bien determinada de permanecer hasta la muerte"13.

Su carta al P. José Martin, en enero de 1837, expresa su extrañeza 
ante el hecho de que a alguien le pudiera pasar por la mente siquiera la idea 
de salir: "Los sacerdotes que están libres buscan comunidades religiosas 
porque ven que todos los esfuerzos del celo, mientras están solos y aislados, 
no conducen a nada; y aquellos que tienen la dicha de vivir en congregación 
¿querrán salir para hacer más bien?"14 Y concluye: "Sépase bien que esta 
clase de dispensas no pueden desligar en conciencia al individuo más que en 
el caso en que razones graves, que no existían en el momento de la profesión 
y que no eran previstas por el sujeto, hayan sobrevenido de repente y le 
pongan en la imposibilidad de cumplir sus compromisos. Y aun en este caso, 
el sujeto no debe recibir la dispensa más que con pesar y con deseo sincero 
de ver desaparecer el obstáculo que le impide seguir en la Congregación con 
la que estaba comprometido, obstáculo que siempre se ha de suponer 
independiente de su voluntad"15.

El juicio personal de Eugenio de Mazenod acerca de los oblatos que 
solicitaban la dispensa era muy severo: "El poder de dispensar de los votos es

13 CyR de 181 8 ,3a parte, c. 2, § 1.
14 Al P. Martin, 9-1-1837: Ecr. O b i I ,t .  9 ,n °  600.
15 Ib.



una espada de doble filo que ordinariamente mata al individuo para salvar a 
la familia. Todos los miembros de nuestra Congregación que han conseguido 
la dispensa hasta hoy son, en un sentido muy real, verdaderos apóstatas, 
porque ni uno solo entre ellos ha tenido razones valederas que presentar

II. LA PERSEVERANCIA EN LA FILOSOFÍA TRADICIONAL

Aristóteles alababa la constancia en las penas (karteri peri lypas)11. 
Admitía, con todo, que es humano desear el cambio, incluso apoyándose en 
algo agradable18.

Cicerón definía así esta virtud : "La perseverancia es la persistencia 
firme y duradera en una decisión tomada tras maduras deliberaciones"19.

Según Tomás de Aquino, "la perseverancia es una virtud especial 
que tiene por objeto soportar, cuanto sea necesario, la duración en las obras 
de las virtudes precedentes [la templanza y la fortaleza] y de todas las 
demás"20. "La perseverancia es una virtud aneja a la fortaleza"21.

Tal vez haya sido Marco Aurelio quien mejor expresó la virtud 
tradicional de la perseverancia en el bien. "¿Qué necesidad hay de hacer 
conjeturas cuando es posible ver lo que hay que hacer y, si lo distingues, 
marchar hacia la meta, apaciblemente y sin mirar atrás; si no lo distingues, 
pararte y recurrir a consejos más sabios? Pero si otras dificultades se oponen 
a aquello que pretendes, avanza según los recursos que se ofrecen, 
adhiriéndote con reflexión a lo que te parece ser de justicia. Alcanzar ese 
objetivo es el mayor bien, ya que perderlo es el único fracaso. Pero ¡qué 
decidido y tranquilo a la vez, qué radiante y a la vez consistente es el hombre 
que sigue la razón en todo!"22.

ra .  LA PERSEVERANCIA EN LA PSICOLOGIA DEL 
DESARROLLO

El conocimiento que hoy tenemos de la persona humana debe 
mucho a la psicología del desarrollo. Los mejores autores en este campo son

16 Ib.
17 Etica de Nicómaco, 1. VII, cap, 1, n° 6; cap 7, I .
18 Ib. cap. 14, n° 8.
19 D e inventione rhetorica, libro II, n° LIV.
20 TOMAS DE AQUINO, Sum a Teológica, II-II, c. 137, art, 1.
21 Ib. art. 2.
22 MARCO AURELIO, Pensamientos, libro 10, n° 12.



tal vez Daniel Levinson, Lawrence Kohlbert, Robert Selman, Erik Erikson, 
Jean Piaget y James Fowler.

El P. Kelly Nemeck o.m.i. y la ermitaña María Teresa Coombs han 
estudiado a estos autores a la luz de los escritos de Teresa de Jesús, Juan de 
la Cruz y Pedro Teilhard de Chardin. Han llegado a la conclusión de que esta 
psicología del desarrollo presenta paralelos interesantes con diversos 
aspectos del itinerario espiritual.

1. El desarrollo psicológico por subida y bajada

"Carlos Jung, el padre de la psicología del desarrollo, ha observado 
tres etapas fundamentales en la vida de una persona. Compara las dos 
primeras: la infancia y la parte media de la vida, a una subida. Parangona 
esas dos etapas al sol que se levanta por la mañana y luego asciende 
constantemente hasta el cénit a mediodía. Llegado a ese punto, desciende. A 
partir del medio de nuestra vida, también nosotros iniciamos el descenso"23.

2. La vida espiritual por inmersión y emergencia

"En el curso normal de los acontecimientos de la vida de un ser 
humano, en primer lugar hay que crecer para que pueda crecer Cristo. 
Desarrollamos nuestros talentos. Aprovechamos las ocasiones que se 
presentan. Construimos una personalidad tan rica y una vida tan fértil como 
lo permitan las circunstancias"24.

"Si se es fiel a la vida y a la gracia, no se puede proseguir 
indefinidamente el desarrollo total de las propias energías y talentos. [...] La 
experiencia de la vida nos enseña inevitablemente que apenas ha llegado uno 
a la cima de sus talentos, está pronto a abandonar las realizaciones, a 
retirarse y a proseguir su camino.

"Cuando uno está harto del mundo y de sí mismo, descubre un día 
que está poseído por una intensa necesidad de morir a sí mismo y de dejar de 
lado todo interés personal. Además, para quien es fiel a la vida y a la gracia, 
esta predilección por el desprendimiento no es la consecuencia de un fracaso 
o de la desesperación, sino más bien el resultado normal del esfuerzo y del 
éxito.

"Así comienza la siguiente etapa de nuestra formación en Cristo 
Jesús: la de la emergencia o paso a través de la creación con él"25.

13 NEMECK, F. K., y  COOMBS, Marie Tlieresa, The SpiritualJourney ... .Wilmington, 1987, p. 
228.
24 Ib. p, 46.
25 Ib. p. 47.



"Toda vida humana, desde el nacimiento hasta la muerte, está 
marcada por un ritmo doble: la inmersión en la creación para Cristo y la 
emergencia a través de la creación con él. Son las dos fases de un mismo 
movimiento, como la de la inspiración y la espiración en la respiración o 
como la arsis y la tesis en música"26.

Pedro Teilhard de Chardin escribió: "Inmersión en el Mundo por 
Jesús - emersión del Mundo en Jesús todos los matices de santidad se 
hallan contenidos en los ritmos innumerables de esta doble respiración por 
la que el alma, paso a paso, se llena de la posesión de las Cosas, y luego las 
sublima en Dios"27.

3. La perseverancia en este contexto

¿Cómo se relaciona la práctica del voto de perseverancia con las 
etapas de ascenso y descenso de Jung y con el ritmo de inmersión y 
emersión de Teilhard de Chardin? Siendo una opción definitiva. La 
perseverancia transforma el acontecimiento del voto, que podría ser solo 
temporal, en lo que F. Kelly Nemeck y M. Teresa Coombs llaman la elección 
de un camino, un compromiso.

"Un umbral [en el crecimiento espiritual] posee a menudo las 
características de una encrucijada, de una bifurcación en la ruta. Exige una 
opción fundamental y un compromiso en una dirección particular"28.

IV. LA PERSEVERANCIA EN LA ESPIRITUALIDAD DINÁMICA

Algunos autores católicos contemporáneos, bajo el influjo de la 
filosofía dinámica de Alfredo North Whitehead, han elaborado una teología 
dinámica y una espiritualidad correspondiente. Kathleen R. Fischer se 
explica así: "En el pasado la perfección equivalía a una condición estática, 
inmutable, no sometida al cambio y a la agitación que sacuden nuestra vida 
cotidiana. Son numerosos los cristianos que todavía piensan que la 
perfección es un estado al que van a llegar o al que otros han llegado, 
liberados por fin de virajes inesperados, de nuevos desafíos y del carácter 
discontinuo e inacabado que presenta su vida espiritual. En una 
espiritualidad dinámica, esta noción de la perfección cristiana es sometida a 
una revisión dramática donde el cambio y el devenir se perciben como

26 Ib. p. 45.
27 TEILHARD DE CHARDIN, P., Escritos del tiempo de guerra. Madrid, Taurus, 1967, p. 382 s.
28 NEMECK, F. K„ y COOMBS, M.T., The SpiritualJourney... p. 20.



aspectos de la existencia más fundamentales que la inmutabilidad, donde la 
existencia siempre es un devenir"29.

La apertura al cambio constante implica que "el culto dado a Dios 
no es una regla de seguridad sino una aventura del espíritu"30. Por analogía, 
la perseverancia en los votos de religión no es una garantía de que todo va a 
permanecer idéntico, sino una aventura espiritual permanente, que presenta 
riesgos de continuo. Pensemos en las palabras del Prefacio de las 
Constituciones y Reglas: "Hay que intentarlo todo".

La perseverancia, en el contexto de esta espiritualidad dinámica es 
un compromiso tomado respecto a orientaciones y modelos más que a 
soluciones precisas. Lo cual cuadra bien con la tradición espiritual oblata que 
siempre ha sido sensible al cambio.

Por ejemplo, hasta 1966 la Regla mandaba guardar la castidad: "Se 
esmerarán en guardarla con el mayor cuidado. Por eso, sean muy prudentes 
con las mujeres; no entren en sus casas, ni en las de cualquiera otra persona, 
si no es por causas urgentes [...]" (CyR de 1928, art. 219-220).

Las Constituciones y Reglas actuales invitan a una castidad fundada 
en la participación: "El celibato consagrado nos invita a desarrollar las 
riquezas de nuestro corazón. Expresa vida y amor; es don total de nosotros 
mismos a Dios y a los hombres, con toda nuestra capacidad afectiva y las 
energías vivas de nuestro ser. Nos permite acudir allí donde se ven las 
necesidades más urgentes [...]" (C 16).

La perseverancia es, pues, un compromiso firme en un proceso de 
crecimiento. Concretamente, para el oblato de hoy, es un compromiso para 
responder de todo corazón al desafío que lanzaba el Capítulo de 1986: "una 
invitación a la acción, una llamada a un impulso misionero renovado en el 
hoy del mundo"31.

Para los oblatos, el voto de perseverancia expresa "el don sin reserva 
de la propia oblación, oblación renovada sin cesar en las exigencias de su 
misión" (C 2).

William L. WATSON

29 FISCHER, K. R., "Mending Broken Cortnections: A Process Spírituality": Chicago Studies 26 
(1987) p. 39.
30 WHITEHEAD, A  N., Science in theM odern World, New York, 1967, p. 192.
31 Misioneros en el hoy del mundo, n° 8.



POBRES

Sumario: I. Pensam iento del Fundador. II. Q uiénes son los pobres p a ra  éi. I I I  Los pobres en 
los escritos oblatos m ás recientes: 1. Constituciones de 1966; 2. Capítulo de 1972; 3. De 1972 a 
1980; 4. l a s  Constituciones de 1982; 5. El Capitulo de 1986: MHM; 6. Capítulo de 1992: TCA.. 
Conclusión.

"Evangelizare pauperibus misit me...Pauperes evangelizantur".Esta 
cita de Le 4, 18 es la divisa de los oblatos. Resume en una frase el motivo 
que llevó a Eugenio de Mazenod a optar por el sacerdocio y a fundar en la 
Provenza de 1816 una sociedad de misioneros. La expresión que mejor 
traduce el carácter específico del oblato es la de misionero de los pobres. 
Estos constituyen el objeto privilegiado de la acción misionera y de la 
pastoral del oblato. Lo que le caracteriza en forma específica es la 
evangelización de los pobres, no porque son pobres, sino porque están 
abandonados. Tal es la convicción de San Eugenio, y tal es la que han 
conservado los oblatos hasta hoy.

I. EL PENSAMIENTO DEL FUNDADOR

En el origen mismo de su vocación sacerdotal, ya Eugenio tiene la 
certeza de ser enviado a los pobres. Cuando en 1808 manifiesta a su madre 
su decisión de entrar en el seminario, le escribe: "Pongo al Señor por testigo, 
lo que él quiere de mí [...] es que me entregue más especialmente a su 
servicio para tratar de reavivar la fe que se extingue entre los pobres"1.

Cuando era seminarista en San Sulpicio, se le encarga la enseñanza 
del catecismo a un grupo de niños de los más pobres de la parroquia, tarea 
que responde del todo a sus gustos. Encontramos su pensamiento sobre el 
tema en otra carta a su madre: "Son los más pobres de la parroquia [...] pero 
no me preocupo de eso y estoy muy contento de hallarme entre estos pobres 
piojosos, a quienes intentaré atraer hacia nosotros"2.

En el verano de 1810 no puede regresar a Provenza para las 
vacaciones estivales; siente perder la ocasión de instruir a los pobres de San 
Julián, donde vive su abuela: "Me había propuesto ir a ver a abuela en San 
Julián y proyectaba instruir un poco a esa pobre gente tan abandonada. Me 
complacía ya pensando en el fruto que iban a producir esas instrucciones.

1 Carta de 29-6-1808: Escritos espirituales, t. 14,11” 27 [Sel de Text. n° 36|.
2 Carta de 2-2-1809: Ib. n° 44.



Pobres cristianos que no tienen la menor idea de su dignidad por no haber 
encontrado quien les partiera el pan de la palabra"3.

I t  QUIÉNES SON LOS POBRES PARA EUGENIO DE MAZENOD

En la última cita de la carta a su madre vemos juntas las 
expresiones "pobre gente" y "abandonada". Ambas se repiten regularmente 
en sus escritos, pero menciona a "los abandonados" con más frecuencia que a 
"los pobres". A veces las usa como casi equivalentes, aunque la segunda es 
más amplia que la primera. La idea subyacente en sus dichos parece ser el 
estado de abandono de la Iglesia que se manifiesta sobre todo en ciertas 
categorías de cristianos, es decir, en los pobres4.

Al volver a Aix en 1812, recién ordenado sacerdote, se preocupa en 
sumo grado de esa situación deplorable. Pide a su obispo que no le asigne 
parroquia, sino que lo deje libre para entregarse "al servicio de los pobres y 
de los niños"5. Comienza su ministerio visitando las cárceles y a los 
enfermos y ocupándose de los jóvenes de Aix.

Durante la cuaresma de 1813 se le encuentra predicando por la 
mañana temprano en la iglesia de la Magdalena para los criados y los 
domésticos. La opción por esc auditorio es digna de nota; en los apuntes que 
escribe a la sazón da una lista de esos pobres: "Durante este santo tiempo, 
habrá numerosos sermones para los ricos, para quienes han recibido una 
educación ¿Y no los habrá para los pobres y los ignorantes? [...] Los pobres, 
porción preciosa de la familia cristiana, no pueden quedar abandonados en 
su ignorancia"6,

El texto de esa plática cuaresmal, que es uno de los primeros que 
tenemos de su predicación, se dirige a los "artesanos", "domésticos", 
"agricultores", "campesinos", "indigentes obligados a mendigar su 
subsistencia".

En la cima de esta elevación, su voz sonora tuvo que resonar bajo la 
bóveda de la Magdalena y remover el corazón de sus oyentes: "Pobres de 
Jesucristo, afligidos, desgraciados, enfermos, ulcerosos, etc., vosotros todos 
los agobiados por la miseria, mis hermanos, mis queridos hermanos, mis

3 Carta de 3-7-1810: Ib. n° 72.
4 LAM1RANDE, E., "Los pobres y  las almas más abandonadas según Mons. de Mazenod":SEO, n° 2 
(1980) p. 14.
5 Diario, 31-3-1839.
6 Notas para las instrucciones de cuaresma, marzo de 1813: Selección de Textos, n°37, p. 29.



respetables hermanos, escuchadme. Vosotros sois los hijos de Dios, los 
hermanos de Jesucristo, los coherederos de su Reino eterno [...]"7.

Hoy nosotros diríamos que optó por los marginados, por aquellos a 
los que menos alcanza la Iglesia en la sociedad, literalmente los 
abandonados. El los escogió como objetivo de su ministerio no por un motivo 
humanista ni en primer lugar porque eran materialmente pobres, sino sobre 
todo porque estaban abandonados. Siguiendo el ejemplo de Jesucristo y 
guiado por su espíritu, reconoció en los pobres y los abandonados el derecho 
a escuchar el Evangelio de la salvación. El joven predicador de la 
Magdalena, lo dice claramente al comienzo de su instrucción: "I.os pobres, 
porción preciosa de la familia cristiana, no pueden ser abandonados en su 
ignorancia. Nuestro divino Salvador los estimaba tanto que se encargaba él 
mismo de instruirlos, y dio como prueba de que su misión era divina, que los 
pobres eran evangelizados: Pauperes evangelizantur"8.

Tal fue la opción personal que hizo al principio de su ministerio; y 
tal fue el objetivo que se trazó al fundar la congregación de los Misioneros de 
Provenza, como leemos en sus notas de retiro de 1831: "¿Tendremos algún 
día una idea exacta de esta sublime vocación? Para ello habría que 
comprender la excelencia del fin de nuestro Instituto, indiscutiblemente el 
más perfecto que pueda darse aquí abajo, ya que el fin de nuestro Instituto es 
el mismo que tuvo el Hijo de Dios al venir a la tierra: la gloria de su Padre y 
la salvación de las almas. [...] El fue enviado especialmente para evangelizar 
a los pobres: evangelizare pauperibus misil me. Y nosotros hemos sido 
fundados precisamente para trabajar por la conversión de las almas y 
especialmente para evangelizar a los pobres [... j"9

La evangelización de los pobres y de los abandonados es el móvil 
que llevará a Eugenio y a su equipo de predicadores a las zonas rurales y a 
las aldeas más pobres de Provenza y finalmente a los rincones más remotos 
de la tierra. En sus escritos hallamos diversas expresiones para describir los 
objetivos preferidos de su ministerio: "pobre", "el pueblo humilde", "el 
pueblo sin cultura", "todos los campesinos", "los que en las ciudades 
languidecen en la miseria espiritual"; en las misiones extranjeras, son los 
"infieles", los "herejes", los "prisioneros", los "moribundos", en otras 
palabras, "las almas más abandonadas". La palabra abandonado se relaciona 
especialmente con la miseria espiritual. Con todo, esta pobreza espiritual se 
encama "en una pobreza de orden natural"10. En el tiempo del Fundador, los

1 Ib, p. 31.
Ib. p. 29.

9 Retiro de octubre do 1831: Ecr. O b i. I ,t . 15, n° 163 [Sel de Text., n°9].
10 BÉLANGER, M., "Vocation óblate": Et. O bi 3 (1944) p. 91.



más abandonados espiritualmente vivían, de hecho, en la miseria material. 
Las dos palabras se repiten a menudo indistintamente en sus escritos. Sin 
embargo, como observa Lamirande, la idea de fondo parece ser la noción de 
abandono: "Nos parece en primer lugar que la idea de abandono es la más 
fundamental. El Fundador ha quedado conmovido por la miseria de la Iglesia 
y de las almas. Los más desprovistos de socorros espirituales son los pobres, 
la gente humilde; por eso a ellos se dirigirá ante todo la Congregación. Ella 
estará principalmente atenta a la miseria espiritual, pero recordará siempre 
que los desheredados de todas las categorías tienen derecho preferencial a su 
solicitud"11.

La inspiración primera del Fundador se halla codificada en los dos 
primeros artículos de las Constituciones de 1818: "ocupándose principal
mente en predicar a los pobres la palabra divina". El art. 2 describe a quiénes 
tiene en vista esa predicación: "procurar los auxilios espirituales a la gente 
pobre esparcida en las zonas del campo y a los habitantes de las aldeas 
rurales más desprovistas de esos socorros espirituales".

HL LOS POBRES EN LOS ESCRITOS OBLATOS MÁS RECIENTES

A medida que la Congregación ha ido creciendo y extendiéndose, 
sus miembros, fieles al espíritu de su Fundador, se han empeñado en 
"cuantas obras de celo puede inspirar la caridad sacerdotal" CPrefacio); han 
tenido siempre presente que eran ante todo "misioneros de los pobres" y de 
los más abandonados. Sin embargo, la historia de los oblatos no oculta que, 
según las épocas y los lugares, han tenido dificultad para definir los 
términos; se han enfrentado con la cuestión de saber quiénes entre los 
pobres, los materiales o los espirituales, tenían la prioridad. A menudo se 
manifestó la tendencia de unir ambos términos (pobres y abandonados) sin 
hacerse problema. El P. Fabre, sucesor inmediato del Fundador, parece 
tenerlos como sinónimos: "He aquí el fin que nos ha asignado nuestro 
venerado Padre. Debemos evangelizar a los pobres, a las almas más 
abandonadas [,..]"12.

En 1926, en plena expansión de la Congregación en las misiones 
extranjeras, el P. Emilio Baijot, en un breve comentario de la divisa oblata, 
alaba a los oblatos misioneros en las regiones lejanas diciendo que son 
verdaderos "misioneros de los pobres"13

n  LAMIRANDE, E,, "Los pobres y las almas más abandonadas.. SEO, n° 2 (1980) p. 26. Este 
artículo es hasta hoy el estudio más serio y  más completo sobre el tema.
12 Circ. n° 13, de 21-11-1863: Circ. Adm. I, p. 84. C f .JEANCARD,M élanges historiques, p. 65.
13 BAIJOT, E., "Pauperes evangelizantur... "'.Missions 60 (1926)p. 313-316.



Unos veinte años después un artículo del P. Marcel Bélanger nos 
permite damos cuenta de los problemas y discusiones que tenían los oblatos 
no empeñados directamente en atender a personas materialmente pobres, es 
decir, los que trabajaban en obras de educación, en diversas capellanías, en 
casas de formación oblata y en la administración.

El P. Bélanger insiste en el aspecto del estado de abandono. El 
pobre que es objeto de la atención del oblato no es únicamente, ni 
"primeramente el miserable, el indigente en extremo, el desamparado"14. Tal 
interpretación, sostiene, se alejaría del texto y de la conducta del Fundador. 
Es, insiste, "la miseria espiritual del pobre, el problema bien especial de 
nuestras masas obreras lo que iros parece deba ser la preocupación 
dominante en todo oblato, el espíritu definitivamente característico de la 
vocación oblata"15.

Entendidos de esta forma, los pobres con sus problemas serán 
siempre cuestión de conciencia para el oblato. Cualquiera que sea su campo 
de apostolado, "el sentido del pobre" se adueñará de él y dará a su apostolado 
un carácter peculiar, como un polo magnético que atrae, como un fin 
superior que determina y crea un estado de espíritu y un comportamiento.

Semejante examen de conciencia o cuestionamiento no resuelve el 
dilema ni el debate acerca de la primacía de la pobreza material sobre la 
espiritual. Revela, con todo, el deseo sincero del oblato de seguir fiel al 
Fundador y al artículo 1 de las Constituciones: "dedicándose principalmente 
a predicar a los pobres la palabra divina".

1. Las Constituciones y Reglas de 1966

En 1966, poco más de cien años después de la muerte del Fundador, 
estamos muy lejos del primer equipo de misioneros que predicaban misiones 
entre los campesinos pobres de Provenza. Más de siete mil oblatos están 
repartidos por todos los continentes y ejercen diversos ministerios. El interés 
por las misiones parroquiales decrece a causa de las nuevas realidades 
sociales. La Congregación reunida en Capítulo comparte las preocupaciones 
de la Iglesia que reflejan la Gaudium et Spes y los otros documentos del 
concilio Vaticano II.

El espíritu del Concilio y su preocupación por el fenómeno creciente 
de la pobreza a escala mundial no quedó sin efecto entre los oblatos. Se 
comprueba por las numerosas referencias marginales que acompañan el 
nuevo texto ad experimentum de las Constituciones y Reglas.

14 BÉLANGER, M„ art. cit. p. 92.
15 Ib. p. 93.



El texto revisado de 1966 conserva la fórmula de 1818 sobre el fin 
de la Congregación: "se consagran principalmente a la evangelización de los 
pobres" (C 1). Notemos que a través de las diversas revisiones del texto, la 
expresión inicial no ha cambiado. La revisión de 1928 había añadido los 
infieles y los herejes a la lista de los destinatarios de nuestra ayuda espiritual 
(art. 2). El Capítulo de 1966 recoge en lenguaje moderno el artículo 2 de 
1818 y su versión corregida de 1926: "Su primer deber es acudir en ayuda de 
los más abandonados" (C 3)16. Agrupa a los "más abandonados" en dos 
categorías: "La Congregación lleva el Evangelio a los pueblos que todavía no 
lo han recibido y, donde la Iglesia ya está implantada, a los grupos humanos 
y a las regiones más alejados de ella" (C 3).

La constitución 3 termina afirmando que la Congregación está 
pronta "para responder a las urgencias del mundo y de la Iglesia". La 
constitución 4 precisa, con todo, que "el mundo de los pobres, de quienes 
sufren del hambre o de la inseguridad" es objeto de una "predilección 
especial" de los oblatos; y anima a éstos a esforzarse por "estar presentes de 
múltiples formas dondequiera que de hecho se prepara, se elabora o se 
ventila el porvenir de ese mundo de los pobres". Este elemento nuevo va más 
allá de la visión del Fundador pero responde muy bien a las inquietudes de la 
Iglesia posconciliar. Esta preocupación se hará todavía más explícita en los 
años siguientes y encontrará su lugar en la regla 9 del texto de 1982 que dice 
que "el ministerio por la justicia es parte integrante de la evangelización"17.

2. El Capítulo de 1972: La perspectiva misionera

Los seis años que siguieron al Capitulo de 1966 quedaron marcados 
por grandes cambios en la Iglesia. Pablo VI lanzó dos llamamientos 
poderosos a la acción: Populorum progressio (1967) y Octogésima ad\>eniens 
(1971). El movimiento de base suscitado por la Conferencia de Medellín 
(1968) culminó en la declaración del tercer sínodo en noviembre de 1971: 
"La justicia en el mundo". El 28° Capítulo general se abrió en la primavera 
de 1972, solo seis meses después de ese sínodo. El documento del Capítulo, 
La perspectiva misionera, muestra que las llamadas del Papa a la acción 
encontraban respuesta en todas partes y que los movimientos surgidos en la 
Iglesia hallaban eco en el corazón de los oblatos.

El objeto específico de La perspectiva misionera era volver a definir 
en fimción de la realidad de un mundo nuevo la misión de Eugenio de 
Mazenod y de sus hijos entre "los más abandonados": "Mirando al mundo de

16 El texto latín dice magis derelictís, que respeta la noción de abandono presente en el Fundador.
17 Cf. también L a  perspectiva misionera, n° 15; M isioneros en el hoy del mundo, n° 14 y 19, y  el 
artículo Justicia  a i  este Diccionario (vol. II, p. 278 y  ss.)



su tiempo, Eugenio de Mazenod veía a los hombres apenas rozados por el 
Mensaje de Cristo. Impulsado por su fe, con una confianza sin límites, se 
consagró al servicio de los más abandonados [...]" (n° 1).

La primera parte "Nosotros miramos al mundo en que vivimos" 
describe la situación social que evoluciona en cada región (n° 2-8). La 
situación varía de un medio socio-cultural a otro. La imagen que se 
desprende, con todo, es la de una explotación política y socio-económica, de 
una situación pesada y crónica de pobreza y de subdesarrollo, del 
nacionalismo, del racismo, de la deshumanización, de las estructuras sociales 
secularizadas y de la violencia. Cada situación presenta nuevos desafíos y 
exige nuevas formas de evangelizar y de estar presente a los pobres y a los 
abandonados de nuestro tiempo.

La segunda parte señala algunas de las nuevas exigencias de la 
misión suscitadas por esos desafíos. En ciertos lugares, serán nuevas formas 
de apostolado, en otros, una presencia más atenta a las injusticias; y en otros, 
una solidaridad muy explícita con los pobres (n° 9). El Capítulo reafirma 
nuestro carisma fundamental de anunciar el Evangelio a los pobres. Prosigue 
diciendo que "cada provincia debe tener una orientación misionera definida, 
incluyendo una política precisa que favorezca la misión para con los pobres y 
el compartir la vida con ellos" (n° 13 b). La situación de conjunto del mundo 
ejerce una presión sobre las masas pobres y explotadas del hemisferio sur, sin 
olvidar las poblaciones nuevamente alienadas de las sociedades secularizadas 
del Norte.

La tercera parte del documento propone tres líneas de acción que 
deben orientar las tomas de decisión en toda la Congregación: la preferencia 
por los pobres, la solidaridad con los hombres de nuestro tiempo, y la 
voluntad de creatividad. Un aspecto original de La perspectiva misionera es 
la ampliación del concepto de pobreza hoy: "Los encontraremos con 
numerosos rostros". Hay una referencia específica a la constitución 4 de 1966 
y una enumeración explícita de quiénes son esos pobres: "el débil, el 
subempleado, el analfabeto, las víctimas del alcohol y las drogas, el enfermo, 
las masas marginadas de los países subdesarrollados, los grupos minoritarios 
en todos los países, los emigrantes, los excluidos de los beneficios del 
desarrollo" (n° 15 a). "La peor forma de pobreza es ignorar a Cristo" (n° 15 
b).

La perspectiva misionera indica prudentemente que no debemos 
limitar nuestra misión a quienes son materialmente pobres, ejerciendo una 
especie de servicio de asistencia social. Invita nuevamente a estar presentes 
en los organismos internacionales vitales "donde se elabora y se decide la 
suerte de los pobres" (C 4) (n° 15 c).



La idea de "pobres con numerosos rostros" y la de la necesidad de 
ejercer una influencia evangélica en las estructuras de la sociedad seguirán 
siendo preocupaciones constantes que van a reaparecer en los documentos 
oblatos posteriores. Serán eventualmente incorporadas en las Constituciones 
y Reglas de 1982!S.

La última parte de La perspectiva misionera apela a la creatividad, 
a una reevaluación de nuestros compromisos, y al "valor de tomar decisiones 
concretas exigidas por el Espíritu que nos habla a través de las necesidades 
más urgentes de los pobres" (n° 17 a). Se brinda agradecimiento, ánimo y 
sostén a quienes son llamados a ejercer una profesión secular o a participar 
en las luchas sociales y políticas que condicionan el porvenir del mundo 
obrero (n° 17 d). El mismo apoyo se promete a los "oblatos que se sientan 
obligados, en conciencia, a tomar posición, clara y definitivamente, en favor 
de los oprimidos, víctimas de la injusticia, de la guerra o de la violencia" (n° 
17 e).

El Capítulo de 1972 no oculta el hecho de que hubiera "una gran 
diversidad" de percepción (n° 2), ni que la escucha recíproca se haya 
realizado "a veces muy difícilmente"(n° 13). Es consciente, no obstante, de 
que se está en "un momento importante de nuestra historia" (n° 14). Invita a 
la prudencia, pues lo que aparece como "tendencias minoritarias" pueden ser 
tendencias que indican un camino nuevo para la Congregación. El Capítulo 
no quiere imponer "demasiado pronto una unidad que corre el riesgo de ser 
superficial si obliga al silencio a un cierto número entre nosotros y, en 
consecuencia, elimina su contribución a nuestra común perspectiva 
misionera"(n° 11).

Se tuvo muy en cuenta la invitación lanzada por el Capítulo a 
reevaluar los compromisos actuales siguiendo la moción del Espíritu "que 
nos habla a través de las necesidades más urgentes de los pobres" (n° 17 a). 
Esa invitación marcó un punto de viraje en varias provincias para volver a 
definir sus compromisos y aceptar ministerios orientados hacía los "nuevos 
pobres de numerosos rostros". Se dejaron entonces a otros ciertos ministerios 
bien establecidos que ya no respondían a una misión hacia los pobres y 
abandonados.

3. Desde 1972 a 1980

La Congregación se enfrenta al desafio de integrar el ministerio por 
la justicia en su carisma de misioneros de los pobres.



Menos de dos años después del Capítulo de 1972, hubo que 
convocar otro, debido a la dimisión del superior general, P. Ricardo Hanley. 
El choque de este acontecimiento se dejó sentir en toda la Congregación que 
seguía buscando definir su misión en un mundo secularizado en plena 
transformación. Esto planteaba cuestiones sobre nuestra identidad y nuestra 
habilidad para enfrentar los nuevos desafíos de nuestra misión. Con todo, 
este cuestionamiento no era exclusivo de los oblatos, aunque la dimisión y la 
salida del superior general lo hayan acentuado.

La Iglesia también conocía un período de transición y de revisión. 
Pablo VI había pedido al tercer sínodo de los obispos que clarificara la 
relación entre evangelización y ministerio por la justicia. El sínodo no hizo 
más que dos breves declaraciones, una sobre la evangelización y otra sobre 
los derechos de la persona. Incapaces de entenderse sobre una declaración 
global, los miembros del sínodo dejaron al Papa el cuidado de formular los 
resultados de sus intercambios. Solo unos días después de clausurado el 
sínodo se abrió el Capítulo general.

Los capitulares sintieron la necesidad de combatir el malestar 
difundido en la Congregación. Comunicaron sus reflexiones en forma de una 
carta19, en la que reafirman nuestro compromiso como religiosos misioneros 
en un mundo que nos cuestiona y nos desafía como en 1972.

Los abundantes desafíos que enumeran atañen a todos los aspectos 
de nuestro ministerio. Dos de ellos conciernen a nuestro empeño social: "En 
un mundo que | ... ] a causa de las estructuras económicas y políticas fabrica y 
secreta a los pobres, los marginados, los silenciosos, los rebeldes [...] ¿cómo 
ser testigos de Cristo Salvador?"20.

La respuesta del Capítulo se enraíza en el corazón de nuestro 
carisma: "Como oblatos, estamos llamados por Jesucristo para evangelizar a 
los pobres. Creemos que Él es el único Salvador, el que, hoy y mañana, 
libera a los hombres. La liberación que Él procura no es ni únicamente 
política ni únicamente espiritual: es total [...]"21. La respuesta a las 
cuestiones del mundo se encuentra, pues, en la autenticidad y el radicalismo 
de nuestra vida religiosa consagrada, individual y comunitaria: "[...] 
debemos ir al encuentro del Señor, reconocerle 'volviendo hoy en la carne', y

19 "Carta délos Capitulares a todos sus hermanos oblatos": A.A.G., 1974, p. 7-21.
10 Ib. p. 10.
21 Ib. p. 12.



esa es la Buena Nueva encarnada en el mundo"22. El vigor profético de 
nuestra vocación está "en la valentía de la palabra, la valentía de ia vida"23.

Este Capítulo dio un paso importante en la integración de la misión 
y la vida religiosa. Dio también un nuevo impulso al reconocimiento del 
ministerio por la justicia como aspecto importante y válido de nuestra misión 
cerca de los pobres. Así el Capítulo de 1974 está en el origen de los 
documentos de los dos Capítulos siguientes: Misioneros en el hoy del mundo 
y Testigos en comunidad apostólica.

b. El congreso de 1976 sobre el carisma

Una de las prioridades confiadas a la Administración general por el 
Capítulo de 1974 había sido la evaluación y la renovación de la vida y de la 
misión de la Congregación. Lo manifiesta el llamamiento del Capítulo a 
proseguir la búsqueda de mayor autenticidad de vida y a mantener la fuer/a 
profética de nuestra vocación24.

Sintiendo la necesidad de tener puntos de referencia claros, el nuevo 
consejo general decidió organizar un congreso sobre el carisma. El objetivo 
principal de ese congreso sería identificar el carisma del Fundador y situarlo 
luego en la vida y la misión de los oblatos25.

El congreso señaló varios elementos característicos del carisma 
oblato: apasionados por Cristo, viviendo en comunidad, como religiosos, 
para la evangelización, de los pobres, por amor a la Iglesia y "nihil
linquendum inausum"26. Sin excluir ni minimizar ninguna de las otras
características, los congresistas retuvieron cuatro como más urgentes para la 
evaluación y la renovación de la vida y de la actividad de la Congregación: 
Cristo, la evangelización, los pobres y la comunidad27.

El congreso da una definición mucho más amplia de los pobres que 
el Capítulo de 1972: "A los pobres es a quienes ante todo debemos llevar este 
mensaje de alegría liberadora: a los más desamparados humanamente, a 
aquellos cuya situación clama justicia ante Dios; esto no excluye que estemos 
también atentos a dar este mensaje a quienquiera que se encuentre en
necesidad urgente de esa buena nueva, aunque no esté desprovisto
materialmente"28.

22 Ib. p. 13.
23 Ib. p. 19.
24 Ib. p. 16 y 19.
25 C f  D ocum entaron OMI, 65/76; VOL 36 (1977) p. 9-14.
16 "Déclaration fínate du congrés sur le charisme du Fondateur aujourdlrui": VOL 36 (1977) p. 300.
27 Ib. p. 303.
^  Ib. p. 30 Is.



Al parecer, en el congreso hubo consenso sobre que los pobres y los 
abandonados de los años 1970 son, aunque no exclusivamente, los 
"pequeños", "los oprimidos de nuestras sociedades modernas". Al querer 
precisar cuáles son "los elementos más importantes para la evaluación y la 
renovación de la vida y las obras de la Congregación hoy", el congreso 
afirma acerca de los pobres: "Nuestra divisa tiene para nosotros dos palabras 
inseparables: evangelizar a los pobres [...] Somos enviados a los más 
desamparados, a aquellos de quienes nadie se ocupa, a los más privados de la 
Buena Nueva. Y más especialmente a los pequeños, a los oprimidos de 
nuestras sociedades modernas. Sin olvidar que esta situación de 
desamparados no es privativa de una sola clase social y que puede variar 
según los lugares y las épocas"29.

El objetivo principal del congreso era el estudio de las 
características de nuestra identidad y de nuestra misión, y la unidad de vida y 
misión. Para seguir fieles a nuestra divisa "Me ha enviado a evangelizar a los 
pobres" y para poderlo realizar, hace falta, subrayó el congreso, volvemos 
pobres nosotros mismos y "entrar más profundamente en los diversos 
sectores donde se prepara y se vive la existencia de los más humildes para 
escuchar sus clamores y discernir sus aspiraciones"30.

4. Las Constituciones y Reglas de 1982

Como hemos visto, la concepción de la misión oblata ha 
evolucionado al mismo tiempo que la percepción que la Iglesia tenía de su 
misión en el mundo de hoy. Cuando se abrió el Capítulo, la declaración del 
sínodo de 1971 sobre "la justicia en el mundo" había recibido el refrendo del 
sínodo de 1974 y las explicaciones de la Evangelii Nuntiandi. La 
Conferencia de los obispos de América Latina en Puebla (1979) y la encíclica 
Redemptor Hominis de Juan Pablo II habían hecho a la Iglesia consciente de 
la necesidad de mayor solidaridad con los pobres y los oprimidos. La 
expresión "opción preferencial por los pobres" y sus implicaciones en la vida 
y en el ministerio fueron aceptándose gradualmente en toda la Iglesia. La 
Congregación había aceptado ya en 1972 una idea más amplia de "pobres", 
"los más abandonados", los pobres "con numerosos rostros"31.

El texto aprobado por el Capítulo de 1980 no deja lugar a dudas 
sobre ello. Presenta la misión del Instituto de evangelizar a los pobres según 
una forma nueva de comprender "la opción por los pobres". El primer

29 Ib p. 304.
30 Ib. p. 305.
31 L a perspectiva misionera, 11° 15 a.



artículo enuncia, usando la fórmula del Fundador, nuestra principal tarea en 
la Iglesia: "Se consagran principalmente a la evangelización de los pobres". 
Recogiendo el artículo 3 de 1966, la constitución 5 describe nuestro primer 
servicio en la Iglesia: "anunciar a Cristo y su Reino a los más 
abandonados"32. Sitúa a los abandonados en tres categorías por orden 
ascendente: "los pueblos que no lian recibido todavía la Buena Nueva"; "los 
grupos más alejados de ella", y "aquellos cuya condición está pidiendo a 
gritos una esperanza y una salvación que solo Cristo puede ofrecer con 
plenitud". "Son los pobres en sus múltiples aspectos: a ellos van nuestras 
preferencias" (C 5).

El fin del anuncio de la Buena Nueva es hacer que los pueblos 
conozcan a Cristo y, a la luz de ese conocimiento, ayudarles a descubrir su 
propia dignidad de personas creadas a imagen de Dios y rescatadas por 
Cristo (C 5). En este contexto y partiendo de esta visión cristiana de la 
persona, es como el oblato tendrá un papel activo en otro aspecto de la 
misión evangelizadora de la Iglesia, el ministerio por la justicia (R 9).

La Regla de 1982 insiste en la unidad entre vida y misión. El oblato 
no es solo un predicador, sino también un artesano de la Palabra. Por eso los 
artículos siguientes van a poner el acento en la solidaridad con los pobres y 
los oprimidos.

El voto de pobreza es un modo de ser solidario con los pobres y de 
impugnar las causas de la injusticia: "Esta opción nos induce a vivir en más 
íntima comunión con Cristo y con los pobres, impugnando así los abusos del 
poder y de la riqueza y proclamando la llegada de un mundo nuevo liberado 
del egoísmo y dispuesto a compartir" (C 20).

La regla 14 expresa con audacia esa búsqueda de solidaridad: "La 
comunidad [...] no vacilará en emplear incluso lo que le es necesario para 
ayudar a los pobres".

La constitución 122 va aún más lejos: "Siendo la Congregación 
misionera por naturaleza, los bienes temporales que le pertenecen están, ante 
todo, al servicio de la misión. Aun proveyendo a las necesidades de sus 
miembros, buscará los medios de compartir lo que tiene con los demás, 
especialmente con los pobres".

Uniendo las expresiones "buscará los medios de compartir" (C 122) 
y "emplear incluso lo que le es necesario" (R 14), obtenemos un verdadero 
mandato de solidaridad activa con los pobres.

32 El texto latín de 1966 usa la expresión "magis derelictis", y el francés "plus délaissés" [ que a i  
español sería "más desamparados "], mientras que el inglés dice "the most abandoned".



Enumerando las actitudes requeridas para ingresar en el noviciado, 
la Regla dice:"[...]los candidatos han de [...jdar prueba [...] de amor a los 
pobres" (R 40). Además, "los novicios se ejercitarán en un estilo de vida 
sencillo que los haga sensibles a las necesidades de la gente, particularmente 
de los pobres" (R 42). A fin de completar la formación para la misión 
después del noviciado, a los nuevos oblatos "se les dará la ocasión de trabajar 
con los pobres" (R 54).

El uso reiterado de las expresiones "pobres", "especialmente a los 
pobres", "particularmente de los pobres" no deja duda alguna sobre la 
percepción que el Capítulo de 1980, al revisar las Constituciones y Reglas, 
tenía del carisma y de la misión de hoy. Se indica una preferencia por los 
pobres con todo lo que esta opción implica.

El Capítulo no ha vacilado en incluir un artículo como la regla 9 
sobre el ministerio por la justicia. No ha vacilado tampoco en indicar las 
exigencias para la admisión y la formación de los candidatos, ni en dar, para 
el uso de los bienes de la comunidad, directivas que hacen de lazo entre la 
misión, la vida y la solidaridad con los pobres y los oprimidos. El Capítulo 
de 1986 precisará en el mismo sentido las exigencias de la misión de los 
oblatos hoy; manifestará una preocupación acentuada por la acción 
evangélica en favor de la justicia.

5. Capítulo de 1986: Misioneros en el hoy del mundo

El tema principal del Capítulo de 1986 fue la misión de la 
Congregación en el mundo de hoy. Los miembros del Capítulo escogieron 
seis desafios particulares que nos interpelan con apremio. El primero que 
presenta el documento Misioneros en el hoy del mundo [MHMj es la misión 
entre los pobres: "[...jcreemos que nuestra misión debe ser cada vez más: 
misión con los pobres, integrando el ministerio por la justicia" (n° 5). Esta 
preocupación constituye la trama de todo el documento. Para el Capítulo 
cada uno de esos seis desafíos forma parte da la misma misión de 
evangelizar a los pobres y a los más abandonados.

El título de la primera parte asocia misión, pobreza y justicia. 
Empieza con un enunciado sombrío: "El foso siempre mayor entre ricos y 
pobres en el mundo de hoy es un escándalo ante el que no podemos quedar 
indiferentes" (n° 10). Describe luego la situación deprimente del mundo que 
engendra "un sinnúmero de nuevos pobres y a menudo sin voz: parados, 
refugiados políticos, minorías despreciadas" (ib.). Indica algunas de las 
numerosas causas de estructuras económicas y políticas injustas. Mirando el 
mundo a la luz del Evangelio, vemos que "Jesús se identifica con los



hambrientos, los enfermos, los encarcelados. Quiere que se le vea en los que 
sufren, en los abandonados o perseguidos por la justicia" (n° 13).

¿Dónde se sitúa el oblato en este contexto? El Capítulo responde con 
una afirmación concisa en que describe los diversos aspectos de la misión 
evangelizadora de la Iglesia tal como se enuncia en los últimos documentos 
pontificios: "Nosotros los oblatos somos enviados a evangelizar a los pobres 
y más abandonados, es decir, a anunciar a Jesucristo y su Reino (C 5), a ser 
testigos de la Buena Noticia en el mundo, a suscitar acciones que sean 
capaces de transformar personas y sociedades, a denunciar todo lo que 
obstaculiza la llegada del Reino" (n° 14).

Refiriéndose al voto de pobreza, el Capítulo añade: "Escogemos ser 
pobres para entrar más perfectamente en comunión con Jesús y con los 
pobres" (n° 16). Solo de esta forma podremos "aprender a mirar la Iglesia y 
el mundo desde su pimto de vista | ...] Somos así evangelizados por ellos y 
llegamos a ser, entre ellos, mejores testigos de la presencia de Jesús que se 
hizo pobre para liberar a la persona humana y a la creación entera" (ib.).

El testimonio de desprendimiento evangélico no es posible más que 
"si sabemos animarnos sin cesar e interpelarnos mutuamente a una 
conversión en este campo" (n° 17). Debe ser visible en nuestra vida personal 
y comunitaria. Nuestras comunidades deben mostrarse como lugares en que 
se vive esa liberación que anunciamos, si queremos que nuestro anuncio del 
Dios liberador tenga credibilidad (n° 18). Sostendremos a los pobres allí 
donde ellos "tratan de tomar las riendas de su futuro" (n° 19). Además, 
"estamos dispuestos a aceptar las consecuencias de nuestras posturas en favor 
de la justicia" (n° 20),

Esta primera parte concluye con seis recomendaciones: 1. dejarse 
cuestionar, en la oración, por la llamada a servir a los pobres y a los más 
abandonados (n° 23). 2. Reevaluar nuestro estilo de vida y los bienes para 
nuestro uso (n° 24). 3. Establecer nuestras comunidades en los barrios pobres 
(n° 25) 4. Compartir con los pobres nuestros recursos en dinero, en personal 
y en competencias diversas (n° 26). 5. Actuar en favor de los pobres y darnos 
cuenta de que podemos ser causa de pobreza por nuestras actitudes, por los 
valores que defendemos, por nuestro estilo de vida y por nuestras opciones 
sociales y políticas (n° 27). 6. Estudiar las causas de la pobreza (n° 28).

6. Capítulo de 1992: Testigos en comunidad apostólica

Al describir las necesidades actuales de salvación, el documento del 
Capítulo de 1992, Testigos en comunidad apostólica [TCA] presenta un 
mundo asaltado por varios males, caracterizado por la fragmentación, la 
violencia, la opresión y la injusticia (n° 2). La respuesta de los oblatos a "las



necesidades de salvación de los hombres" (C 1), es reunimos "en torno a la 
persona de Jesucristo, tratando de crear una solidaridad de compasión" (n° 
6). Por eso, "escogemos la comunidad como un medio para dejamos 
evangelizar continuamente y ser testigos de la Buena Noticia"(n° 7). 
"Perseguir activamente la calidad de nuestra comunidad, de nuestro ser [...] 
esa es nuestra primera tarea de evangelización" (ib.). "La comunidad que 
formamos [...] impugna de forma profética el individualismo del mundo y lo 
arbitrario del poder, fuente de desdicha para tantos pobres" (n° 8).

Nuestro "papel no es ante todo transmitir una doctrina sino realizar 
una tarea concreta de paz, en la verdad y la justicia" (n° 17). Para que 
nuestro estilo de vida corresponda a los valores profesados en los votos de 
religión, "una conversión reiniciada cada día es indispensable a quien quiere 
ser testigo creíble" (n° 18).

El Capítulo pide una revisión y evaluación regulares de la calidad 
de nuestro testimonio en todos sus componentes, entre ellos la justicia y la 
paz (n° 19). "Como la credibilidad de nuestro testimonio depende en parte de 
nuestro compromiso por la justicia, el Capítulo invita a la administración 
general, durante los próximos seis años, a estimular a los oblatos en su 
compromiso hacia los más débiles" (n° 21).

La decisión de profundizar la calidad de nuestra vida y de nuestro 
ser, como individuos y como comunidades, tiene consecuencias. El Capítulo 
expresa, al respecto, "la fírme voluntad de poner eficazmente en práctica 
Misioneros en el hoy del mundo, de ser coherentes con nuestras 
Constituciones y Reglas y nuestros votos [...] que nos hacen testigos, signos 
creíbles en comunidades apostólicas" (n° 24). El resto de este párrafo resume 
bien el espíritu del Capítulo de 1992 y merece ser meditado: "Lo que anima, 
sostiene y justifica toda esta empresa es la preocupación misionera por el 
hombre de hoy. 'Como misioneros, es preciso oír el grito de las personas y 
grupos que ansian salvación, dejarse interpelar por él, responder a él con la 
oración y la disponibilidad y hacer que resuene en el propio ambiente [...]' 
Este texto del informe del Padre general (n° 12) ha tenido mucho eco entre 
nosotros. Por eso, estamos decididos a estar cerca de los pobres, nuestros 
preferidos (cf. C 5), sin desatender a los ricos, que a menudo toman 
decisiones que influyen en el destino del mundo. Estamos decididos a 
dialogar con la sociedad, en solidaridad con las personas de buena voluntad, 
especialmente con los que están comprometidos [...] en la prosecución de la 
justicia y la paz. Asumimos a la vez el riesgo de ser garantes de nuestro 
mundo y de interpelarlo, de reconocer lo que es bueno en él, aunque 
desafiándolo proféticamente. Así acompañaremos la dolorosa realización de 
un mundo en busca de reconciliación" (n° 24).



CONCLUSIÓN

Impresionado por el estado de abandono espiritual de los poblados 
pobres de su tiempo, San Eugenio de Mazenod fundó un equipo de 
misioneros para evangelizarlos. Luego, generaciones de oblatos, queriendo 
seguir fíeles a su inspiración, han tratado de descubrir quiénes eran las 
personas abandonadas de cada época. Su discernimiento los ha llevado a 
preferir los pobres y los marginados. En estos últimos aftos sobre todo, han 
mostrado un interés destacado por un compromiso real con esa gente, por 
una solidaridad que se manifieste en su estilo de vida y en las opciones de 
ministerio. Como en 1816, en su colaboración a la misión evangelizado» de 
la Iglesia, sus preferencias van hacia "los pobres de múltiples rostros".

Ronald LAFRAMBOISE



POBREZA

Sumario: I. La pobreza en la v ida de  Eugenio de M azenod. II. En ios comienzos de la 
Congregación. III. E n  la  Regla del F undador. IV. E n  los oblatos del tiem po del Fundador. 
V. H asta  el Vaticano II. VI. E n la  perspectiva del V aticano II. V II. En la  espiritualidad 
oblata. Conclusión.

La pobreza voluntaria se ha considerado siempre como un elemento 
esencial de la vida religiosa. Sin ella, no podemos comprender qué es 
marchar en seguimiento de Cristo que se anonadó tomando la forma de 
siervo (cf. Fil 2, 7) y por nosotros se hizo pobre para enriquecernos con su 
pobreza (cf. 2 Co 8.9). Sin ella, no se dan las condiciones esenciales para 
una consagración al servicio del Reino: humildad, desprendimiento de lo 
terreno y disponibilidad total para la comunión y la entrega. Ella constituye 
la bienaventuranza fundamental del programa religioso de Jesús: 
"Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos"(Mt 5, 3). Los pobres de espíritu, los que tienen un corazón de pobre, 
son los que están libres y abiertos para acoger toda la riqueza del Reino. Ese 
es el valor evangélico principal de la pobreza voluntaria. Todos los religiosos 
la adoptan como expresión de su deseo incondicional de seguir a Cristo y 
como signo de su búsqueda de la caridad perfecta.

El consejo evangélico de la pobreza tiene un campo de aplicación 
menos preciso que la castidad y la obediencia. No hay una forma absoluta de 
pobreza. La historia de la vida consagrada muestra cómo ha habido estilos 
muy distintos de pobreza, según las épocas, las influencias socioculturales y 
los movimientos de espiritualidad, como también de acuerdo a las funciones 
específicas de cada institución. Así, podemos distinguir la pobreza 
monástica, en la que el monje se despoja de todo y vive sujeto al trabajo, 
aunque el monasterio tienda a veces a enriquecerse, la pobreza carismática 
de Francisco de Asís y de los mendicantes que optan por un testimonio 
colectivo y radical de pobreza, y la pobreza apostólica y funcional de los 
jesuítas y otras congregaciones modernas que intentan adaptarse a las 
necesidades del ministerio en una actitud de desinterés y de disponibilidad 
misionera.

En este tercer tipo de pobreza vemos los rasgos fundamentales de la 
pobreza del oblato. Es la pobreza de quien, como los Apóstoles, lo deja todo 
para seguir a Cristo y para poder entregarse libre y enteramente a promover 
el Reino, anunciando el Evangelio a los pobres. Este ideal apostólico ha 
tomado formas y matices característicos debido a la fuerte personalidad 
espiritual del Fundador y a la permanencia de su carisma en el Instituto. Por



otra parte, la renovación conciliar y posconciliar ha llevado a la 
Congregación a percibir y vivir en forma nueva las virtuales riquezas de su 
propia espiritualidad. Expondremos el pensamiento del fundador sobre la 
pobreza tal como él la vivió y la expresó en las Constituciones y Reglas. 
Luego veremos su evolución histórica a través de los documentos 
(correspondencia del Fundador, actas de los Capítulos, etc.). Y finalmente 
esbozaremos el retrato de la pobreza oblata en el hoy del mundo a la luz de 
las nuevas Constituciones, de las enseñanzas de la Iglesia y de las urgencias 
de los pobres a quienes queremos evangelizar.

I. LA POBREZA EN LA VIDA DE EUGENIO DE MAZENOD

Eugenio de Mazenod nació en el seno de una familia noble y 
acomodada a la que le gustaba darse tono y vivir a lo grande. Por suerte, 
Dios dotó al niño de un corazón lleno de compasión y de generosidad, como 
lo muestran diversas anécdotas de su infancia, entre otras su cambio de ropa 
por los harapos de un pequeño carbonero1. Eso le libra de verse atrapado en 
las mallas sutiles del egoísmo de casta. Por otro lado, la dura escuela del 
exilio le hace experimentar en su propio cuerpo la mordedura de la pobreza y 
le enseña lo que es vivir de limosnas. Del colegio de Nobles de Turín, pasa al 
hogar acogedor de don Bartolo Zinelli en Venecia, que va a tener una 
influencia tan providencial en su vida. De allí se traslada a Nápoles, a la 
poco brillante pensión Sombrero Rojo, donde va a "conocer las horas más 
oscuras y aburridas de su destierro"2. Finalmente, en Palermo es acogido 
como un hijo por el duque y la duquesa de Cannizzaro; se zambulle entonces 
en las mundanerías de la aristocracia. Pero el influjo de su santa segunda 
madre le impide ceder a la tentación de la abundancia y le mantiene cercano 
a los pobres, pues ella se servía de Eugenio como intermediario para 
distribuir sus generosas limosnas.

Cuando, a los 20 años, el joven regresa a su patria, los sueños de 
grandeza y los prejuicios aristocráticos que llenan su espíritu, reciben un 
duro revés ante el cambio operado en el pueblo. Pasa unos meses 
aburriéndose en la casa de campo de Saint-Laurent, donde se da aires de 
señor del lugar3 entre los granjeros y campesinos que detestan el antiguo 
régimen. Sus proyectos de matrimonio por interés se malogran, pues él 
quiere "una mujer riquísima". La que se le ofrece solo tiene 40.000 francos

1 Cf. LEFLON, I, p. 49 [ed. españ. p. 21]; Escritos espir. t. 14, n“ 30, p. 79.
2 LEFLON, I, p. 168 [ed. españ. p. 88],
3 Ib. p. 263 [ed. españ. p.145).



de dote, cuando él aspiraría a 150.0004. Proyecta regresar a Sicilia para 
crearse una situación brillante, pero se le rehúsa el pasaporte.

Tanto los sueños dorados como las amargas decepciones del joven 
caballero son arrasados por el torrente de lágrimas que vierte un Viernes 
Santo delante de Cristo pobre, anonadado y roto en la cruz. De este 
encuentro con su Salvador brota la primera decisión trascendental de su vida: 
Eugenio será sacerdote y sacerdote para los pobres. Escribe a su madre: 
"Pongo al Señor por testigo, que lo que él quiere de mí es que renuncie a un 
mundo en el que es casi imposible salvarse, dada la apostasía que en él reina; 
quiere que me entregue más especialmente a su servicio para tratar de 
reavivar la fe que se extingue entre los pobres"5. Esta opción implica para él 
una difícil renuncia, habida cuenta de su mentalidad de clase.

En el seminario de San Sulpicio, la dura ascesis a la que se somete 
le ayudará a liberarse. La penitencia y la pobreza van a la par. "Por tradición 
aristocrática y por gusto personal, al joven caballero le gustaba el adorno 
exterior que destaca la nobleza de la cuna y la elevación del rango f... | ¡Qué 
cuidado de su cabellera, de sus patillas, de su traje, para que todo fuese digno 
de sus títulos, de su apellido y pusiese de relieve su noble prestancia!. Pues 
bien, desde su ingreso en el seminario, [...] Eugenio renuncia a esas 
peligrosas vanidades y toma las resoluciones siguientes: "Para castigarme 
por las comodidades que he disfrutado en el mundo con tanta facilidad, y por 
esa especie de apego que tenía a ciertas vanidades, seré pobre en mi celda y 
sencillo en lo exterior [...] Me arreglaré yo solo, barreré mi cuarto, etc."6. La 
pobreza le lleva a contentarse con lo mínimo imprescindible: una cama 
plegable, un colchón, una mesa, tres sillas de paja, y basta. "Por eso, no 
quiero volver a mi hermosa habitación de Aix, que ya no va con mis gustos, 
ni con la sencillez que espero profesar toda la vida"7. "Ya por vivir más de 
acuerdo con la pobreza evangélica, ya también para disminuir los gastos que 
le ocasiono, no he querido doméstico para arreglar mi cuarto"8. Mira como 
un "trasto inútil" una cadena de oro que le ofrecen. "Cuando vivía en el 
mundo, había tenido muchas ganas de una cadena de oro; hoy me estorbaría. 
Porque es necesario que los gustos de un eclesiástico sean distintos de los de 
un mundano, y sobre este punto Dios me ha hecho un favor completo"9.

4 Ib. p. 275 s. [ed. españ. p. 153].
3 Carta a su madre, 29-6-1808: EscritosEspir. t. 14, n° 27; LEFLON, í, 307 s.[ed. españ. p. 172],
s Propósitos de .retiro, octubre 1808: Escr. E spir t. 14, n‘'28 ; LEFLON, I, p.323 [ed. españ. p. 181],
7 LEFLON, ib.
8 A su  madre, 28-2-1809, en LEFLON, I, p. 324 [ed. españ. p. 181 s.].
9 A su madre, 29-5-1809, a i  LEFLON, ib.', Escr. Espir. 1 14, n" 145.



Esta ascesis intensa y esta pobreza externa encontraron su 
complemento y su fruto normal en una serie de mortificaciones interiores, en 
la abnegación evangélica y en la pobreza de espíritu. Estas suscitaron en 
Eugenio el deseo de servir a la Iglesia en el último puesto y en el ministerio 
más humilde. "A medida que el joven clérigo provenzal se despojaba de sus 
tendencias personales y de su mentalidad aristocrática, su vocación se iba 
esclareciendo y purificando"10 en el marco de una espiritualidad sulpiciana 
exigente.

Como sacerdote y también como obispo permanecerá fiel a esta 
línea de austeridad y de pobreza adoptada en el seminario, lo mismo que a 
los principios generales de la espiritualidad vigente. Ve en la pobreza 
voluntaria un medio de reparación y de purificación interior, de dominio de 
las tendencias del hombre viejo y de identificación a Cristo Salvador. A 
medida que su carisma se vaya precisando, considerará la pobreza como 
pieza indispensable en el equipaje espiritual del "hombre apostólico".

En 1812, el año siguiente a su ordenación, se traza un reglamento 
que deberá observar toda la vida. Insiste en las prácticas de mortificación 
necesarias para seguir a Cristo cuya "vida entera fue cruz y martirio"11. La 
austeridad, la sobriedad y la pobreza han de caracterizar al ministro del 
Salvador: "Así, debo dormir poco, comer sobriamente, trabajar mucho y sin 
quejas, [.,.] nada de medias de seda ni de fajas de seda, nunca cabellera 
rizada [...] De ser libre para el número y la calidad de platos de mis 
comidas, elegiré los más comunes y ordinarios. Un trozo de carne cocida o 
asada, legumbres o huevos. [...] He bebido agua casi toda la vida, por tanto 
el vino no me es necesario y menos aún el licor"12. Cuando su tío Fortunato 
es nombrado obispo, Eugenio le anima a seguir este programa: "Tomaremos 
como patronos y modelos a san Carlos y a san Francisco de Sales; nuestra 
casa será un seminario por la regularidad; la vida de usted, será ejemplo para 
sus sacerdotes [...] Horror al fasto, amor a la sencillez, economía para 
atender mejor a las necesidades de los pobres [...] ¡Cuántas maravillas no 
hará esa admirable conducta!"13.

Esbozando el retrato espiritual de Mons. Eugenio de Mazenod, el 
canónigo Juan Leflon, tras haber hecho resaltar su gran espíritu de 
penitencia, sus rigurosos ayunos y abstinencias, escribe: "El boato al que le 
obligaban sus Junciones en las ceremonias públicas contrastaba con la 
pobreza de su vida privada. ¿Que tenía que aparecer como obispo? Monseñor

10 Iü I 'L O N  I, p. 327 [ed. españ. p. 183],
11 Imitación de Cristo, libro II, c. 12,7.
12 Reglamento hecho en el retiro de diciembre de 1812: Ecr. Obi. I, t. 15,n°109,
13 Carta de 17-11-1817: ib. n° 143.



de Mazenod se ajustaba a las exigencias de la liturgia en las ceremonias 
religiosas, y en las recepciones oficiales reivindicaba los derechos que le 
otorgaba el protocolo [...] En cambio, en la intimidad, nada más sencillo que 
su vida familiar y casi monástica con su entorno de oblatos. [...] Muy 
cuidadoso de su porte cuando tenia que actuar en público, Monseñor de 
Mazenod se sentía a sus anchas en San Luis, en su casa de campo, llevando 
sotanas viejas y remendadas y más o menos faltas de botones y adornos. "Soy 
obispo, decía, pero he hecho voto de pobreza". [...] "Si vieran mi ropa 
interior", exclamaba riéndose con ganas [...]. La pobreza que personalmente 
practicaba Mons. de Mazenod, le volvía más compasivo y más liberal con los 
necesitados . En eso continuaba las tradiciones de su propia familia y las de 
los obispos señoriales del antiguo régimen [,..]"14.

El amor de Eugenio por "esta preciosa virtud"15 de la pobreza le 
lleva a aceptar de buena gana los inconvenientes y privaciones que implica 
su práctica, como cuando en Roma cambia de vestimenta tres veces al día 
para no gastar su sotana nueva16, o cuando renuncia a un viaje interesante o 
a prestar una ayuda benéfica que le agradaría17. El esmero que pone en vivir 
el voto se ve en varios detalles. Estando en París con su tío, tiene ocasión de 
hacerse una sotana ordinaria para ahorrar la de paño que posee. Escribe 
entonces al P. Tempier: "Acaso sería oportuno aprovechar mi estancia aquí, 
pero me creo en el deber de pedirle su parecer para no apartarme de la 
pobreza [...] Me molesta verme obligado a decidir por mí mismo cuando hay 
que hacer alguna compra para mi pobre persona"18. Esta profunda estima de 
la pobreza, Eugenio la debe a una gracia especial de Dios que liberó su 
corazón del atractivo del dinero y de los honores humanos que forman su 
cortejo y lo abrió a los encantos del seguimiento cabal de Jesús19.

Lo que él mismo vive con tanto ardor y generosidad, trata de 
hacerlo vivir a sus misioneros como ideal evangélico necesario para la obra 
apostólica que Dios le ha inspirado.

14 LEFLON, III, p. 785 s. [ed. españ. ,IV, p. 250],
15 CyR de 1818, parte 1*, c. 1, § 1.
16Cf. carta alP , Tem pier,28-1-1826:Ecr. Obi. I ,t. 7 ,n°221 .
17 Cf. cartas a Tempier, de 30-3 y 10-6 de 1826: Ib. n° 233 y 248, y D iario  de 12-3-1826: 
Encantado de la hospitalidad que se da an la Trinidad de los peregrinos, le gustaría ayudar la obra, 
pero renuncia a ello "por temor de comprometerme a hacer algo contrario a la pobreza, que es una 
virtud a la que mi deber me obliga a sacrificar lodo aquello que únicamente me sería agradable y de 
un mérito secundario".
18 Carta de 1-7-1825: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 190.
19 "Sobre este punto Dios me ha dado gracia completa": a su madre, 29-5-1809: Escr. Espir. t. 14 n° 
55; "Agradezco a Dios el haberme dado este espíritu de desprendimiento de las riquezas; desprecio 
el dinero y no hago ningún uso de él para mí": notas de retiro de 1821: Ib. t. 15, n° 155.



IL LA POBREZA EN LOS COMIENZOS DE LA CONGREGACIÓN

Convencido de que debe formar un grupo de misioneros para 
atender a las necesidades de la gente más humilde, Eugenio de Mazenod 
empieza a buscarse compañeros. No piensa entonces aún en los votos de 
religión. Pero sí quiere ya hombres desprendidos de todo interés terreno, 
hombres que acallen toda codicia y todo afán de bienestar y confort, 
"hombres que tengan la voluntad y la valentía de seguir las huellas de los 
Apóstoles, [...] hombres que se entreguen y quieran consagrarse a la gloria 
de Dios y a la salvación de las almas, sin más provecho en la tierra que 
muchas penalidades y todo cuanto el Salvador anunció a sus verdaderos 
discípulos"20. Los candidatos, especialmente el abate Tempier, parecen vibrar 
al mismo ritmo que él y suspiran por la hora de juntarse en el deteriorado 
convento carmelitano de Aix.

Al mismo tiempo que reúne ahí a sus primeros socios el 25 de enero 
de 1816, Eugenio presenta a los Vicarios generales de la diócesis una 
solicitud de aprobación de la nueva comunidad de misioneros. Acompaña a 
la solicitud un sucinto reglamento que puede considerarse como embrión de 
la futura Regla. En él no se habla de votos, pero se dice que los misioneros se 
proponen practicar "las virtudes religiosas", a ejemplo de las órdenes 
regulares. Este ideal toma forma concreta en el fervor de los comienzos. Al 
lado del espíritu apostólico y de la vida íntima de familia de la nueva 
comunidad, brilla admirablemente mía pobreza de cuño bien evangélico 
donde se asumen espontánea y generosamente las privaciones y la 
incomodidad. Al decir de Mons. Jacques Jeancard : "Todo era delicia para 
ellos en aquella morada improvisada, por la entrega, sin cuidado del 
bienestar material [...] Esa vida de pobreza complacía a todos. Se bromeaba 
un poco a veces sobre ella y todos se congratulaban viendo en ella una feliz 
semejanza con la vida del Divino Maestro con sus apóstoles"21.

El fundador recordará luego con alegría y nostalgia aquellos 
primeros tiempos de austero desprendimiento. El 24 de enero de 1831 
escribe a la comunidad de novicios y escolásticos recién instalada en Billens: 
"Mañana celebro el aniversario del día en que, hace 16 años, dejaba la casa 
materna para ir a establecerme en la misión, de la que el P. Tempier había 
tomado posesión unos días antes. Nuestro albergue no era tan magnífico 
como el castillo de Billens, y por muy escasos que andéis, nosotros lo 
estábamos más. Mi catre de tijera se colocó en el pequeño pasillo que lleva a

20 A Tempier, 9-10-1815: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 4 ; Sel. de Text. n° 2.
21 M élanges historiques, p. 30-32. Citado por COSENTINO, Histoire de nos Regles J, Ottawa, 
1955, p. 36.



la biblioteca, la cual era entonces una sala grande que senda de dormitorio al 
P. Tempier y a otro que ya no se cuenta entre nosotros; ésta era también 
nuestra sala de comunidad. Una lámpara era toda nuestra iluminación y, 
cuando había que acostarse, se la ponía sobre el dintel de la puerta para que 
alumbrara a los tres. La mesa que adornaba nuestro refectorio eran dos tablas 
unidas, apoyadas en dos viejos toneles. Nunca hemos tenido la dicha de ser 
tan pobres desde que hemos hecho voto de serlo. Sin pensarlo, estábamos 
anticipando el estado perfecto en el que vivimos tan imperfectamente. Pero 
señalo adrede aquella clase de despojo, muy voluntario, pues hubiera sido 
fácil librarse de él, haciendo llevar de la casa de mi madre todo lo que hacía 
falta, para concluir que Dios nos dirigía ya entonces realmente, sin que 
nosotros pensáramos aún en ello, hacia los consejos evangélicos que 
habíamos de profesar más tarde. Practicándolos lúe como reconocimos su 
valor. Os aseguro que no habíamos perdido nada de nuestra alegría; al 
contrario, como esta nueva forma de vida contrastaba fuertemente con la que 
acabábamos de dejar, con frecuencia nos daban ganas de reír. Yo le debía 
este grato recuerdo al santo aniversario de nuestro primer día de vida común. 
¡Qué feliz me sentiría de continuar esa vida con vosotros!"22.

La misma actitud se refleja claramente con ocasión de la misión de 
Rognac en 1819: Nada se había previsto para los misioneros, los PP. 
Tempier, Mye y Moreau. Estos tuvieron que buscarse tres jergones y tres 
mantas para descansar, y pan y algún alimento. "Vivimos, pues, a la 
apostólica, escribe el P. Tempier al Fundador. No creo que el beato Ligorio 
hubiera encontrado nada de superfluo en nuestro ajuar ni en nuestro sustento 
[...] y estamos tan contentos con nuestro género de vida que, si no hubiera 
más que esto, bendeciríamos mil veces a Dios por habernos brindado la 
oportunidad de poder, aunque de lejos, seguir las huellas de los santos y ser, 
de una vez, misioneros"23. El Padre de Mazenod comenta: "Oh, qué bien os 
encuentro sobre vuestro jergón y cómo excita mi apetito vuestra mesa más 
que frugal. Es, a mi entender, la primera vez que tenemos lo que nos hace 
falta [...] Me atrevo a hablaros así porque envidio vuestra suerte y, si de mí 
dependiera, la compartiría"21.

Otra prueba evidente de esa actitud, la tenemos en el deseo ardiente 
de emitir el voto de pobreza que surgió en la comunidad de Laus en 1820 y 
que dio origen a la introducción del mismo en la Regla23. El admirable 
espíritu que ahí se refleja manifiesta la presencia del ideal evangélico en la

12 Ecr. Obi. I ,t. 8, nD383.
23 Carta al Fundador de 16-11-1819:F ran fo is deP . H enry Tempier... C ho ixde  lettres...p. 20-31.
M Al P. Tempier, 16-11 -1819: Ecr. Obi. 1 t. 6, n° 47.
25 Cf. COSENTINO, G., Histoire de nos Regles, II, p. 30.



primera comunidad oblata. Ideal que será sancionado en la Regla de los 
Misioneros de Provenza, primero como virtud apostólica y luego como 
compromiso sellado por el voto.

n i. LA POBREZA EN LA REGLA DEL FUNDADOR

La primera Regla, redactada por el Fundador en 1818, en la 
segunda parte, trata así de los consejos evangélicos: § 1. Del espíritu de 
pobreza; § 2. Del voto de castidad; § 3. Del voto de obediencia; § 4. Del voto 
de perseverancia. El Fundador, que inicialmente no había juzgado necesarios 
los votos de religión, llegó pronto a la convicción de que, sin esos 
compromisos religiosos, no iba a encontrar los obreros apostólicos con los 
que soñaba para su proyecto misionero. Por eso introdujo, no sin resistencia 
de parte de algunos miembros, los tres votos mencionados. Tocante a la 
pobreza, no juzgó llegado el momento de exigiría con voto. Se contentó con 
prescribirla como virtud indispensable para el trabajo misionero, con la 
esperanza de que pronto podría dar el paso hacia el sagrado compromiso.

El párrafo sobre el espíritu de pobreza tiene estas palabras bien 
significativas: "Razones circunstanciales nos han disuadido, por el momento, 
de esa idea [introducir el voto]. Dejamos, pues, a los Capítulos generales que 
seguirán el completar este punto de nuestra Regla, cuando juzguen ante Dios 
que haya llegado el momento. Mientras tanto, procuraremos, sin obligamos 
aún con voto, imbuirnos bien del espíritu de esta preciosa virtud, amarla y 
practicarla tan bien que los más clarividentes puedan caer en engaño"26.

La intención profunda del P. de Mazenod está bien clara. Invita a 
sus oblatos a practicar la virtud de la pobreza con tal generosidad que a los 
ojos de las personas más sensibles a los valores cristianos aparezca como 
fruto de un voto religioso. Aun cuando este voto no se ha emitido, está ya 
presente como un ideal de vida al que él quiere llegar tan pronto como sea 
posible. De hecho, las reglas sobre la pobreza serán tan exigentes como las 
del instituto religioso más austero . No habrá que modificarlas cuando se 
acepte el voto. Al fin del párrafo sobre la pobreza el Fundador indica 
nuevamente su pensamiento: "En espera de que estas reglas puedan ser 
ejecutadas con todo rigor, nos empeñaremos en hacérnoslas familiares por la 
práctica"27.

¿Cuál es el contenido de esas reglas? Podemos dividirlo en dos 
partes. La primera contiene principios de teología ascética; la otra prescrip

16 "Constitutions et Regles de la société des Missionnaires de Provence" 1818, parte T , c. 1, § 1.
27 Ib.



ciones minuciosas sobre todos los aspectos de la vida temporal de los 
misioneros: la mesa, el hábito, la habitación, el mobiliario, etc. No hay nada 
en esas partes de muy original; pero ambas reflejan el pensamiento y la 
actitud interior del P. de Mazenod, y el espíritu que él quería inculcar a los 
suyos.

Un largo artículo forma la primera sección. A la luz del Evangelio y 
de los autores de espiritualidad, se exponen las ventajas espirituales y la 
necesidad de la pobreza evangélica. El texto resume un capítulo de la célebre 
obra del P. Rodríguez Ejercicio de perfección y  virtudes cristianas?*. 
Aduciendo citas del Evangelio, de san Pablo, san Ambrosio, san Juan Crisós- 
tomo, san Gregorio Magno y san Ignacio de Loyola, muestra el carácter 
fundamental, para la misma vida cristiana y en especial para la vida religiosa 
y apostólica, de la práctica del desprendimiento y de la pobreza. Esta libera 
el corazón para la lucha contra el enemigo y lo dispone para todas las 
virtudes, es el bastión inexpugnable de la vida religiosa y una parte esencial 
del seguimiento de Cristo.

Retengamos estas dos frases originales del fundador: "Estas razones 
serán más que suficientes para determinarnos en nuestro Instituto, que quiere 
hacernos seguir las huellas de los primeros cristianos y actuar según el 
espíritu de las órdenes religiosas más santas, a adoptar este punto esencial de 
la vida perfecta y religiosa [...] Añadid a esto que, siendo la avaricia uno de 
los vicios que más estragos causa en la Iglesia, el espíritu de nuestro 
Instituto, que es espíritu de reparación, nos lleva a ofrecer a Dios mía 
compensación adoptando la pobreza voluntaria como la han practicado los 
santos"29. Vemos aquí que, a los motivos tradicionales, ya sean ascéticos 
(renunciamiento y austeridad que liberan el corazón y lo entrenan en la lucha 
contra el mal) ya místicos (imitación del Salvador), el P. de Mazenod añade 
el de la imitación de las órdenes religiosas de la más estricta observancia, en 
línea con el fin secundario que había fijado para su sociedad, de colmar el 
vacío dejado por la Revolución en los cuerpos religiosos. Agrega también el 
móvil de la compensación por los desastres causados por la codicia. Eugenio 
anota además que la recomendación general de los Padres de la Iglesia tiene 
mía aplicación especial para los "obreros evangélicos que están llamados a 
combatir al demonio"30, lo que pone de relieve el aspecto apostólico de la 
pobreza.

La parte de las prescripciones ha sido tomada casi por entero de la 
Regla de san Alfonso, con leves variantes o adiciones. Muchas de estas

28 Cf. COSENTINO, G., op. cit. I, p. 186-189.
29 CyR de 1818, 2a parte, c. 1, § 1. Cf. COSENTINO, G , op. cit., I, p. 187.
30 Ib.



últimas se han sacado de los estatutos capitulares de los redentoristas (1802). 
Veamos algunas de las principales normas :"Todo será común en la Sociedad 
y nadie tendrá nada propio. -Las casas se encargan de proveer pobremente a 
todos lo que sea preciso [...] Como pobres, todos se conformarán con una 
mesa frugal [...] Las celdas serán pequeñas y los muebles pobres e iguales 
para todos [...] El hábito del misionero será igualmente pobre, pero limpio y 
conveniente [...] De acuerdo con el voto, se obligarán a no aspirar [...] a 
ninguna dignidad, beneficio u oficio [...] fuera de la Sociedad31 [...] Todo lo 
anteriormente dicho se observará con escrupulosa exactitud bajo las penas 
más graves, incluso la expulsión [...] Por más necesidad que haya, nunca se 
permitirá mendigar; se aguardará el socorro de la Divina Providencia [...] 
Todo lo que puede recibir un miembro se incorpora a la comunidad. Nunca 
se permitirá guardar dinero, ni siquiera en depósito. El superior no podrá 
permitir a los miembros que guarden en sus habitaciones algo que les sea 
propio, como ropa, chocolate, licor, fruta, dulces, tabaco o cosas 
semejantes[...]"32.

Estas prescripciones se completan con una imitación dirigida a los 
superiores, que no proviene de fuentes alfonsianas: "Los superiores probarán 
a veces a los súbditos sobre este punto, no privándoles de lo necesario, pero 
dándoles ocasión de padecer algunas privaciones y de darse cuenta de que los 
pobres no siempre pueden estar cómodos ni tenerlo todo a su gusto"33.

El reglamento para las misiones establece otras normas para los 
viajes y las comidas de los misioneros, que deben evitar todo refinamiento y 
"contentarse con los alimentos ordinarios que se dan en el país"34. En los 
artículos relativos a la penitencia, se recomienda un simple camastro para el 
descanso y se indica que el desayuno de los días ordinarios consiste en un 
trozo de pan seco35.

Leyendo la primera Regla, comprobamos qué elevado sentido tenía 
el Fundador de la pobreza y de su necesidad para los "hombres apostólicos" 
que él quería en su Sociedad. Vemos también que, a pesar de los detalles

31 Ib. Dos cosas llaman la atención: se habla de voto, cuando todavía no se emitía, sin duda porque el 
Fundador tiene delante el texto de S. Alfonso. Y se habla de dignidades (eclesiásticas) en el contexto 
de la pobreza. Se piensa seguramente en las ventajas materiales que aportaban , Cf. COSENTINO, 
o.c. I,p . 220.
32 Ib. Omitimos lo relativo al mobiliario y  al vestuario, así como las normas jurídicas acerca de la 
propiedad de los bienes que el profeso conserva, con la posibilidad de cederlos a sus parientes o a la 
Sociedad, la cual no aceptará legados de miembros cuyos parientes pasan necesidad.
33 CyR de 1818. Cf. COSENTINO, G., o, c. I, p. 90.
34 CyR de 1818, parte 1", c. 2, § 2.
35 CyR de 1818, parte 2*, c. 2, § 2: "l,os días ordinarios se desayunará en el refectorio con pan seco". 
"Sería conveniente que se contentaran para dormir con un camastro, como conviene a hombres que 
predican a los otros la penitencia".



jurídicos, él inspira un vigoroso espíritu de ascesis y un verdadero ideal 
evangélico y misionero. La pobreza es una pieza esencial de la armadura del 
cristiano y sobre todo del apóstol que debe ser el heraldo y el testigo del 
Reino entre los pobres.

En las sucesivas redacciones de la Regla que se hicieron en tiempo 
del Fundador, encontramos el mismo espíritu y el mismo reglamento 
general, aunque se introducen algunas modificaciones respecto a los aspectos 
jurídicos.

En 1821 hay una modificación importante: se introduce el voto de 
pobreza. Ya en su retiro de mayo de 1818 el P. de Mazenod se había 
mostrado dispuesto a emitir ese voto y pronto lo hace por su cuenta36. El P. 
Tempier en 1820 se siente impulsado por la gracia a hacer lo mismo, pero a 
condición de que lo apruebe el Fundador. Sus novicios y los otros oblatos 
esperan con ardor el momento de poder expresar con ese voto el deseo de 
despojarse de todo37. Así las cosas, el Capítulo de 1821 decide que los 
oblatos emitan junto a los otros votos el de pobreza. En adelante la Regla 
hablará siempre del voto de pobreza. En el artículo introductorio sobre el 
valor de la pobreza se insertará la frase: "Por eso entre nosotros se prescribe 
el voto de pobreza". Tal es la norma fundamental que da una nueva 
perspectiva y un nuevo vigor al conjunto de las prescripciones que siguen en 
la primera Regla.

Las Constituciones y Reglas aprobadas por la Santa Sede el 17 de 
febrero de 1826 aducen solo algunas modificaciones mínimas y el 
revestimiento lingüístico del latín ya que se han traducido. Por ejemplo, la 
primera prescripción de 1818: "Todo será común en la Sociedad y nadie 
tendrá nada como propio" se cambia, a ruegos del cardenal ponente, en ésta: 
"Todo, en la Congregación, estará en común para el uso cotidiano"38.

Las Constituciones presentan en la 2a parte, capítulo 3°, un párrafo 
sobre los viajes que contiene un artículo significativo: "Soportarán con

36 "La vista de la perfección religiosa, la observancia de los consejos evangélicos se mostraron a mi 
espíritu despejados de las dificultades que había visto en ellos hasta ahora. Me preguntaba por qué 
no añadiría a los votos de castidad y obediencia que ya había hecho antes el de pobreza, y  pasando 
en revista las diversas obligaciones que me impondría esa pobreza evangélica, no hay ninguna ante 
la que haya retrocedido": Retiro de mayo de 1818: Ecr. O bi I ,t . 15, n° 145. No sabemos la fecha en 
que Eugenio hizo ese voto (Cf. COSENTINO, G., o. c. II, p. 29).
37 La carta de 23-11-1820 del P. Tempier al Fundador revela muy bien su actitud personal y la de 
los otros oblatos de Laus: "Dios me ha dado sai tal grado la gracia de apreciar esta virtud [...] que 
habría tenido que hacerme verdadera violencia para no hacer el voto [... ] Le aseguro, que si hubiera 
contado con su aprobación, no habría sido yo solo a querer disfrutar de ese céntuplo habría 
tenido tantos imitadores cuantos son los hijos que usted tiene en N.D. du Laus Ecr. Obi. II, t. 2, 
n°24.
38 "Omnia erunt in Societate communia quoad usum vitae". Cf. COSENTINO, G., o. c. II, p. 105.



resignación y hasta con alegría las incomodidades y privaciones de la 
pobreza de que hacen profesión, prefiriendo ese estado al de confort por ser 
más conforme al espíritu de mortificación que debe animar a un obrero 
evangélico"39. Es una llamada al espíritu de austeridad que siempre debe 
inspirar al hombre apostólico.

En las Constituciones de 1853 se recoge todo lo que estaba en las 
anteriores, salvo dos leves mitigaciones en el párrafo sobre la penitencia. En 
vez del pan seco para el desayuno, se admite una sopa ordinaria40, y se 
modifica el texto sobre el descanso: "Nuestros misioneros descansarán 
ordinariamente en una cama sencilla"41. Estas modificaciones responden a 
las decisiones tomadas en los Capítulos de 1831, 1837 y 184342.

Ese es el concepto de la pobreza voluntaria que nos ofrecen las 
Constituciones y Reglas en tiempo del Fundador. La pobreza oblata es una 
virtud austera y exigente que puede rivalizar con la de los institutos más 
rigurosos. Pero este rigor no es un simple imperativo ascético que mira a la 
purificación y al crecimiento del hombre interior. Es necesaria para el 
hombre apostólico que quiere entregarse sin reserva al anuncio del Reino, 
siguiendo de cerca las huellas del divino Maestro que lo ha cautivado y que 
constituye todo su tesoro.

Así es como aparece en las expresiones inflamadas del Prefacio: 
"¿Qué han de hacer, a su vez los hombres que desean seguir las huellas de 
Jesucristo? [...] Deben renunciarse completamente a sí mismos, trabajar 
sin descanso por hacerse humildes, mansos, obedientes, amantes de la 
pobreza, penitentes y mortificados, despegados del mundo y de la familia, 
abrasados de celo, dispuestos a sacrificar bienes, talentos, descanso, la propia 
persona y vida por amor de Jesucristo, servicio de la Iglesia y santificación 
de sus hermanos j .. .] " 43.

Igualmente en el párrafo que describe el ideal propuesto a los 
candidatos: "El que quiera ser de los nuestros deberá [...] estar inflamado en 
amor a Nuestro Señor Jesucristo y a su Iglesia, [...] desprender su corazón de 
todo afecto desordenado a las cosas de la tierra [...] no tener deseo alguno de 
lucro, mirando más bien a las riquezas como barro, para no buscar más 
ganancia que Jesucristo [... ] "44.

39 Constitutiones, Regulae e t Instituía Societa tis.. .pars II, cap. 3, par. 5, art. 7.
40 CetR 1853, pars II, cap. 2, § 3, art. 5.
41 Ib. art. 7.
42 Cf. PIELORZ, J., Les Chapitres généraux au temps du Fondateur, Ottawa, 1968,1, p. 105,128, 
156, 189 y 202.
43 CyR, Prefacio.
44 CyR de 1853, parte 3*, cap. 3, § 1, art. 19. Este texto mejora un poco el anterior de 1826.



Así es como ha sido oficialmente profesada la pobreza en la familia 
oblata. Vamos ahora a inquirir si ha sido vivida del mismo modo por los 
misioneros del P. de Mazenod.

IV. LA POBREZA DE LOS OBLATOS EN TIEMPOS DEL 
FUNDADOR

Es casi imposible que el conjunto de los miembros de una 
comunidad tan numerosa, repartida por los cuatro continentes, viva en 
plenitud un ideal tan elevado. Es preciso reconocer que ha habido fallos 
personales y comunitarios. Pero hay dos elementos que nos permiten pensar 
que la Congregación como tal ha sido fiel a la inspiración primera. El 
primero es la vida de los oblatos más ilustres que han dejado huellas 
profundas en nuestra historia, como discípulos privilegiados o colaboradores 
generosos del Fundador. El segundo factor es la atención vigilante con la que 
el padre común siguió los pasos de sus hijos, prodigándoles avisos y 
recomendaciones y a veces serios reproches durante los 45 años que pasó al 
frente de la Sociedad.

Entre los oblatos que han dejado un testimonio heroico de pobreza y 
de desprendimiento, mencionemos a los Padres Henry Tempier, Domenico 
Albini, Joseph Gérard y Mons. Vital Grandin.

Del P. Tempier, "segundo Padre de los oblatos", como le ha 
calificado el P. Yvon Beaudoin, nos quedan ejemplos emocionantes. 
Conocemos ya con qué satisfacción aceptó la situación de extrema pobreza 
en que se realizó la misión de Rognac en 181945 y cómo, en 1820, supo 
comunicar a los novicios de Laus el deseo de hacer el voto de pobreza. Su 
biógrafo resume así el espíritu de pobreza que fue uno de los rasgos 
característicos de toda su vida : "Recordamos que fue el primer oblato que 
hizo el voto de pobreza en 1820. Pasó cinco inviernos en Laus sin tener 
brasero en su cuarto. Se pobreza se hizo contagiosa entre los novicios y los 
escolásticos, y casi causó escándalo cuando llegó a Marsella como vicario 
general en 1823; tuvo que hacerse pronto una sotana y comprarse un 
sombrero. Para su viaje al Canadá en 1851 se le había aconsejado que 
comprara un abrigo; encontró uno usado, por el que pagó 19 francos y no 
tuvo miedo de presentarse con él en medio de Londres. Se comprende así que 
haya cumplido siempre alegremente la obligación que sentía de dar a los 
escolásticos el ejemplo de la pobreza a la que los exhortaba"46.

45 Caita al Fundador, 16-11-1819: Ecr. Obi. II, t. 2 ,p . 20-31.
46 Ecr. Obi. U, t  1, p. 209.



También el P. Albini, ese hombre de Dios celoso y heroico que 
evangelizó la isla de Córcega dejando el recuerdo de numerosos prodigios y 
conversiones, se distinguió por su vida austera y su pobreza. "Fue 
alegremente pobre: pobre en la comida que era muy escasa y ordinaria, 
excluyendo siempre todo lo que pudiera parecer delicado o exquisito, incluso 
fuera de la comunidad y hasta en lo más intenso del trabajo de las misiones. 
Pobre en su vestimenta: en Córcega solo tenía una sotana, que llevó hasta la 
tumba, limpia, sí, pero desteñida y remendada; no lograba cubrirla con su 
viejo manteo. Cuando salía a dar misiones, aunque tuviera que estar fiiera 
semanas y meses, no llevaba más ropa interior que la puesta, confiándose a 
la caridad de quienes le hospedaban. Fue pobre en su habitación. Solo en 
Vico pudo escoger su celda, como superior, y escogió la más pequeña e 
incómoda y la más pobremente amueblada"4' .

Heroica fue también la pobreza del beato José Gérard, el infatigable 
apóstol de los basutos. Bajo la austera dirección de Mons. Francisco Allard, 
firndó misiones con muy escasos recursos y se vio obligado a levantar casas y 
a ocuparse de las necesidades materiales, mientras su corazón se abrasaba en 
celo por las almas. Siempre que le fue posible, viajó en condiciones duras de 
poblado en poblado para visitar a su gente, compartiendo el pobre alimento 
de los nativos48. El P. Luis Soullier, a su regreso de la visita de la misión de 
Santa Mónica, fundada y dirigida por el P. Gérard, escribe: "Todo en esa 
fundación lleva la impronta de la mayor pobreza. La misión solo recibe del 
Vicariato apostólico unas 40 libras al año. Esta exigua suma sería muy 
insuficiente"49.

Al lado de estos oblatos ilustres, cabría citar los nombres de otros 
muchos que han sido generosamente fieles al ideal de desprendimiento 
vivido e inculcado por Eugenio de Mazenod. La vida misionera, sobre todo 
en tierras lejanas y extranjeras, llevaba consigo mía fuerte dosis de renuncias 
y sufrimientos por razón del clima, el alimento, los viajes, la miseria de la 
gente y hasta la falta de higiene. Ofrecía ocasiones extraordinarias para 
practicar la pobreza evangélica en las formas más radicales. Recordemos al 
santo obispo Vital Grandin que, en sus largos y duros viajes, tuvo por 
compañera inseparable la indigencia.

47 DRAGO, G., E l apóstol de Córcega, P. Carlos Domingo Albini, Asunción, 1991, p. 154.
48 Para él, las visitas a la gente son "el trabajo más importante: ahí se echan las redes; nunca se 
visitarán demasiado las aldeas. Hay que confesar que es un trabajo p a i  oso, a pleno sol, sin que haya 
un árbol para cobijarse, en cualquier tiempo y estación, recorrer el país, de aldea en aldea ¡y por qué 
caminos!".lnforme de 1908, citado por BEAUDOIN, Y., E l Beato José Gérard... \Ecr. Obi. II, 3, 
vers. españ. j p. 99.
49 Visita canónica 8-1-1889: ib. p. 64.



El Fundador apreciaba el heroísmo de sus misioneros y lo ensalzaba 
proponiéndolo como ejemplo a todos los oblatos: "¿ Qué diré de los nuestros 
que están en el Oregón o en las márgenes del Río Rojo? Su comida es un 
poco de tocino y solo tienen por cama el suelo, y con esto viven contentos y 
felices como hombres que cumplen la voluntad de Dios [... ] Los que avanzan 
hacia la Bahía de Hudson, con frío de hasta 30 grados bajo cero, llevados 
sobre el hielo por perros, obligados a hacerse un hueco en la nieve para pasar 
la noche en ese lecho, os divierten con el relato de sus aventuras. Que suceda 
así con vosotros, cuya misión, a pesar del calor que os sofoca, es menos dura 
que la de vuestros hermanos"50 "Que nadie entre nosotros se queje de nada, 
cuando contamos con una avanzada tan generosa Ante el Consejo de
la Obra de la Propagación de la Fe, Mons. de Mazenod aboga por sus hijos: 
"Cuando se sabe [...] cuántas privaciones soportan los nuestros que 
evangelizan a los salvajes [...] no se puede menos de admirar el poder de la 
gracia que les hace rebosar de alegría en medio de tantos sacrificios"52.

Pero el Padre que así alaba y anima, se ve a veces precisado a dirigir 
vigorosos reproches a algunos de los suyos que se apartan del ideal de 
pobreza apostólica propuesto por las Constituciones. Varias veces reprende 
severamente al P. Honorat, al que tiene por "hombre eminentemente 
virtuoso"53, por los gastos que ha permitido en su comunidad de Nimes y por 
su incorregible manía de construcciones y reparaciones tanto en Canadá 
como en Francia5'*. Le reprocha también su falta de austeridad en la comida: 
"Es intolerable que coma carne tres veces al día"55. La administración de las 
obras de Canadá da al Fundador varios quebraderos de cabeza, cuando se 
gasta sin medida en construcciones que arruinan las finanzas de la 
Congregación. El Fundador se queja amargamente al provincial, Mons. 
Guigues, de que se haya construido un templo tan elegante y una casa donde 
no falta nada. "¿No habría valido más ser un poco menos suntuoso y 
disponerse a proveer a sus hermanos medios para alimentarse?"56 Semejante 
alarde no sirve para atraer vocaciones: "No será la magnificencia de la casa 
que se hecho con gran dispendio, lo que atraerá la gente a nosotros"57.

50 Al P. Semeria, 17-8-1848: Ecr. O bi I, t. 4, n° 4.
51 Al P. Dassy, 12-2-1848: Ecr. Obi. I, t. 10, n° 966.
32 A los miembros del consejo central de la Propag. de la Fe, 17-4-1852: Ecr. Obi. I, t. 5, n° 135.
53 AM ons. Bourget, 13-4-1842: Ecr. Obi. I ,t . l , n ° l l ; c f .  al P. Guigues, 25-9-1844: ib. n°47.
54 Al P. Honorat, 16-1-1829: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 322. El fundador se queja de los gastos en Nimes, 
para la comida, los muebles, los libros, el peluquero y las limosnas.
55 Carta de 18-8-1843: Ecr. Obi. I ,t. l ,n °2 4 .
36 Carta de 16-12-1857:&r. Obi. I ,t. 2 ,n °243 .
37 Carta de 20-1-1847: ib. n°227.



El Fundador se preocupa también de la pobreza en las casas de 
formación. Con ocasión del traslado del noviciado a Marsella, en 1826, 
escribe al P. Tempier: "[...] no podría recomendarle bastante que se 
mantenga en la sencillez y en lo estrictamente necesario.[...] ¿Sería de 
mucha necesidad que los novicios tuvieran colchones en sus camas? ¡Ay! no 
deberíamos tenerlos nosotros mismos"58. En 1830, después de establecerse en 
Billens los escolásticos, pasa con ellos unos días muy agradables y les anima 
a soportar ciertas privaciones, por ejemplo la del vino que es caro en la 
región y no se ve en la mesa de los campesinos: "La privación no se siente; 
además es muy conforme a la pobreza, para que uno se permita lamentarla. 
Cuando toda la gente en medio de la que vivimos no hace uso de alguna 
cosa, sería imperdonable el echarla de menos"59.

Es revelador que hasta 1853 y 1856 ni el Fundador ni los Capítulos 
hayan dirigido reproches graves al conjunto de la Congregación. En su 
primera carta circular del 2 de agosto de 1853, Mons. de Mazenod, después 
de reconocer el celo y la abnegación heroica de la mayor parte de sus hijos, 
se queja de los abusos que se van infiltrando en algunas comunidades sobre 
la observancia regular, la obediencia, la caridad, la pobreza, etc. Recuerda 
las severas admoniciones de san Alfonso a sus religiosos y repite su consigna 
paternal: "Leed y meditad las santas Reglas".60 Luego, llama la atención 

, sobre la administración y la contabilidad: "[...] Hubo graves reproches que 
hacer sobre este asunto. Cada casa miraba solamente sus propias 
conveniencias y se preocupaba poco de las necesidades generales de la 
Congregación. Los gastos personales subían a veces más allá de lo que 
permite la observancia de la pobreza [...] Algunos no eran en absoluto 
indiferentes a la calidad, al número y a la forma de los vestidos. La debilidad 
de ciertos superiores locales dejaba entrar el abuso [,..]"61.

En el Capítulo general de 1856 Mons. de Mazenod vuelve a 
expresar su inquietud. Hace notar que las faltas de varios se deben "al 
debilitamiento del espíritu primigenio de la Congregación" que se 
manifiesta, entre otras cosas, en el horror al sacrificio y a las privaciones. 
Cuando se presentó el informe del procurador general sobre el estado 
insatisfactorio de las cuentas, el Fundador aprovechó la ocasión "para 
recordar a todos los miembros presentes la obligación de conformarse cada 
vez más al espíritu de pobreza prescrito en las santas Reglas, y de evitar todo

58 Carta de 11.2.1826: Ecr. Obi. I ,t. 7 ,n °  223.
59 Al P. Tempier, 24-20-1830: ib. n° 367.
60 C ircularn“ 1, 2-8-1853: Ecr. Obi. I, t. 12, n° 223.
61 Ib.



gasto que no sea de absoluta necesidad"62. El Capítulo pide también que, 
para asegurar la uniformidad en la vestimenta, el Superior general determine 
el ajuar de cada misionero63. En su segunda circular escrita a raíz del 
Capítulo Mons. de Mazenod exhorta a sus hijos a una fidelidad mayor. Les 
recuerda diversos puntos de la Regla, entre ellos los relativos a la pobreza; 
"¿No tendríamos nada que reprochamos acerca de la santa pobreza [...]?" 
¿Qué dice la Regla: Voluntaríam paupertatem, tanquam basim et 
fmdamentum omnisperfectionis [...] Es bastante para que la apreciemos en 
su justo valor. Así, que entre nosotros todo sea ad morem pauperttm [...]". 
Después de citar algunos artículos de las Constituciones, deplora que haya 
oblatos que, teniendo más de lo suficiente en alimento y vestido, no saben 
aceptar las privaciones que les impone el voto y que reclama el seguimiento 
de Cristo64.

Vemos cómo el Fundador velaba con celo por la pobreza de sus 
misioneros, como por un punto importante de la espiritualidad apostólica de 
la que deseaba verlos imbuidos. Veamos ahora si la Congregación se 
mantuvo fiel a su pensamiento.

V. LA POBREZA DE LOS OBLATOS DESDE LA MUERTE DEL 
FUNDADOR HASTA EL CONCILIO VATICANO H

No ha sido fácil asumir la herencia espiritual del Fundador y 
proseguir su proyecto de evangelización mediante un cuerpo de hombres 
apostólicos dispuestos a todas las renuncias. Pero Dios proveyó a la 
Congregación de dirigentes sabios y espirituales y de una legión de 
misioneros intrépidos que lograron mantener el carisma oblato con sus 
exigencias radicales, y darle nuevo esplendor.

El documento fundamental son las Constituciones y Reglas 
renovadas en 1928 para adaptarlas al código de derecho canónico. Ellas 
conservan las prescripciones de la Regla del Fundador, salvo las normas 
jurídicas sobre la nuda propiedad y los actos de administración. En esas 
Constituciones se omite el Directorio para las misiones, que contenía 
algunas normas de pobreza y de mortificación porque en los Capítulos de

62 PIELORZ, X, Les Chapitres généraux au temps du Fondateur, Ottawa, 1968, II, p. 48 y 73.
63 Ib. p, 81. Anejo a la circular, un reglamento del Sup. general fijaba el ajuar del misionero: ib. p. 
104s.
64 Circ. n° 2, d e 2-2-1857: Ecr. O bi I, t. 12, n° 223. Cf. PIELORZ, p. 95s.



1867 y 1920 se había establecido que se redactara un Directorio para cada 
provincia o vicariato, de acuerdo a la situación peculiar del lugar65.

Siguen, pues, en pie la noción de pobreza con su marcado carácter 
ascético, y las exigencias radicales del voto correspondiente. La virtud 
evangélica pide una vida desprendida, sencilla y austera en seguimiento de 
Cristo; y el voto prohíbe disponer por propia cuenta, independientemente de 
los superiores legítimos, de cualquier bien temporal. Como esta actitud se 
opone al innato deseó de apropiación y de uso independiente de las cosas, la 
práctica de la pobreza resulta difícil y requiere vigilancia especial de parte de 
la autoridad. Por eso, al recorrer las actas de los Capítulos generales, vemos 
que varias veces insisten en que se respete el artículo 40 de las Reglas de 
1826 y 1853. Este artículo exige una observancia muy exacta de las normas 
relativas a la pobreza y pide sanciones severas para los superiores débiles que 
permiten el relajamiento66.

Las Constituciones de 1928 son más sobrias en su tenor: "Todo lo 
dicho hasta aquí se confía a la vigilancia atenta de los superiores, sobre todo 
del superior general, para que, en materia de tanta importancia, no se deslice 
innovación alguna contraria a la pobreza”67.

El Capítulo de 1867 había aportado algunas precisiones, que 
pasaron a las Constituciones de 1928: a) los párrocos y directores de obras 
tampoco pueden reservarse dinero alguno; b) los estipendios de misas deben 
entregarse íntegramente al ecónomo; c) va contra el voto de pobreza el tener 
una caja clandestina para ciertos gastos, aunque sean en provecho de la 
comunidad, o el conceder permiso para que se tenga tal caja68.

En el Capítulo de 1873 hubo fuertes quejas sobre construcciones y 
reparaciones de casas e iglesias, que a veces perturbaban la vida regular y 
llevaba a contraer deudas que no era fácil saldar. Se pide a los superiores, 
general y provinciales, que no permitan esas construcciones si no se juzgan 
necesarias o muy útiles y si no ha precedido un examen de los proyectos y 
alternativas69.

Del Capítulo de 1904 recogemos esta breve admonición: "El 
Capítulo recomienda el espíritu de pobreza, especialmente en lo referente al

65 C f Artas de los Capítulos de 1867, n° 2 y 1920, n° l„en COSENTINO, N os chapitres généraux, 
Ottawa, 1957, p. 80 y  190.
“  Cf. Capítulo de 1879, declar. V y de 1887, declar. VI: COSENTINO,(fe. p. 114 y  123.
67 Art. 213.
68 Párrafo D e voto paupertatis, art. XL-XLII: COSENTINO, ib. p. 82. Cf. CyR de 1928, art. 190- 
192.
65 Artas del Cap. de 1873, advert. II: COSENTINO, p. 106. I,a misma observación se repite a i  los 
Capít. de 1898, n° 42, 1920, n° 28, 1932, n° 23 y 1947, n° 27: COSENTINO, p. 148, 193, 222 y 
249.



uso de cosas superfluas y a los gastos inútiles"70. Entre los gastos inútiles se 
menciona a menudo en los Capítulos el tabaco. Aunque a veces fue 
estrictamente prohibido fumar, se hicieron excepciones y luego se mitigó la 
norma exigiendo simplemente el permiso del provincial71. Otra cuestión que 
se ha planteado a menudo desde 1920 es la de los automóviles. Su compra 
requiere el permiso del Provincial y su consejo, y hay que cuidar que no sean 
muy caros ni desentonen en religiosos72.

Del conjunto de las actas capitulares resulta esta doble impresión: a) 
que buen número de oblatos han practicado habitualmente la pobreza con 
todo el rigor de la Regla; b) que, en general, los abusos en este campo no han 
sido graves ni muy difundidos. A pesar de todo, debemos mencionar el 
deplorable incidente de las operaciones financieras efectuadas 
imprudentemente por miembros de la administración general entre 1902 y 
1905. Como los recursos de la administración general parecían insuficientes 
para atender a las necesidades, "se trató de [...] crear intereses más 
abundantes y con esa intención, con una inexperiencia lamentable, se entró 
en vastas especulaciones que se pensaba llevarían a la fortuna y llevaron de 
hecho a la ruina"73.

No hemos de olvidar que la pobreza, en su realidad más concreta y 
en sus formas más radicales, ha sido la suerte común de centenares de 
oblatos esparcidos por todas las latitudes: en los hielos polares, bajo el sol 
ardiente de los trópicos o en el infierno verde del Chaco paraguayo. Estos 
misioneros, no solo han mantenido viva la llama del carisma oblato en la 
Iglesia, sino que también, con el testimonio de su vida, han sido fuente de 
inspiración para sus hermanos de Congregación.

Quiero aducir dos ejemplos. En 1898 Mons. Emilio Grouard 
escribía sobre la misión de Athabaska-Mackenzie: "Trabajos de toda clase se 
imponen tanto a los padres como a los hermanos. Instruir a nuestros salvajes 
y para eso estudiar sus lenguas y escribir libros que tenemos que imprimir y 
encuadernar, confesar, visitar a los enfermos en invierno como en verano a 
distancias a veces considerables, dar clase allí donde es posible, ésa es la 
tarea de ¡os misioneros del norte, como en todas partes. Pero se ven 
obligados además a entregarse a muchos otros trabajos para procurarse su

70 COSENTINO, op. cit. p. 174. Parecida amonestación se da en el Capítulo de 1947, n° 21: ib. p. 
248.
71 Partiendo del Capítulo de 1873, otros 5 trataron del tema del tabaco: 1879, 1898, 1920, 1932 y 
1947. Primero, para fumar se exigía el permiso del provincial y que solo se fumara en privado. En 
1932 se omitió esta última condición. Cf. COSENTINO,op. cit., p. 106, 113, 147, 192, 222 y 249.
72 Cf. Capítulos de 1920,1926, 1932 y  1947: COSENTINO, op. cit. p. 193 ,212 ,222  y 249.
73 LAVILLARDIERE, A , Circ. n° 92, 21-4-1907: Circ. Adm. III, p. 205. Cf. LEVASSEUR, 
Donat, Historia de los M isioneros Oblatos de M aría Inmaculada  (Asunción), II, p. 16 s.



pobre subsistencia o para protegerse del frío. Por consiguiente, ayudan a los 
hermanos en la pesca, en la construcción, en la recogida de leña, etc. y en el 
huerto [...] Esto quiere decir que los cuidados de la existencia material, la 
lucha por la vida absorben gran parte de nuestras actividades, y nótese bien 
que no se trata solo de procurarse cierto bienestar o de vivir en forma más o 
menos confortable, eso no valdría la pena mencionarlo, se trata realmente de 
no morir de hambre y de frío. Nadie, pues, está dispensado del trabajo, si 
quiere vivir en nuestras misiones"74.

Pasemos a la misión del Pilcomayo en América del Sur. En 1929 el 
hermano José Isenberg escribía en su diario: "Siguen los trabajos de 
construcción, también nos dedicamos a la agricultura y preparamos una 
huerta para plantar hortalizas, pues actualmente vivimos en gran parte de 
caza y de pesca. Las horas libres y los domingos nos vemos obligados a lavar 
y remendar nuestra ropa. Sin embargo seguimos muy optimistas a pesar de 
todo"75.

Trabajo, privaciones, pobreza y optimismo: ésos son los elementos 
que se encuentran habitualmente juntos en el bagaje espiritual del misionero. 
Muchos oblatos pueden dar fe de ello.

VI. LA POBREZA OBLATA EN LA PERSPECTIVA DEL CONCILIO 
VATICANO II

Este Concilio ha sido signo y expresión de una renovación 
profunda suscitada por el Espíritu Santo en el seno de la Iglesia sobre todo a 
partir de los años que siguieron a la segunda guerra mundial. Por otro lado, 
el mismo Concilio confirmó, asumió y canalizó la renovación que alcanzó a 
todas las áreas de la vida cristiana, desde el dogma a la práctica pastoral, y a 
la espiritualidad de los laicos y de los religiosos. La pobreza evangélica es 
uno de los campos que se benefició de esa influencia renovadora.

Nuevos factores socioculturales llevaron a descubrir nuevas dimen
siones de la pobreza en nuestro mundo y suscitaron una nueva sensibilidad 
hacia los pobres, frecuentemente víctimas de estructuras injustas y opresoras. 
Al mismo tiempo, una nueva concepción de la Iglesia como comunidad 
abierta al mundo y comprometida en la historia de los hombres y los pueblos,

74 "Rapport du vicariat d'Athabaska-Mackenzie”, 4-10-1898: Missions, 36 (1898)p. 180 s.
75 Citado en 50  años de los Oblalos de M aría Inmaculada en el Chaco , Asunción, 1975, p. 24. En 
el mismo folleto leemos en la p. 48, que alude a los tiempos de la guerra mundial :"Lo que no 
menciona ninguna carta, ninguna noticia, ninguna crónica [ ...]  pero fue triste realidad es que más de 
una vez el misionero pedía al mismo indio la limosna de un pescado, de unas legumbres,[...] que 
más de un misionero se confeccionaba personalmente su camisa con bolsas de harina



y una exégesis más certera de los datos bíblicos aportaron un notable 
enriquecimiento de la espiritualidad de la pobreza como consejo evangélico.

En la constitución Lumen Gentium (n° 44-46) y en el decreto 
Perfectae caritatis (n° 1, 2, 5 y 13) el Concilio presenta los consejos 
evangélicos como una expresión importante del deseo de seguir a Cristo. 
Este seguimiento, que tiene su raíz en el bautismo y es deber y norma de toda 
vida cristiana, tiene una realización peculiar en los institutos de vida 
consagrada. Éstos deben ser, para todos los fieles, signos luminosos del 
"desposorio admirable establecido por Dios en la Iglesia"76 y de la presencia 
de los bienes celestes del Reino en este mundo71.

La relación entre el seguimiento de Cristo y el carácter de signo del 
Reino ya presente y todavía por venir da a la pobreza evangélica una 
perspectiva renovadora. No se suprime su aspecto de ascesis personal, en el 
que insiste toda la tradición espiritual, ni se eliminan las exigencias jurídicas 
de dependencia en el uso de los bienes. Pero se acentúa el motivo místico de 
la participación en el anonadamiento de Cristo, y la exigencia de un 
comportamiento sincero que sea para los hombres de hoy, especialmente 
para los pobres, un signo claramente perceptible. La sección del Perfectae 
caritatis que trata de la pobreza empieza con esta elocuente recomendación: 
"La pobreza voluntaria por el seguimiento de Cristo, del cual es signo hoy 
particularmente estimado, ha de ser cultivada con diligencia por los 
religiosos y, si fuere menester, expresada también por formas nuevas"78. El 
testimonio evangélico de la vida consagrada no puede limitarse a una 
pobreza espiritual ni a mía pobreza jurídica. Debe incluir una pobreza real y 
expresar una verdadera solidaridad con los pobres de nuestro mundo. Solo 
así se "participa en la pobreza de Cristo". Por eso "es preciso que los 
religiosos sean pobres de hecho y de espíritu", y se sientan "obligados a la ley 
común del trabajo"; que contribuyan con sus bienes "al sustento de los 
menesterosos", y que "eviten toda especie de lujo, de lucro inmoderado y de 
acumulación de bienes", lo que constituiría un claro antitestimonio79. Esta 
doctrina fue luego magistralmente profundizada por Pablo VI en la 
exhortación Evangélica Testificatio, que invita a los religiosos a dejarse 
interpelar por el dramático clamor de los pobres80.

76 Código de derecho canónico, canon 607 § 1.
77 Lumen Gentium, n° 44, § 3.
78 Perfectae Caritatis, n° 13, § 1.
79 Ib. Cf. CIC, canon 600, que recoge bien los matices de la enseñanza conciliar.
80 Evangélica Testificatio, n° 17: "Más acuciante que nunca ,vosotros sentís alzarse el grito  de los 
pobres desde el fondo de su indigencia personal y de su miseria colectiva | ...]".



La espiritualidad oblata se inscribe perfectamente en estas nuevas 
orientaciones. Lo muestran bien las Constituciones y Reglas de 1966. 
Presentan la pobreza como "un medio de comunión con Cristo y con los 
pobres"81, un modo de contrarrestar el espíritu de codicia que tantos estragos 
causa en la Iglesia y obstaculiza la evangelización82, y como una manera de 
compartir fraterno que expresa y favorece la vida comunitaria83. Este ideal 
exige de nosotros "un testimonio colectivo de desinterés evangélico"84. Exige 
también la sumisión a "la ley común del trabajo, contribuyendo así cada uno 
por su parte al sostenimiento y al apostolado de la comunidad"85; nos invita 
además "a compartir la suerte de quienes no tienen a su disposición las 
comodidades o medios deseados"86. Todo esto nos obliga a adoptar "un estilo 
de vida parecido al de las clases modestas del propio país"87, y a tener 
presente, en el uso de los bienes temporales que éstos "son en cierto modo 
patrimonio de los pobres"88.

Esta nueva orientación y estas normas respondían plenamente al 
espíritu del Fundador y a la tradición del Instituto, actualizando y 
desplegando las energías fundamentales del carisma mazenodiano. Por 
ejemplo, el compartir, que es uno de los valores que responden a la 
sensibilidad de las nuevas generaciones, ya aparecía en la primera Regla, la 
cual prescribía: "Las misiones deben hacerse a expensas de la Sociedad, y 
nunca se permitirá exigir que esos gastos caigan sobre las comunidades o 
sobre particulares"89. El testimonio comunitario que hoy se espera de todos 
los religiosos estaba en cierto modo incluido en el rechazo y la impugnación 
de la codicia como fuente de los males de la humanidad y de la Iglesia y en 
el deseo de reparar los estragos causados por ese vicio90.

Lo que es realmente nuevo es la consigna de someterse a la ley 
común del trabajo, aunque, de hecho, muchos misioneros se han sometido 
ampliamente a esa norma, viéndose sujetos a duros trabajos materiales, 
necesarios para asegurar la propia subsistencia y la de la misión. Además, 
ciertos oblatos en Europa ya se habían comprometido en el camino de los 
"sacerdotes obreros" para acercarse al mundo del trabajo. Nueva es también

81 CyR de 1966, C. 25.
82 ib. C. 26.
83 Ib. C 28.
84 Ib. C 26.
85 Ib. C 30.
S6Ib.
87 Ib. C 29.
88 Ib. C 31 .
89 CyR de 1818, parte 1‘, c. 2, § l ,a r t . 2.
m Ib. parte 2‘, c. 1, § 1.



la atención dada a la justicia social en la regla 58: "Bajo la dirección de los 
superiores, se participará en las organizaciones sociales, más aún, se 
trabajará por la promoción de los más desfavorecidos, vindicando sus 
derechos"91.

Sobre este punto la Evangélica Testificatio dará preciosas 
i n d i c a c i o n e s : e l  grito de los pobres [...] os obliga, además, a despertar 
las conciencias frente al drama de la miseria y a las exigencias de justicia 
social del Evangelio y de la Iglesia. Induce a algunos de vosotros a unirse a 
los pobres en su condición, a compartir sus ansias punzantes. Invita [...] a no 
pocos de vuestros Institutos a cambiar, poniendo algunas obras propias al 
servicio de los pobres [,..]"92.

La sed de justicia que en nuestros días sacude fuertemente a 
América Latina y a otros pueblos del tercer mundo, ha encontrado eco 
profundo en muchos oblatos y en las instancias rectoras de la Congregación. 
Se refleja en los documentos del Capítulo de 1972, especialmente en La 
perspectiva misionera. A la luz de una mirada evangélica sobre un mundo 
que desea ardientemente la liberación, "nuestros hermanos oblatos se 
preguntan cómo pueden contribuir más eficazmente a una verdadera y total 
liberación en Cristo del continente sudamericano"93. "[...] La misión parece 
exigir una presencia más atenta a las injusticias y a las aspiraciones 
económicas y sociales. Sucede también que la misión pide que insistamos de 
manera más explícita en nuestra solidaridad con los pobres"94. El Capitulo 
señala unas "líneas de acción " o pistas para el trabajo concreto entre los 
pobres: presenta las diversas formas de pobreza que hoy se dan; nos invita a 
comprometemos en "el movimiento hacia una liberación auténtica"95; a 
acercarnos a los pobres dejándonos enriquecer por ellos y trabajando no solo 
por ellos sino con ellos96, a apoyar a los oblatos que impulsados por su 
carisma personal quieren "asumir las condiciones sociales, económicas y 
culturales" de los pobres97, o incluso se sienten llamados a participar en sus 
luchas sociales; "las voces proféticas entre nosotros no deben ser acalladas , 
si bien requieren por su naturaleza un claro discernimiento"98.

91 CyR de 1966, R 58.
92 N° 18.
9J L a perspectiva misionera, n° 5. Sobre esto véanse los artículos Pobres y Justicia  de este . 
Diccionario.
94 Ib. n°9.
95 Ib. n° 15.
96 Ib. n° 16 a.
91 Ib.
99 Ib. n° 17 d.



Las Constituciones y Reglas de 1982 recogen lo esencial de la 
tradición espiritual oblata. Al mismo tiempo expresan las llamadas del 
mundo de hoy o, mejor dicho, "el llamamiento de Jesucristo, que se deja oír 
en la Iglesia a través de las necesidades de salvación de los hombres" (C 1). 
Ya en el capítulo primero, que trata de la misión, la constitución 9 nos 
recuerda que hemos de ser "testigos de la santidad y la justicia de Dios", 
anunciando "la presencia liberadora de Cristo" y haciendo oír "el clamor de 
los sin voz". La regla 9 precisa que el trabajo por la justicia "puede llevar a 
algunos oblatos a identificarse con los pobres" y nos debe motivar a todos 
para colaborar, "por todos los medios conformes con el Evangelio, en la 
transformación de cuanto es causa de opresión y de pobreza

Al tratar del consejo evangélico de la pobreza, la constitución 19 lo 
sitúa en el proceso del seguimiento de Cristo, quien nos invita a dejarlo todo 
para ir con Él y aguarda nuestra respuesta libre: Por Él "escogemos la 
pobreza evangélica". La constitución 2 indica el fin de esa opción, que "nos 
induce a vivir en más íntima comunión con Cristo y con los pobres". Este 
valor primordial da a nuestra pobreza un sentido profundamente místico y a 
la vez apostólico. De ahí brotan otros valores como el del testimonio y la 
protesta contra los abusos del poder y la riqueza y el anuncio de un mundo 
liberado del egoísmo. Nace también una actitud humilde de escucha en el 
misionero, que se deja evangelizar por los pobres". Todo ello se traduce en 
la disponibilidad al compartir fraterno a ejemplo de la primera comunidad 
cristiana, y en la búsqueda de un estilo de vida sencilla y generosa que 
contrasta con los señuelos de nuestra sociedad de consumo y nos lleva a 
aceptar con gozo la carencia de ciertas comodidades100.

La pobreza evangélica por la que optamos no es un absoluto. La 
buscamos como un medio para vivir más plenamente el amor y para 
expresarlo mejor según las exigencias de nuestro carisma apostólico. La 
misión exige que usemos y administremos bienes temporales. Pero no 
podemos hacerlo sino en dependencia de la comunidad y de los superiores, y 
siendo conscientes de que estamos usando o administrando algo que es "en 
cierto modo patrimonio de los pobres", que viene de los pobres y a ellos está 
destinado101. La comunidad misma queda expresamente invitada a compartir 
sus modestos recursos con los pobres: "[...] poniendo su confianza en la

99 C 20: "Podemos aprender mucho de los pobres, especialmente la paciencia, la esperanza y la 
solidaridad". R  8: "Trabajando con los pobres y  los marginados, nos dejaremos evangelizar por 
ellos..."
100 C 21: "...Aceptan con alegría no tener a su disposición las comodidades que podrían desear".
101 R 14.



divina Providencia, no vacilará en emplear incluso lo que le es necesario 
para ayudar a los pobres"102.

Naturalmente, se planteará con frecuencia el problema de armonizar 
las exigencias de la eficacia apostólica, que reclama el uso de los medios más 
aptos, con las del testimonio evangélico en el que imponen su lógica el 
renunciamiento y la locura de la cruz. Como escribe el P. Fernando Jetté: 
"La dificultad vendrá a menudo del medio en que vivimos y de las exigencias 
del apostolado. ¿Se puede ser hoy misionero sin tener automóvil? ¿Puede uno 
ser profesor o ecónomo sin máquina computadora? ¿Puede uno estar cerca de 
la gente sin seguir ciertos programas de televisión? ¿Podemos estar al día y 
mantenernos en forma sin seguir cursos complementarios?"103. Este 
problema debe mantenemos en una actitud de vigilancia y de discernimiento 
personal y comunitario, para no dejamos arrastrar por la sociedad de 
consumo, y también para aceptar, respetando la capacidad y el carisma 
personal de cada uno, cierto pluralismo de opciones y de actitudes, que 
deberían apoyarse y completarse mutuamente104.

Las constituciones 22 y 23 determinan el alcance del voto como tal 
que nos obliga a "llevar una vida de pobreza voluntaria", renunciando al 
derecho de usar y disponer libremente de cualquier bien con valor 
económico, y a la propiedad de cuanto se adquiere por el trabajo personal o 
por otro título, salvo lo recibido por herencia. El oblato conserva la 
propiedad de lo que poseía antes de su ingreso y de lo que recibe en herencia. 
Antes de la primera profesión deberá ceder la administración de sus bienes y 
disponer de su uso y usufructo, para quedar libre de preocupaciones 
materiales105. Antes de la profesión perpetua, dispondrá por testamento de su 
patrimonio actual y de los bienes que pueda adquirir por herencia. La 
constitución 23 precisa, además, que "con autorización del superior general, 
un oblato con profesión perpetua puede renunciar a sus bienes presentes y 
venideros".

El voto vivido en todo su alcance lleva consigo una profunda 
renuncia. "Esto significa, comenta el P. Jetté, que el oblato es pobre, incluso 
muy pobre: no tiene nada o casi nada, y no puede hacer uso de nada sino 
dentro de la obediencia. Su situación, hablando humanamente, es una 
situación de completa dependencia, una situación de menor de edad. Es el

102 Ib.
103 JETTÉ, F., Hombre apostólico, Asunción 1994, p. 105.
104 Este pluralismo a i  las actitudes se acepta expresamente en la R  9: El Espíritu puede llevar a 
algunos a  identificarse plenamente con los pobres; a otros, a  influir sai los organismos de decisión. 
Sería triste que esas actitudes se contrapusieran y  no se m iraran como complementarias.
105 Lo mismo hará cuando, después de la profesión, reciba bienes por herencia.



don radical de sí mismo a Dios. Lo hace libremente, por amor a Cristo y por 
amor a sus hermanos y hermanas de la tierra. La sinceridad y la profundidad 
de su entrega se manifestarán en la sencillez y la renunciación de su vida"106.

En el Capítulo de 1986, el primero de los seis llamamientos que los 
oblatos percibieron como urgentes para ser "misioneros en el hoy del mundo" 
fue el de la pobreza en su nexo con la justicia. Misión, pobreza y  justicia  es 
justamente el título de la primera sección del documento capitular. Describe 
la miseria actual y las nuevas formas que reviste; y observa en especial que 
"por todas partes en nuestro mundo reina una forma seria de pobreza: la 
ignorancia del Evangelio y la pérdida de toda esperanza religiosa". Muestra 
que en muchos casos la pobreza es fruto de estructuras injustas creadas y 
mantenidas por el egoísmo y la avaricia. El documento declara luego que los 
oblatos, como enviados a evangelizar a los pobres, se sienten interpelados 
por esa situación, y están resueltos a acercarse a los pobres, compartir con 
ellos y dejarse evangelizar por ellos, a apoyarlos en sus luchas por la justicia 
y solidarizarse con sus movimientos. A la luz de estas llamadas, el concilio 
exhorta a los oblatos a revisar su estilo de vida, a insertarse en medios 
populares, a compartir sus bienes con los pobres, a apoyar iniciativas como la 
red Justicia y Paz y el diálogo Norte-Sur101. Vasto y exigente programa ante 
el que nos sitúa nuestra misión y en el que nos compromete nuestro carisma.

Estas consignas de la Iglesia y de la Congregación, suscitadas por la 
nueva sensibilidad social de nuestro mundo, especialmente de los jóvenes, 
han abierto el camino para la adopción de un nuevo estilo de vida oblata. La 
pobreza se mira, no ya como simple despojo ascético, ni como mera 
estructura jurídica de dependencia, sino más bien como una actitud de 
sencillez acogedora, de cercanía afectiva y concreta a los humildes y de 
verdadera comunión con los pobres. Compartimos con ellos, no solo los 
recursos económicos, sino también nuestras riquezas personales de saber, de 
amistad y de fe. Es el ideal que persiguen en América Latina las 
comunidades religiosas insertas en medios populares (CRIMPG), entre las 
cuales se cuentan varias comunidades de oblatos.

El documento de Puebla indicaba ya que "[...] la opción preferencial 
por los pobres es la tendencia más notable de la vida religiosa 
latinoamericana". Esta opción "ha llevado a la revisión de obras tradicionales 
para responder mejor a las exigencias de la evangelización. Asimismo ha 
puesto en una luz más clara su relación con la pobreza de los marginados, 
que ya no supone solo el desprendimiento interior y la austeridad

ios Femando, H om bre apostólico, p. 106.
107 Cf. MHM, n° 10-30. El diálogo Norte-Sur está caí marcha entre los oblatos de América.



comunitaria, sino también el solidarizarse, compartir y -en algunos casos- 
convivir con el pobre"108. De hecho, muchos religiosos lian ido a establecerse 
en las barriadas más desprotegidas.

El P. Jetté en 1979 reconocía con gozo ese espíritu y orientación en 
los oblatos de América Latina: "Esta opción existe entre vosotros y constituye 
un testimonio para todos los oblatos. En todas partes vais a los pobres y 
trabajáis por ellos y con ellos. 'Vuestros hermanos, vuestros queridos 
hermanos, vuestros respetables hermanos', en palabras de nuestro Fundador, 
son los indios, los campesinos, los mineros, los subproletarios de las 
chabolas, los refugiados hmong de Guayana francesa. Vivís con ellos, sois 
testigos del amor de Dios entre ellos [...] y les ayudáis en su esfuerzo por 
lograr la liberación integral"109. Las casas de formación situadas en 
ambientes humildes, abiertas a la gente y con un estilo de vida muy sencillo, 
son expresión y fruto de nuestra opción por los pobres y por una vida pobre. 
El contacto con los pobres nos ha enseñado el valor de nuestra pobreza 
evangélica y la dicha que encierra.

Pienso que la misma actitud se da en muchas de las comunidades 
oblatas del tercer mundo. En la clausura del Capítulo de 1980, el P. Jetté 
decía: "Los oblatos actuales perciben los llamamientos de los pobres de hoy, 
de los que están lejos, de los más abandonados, y quieren darles respuesta. 
En todas las regiones del mundo -lo hemos sentido a lo largo del Capítulo- 
tienen los ojos bien abiertos a las necesidades de los hombres. No nos falta 
generosidad [.,.]"uo.

VII. SÍNTESIS: LA POBREZA EN LA ESPIRITUALIDAD OBLATA

En el conjunto de la espiritualidad cristiana, la pobreza evangélica 
forma una constelación con la abnegación y la austeridad, la templanza y la 
mortificación, la humildad y la mansedumbre. Unida a ellas, es la condición 
indispensable para seguir a Cristo y para implantar su reino. Su función 
específica es la liberación de los corazones, la superación del deseo de poseer 
que impide la comunión con Dios y con los hermanos. Es lo que indica san 
Ignacio en su genial meditación de las dos banderas’, así como el enemigo 
empuja al hombre a la búsqueda de los bienes materiales, y de ahí al orgullo 
del corazón y con él a todos los otros vicios, Jesús lleva a sus amigos a buscar 
la pobreza espiritual, que será seguida de la humildad y de todas las

108 Puebla, n° 733 y 734.
105 En Cartas a los Oblatos... n° 26, p. 115.
110 En Cartas a los Oblatos... n° 11, p. 50 s.



virtudes111. Desterrando los apegos a los bienes sensibles, la pobreza deja el 
corazón disponible para los llamamientos del amor cristiano.

En la espiritualidad religiosa, la pobreza va unida indisolublemente 
con la castidad y la obediencia. Las tres se compenetran íntimamente para 
expresar una vida consagrada al Absoluto, un seguimiento apasionado y 
radical de Cristo y la presencia viva de su Reino en este mundo. La vida 
marcada por los tres consejos evangélicos testimonia de forma especial la 
actualidad de las bienaventuranzas y la acción renovadora de Cristo en la 
humanidad.

La espiritualidad oblata contiene todo eso, pero con una orientación 
apostólica, misionera. Unida a la castidad y a la obediencia, la pobreza es 
para nosotros la expresión de una disponibilidad personal plena al servicio 
de las tareas del Reino. Somos pobres para consagramos por entero a la 
evangelización de los pobres, para ser los compañeros y colaboradores de 
Cristo Salvador, trabajando con Él y como Él buscando sólo "la gloria de 
Dios, el bien de la Iglesia y la salvación de las almas"112.

Para que nuestra pobreza oblata sea lo que debe ser, han de evitarse 
los enfoques parciales y estrechos que empobrecen el concepto evangélico de 
pobreza y pueden ocasionar en la práctica conflictos y tensiones.

1. Nuestra pobreza debe mostrar con claridad sus raíces teologales. 
Debe ser inequívocamente una "pobreza por el Reino", una pobreza que nos 
acerca a Dios y nos pone en comunión con Él. Más concretamente:

— a. Una pobreza que brota de una visión de fe, en la que Dios aparece 
como lo único Necesario, como la riqueza plena del corazón, que hacía 
exclamar a Francisco de Asís: "Mi Dios y mi todo" y a Teresa de Jesús: "Solo 
Dios basta".

— b. Una pobreza acompañada y sostenida por una confianza filial en un 
Dios bueno y providente, siempre atento a los clamores de los pobres que 
acuden a Él. Esa era la actitud de los "pobres de Yavé" que buscaban refugio 
y apoyo en Dios y se sometían amorosa y confiadamente a sus designios en 
los que veían las trazas de su Corazón de Padre... La Regla del Fundador 
dice que "cualquiera que sea la necesidad, nunca se permite mendigar; se 
esperará la ayuda de la Providencia"113. La Regla actual nos pide todavía 
más: "La comunidad [...] poniendo su confianza en la divina Providencia, no

111 Ejercicios espirituales, 2a semana, 4o día, n" 142 y  146.
112 Prefacio. Es la trilogía famosa de san Eugenio. Cf. M OTTE, Gloria de Dios,en este Diccionario, 
vol II, p. 152-159.
113 CyR de 1818, parte 2a, c. 1, § 1. El texto, tomado de san Alfonso, aparece en las ediciones 
siguientes hasta la de 1928. La C 31de 1966 dirá: "Confiando en la Providencia y efectivamente 
desprendidos, desecharán toda inquietud excesiva por el porvenir..."



vacilará en emplear incluso lo que le es necesario para ayudar a los 
pobres""4.

™ c. Una pobreza inspirada por el amor de Dios, por quien se deja todo, y 
por el amor a los hermanos, a cuyo servicio queremos consagrar toda la vida. 
Sin este impulso de amor, la pobreza dejaría de ser una virtud cristiana o una 
actitud evangélica; quedaría reducida a legalismo estéril o a simple 
dimensión socio-económica, con dudosas repercusiones humanitarias.

La inspiración teologal de la pobreza entraña una actitud 
contemplativa que favorece la actuación de los dones del Espíritu Santo, 
especialmente del don de piedad. Este procura una experiencia gozosa e 
íntima de la filiación divina y de la fraternidad cristiana, como la que 
tuvieron Francisco de Asís, Teresa del Niño Jesús y Carlos de Foucauld. Esta 
impregnación teologal libera también la práctica de la pobreza de las 
tensiones posibles entre las exigencias jurídicas y las llamadas evangélicas, 
entre la austeridad personal y el compartir comunitario, entre el uso de 
medios apostólicos eficaces y el testimonio de renunciamiento evangélico, 
entre el anuncio del Evangelio y la promoción de la justicia social.

2. Nuestra pobreza debe ser claramente cristocéntrica. Debe 
hacemos entrar en la kénosis de Cristo, que se hizo pobre para enriquecemos 
y nos salvó mediante el despojo total de la Cruz (cf. 2 Co 8, 9 y Fil 2, 7). 
Nuestra vocación nos pide dejarlo todo "para seguir a Jesucristo" (C 2). Este 
seguimiento implica un conocimiento y una experiencia íntima del Maestro, 
una identificación con Él y una voluntad de dejarle vivir en nosotros para 
poder cooperar con Él en su obra salvífica (cf. ib.). Tal es la norma 
fundamental de nuestra vida: seguir a Jesucristo por amor y de manera 
concreta, de suerte que a través de nosotros Él pueda llevar adelante su 
misión. En un esfiierzo ascético por imitarle, hay que evitar toda actitud de 
posesión egoísta y de autosuficiencia. Y, al mismo tiempo, hay que buscar 
una comunión personal y una apertura amorosa a la acción de su Espíritu 
para entrar en el misterio de su pobreza y de su kénosis salvadora. Esta 
comunión con Cristo pobre reclama e inspira la comunión con los pobres, 
garantiza su autenticidad y le comunica su fuerza salvífica.

3, Nuestra pobreza tiene un perfil mariano característico. María 
"sobresale entre los humildes y pobres del Señor, que confiadamente esperan 
y reciben de Él la salvación"115.Elia fue también quien vivió, en la más 
profunda y singular comunión, el misterio del anonadamiento del Salvador. 
En ella alcanzó su cima la bienaventuranza prometida a los pobres, porque el

!W  R  1 4 .

115 Lumen Gentium  ,n° 55.



Señor miró ia pequeñez de su servidora, por lo que todas las generaciones la 
bendecirán. Ella, "Madre de los pobres, los humildes y sencillos" debe 
inspirar nuestra actitud de cercanía compasiva y "maternal" a los pobres de 
nuestro mundo116. Debemos sembrar en sus corazones la esperanza en el 
Dios Liberador.

5. Nuestra pobreza está marcada por la irradiación apostólica. Debe 
hacernos totalmente disponibles para las tareas del Reino y aptos para ser los 
portavoces y testigos de Jesucristo y de los valores evangélicos. "La Iglesia 
evangelizadora se hace creíble en sus miembros cuando en su propia pobreza 
transparenta los valores superiores que predica"117. La misma evangelización 
implica una actitud de diálogo sincero y amistoso con toda clase de personas, 
de cualquier condición o nivel social o cultural que sean; lo cual obliga a un 
profundo desprendimiento personal. Solo quien es realmente pobre puede 
darse por entero, sacrificando tiempo, gustos, comodidad, recursos humanos 
y la propia vida por el Evangelio. Sólo él puede reflejar las actitudes de Jesús 
"manso y humilde de corazón", el Evangelizador por antonomasia. Solo él, 
partiendo de la experiencia de sus límites y de su fragilidad, puede anunciar 
libremente y con audacia (la parresía apostólica), apoyándose en Aquél que 
le conforta, el mensaje de la salvación.

Es verdad que la misión exige medios y bienes materiales y que 
Dios pide que se pongan las riquezas y los recursos de la técnica al servicio 
del Reino, La pobreza apostólica consistirá entonces en el uso evangélico de 
tales bienes, de modo que el mensaje del Evangelio no quede oscurecido y 
que en la vida del misionero y de la comunidad evangelizadora aparezca con 
claridad que la única riqueza que se busca es Cristo y los bienes de salvación 
que trae a la humanidad. Debe quedar también patente que la eficacia del 
Evangelio no proviene de los poderes de este mundo como son los recursos 
económicos, el prestigio social, el poder político, etc. sino de la acción 
soberana del Espíritu. Esto nos sitúa ante un franco desafío: cómo mantener 
un estilo de vida sencillo, realmente pobre y cercano a la gente, aun 
utilizando riquezas considerables para la evangelización, y cómo privilegiar 
el uso de medios pobres que se ajustan mejor al mensaje que anunciamos y 
que a menudo tienen gran fuerza testimonial1 !8.

116 Lumen Gentium  ,n° 65: María fiie''modelo de aquel amor maternal con que es necesario que 
estén animados todoslos que, en la misión apostólica de la Iglesia , cooperan a la regeneración de los 
hombres".
117 GALILEA, S Espiritualidad de la evangelización según las bienaventuranzas, Bogotá, 1980, 
p. 45
118 GALILEA, ib. p. 48: "No podemos anunciar creíblemente las bienaventuranzas con medios y
recursos que las desmienten". Cf. MHM, n° 18,



5. Por último, nuestra pobreza debe ser la que responde a nuestro 
carisma de misioneros de los pobres. Si por ser "cristiana" toda 
evangelización debe ir marcada con el sello de la pobreza, es evidente que 
eso vale sobre todo para la evangelización que, por vocación, se dirige a los 
pobres, a los "sin poder, sin esperanza y sin derechos"119. Para cumplir esta 
misión, nuestra pobreza debe tener las tres características siguientes:

-  a. Dar testimonio de cercanía a las personas. Dice el Capítulo de 1980: 
"Queremos estar cerca de ellos para compartir lo que tienen y tenemos, para 
aprender a mirar a la Iglesia y al mundo desde su punto de vista y verlos a 
través de la mirada del Salvador crucificado (C 4). Somos así evangelizados 
por ellos y llegamos a ser, entre ellos, mejores testigos de la presencia de 
Jesús que se hizo pobre para liberar a la persona humana y a la creación 
entera"120. Esta cercanía a la gente y esta comunión con ella nos lleva a 
revisar nuestro estilo de vida, a establecemos en barrios pobres, a compartir 
con los pobres los recursos y hasta el género de vida. Así hacen ciertos 
oblatos en América Latina. Mons. Helder Cámara decía un día al P. Jetté, 
nuestro superior general: "Los oblatos están donde están los pobres con todas 
sus miserias...Los pobres conocen a Don Helder, pero el P. Larry 
[Rosebaugh] es quien conoce a los pobres"121.

-  b. llevar una presencia liberadora, apoyando las luchas de los pobres 
por la justicia y trabajando por transformar "cuanto es causa de opresión y de 
pobreza"122, a fin de construir una sociedad fraterna en la que vean 
reconocidos sus derechos.

-  c. respetar la cultura da los pobres. La escala de valores de los pobres del 
tercer mundo es bastante distinta de la que está en vigor en occidente, Los 
factores de economía y de tiempo, por ejemplo, cuentan poco frente a las 
personas y a sus exigencias primarias de comunión, como la familia, la 
hospitalidad...La inculturación de la vida religiosa en los países en vías de 
desarrollo constituye un gran desafío para los superiores y formadores como 
observa el P. Alexander Motanyane123. Es preciso hacerle frente con firmeza 
y paciencia, a través de un diálogo sereno y evangélico.

m  Actes du Chapitre de 1992, n° 2. 
m MHM, n° 16.
l2lM H M ,n°24  s.
122 R 9; cf. MHM, n° 19-20, 27-29
123 "Sobre la inulturación de la vida religiosa a i  Africa



CONCLUSIÓN

Hemos visto cómo el ideal de pobreza evangélica concebido y vivido 
por Eugenio de Mazenod y compartido por sus primeros discípulos se 
encamó en la vida de los Misioneros Oblatos de acuerdo a las corrientes 
espirituales de la época. Vimos cómo se enriqueció con las nuevas 
perspectivas teológicas, espirituales y pastorales del Concilio y el 
posconcilio. Los tiempos nuevos han abierto la vía a nuevas formas de 
pobreza y a nuevos modos de practicarla en la vida personal, comunitaria y 
apostólica. Pero es la misma savia cristiana, en su doble tendencia de 
exigencia ascética y de impulso místico, la que explica ese dinamismo vital 
no desmentido a lo largo la historia de nuestro Instituto.

San Eugenio quiso crear una sociedad para evangelizar a los pobres 
y le dio como fundamento vivo la unión íntima con Cristo el gran Pobre y el 
gran Liberador de todas las pobrezas que afectan al hombre. Esas pobrezas se 
presentan con rostros múltiples. También la pobreza oblata toma formas y 
aspectos nuevos, aunque conservando el impulso vigoroso del carisma 
original. Hoy como ayer, los oblatos optan por la pobreza a fin de "vivir en 
más íntima comunión con Cristo y con los pobres" (C 20). Y porque viven 
esta doble comunión, no pueden menos de amar y de vivir apasionadamente 
la pobreza evangélica.
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Diez oblatos han comentado nuestras Constituciones y Reglas1. Solo 
algunos de ellos se han detenido brevemente en el Prefacio, proponiendo 
ciertas reflexiones de tipo histórico o espiritual. No me propongo aquí 
colmar esa laguna, sino simplemente puntualizar el estado de la cuestión: 
¿qué es lo que se ha escrito sobre la historia, las fuentes y el sentido del 
Prefacio de nuestras Constituciones y Reglas?

L ORIGEN

En su forma actual, el Prefacio fue redactado en 1825, poco antes 
de que se presentaran las Reglas en Roma para su aprobación2. Sin embargo, 
se encontraba ya, de otra manera, en el primer manuscrito de las Reglas de 
1818. En efecto, es el resultado de la fusión del Nota bene que seguía al 
capítulo primero de la primera parte con el prólogo del texto de 18183.

Ese prólogo forma, con algunos cambios, el contenido de los 
párrafos 8, 9 y 10 del actual Prefacio, mientras que buena parte del Nota 
bene se encuentra en los siete primeros párrafos.

{ Prólogo = Párrafos 8-10 }
Reglas de 1818 { Nota bene = Párrafos 1-7 } Prefacio de 1826

El prólogo afirmaba que ciertas Reglas de vida eran necesarias para 
asegurar la unidad de espíritu y de acción entre los sacerdotes a quienes el 
Señor había inspirado que se reunieran "en comunidad para trabajar más 
eficazmente por la salvación de las almas y por su propia santificación".

El Nota bene seguía al capítulo que exponía los fines del Instituto. 
Explicaba el tercer fin, haciendo el análisis de la situación crítica de la 
Iglesia y de sus causas; la "principal" de éstas, "raíz" de las demás, es "la 
pereza, la indolencia y la corrupción de los sacerdotes"; por eso, para

1 Cf. la bibliografía.
2 Conservamos en los archivos de la casa general 4 manuscritos franceses de la Regla: el 1° de 1818; 
el 2° y 3° sin fecha, y el 4° que fue el texto definitivo de 1825, del que se hizo la versión latina. En 
los nts. 2° y  3° el prólogo  y  el Nota bene quedan casi igual que en el 1°. Solo cambian algunas 
palabras. El de 1825, que agrupa ambos textos, conserva el título de prólogo  ("Avant-propos"). Al 
final van los textos.
3 E lm s. de 1818 se cita según la edición deP.E . DUVAL, aparecida en Missionsl%  (1951).



responder a las necesidades más urgentes, había que contar con hombres 
verdaderamente apostólicos que, entre otros fines, trabajaran en la reforma 
del clero.

Al trasladar el Nota bene al Prefacio4, el Fundador omitió el primer 
párrafo, muy importante sin embargo; suprimió "ciertas expresiones 
demasiado severas o demasiado oratorias"5 y todo lo que era demasiado 
negativo contra los malos sacerdotes, dando al Prefacio una perspectiva más 
positiva y más amplia.

En Roma también ciertas frases del texto fueron cambiadas por el 
Fundador y Mons. Marchetti, a causa de las observaciones hechas por el 
cardenal Pedicini6. Asi la frase del primer párrafo "la Iglesia [...] casi no le 
da a luz más que monstruos" se cambió por : "esta esposa querida, llorando 
la vergonzosa defección de los hijos que ella ha engendrado", ya que la 
Iglesia no engendra monstruos. En el mismo párrafo la expresión latina, que 
no se hallaba en el texto francés, "criminum suorum mensuram implevere" se 
cambió por "irritavere justitiam divinam sceleribus suis", ya que no se puede 
poner una medida a la justicia de Dios. El comienzo del segundo párrafo, 
que se habia traducido mal por "Divinis rebus ita flebiliter compositis", se 
vertió literalmente del francés así: "Jn hoc misérrimo rerum statu".

En todas las ediciones sucesivas de las Reglas ese texto permaneció 
idéntico, salvo algunas mínimas correcciones. Compuesto en francés, se 
publicó en latín en todas las ediciones de 1827 a 1966. Desde 1966 se ha 
publicado en las lenguas de las diversas ediciones de las Constituciones y 
Reglas.

Contrariamente a la jurisprudencia romana, el Prefacio fue 
admitido en 1826 como parte integrante de las Reglas; y lo es todavía hoy7.

IL FUENTES

Los comentadores de las Reglas están acordes en decir que el 
Prefacio ha sido redactado por el P. de Mazenod y es el fruto de su 
pensamiento y de su vida. Pero reconocen diversas influencias.

4 En elm s. 2°, que fue retocado entre 1821 y 1825, el Fundador escribe: "Hay que poner este Nota  
bene al principio y fundirlo con el prólogo". Lo hizo en la redacción de 1825. Cf. COSENTINO, 
G .,IIisto ire de nos Regles, II, Ottawa, 1955, p. 26 y 36.
5 Carta a H. Courtés, 18-1-1825. Ecr. O b i I, t. 6, n° 166.
6 "Osservazioni del cardinalePedicini"  10-1-1826: M issiom  59 (1952) p. 90 s. Cf. COSENTINO, 
o. c. p. 103 s. También el cardenal Pallotta hubiera querido cambiar otras dos frases, pero quedaron: 
Missions, le .  p. 109.
' RESLÉ, J., Commentarium privatum Constituiionum... Ottawa, 1958, p. 11, dactil.



El P. Jorge Cosentino escribe en 1955: "Aunque se pueda presentar 
como obra original de nuestro Fundador, el Prefacio de nuestras Reglas 
incluye muchas reminiscencias sulpicianas. Por ejemplo, encontramos en él 
ciertas ideas que se hallan en Tronson y en Olier; eran las ideas sobre el 
sacerdocio y el espíritu eclesiástico que se inculcaban en San Sulpicio. Por lo 
demás, para confirmarlo, tenemos la conferencia que nuestro fundador hizo 
en el seminario el 23 de diciembre de 1809, un día de ordenación, en la que 
hallamos diversas ideas de nuestro Prefacio, ideas que se le habían inculcado 
en el tiempo de su seminario"8.

En 1956, el P. León Deschátelets hace un parangón entre el texto 
del Prefacio y el de varias cartas y conferencias de Eugenio entre 1808 y 
1818: Escribe al respecto: "Fácilmente uno creería encontrar en el Prefacio 
reminiscencias de los escritos anteriores. Lo cierto es que ahí se nos 
presentan los pensamientos más íntimos del Fundador, los que vivió más 
profundamente"9.

Así, el P. Deschátelets confirma lo que afirmaba el P. Cosentino. 
Eugenio seminarista leyó y se impregnó de los escritos de Tronson, Olier, 
etc. sobre el sacerdocio. Sus escritos, a partir de 1808, reflejan ese 
pensamiento en el punto en que él lo asimila. Tal pensamiento se hace suyo, 
y se revela en los párrafos del Prefacio donde habla de los malos sacerdotes y 
de la necesidad de unir las fuerzas de los buenos que buscan la perfección y 
quieren sacrificar su vida por la salvación del mundo (párrafos 2, 3, 4, 6 y 8).

En 1967, el P. Juan Drouart hizo un breve estudio sobre las Reglas, 
en especial sobre la expresión "hombres apostólicos" que aparece en el 
párrafo 4 del Prefacio. Ve ahí la influencia de la primera carta de san Pablo 
a los Corintios, que, al parecer, conocía bien el P. de Mazenod. Veremos 
luego el comentario del P. Drouart, uno de los mejores que tenemos10.

Por último, el P. Fernand Jetté, en su comentario de las 
Constituciones, afirma: El Prefacio "sin ninguna duda es de Eugenio de 
Mazenod. Fue él mismo quien lo escribió, esforzándose en vivirlo y a la luz 
de su propia experiencia. En ese tiempo, por lo demás, muchos cristianos 
lamentaban los males de la Iglesia y soñaban con los medios posibles para 
ayudarla"11.

El P. Jetté copia, al respecto, algunas páginas de la obra de Félicité 
de Lamennais titulada Réflexions sur l'état de l'Eglise en France pendant le

8 COSENTINO, G., Histoire de nos Regles, I, p. 193.
9 DESCHÁTELETS, L., "La Préface de nos Regles el les premiers écrits de notre vénéré Fonda- 
teur": Et. Obi. 15 (1956)p. 193.
10 DROUART, J. [Réflexions sur les C et R de 1828 et 1966] :Acte de visite du Zaire, 1966-7,p.21.
11 JETTÉ, F., Hombre apostólico, Asunción, 1994, p. 12.



dix-huitiéme siécle et sur sa situation actuelle. Este libro, impreso en 1809 
pero retirado por orden de Napoleón, no se publicó hasta 1814. Pero 
Lamennais había enviado un ejemplar al Sr. Émery en 1809, y Eugenio sin 
duda lo conoció ya entonces. En efecto, durante las vacaciones de verano de 
1809, hubo un encuentro entre el Sr. Émery, J.M. Robert de Lamennais y 
algunos otros, entre ellos Eugenio, para cambiar impresiones sobre los 
asuntos de la Iglesia y sobre esa obra12.

El P. de Mazenod parece haberse inspirado en ese escrito, sobre 
todo en los primeros párrafos del Prefacio sobre el estado de la sociedad, de 
la Iglesia y del clero (en el anexo veremos el cuadro comparativo).

El pensamiento de F. de Lamennais es más amplio, más avanzado 
en algunos puntos, y más matizado en los juicios sobre el estado del clero. 
Pero en el Prefacio y en el comienzo de las Reglas se encuentra el mismo 
tono, muchas ideas idénticas y a veces las mismas expresiones: la vergonzosa 
defección de los cristianos, la conducta reprochable del clero, la necesidad de 
hombres verdaderamente apostólicos, el poder de la fe, la sencillez del 
Evangelio, la importancia de la cruz, etc.

Felicidad de Lamennais insiste mucho en la ignorancia religiosa de 
la gente campesina y en la importancia de las misiones. Este es el medio de 
apostolado que Eugenio privilegia, y esa gente es la que él quiere 
evangelizar; pero habla de esto sobre todo en los artículos sobre el fin 
principal del Instituto y sobre las misiones. Aquí, en el Prefacio no 
menciona a los campesinos y no habla de las misiones más que una vez, en 
el párrafo 10, aunque esta realidad forma el telón de fondo. El contenido del 
Prefacio refleja mucho su origen, es decir, el hecho de que inicialmente era 
una reflexión a propósito de los artículos sobre la reforma del clero, fin 
secundario de la Congregación.

IIL SIGNIFICADO GLOBAL DEL PREFACIO

El P. Jetté concluye así la página en que habla de la influencia de 
Lamennais: "El Prefacio de nuestras Constituciones vuelve a tomar a su 
manera y según la experiencia de nuestro Fundador, estos mismos elementos 
vividos y pensados por [Lamennais]. Experimentó la miseria de la Iglesia, 
vio la Iglesia abandonada y traicionada por los suyos, conoció las debilidades 
y los escándalos del clero, se dio cuenta de lo que significaba la ignorancia 
de la fe y la degradación cristiana de los campesinos [...] Sintió todas estas 
cosas, junto con la necesidad de formar un clero virtuoso [... ] La llamada de



la Iglesia, la escuchó desde lo profimdo de su corazón y quiso responder a 
ella con la entrega de su vida. Es lo que nos dice el Prefacio de nuestras 
Constituciones; al mismo tiempo, se alegra de que 'la consideración de estos 
males ha conmovido el corazón de algunos sacerdotes celosos de la gloria de 
Dios, que aman a la Iglesia y están dispuestos a entregar su vida, si es 
preciso, por la salvación de las almas'. Este Prefacio es un texto que hay que 
leer y releer, un texto del que tenemos que impregnamos profundamente, 
pues nos da el verdadero sentido de nuestras Constituciones"13.

Todos los comentadores de las Reglas han subrayado la importancia 
del Prefacio para los oblatos y su significado global. En 1883, el P. Rambert 
decía del conjunto de las Reglas: "Las Reglas de los Oblatos de María 
Inmaculada son la obra capital del P. de Mazenod; ellas nos lo dan a conocer 
mejor que todas sus otras obras. Ahí está su espíritu, su voluntad, su corazón, 
su vida íntima, su alma entera. Ahí es donde volcó, como todo fundador, 
todos los tesoros de su experiencia, de su sabiduría, de su virtud, así como 
también todas las ternuras y las delicadezas de su amor paternal [...]"14.

En su comentario de las Reglas, el P. Alfredo Yenveux escribía a su 
vez en 1903: "El Prefacio responde a esta pregunta: ¿Por qué caminos 
providenciales y por qué motivos se fundó la Congregación? De todos los 
escritos de nuestro venerado fundador, ninguno más admirable que estas 
páginas en las que Mons. de Mazenod desarrolla el fin sublime que se 
propuso al fundar la Congregación, el hermoso plan que concibió y la alta 
perfección que pide a sus hijos. No se pueden comprender perfectamente esas 
lecciones si no se estudian ante el santo Tabernáculo [...]"15.

Los Padres J.M. Rodrigo Villeneuve y José Reslé añaden, por su 
parte, en 1929 y 1958: "En este Prefacio se puede encontrar el espíritu del 
venerado fundador, y en cierto modo, los rasgos fundamentales de su 
espiritualidad que se desarrollarán en los varios artículos subsiguientes 
[,..]"16. -"Quamvis nullam contineat praescriptionem disciplinarem, est 
tamen pro nobis maximi momenti: revelat spiritum et cor Patris Fundatoris, 
formam sive ideale viri vere apostolici seu Oblati, prout illud ipse concepit 
[Aunque no contenga ninguna prescripción disciplinar, es para nosotros de 
la mayor importancia: nos revela el espíritu y el corazón de nuestro Padre 
fundador, la forma o el ideal del hombre verdaderamente apostólico o del 
Oblato, tal como él lo concebía]"1

1:1 JETTÉ, F., o. c. p. 15 s.
14 RAMBERT. I, p, 458; REY, I, p. 397.
15 YENVEUX, A., Les saintes Regles de la Congrég. des Mission. O.MJ... I, París 1903, t. 1, p.14.
16 VILLENEUVE, LM .R .,É tude analytico-synthéUque de nos s. Regles... Ottawa (1929) t. 1, 105.
17 RESLÉ, J., o. c. p, 11.



IV. DIVISIÓN Y TÍTULOS DE LOS PÁRRAFOS DEL PREFACIO

Solo en tres de los escritos que tratan del Prefacio se propone una 
división. Esta es lógica en el P. Reslé, más práctica en el P. Jetté18, y muy 
filosófica en el P. Gerardo Blanhard19. Lo vemos en el siguiente cuadro:

1. José Reslé
El Prefacio presenta la vida apostólica del Fundador y de los Oblatos:

a. En su origen (causa próxima, ocasión)
§ 1. Estado de la Iglesia
§ 2. Agravación (el clero)
§ 3. Comprensión, voluntad generosa de algunos sacerdotes

b. En su fin (tarea que realizar)
§ 4. Obra realizable, optimismo

c. En su divino modelo 
§ 5. Jesucristo

d. En sus principales medios 
§ 6. Santificación personal
§ 7. Acción sacerdotal y apostólica 
§ 8. En comunidad
§ 9 y 10. Bajo una Regla y una disciplina común.

2. Fernando Jetté
a. Mirada a la Iglesia
b. Llamada de la Iglesia
c. ¿Qué hizo nuestro Señor Jesucristo?
d. ¿Qué hemos de hacer nosotros?
e. Los frutos de salvación
f. Necesidad de ciertas reglas

3. Gerardo Blanchard
a. An sit? ( § 1-3)
b. Quid sit?

Definición del Oblato: Hombre apostólico (§ 4)
Explicación de la definición:

-- por la causa ejemplar: Jesucristo (§ 5)
-  por las causas intrínsecas:

-  género: hombres virtuosos, etc. (§ 6)
-- diferencia específica: celosos etc. (§ 7)

18Ib. p. 11-13. JETTÉ, o.c. p. 19-24.
19 "La structure philosophique de la Préface de nos saintes Regles": Et. Obi. 6 (1947) p. 264-283.



c. Quale sit?
Cualidades que hacen tangible la definición (§ 8-10)

Este artículo del P. Blanchard salió en Etudes Oblates de 1947 es 
una reflexión filosófica y espiritual muy densa y uno de los mejores escritos 
sobre el Prefacio, junto a los de los Padres Drouart y Jetté.

V. COMENTARIO DE CADA UNO DE LOS PÁRRAFOS

Si todos los comentadores de las Reglas acentúan la importancia del 
Prefacio para comprender bien el pensamiento del Fundador y el espíritu 
subyacente a los numerosos artículos de las Reglas de 1818 y de 1825-1826, 
apenas se detienen a explicar cada uno de los párrafos.

Parece que el P. Jetté es el primero en hablar explícitamente del 
sentido del Prefacio y en dar algunas reflexiones sobre las cuatro ideas 
principales: amar a la Iglesia, formar al hombre apostólico, aprender en la 
escuela de Cristo y someterse a ciertas reglas de vida y de apostolado.

Antes de él, el P. Drouart escribió páginas profundas sobre la 
expresión "hombre apostólico" del párrafo 4°, que él explica por el texto del 
primer párrafo del Nota bene de 1818: "son llamados a ser los cooperadores 
del Salvador, los corredentores del género humano". Esta frase desapareció 
extrañamente en las modificaciones hechas en 1825 y no reapareció en 
ninguna parte de las Reglas.

Se puede decir que no hay más que un comentario del conjunto del 
Prefacio y de cada una de sus partes. Lo encontramos, en forma de 
meditación en un largo artículo del P. Pablo Emilio Charland, que comenta 
los párrafos por medio de referencias al Evangelio y de artículos de las 
Reglas de 1826 conservados en las de 192820.

Damos ahora un breve comentario de cada párrafo.

§ 1. Situación de la Iglesia

"La Iglesia, el misterio de la Iglesia está en el centro de este 
Prefacio, Por ella fundó la Congregación Eugenio de Mazenod", escribe el P. 
Jetté21. Si pudo influir en él Felicidad de Lamennais, estamos seguros de que 
en este punto el interés, la preocupación y el amor de Eugenio aparecen 
mucho antes de que conociera la obra de aquél. Se remontan a Venecia y a

20 CHARLAND, P.E., "Une retraite óblate selon la méthode des Exercices spirituels de saint 
Ignace": Et. Obi. 18 (1959), p. 5-84.
21 JETTÉ, F., o.c. p. 19.



las reuniones que tenían a diario en casa de los Zinelli eclesiásticos italianos 
y franceses. En ellas se hablaba justamente de la Iglesia22.

Por otra parte, el padre y los tíos de Eugenio, que ejercieron en él 
una influencia profimda, consideraban el estado de la Iglesia y de Francia 
como desastroso y sin esperanzas23.

Vemos que, desde 1805, Eugenio se estremece al comprobar la 
ignorancia religiosa y la barbarie que se da "todavía más lamentable que la 
que reinaba en el siglo VI" (Cf. cuadro comparativo).

Uno de los motivos principales por los que decidió entrar en el 
seminario y hacerse sacerdote fue la situación de la Iglesia. Habla de ella a 
menudo con su madre de 1808 a 1812; le dice que hay pocos sacerdotes 
porque la Iglesia es pobre, y que salen pocas vocaciones de la nobleza24; que 
reina la apostasía y que la Iglesia es abandonada por todos25; que hay peligro 
de cisma y que la persecución es inminente26, etc.

El primer párrafo repite palabras y expresiones muy usadas por 
Eugenio. Él escribió, pues, ahí, lo que experimentaba y lo que vivía desde 
tiempo atrás: una suerte de sufrimiento con la Iglesia doliente tras la 
revolución. Como se verá en el cuadro comparativo, el texto definitivo del 
primer párrafo es más largo que el de 1818 pero menos negativo y menos 
provocador.

§ 2. La situación se agrava a causa de los malos sacerdotes. La Iglesia 
llama

Con relación al § 1, hay aquí dos ideas nuevas: la llamada de la 
Iglesia y el triste estado del clero. Si en esto el P. de Mazenod pudo 
inspirarse en Lamennais, influyó sobre todo en él el ambiente de San 
Sulpicio; pero, como en el párrafo anterior, resume ideas que ha hecho suyas 
desde tiempo atrás y realidades que ha sentido profundamente.

Ya el 23 de diciembre de 1823 hablaba de la llamada de la Iglesia27. 
Sobre el clero escaso y especialmente sobre los malos sacerdotes habló con 
frecuencia entre 1812 y 1818. Pocos sacerdotes han emitido un juicio tan

22 "Recuerdos de familia", M issions  1866, p. 139 s.; PIELORZ, X, La  vie spirituelle de M gr de 
Mazenod... Ottawa, 1956, p. 55.
23 Esto se ve especialmente en la correspondencia intercambiada, de 1818 a 1820, entre Fortunato de 
Mazenod y el padre de Eugenio.
24 Cf. RAMBERT, I, p. 47 y 161. También la carta a su madre, 11-10-1809: Ecr. Obi. I, t. 14, n“ 
61; y a su padre, 7-12-1814: ü'cr. Obi. I ,t. 15, n" 129.
25 Cartas a su madre, 29-6-1808 y 28-2-1809: Ecr. Obi. I, t. 14, n” 27 y 46; a su padre, 7-12-1814: 
Ecr. Obi. I, t. 15, n° 129.
26 Cf. RAMBERT, I, p. 47 y  161; MORABITO, Je  seraipr&tre, Ottawa 1954, p. 110-112.
27 Cf. conferencia de 23-12-1809, en el cuadro comparativo, 2.



duro acerca del estado del clero como el P. de Mazenod en los tres artículos 
de la Regla de 1818 sobre la reforma del clero y en el Nota bene que sigue. 
¿Qué triste experiencia había tenido para mostrarse tan radical? Pudo 
encontrar en Sicilia y en Aix sacerdotes poco celosos; pero en sus escritos 
nada nos permite afirmar que haya encontrado sacerdotes perversos y 
escandalosos. Sin embargo, sabía bien que durante la Revolución muchos 
sacerdotes se habían casado y habían prestado juramento a la Constitución 
civil del clero. En París, los sulpicianos insistían mucho en la necesidad de 
formar santos sacerdotes y sin duda debían de recordar las flaquezas de un 
parte del clero de los siglos pasados, lo mismo que ciertos juicios severos de 
san Vicente de Paúl sobre el clero de su tiempo28. Eugenio debía de 
reaccionar entonces con energía, pues el señor Duclaux le había hecho notar 
un día que tenía temperamento de reformador y el 22 de noviembre de 1812 
le escribía que no se comportara como reformador al llegar a Aix29.

Es cierto que en el otoño de 1815, cuando preparaba la fundación, 
se proponía ya trabajar en las misiones populares y también en la reforma del 
clero. Habló de ello al Sr. Duclaux. Conservamos la respuesta de éste, del 2 
de octubre de 1815: "Por mi parte, no puedo más que agradecer a mi buen 
Maestro los piadosos sentimientos que le inspira. Siga trabajando con todas 
sus fuerzas para restablecer la religión; predique, instruya, aclare a los 
franceses la causa de los males que los abruman; que su voz resuene en todas 
las partes de Provenza; Dios solo espera nuestra conversión para colmarnos 
de sus gracias. Pero, sobre todo, forme el espíritu eclesiástico entre los 
sacerdotes. Hará muy poco bien mientras no haya al frente de las parroquias 
sacerdotes excelentes. Empuje, pues, a todos los eclesiásticos a ser santos; 
que lean las vidas de San Carlos y San Vicente de Paúl; verán si está 
permitido a un sacerdote, a un pastor, vivir en la tibieza y sin celo. Le 
aseguro que no ceso de pensar en usted y de agradecer a Dios la valentía que 
le da. Espero que usted hará mucho, porque ama sinceramente a Dios y a la 
Iglesia [...]"3°.

Pero Eugenio, siempre muy impresionable, sobre todo entre 1816 y 
1818, cuando estaba trabajando demasiado y sufría diversas molestias31, tuvo 
que experimentar vivamente las críticas y las trabas que los párrocos de Aix 
oponían a su apostolado, sobre todo con los jóvenes32. Sus juicios tajantes

28 Cf. DEVILLE, R., L'école fra n fa ise  de spiritualité, París, 1987, p. 18.
29 Carta de Duclaux, en REY, I, p. 143; carta de Eugenio al P. Courtés: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 517.
50 En YENVEUX, A , o,c. t. 1, p. 48.
31 Cf. BEAUDOIN, Y., "Le retour d'exil des Mazenod": VOL, 45 (1986) p. 411-422.
32 PIELORZ, J., "Lepére de Mazenod et les cures d'Aix": Et. Obi. 19 (1960) p. 147-171 y 328-367; 
20 (1961)p.39-70.



contra los malos sacerdotes sin duda son, en buena parte, una generalización 
y una exageración de los que emite sobre la conducta de los párrocos de Aix. 
Tenemos la prueba en algunas cartas dirigidas al P. Tempier en 1817. El 12 
de agosto, por ejemplo, le escribe: "Los sacerdotes viciosos o malvados son la 
gran llaga de la Iglesia. Hagamos todos los esfuerzos para atenuar ese cáncer 
devorador, formando bando aparte, en los sentimientos y en la conducta 
[...]". Y el 24 de noviembre: "¿Es posible que nuestra paciencia no haya 
apaciguado la cólera de estos buenos párrocos? Lo único que me aflige en 
todo este asunto, es que esas personas, con disposiciones tan contrarias a la 
caridad, no se abstienen de subir al altar [...] Los compadezco de todo 
corazón |\..]"33. Reconocemos en sus cartas expresiones que usa en párrafos 
del Prefacio sobre la reforma del clero.

§ 3. Voluntad generosa de algunos sacerdotes

Este párrafo pinta en una frase lo que más caracteriza al Fundador: 
su afecto, su corazón, que es lo único por lo que vive34 y de donde "en cierto 
modo salió toda" la Congregación35. En tres líneas tenemos tres palabras que 
expresan este aspecto de su personalidad: "ha conmovido el corazón", 
"solícitos de la gloria de Dios", "que aman a la Iglesia". Pero ya en 1809 y en 
1816 el estado de abandono de la Iglesia había "conmovido" y "emocionado" 
su sensibilidad (cf. cuadro comparativo). El mismo Lamennais había sido 
"vivamente afectado por los males de esta tierna madre". Eran los tiempos 
del romanticismo, siempre excesivo en la manifestación de los sentimientos.

La trilogía: gloria de Dios, amor de la Iglesia y salvación de las 
almas que, con algunas variantes, se encuentra tres veces en el Prefacio, 
aparece en los escritos de Eugenio de Mazenod desde 1808 hasta su muerte. 
Se la encuentra también en los escritos de los sulpicianos36

§ 4. O bra realizable

En el párrafo 4° el P. Reslé subraya especialmente el optimismo. 
"Están convencidos", "se podría abrigar la esperanza de hacer volver en poco 
tiempo los pueblos descarriados a sus obligaciones..."31. ¿Por qué este 
optimismo? La razón es la fuerza de atracción y el buen ejemplo de los

33 A1P. Tempier, 12-8-1817y 2 4 -ll-1 8 1 7 :.E c r Obi. I , t .6 ,  n ° 2 0 y 3 0 .
34 A Vincens, 9-11-1853: Ecr. O bi I, t. 11, n° 1187; a Bermond, 26-5-1854: Ecr. Obi. t. 2, n° 192.
35 Circularn° 2, 2-2-1857: Ecr. Obi. I, t. 12, p. 188.
36 Cf. LESAGE, G, "Thémes fondam aitaux de notre spiritualité": Et. Obi. 4 (1945) p. 9-12; 21-23; 
CHARLAND, P. E., "Retraite óblate...": Et. Obi. 18 (1959) p. 18-21; 34-41; PÉTRIN, J., "Le 
souci de la gloire de Dieu dans la spiritualité de l'Oblat": Et. O b i 16 (1957) p. 3-19.
37 RESLÉ, o.c. p. 12.



hombres virtuosos y apostólicos, en oposición a los vicios de los malos 
sacerdotes; y es el poder de la Palabra de Dios (cf. 1 Tes 4, 16).

Los detalles sobre las virtudes y el celo de los hombres apostólicos 
se dan en el párrafo 6o. Con todo, los comentadores de las Reglas se detienen 
aquí en algunas expresiones más significativas. El P.L. Leyendecker38 
observa sobre todo que el desinterés (non turpis lucri cupidi) es una virtud 
mencionada a menudo por san Pablo39. El P. Reslé 40 comenta las palabras 
"de sólida virtud" con una cita del beato Antonio Chevrier (1826-1879), 
fundador del Prado de Lyón: "Poned un sacerdote santo en una iglesia de 
madera, abierta a todos los vientos, y atraerá y convertirá más gente que otro 
sacerdote en una iglesia de oro [...] Y hoy, sin embargo, se trabaja mucho 
más en hacer bellas iglesias y bellas casas rectorales, que en hacer santos. Es 
que es más fácil hacer una hermosa iglesia que hacer un santo [...] No 
dejemos pasar lo accesorio antes que lo esencial, las piedras antes que la 
virtud, los ornamentos antes que la santidad [... ] "41.

Pero la expresión que el P. Drouart considera fundamental es la de 
"hombres apostólicos", que no se encuentra en el párrafo correspondiente de 
las Reglas de 1818. Olier, Lamennais y el mismo Fundador antes de 1825 
emplean esa expresión (cf. cuadro comparativo). El P. Drouart lo explica por 
el hermoso texto que iniciaba el Nota bene de 1818, omitido en 1825-1826, y 
que así queda recuperado. Cito unos extractos de su exposición: "Una frase 
de la primera redacción de la Regla de 1818 me parece sintetizar todo el 
pensamiento espiritual del Fundador en el momento de la fundación: ' ¿Hay 
algún fin más sublime que el de su Instituto? Su fundador es Jesucristo, el 
mismo Hijo de Dios; sus primeros padres, los Apóstoles. Han sido llamados a 
ser los cooperadores del Salvador, los corredentores del género humano. Y, 
aunque por razón de su escaso número actual y las necesidades más 
apremiantes de los pueblos que los rodean, tengan que limitar de momento 
su celo a los pobres de nuestros campos y demás, su ambición debe abarcar, 
en sus santos deseos, la inmensa extensión de la tierra entera'.

"Ahí se da la definición del hombre apostólico en la perspectiva del 
misterio de la salvación: su relación personal a Cristo como la de los 
Apóstoles y, más allá del territorio en que se ejerce su misión, su relación al 
mundo y a la Iglesia. El Fundador veía en los Apóstoles "nuestros primeros 
padres" (C y R de 1928, art. 287) y nuestros "modelos" (art. 288). Los define 
en el Prefacio como hombres escogidos por Cristo, formados por Él, a

38 LEYENDECKER, L , Commentarium historicum-canonicum-asceticum .X  1, p. 70 (dact).
391 Tim 3 ,4  y 8; 6 , 6  y 17; Ti 1 ,7 , etc.
40 RESLÉ, o.c. p. 12.
41 CHEVRIER, A., Véritable disciple, Lyon, p. 264.



quienes Él llenó de su Espíritu y envió para anunciar la salvación al mundo 
entero.

"En el centro de todo, el Fundador ve el misterio de la salvación que 
se continúa por la Iglesia [...] Puede decirse que su espiritualidad apostólica 
parte de los primeros capítulos de la primera carta a los Corintios, donde, 
como también en la segunda , san Pablo sitúa la vocación apostólica en la 
prolongación del misterio de la cruz [...].

"Cooperación con el Salvador, ahí está la fuente de todas las 
exigencias de la vocación apostólica. Predicar, como el Apóstol, Christum et 
hunc crucifixum, non in sublimitate sermonís, sed in ostensione spiritus (1 
Co 2, 1,2,4), no es simplemente hablar de Él, sino estar profundamente 
penetrado por Él y vivir de Él (art. 98). El ministerio del oblato no es en 
verdad fructuoso más que en la medida en que lleve en su cuerpo los 
sufrimientos de la muerte de Jesús (2 Co 4, 10); por eso, se gloría en las 
debilidades, en los ultrajes, en las persecuciones y en las angustias sufridas 
por Cristo (2 Co 12, 10) Es todo el art. 263; es decir, que esa cooperación no 
empeña solo nuestras actividades, sino nuestro ser íntimo entero [ ... |"42.

El P. Jetté, por su parte, escribe: "El hombre apostólico, o el 
misionero, en el pensamiento del Fundador, es un sacerdote animado por el 
espíritu de Jesucristo, más especialmente por el espíritu de los Apóstoles y 
que sigue sus huellas. Después de haber escuchado el llamamiento de Jesús, 
ha dejado todo por seguirlo, ser su compañero, vivir su vida, y para ser 
enviado al mundo -no es sedentario- a anunciar la Buena Noticia de la 
salvación. En el hombre apostólico siempre se dan dos elementos, 
inseparable el uno del otro: el fervor espiritual y el celo misionero. El 
segundo no es suficiente, es necesario también el primero. Y en este 
Prefacio, para los oblatos, como personas y como sociedad, los dos están 
presentes f...]"43.

§ 5. Jesucristo

El P. Juan María Rodrigo Villeneuve escribía en 1929: "Vemos que, 
conforme a la doctrina, Cristo es ante todo el objeto [del pensamiento del 
Fundador]; Cristo, nuestro Salvador, y la Iglesia que es su noble herencia 
adquirida a costa de su sangre"44. Acerca de Cristo, el P. Jetté hace esta

42 DROUART, X, o. c., p. 21 s. Parece recoger y desarrollar lo escrito por el P. Blanchard en el 
artículo ya mencionado deEt. Obi. 6 (1947) p. 269 s.
43 JETTÉ, F., o. a , p. 22.
44 VILLENEUVE, J.M.R., o. c. p. 105.



reflexión: "Una sociedad de hombres apostólicos no puede vivir sin normas 
[...] La primera regla para nosotros es Jesucristo [...]"45.

Pero aquí también es el P. Drouart quien profundiza en los párrafos 
5 y 6 comentándolos a la luz de varios artículos de las Reglas. "Alcanzamos 
aquí, anota, el corazón de la espiritualidad apostólica del Fundador. La 
persona misma viviente de Cristo Salvador, de quien solo seremos verdade
ramente cooperadores en la medida en que lo imitemos en todo ( C y R de 
1928, art. 287), en cuanto lo permite la humana flaqueza, poniendo en sus 
huellas nuestros pasos; el fin de la Congregación es predicar el Evangelio a 
los pobres, imitando asiduamente las virtudes y los ejemplos de Cristo 
Salvador (art. 1)[...] De donde resulta que, para el Fundador, no se trata de 
una imitación exterior, de un puro "mimetismo", sino de una profunda 
transformación interior del yo. La formación sacerdotal consiste en "formar a 
Cristo" en nosotros (art. 62); en suma, la "sequela Christi" en la que insiste 
el decreto Perfectae Caritatis.

"Y - esto me parece capital - para el Fundador, esta transformación 
interior no es el solo hecho de una contemplación desgajada de la acción, 
sino que se opera a la par en la contemplación y en la acción. Por supuesto, 
el objetivo de la contemplación del Salvador es llevarnos a "reproducir en 
nosotros, al vivo, sus virtudes" (art. 254); pero no se trata de una 
contemplación separada de la acción y menos aún opuesta a ella. Esto resulta 
claramente de todo el conjunto de la Regla, pero se decía explícitamente en 
el art. 290 que hacía la síntesis entre las dos partes de una sola y misma vida 
que no se oponen entre sí: 'Pero, tanto en el interior de la casa [...] como en 
las misiones, [...] su principal empeño será hacerse otros Jesucristo'46. En 
otras palabras, el ministerio apostólico, si es de verdad 'cooperación con el 
Salvador', nos une, nos identifica con él[...]"41.

§ 6. ¿Qué debemos hacer? Hacernos santos

El Fundador describe aquí lo que es el hombre apostólico. Notemos 
de paso que en el Prefacio no se menciona ni una sola vez la vida religiosa.

El párrafo empieza enumerando las disposiciones y las virtudes 
personales según tres grados: 1. trabajar seriamente por ser santos; 2. 
renunciar enteramente a sí mismos; 3.renovarse sin cesar. El Sr. Olier habla 
aproximadamente de esas mismas condiciones: anonadamiento o despojo y 
renovación (cf. cuadro comparativo).

45 JETTÉ, F., o. c., p. 23.
46CyR de 1818.
47 DROUART, o. c„ p. 23.
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A eso el Fundador añade una larga lista de virtudes, yendo de las 
menores a las más importantes: humildad y mansedumbre, como se indican 
en Tronson (cf. cuadro comparativo), virtudes del estado religioso y por 
último amor a Dios y al prójimo.

El párrafo continúa y termina por el celo hasta el don total de sí 
mismo y por la confianza en Dios. "Solo después de haber revestido a sus 
misioneros como de pies a cabeza, escribe el P. Yenveux, con esta sólida 
armadura de las virtudes, Monseñor de Mazenod procede a decirles: luego, 
llenos de confianza [...]"48. Así pues, confianza en el poder de Dios, pero 
después de haber cooperado generosamente, luchado hasta la extinción, 
sacrificado bienes, talentos, descanso y la propia persona por el amor de 
Jesucristo, el servicio de la Iglesia y la salvación del prójimo.

El Sr. Tronson tiene un texto casi semejante (cf. cuadro 
comparativo). El Fundador insiste mucho en ese don total. Con sus adverbios 
y sus adjetivos sucesivos, el párrafo 6 expresa de forma inmejorable esta 
exigencia de absoluto en la entrega: "trabajar seriamente!...(caminar 
resueltamente!. . . ¡renunciar completamente [...] sin más miras que la gloria 
de Dios [...] renovarse sin cesar [...] voluntad constante [...] trabajar sin 
descanso [...] dispuestos a sacrificarlo todo [...] a luchar hasta la muerte". 
Ya en el párrafo 3 se leía: "dispuestos a entregar su vida si es preciso, por la 
salvación de las almas".

El P. Villeneuve concluye esta parte con estas palabras: "Así nuestra 
mística: contemplar a Cristo; así nuestro ascetismo: reproducir sus virtudes; 
y así cumplir nuestra función sacerdotal y apostólica: la salvación de las 
almas"49.

§ 7. Acción sacerdotal y apostólica

"Este párrafo, escribe el P. Yenveux, traza con rasgos sorprendentes 
el campo inmenso que se abre al celo de los misioneros"50. El P. Blanchard, 
aunque es filósofo, se vuelve aquí poeta. Se expresa así: "¡Qué inmenso 
campo se les abre! ¡Qué santa y noble empresa! Estas palabras suenan lo 
mismo que las que se escapan del pecho del alpinista ante el panorama en 
que se hunde su mirada, desde la alta cumbre que acaba de conquistar. ¿No 
es generalmente desde la cima de la perfección que acaba de alcanzar, desde 
donde el oblato vuelve sus ojos hacia la llanura que ha dejado y que 
contempla como campo de su futuro apostolado? La tarea que antes le

48YENVEUX, A., o . c ., p. 17. Sobre las virtudes de los oblatos: ib. p. 38 s. El Fundador menciona 
muchas en sus Reglas; el P. Yenveux enumera 18.
49 VILLENEUVE, J.M .R , o. c„ t. 1, p. 106.
50 YENVEUX, A , o. c. t. 1, p. 17.



asustaba se le presenta ahora, desde la altura en que está, en sus justas 
proporciones, las cuales, por más que sean todavía inmensas, ya no son 
exageradas. El primer cuadro que impresiona la vista es el de la más 
vergonzosa ignorancia [... ] "51,

El oblato debe combatir la ignorancia en materia de fe enseñando 
quién es Cristo, y la corrupción de las costumbres, ensalzando y haciendo 
practicar toda clase de virtudes. Por fin, debe "intentarlo todo" para sustituir 
el imperio del demonio por el imperio de Cristo. Este trabajo debe hacerse 
por etapas: primero, hacer a los hombres razonables, luego cristianos y, 
finalmente, santos.

En este sentido, este párrafo repite en parte lo que se dijo sobre el 
estado de la Iglesia y sobre la importancia de anunciar la Palabra de Dios. 
Estas ideas se encuentran en J.J. Olier, en F. de Lamennais y en Eugenio de 
Mazenod antes de 1818 (cf. cuadro comparativo

§ 8. En sociedad [ en comunidad]

Esa acción sacerdotal y apostólica, los oblatos la ejercen en 
sociedad, "viribus unitis". Habría mucho que decir sobre esto. En su visita 
canónica al Zaire, el P. Drouart consagra algunas páginas al tema52. Las 
actas del congreso de la Asociación de estudios oblatos en Ottawa, en agosto 
de 1989, sobre la misión en comunidad apostólica se publicaron en Vie 
Oblate Life en 1990. El P. Domingo Arena, misionero en Senegal, escribió 
una importante tesis en misionología con el título "Unité et mission". Es 
prácticamente un comentario amplio del "viribus unitis". En Vie Oblate Life 
se publicaron también varios artículos sobre la comunidad oblata, en especial 
los de los Padres Marcello Zago y Fabio Ciardi53.

§ 9 y 10. Las Reglas

Por último, los párrafos 9 y 10 muestran que la acción apostólica de 
los oblatos se ejerce bajo una regla y una disciplina comunes. Centenares de 
veces, en su correspondencia, el Fundador exhorta a los oblatos a la 
regularidad hasta tal punto que, sobre todo a partir del P. José Fabre, ha 
existido en la Congregación una suerte de divorcio entre vida religiosa 
"regular" y vida apostólica. El P. Reslé y sobre todo el P. Drouart consagran

51 BLANCHARD, G., o. c„ p. 275.
52 P. 28-35.
53 ZAGO, M.,"Dimensión missionnaire de la communauté óblate": VOL, 30 (1971) p. 9-16; 
"Evaluation et perspective de la communauté óblate”: ib. 31 (1972) p. 67-80; CIARDI, F., "Algunos 
rasgos de la comunidad a la luz de la vida apostólica: SEO, 3 (1981) p. 25-46.



algunas páginas de su comentario a explicar que tal divorcio no existía en el 
pensamiento del Fundador ni en el texto mismo de las Reglas54.

VI. LOS SUPERIORES GENERALES

Todos los Superiores generales han mencionado el Prefacio de la 
Regla en sus cartas circulares55. Ordinariamente se trata de una breve cita, a 
cuya luz recuerdan el sentido y la obligación de algunos artículos de la 
Regla, por ejemplo, sobre la Iglesia, la santificación personal y las virtudes, 
la vida religiosa, Jesucristo, el celo, las urgencias, la comunidad, etc.

Con todo, el P. Deschátelets, superior general de 1947 a 1972, ha 
sido quien más a menudo habló de la Regla y en especial del Prefacio56. Lo 
ha llamado "el resumen de la Regla con aspectos deslumbrantes como las 
facetas de un diamante"57, y también "el acta de nacimiento de nuestro 
Instituto: lo sitúa en la Iglesia. Con trazos de fuego describe la figura del 
oblato, hombre apostólico ante todo, destinado a aliviar, según sus modestos 
medios, el desamparo de la Iglesia, esposa amada de Cristo, Salvador del 
mundo"58. En las primeras páginas de la circular del 15 de agosto de 1951 
sobre Notre vocation et notre vie d ’union intime avec Marie Immaculée59 
comenta la mayor parte de los párrafos del Prefacio, especialmente sobre el 
oblato sacerdote, religioso, misionero, abrasado en amor a Jesús, etc.

En el comentario que aquí hemos hecho sobre los párrafos del 
Prefacio, no hemos citado extractos de esta circular del P. Deschátelets 
porque todo lo que contiene merece ser conocido y leído. Él tenía el mismo 
temperamento de fuego que el Fundador; conocía muy bien sus escritos y 
supo transmitir con el mismo ardor su pensamiento y su carisma.

VIL CONCLUSIÓN

Termino estas reflexiones con las últimas líneas del comentario del 
P. Jetté: El Prefacio es una buena introducción a las Constituciones y Reglas, 
"pero sobre todo es una invitación a la entrega total de sí mismo a Jesucristo 
y a la Iglesia. El oblato puede llegar a ser un hombre de oración, un hombre

54 RESLÉ, J., o. c. t. 1, p. 14; DROUART, J., o. c. p. 35-37.
55 FABRE, J„ Ciro. n° 13 y  15; SOULLIER, L., Circ, n° 59; AUGIER, C., Circ. n° 70; 
DONTENW ILL A., Circ. n° 130; HANLEY, R., Circ. n° 248 y 250; JETTÉ, F„ Circ. n° 261 e 
informe al Capítulo de 1980; ZAGO, M,, Circ. n° 306, 307 y 317.
56 Cf. Circ. n° 175, 191,201, 202, 208, 215, 222, 226, 227, 236 ,240 , 245, 247.
57 Circ. n° 201: informe al Capitulo de 1953: Circ. Adm. VI, p. 34.
58 Circ. n° 227, de 12-4-1966: Circ. Adm. VII, p. 354.
59 Circ. n° 191: Circ. Adm. V, p. 298-385.



para los demás, un pobre según el Evangelio, un testigo de la fe... pero para 
serlo, tendrá que comprometerse por completo. Uno no llega a serlo si no es 
en primer lugar hombre de Jesucristo y hombre de la Iglesia. Nuestra 
vocación lo abarca todo. Esta es la lección principal del Prefacio" 60.

Yvon BEAUDOIN
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ANEXO

FUENTES DEL PREFACIO 

CUADRO COMPARATIVO DE LOS TEXTOS DE 1818 Y 1826

Damos aquí en cuatro columnas, de un lado (páginas pares) pasajes 
de escritos de Olier, Tronson y Lamennais o de escritos de Eugenio entre 
1805 y 1817, que le inspiraron en la redacción del Prefacio; de otro lado 
(páginas impares) los textos del prólogo y el Nota bene de 1818, y los del 
Prefacio aprobados por Roma en 1826.



LAMENNAIS, F., Reflexíons sur Vétat de 
l'Eglise en Frunce pendant le XVIII siécle 
et sur sa situation actuelle, 1809

El mundo está enfermo.
Desde la destrucción del paganismo, 

la historia no ofrece otro ejemplo de 
degeneración tan general y tan 
completa. Nunca el hombre ha estado 
tan profundamente hundido en la 
abyección de los sentidos, nunca había 
perdido hasta ese punto el sentimiento 
de su propia grandeza y el instinto de 
sus altos destinos (p. 105).

Cada día se enfría la piedad lo mismo 
que la caridad. Desde hace diez años el 
número de personas que acuden a los 
sacramentos ha disminuido la mitad
[...] (p. 111).

Para mí, cuando considero esta 
extraña insensibilidad, este profundo 
olvido de todos los deberes del 
cristianismo, me pregunto con espanto 
si hemos llegado a esos tiempos 
anunciados por Jesús cuando decía: 
"¿Creéis que cuando vuelva encontraré 
aún un poco de fe en la tierra?" (p. 
144).

24-5-1805 - A su padre

Me estremece la idea de que un día 
quedaremos reducidos a la nuestra, a esta 
generación perversa que solo ha chupado el 
veneno de todos los vicios y que desprecia la 
virtud , y que está sumida en una ignorancia 
tan profunda que es bien de temer que 
vayamos a recaer en una barbarie todavía más 
funesta que la que remaba en el siglo VI, 
porque al menos en aquel desgraciado tiempo 
se creía en Dios, mientras que hoy día se 
profesa públicamente el horroroso ateísmo.

20-6-1808 - A su madre

Lo que Él quiere de mí es que renuncie a un 
mundo en el que es casi imposible salvarse, 
dada la apostasía que en él reina; es que me 
entregue más especialmente a su servicio para 
tratar de reavivar la fe que se apaga entre los 
pobres; es, en una palabra, que me disponga a 
ejecutar todas las órdenes que quiera darme 
para su gloria y para la salvación de las almas \  
que rescató con su preciosa sangre.

28-2-1809 - A su madre

| ...] para servir a la Iglesia en un tiempo en 
que ella está abandonada de todos [...].

11-10-1809 - A su madre

La Esposa de Jesucristo, que este divino 
Maestro formó con la efusión de toda su 
sangre [...].



1. Situación de la Iglesia 

CyR de 1818 CyR de 1826

Inicio del Nota bene

¿Qué fin más sublime que el de su 
Instituto? Su fundador es Jesucristo, el 
mismo Hijo de Dios; sus primeros padres, 
los Apóstoles. Son llamados a ser los 
cooperadores del Salvador, los correden
tores del género humano; y aunque por su 
escaso número actual y por las necesidades 
más apremiantes de los pueblos que los 
rodean, tengan que limitar de momento su 
celo a los pobres de nuestros campos y 
demás, su ambición debe abarcar , en sus 
santos deseos, la inmensa extensión de la 
tierra entera.

La Iglesia, esa hermosa herencia del 
Salvador que él había adquirido con el 
precio de toda su sangre, ha sido devastada 
en nuestros días de manera cruel. Esta 
esposa querida del Hijo de Dios casi no le 
da a luz más que monstruos. La ingratitud 
de los hombres llega al colmo; la apostasía 
pronto se hace general; y , aparte del 
sagrado depósito que será conservado 
intacto hasta el fin de los siglos, no quedan 
del cristianismo más que las trazas de lo 
que fue, de modo que se puede decir con 
verdad que, a causa de la malicia y 
corrupción de los cristianos de nuestros 
días, su condición es peor que la de la 
gentilidad, antes que la cruz derribara los 
ídolos.

Traducción del texto latino aprobado por 
Roma

La Iglesia, esa hermosa herencia del 
Salvador, que él había adquirido al precio 
de su sangre, ha sido devastada cruelmente 
en nuestros días. Esta esposa querida del 
Hijo de Dios, llorando la vergonzosa 
defección de los hijos por ella engendrados, 
es presa del terror. Cristianos apóstatas y 
totalmente olvidados de los beneficios de 
Dios, han irritado la Justicia divina con sus 
crímenes, y si no supiésemos que el 
sagrado depósito de la fe ha de conservarse 
siempre intacto hasta el fin de los siglos, 
apenas podríamos reconocer la religión de 
Cristo a través de las trazas que quedan de 
lo que ella fue, de modo que se puede decir 
con verdad que, a causa de la malicia y la 
corrupción de los cristianos de nuestros 
días, el estado de la mayoría de ellos es 
peor que el de la gentilidad, antes que la 
Cruz, hubiera derribado los ídolos.

( El texto de 1825 ~manuscrito 4- difiere 
de los de 1818 y  1826)



LAMENNAIS, Réflexions,..

El clero, afectado
Pluguiera a Dios que al menos el 

clero se hubiera protegido del 
contagio. Pluguiera a Dios que él 
reclamara unánimemente con su 
ejemplo contra el debilitamiento del 
celo, y que la Iglesia doliente 
encontrara en sus ministros los 
consuelos y los apoyos que tiene 
derecho a esperar de ellos. Sin duda 
ella encierra todavía en su seno gran 
número de hombres apostólicos; una 
savia de fe anima aún a algunas 
ramas de ese tronco sagrado: y es 
esto lo que condenará a tantos 
sacerdotes tibios y lánguidos, que no 
son, según la expresión del Apóstol, 
ni calientes ni fríos [...] que buscan 
en la ociosidad de las ciudades una 
vida dulce y tranquila, mientras que 
hay cantones en nuestros campos 
donde, para cuatro parroquias, se 
cuenta apenas con un pastor [...] (p. 
112 s.).

Tronson, Entretiens ecclésiastiques, 
1857,1, p. 561-563.

Nada más pernicioso para la 
Iglesia que malos sacerdotes [...] Un 
sacerdote santificado santifica al 
pueblo, pero un sacerdote 
corrompido no podrá menos de 
corromperlo [...] Como todo el bien 
y todo el mal vienen del templo [...], 
del clero y especialmente de los 
sacerdotes [...], ahí también es donde 
hay que trabajar más especialmente 
para aplicar el remedio.

23-12-1809 - Conferencia

La Iglesia sumida en la aflicción llama 
con fuertes gritos a sus hijos para que la 
ayuden en su desamparo, y nadie 
responde.

Agosto, 1812 - Retiro en Issy

¡Ah! Demasiado tiene que gemir la 
Iglesia por el gran número de sacerdotes 
que la afligen por ser insensibles a sus 
males, que languidecen ellos mismos y 
que hielan todas las llamas del amor 
divino que deberían difundir entre los 
fieles ante los cuales ellos son los 
órganos del Señor y los instrumentos de 
su misericordia: ¿querría yo aumentar 
ese número? Dios me libre [...].

1813 - Primer reglamento de los 
congregantes de Aix

El fin principal de esta asociación es 
formar en la ciudad un cuerpo de jóvenes 
muy piadosos que con sus ejemplos, sus 
consejos y sus oraciones contribuyan a 
frenar la apostasía general que hace cada 
día tan rápidos y temibles progresos [...].

9-10-1815 - Al abate Henry Tempier

Tome bien en cuenta la situación de 
los habitantes del campo, el estado de la 
religión entre ellos, la apostasía que se 
propaga más cada día y hace estragos 
horribles.



2. Llam ada de la Iglesia

CyR de 1818

Nota bene. En este deplorable estado, la 
Iglesia llama en su auxilio a los ministros a 
quienes confió los más preciados intereses 
de su divino Esposo, y son la mayoría de 
estos ministros los que agravan todavía los 
males de ella con su reprobable conducta.

El verdadero fin de nuestro Instituto es 
remediar' todos esos males, corregir en 
cuanto es posible todos esos desórdenes.

Para alcanzar el éxito en esta santa 
empresa, es preciso primero buscar las 
causas de la depravación que hoy está 
haciendo a los hombres esclavos de todas 
sus pasiones.

Se las puede reducir a tres capítulos 
principales:

1. La debilitación, por no decir la pérdida 
total de la fe;

2. La ignorancia de los pueblos;
3. La pereza, el descuido y la corrupción 

de los sacerdotes.
Esta tercera causa debe ser tenida como 

la principal y como la raíz de las otras dos.
Es verdad que desde hace un siglo se 

trabaja en minar los fundamentos de la 
religión en el corazón y en el espíritu de los 
hombres con maniobras infernales. Es 
verdad también que la Revolución francesa 
ha contribuido prodigiosamente a hacer 
avanzar esa obra de inquidad. Sin 
embargo, si el clero hubiera sido siempre lo 
que nunca hubiera debido dejar de ser, la 
religión se habría mantenido, y no solo 
habría resistido a ese terrible choque, sino 
que habría triunfado de todos esos ataques 
e incluso habría salido del combate más 
bella y más gloriosa.

En esta lamentable situación, la Iglesia 
llama a voces a los ministros a quienes 
confió los más preciados intereses de su 
divino Esposo, para que se esfuercen en 
reavivar con la palabra y los ejemplos la fe 
a punto de extinguirse en el corazón de 
buen número de sus hijos. Pero ¡ay! son 
pocos los que responden a esta apremiante 
invitación; muchos, incluso, agravan esos 
males con una conducta reprensible y, en 
vez de preocuparse por hacer que vuelvan 
los pueblos al camino de la justicia, 
necesitan ellos mismos que se les haga 
volver a la práctica de sus deberes.

(El texto de 1825 -ms 4- es como el de 
1826)



LAMENNAIS, F. Réflexions... 23-12-1809 - Conferencia

Hijo de la Iglesia, y vivamente 
conmovido por los males que afligen a 
esta tierna madre, los he descrito con la 
franqueza de un cristiano [...] Hemos 
llegado a unos tiempos de pruebas y de 
peligros en que, según la expresión de 
un santo papa, la fe reclama a sus 
soldados y llama, en su defensa a todos 
los que tienen celo (p. 116 s.)

¡Cómo el estado de abandono en que la 
Iglesia se halla no iba a conmover nuestra 
sensibilidad! [...] No, no; hasta el fondo de 
nuestras almas han penetrado esos dardos 
que desgarran a nuestra Madre [... | No, no, 
Madre tierna y amada, no todos vuestros 
hijos se alejan en los días de vuestra 
aflicción, un grupo, pequeño a la verdad, 
pero precioso por los sentimientos que lo 
animan, se presenta a vuestro alrededor 
para enjugar esas lágrimas que la ingratitud 
de los hombres os hace derramar en la 
amargura de vuestro dolor.



3. Voluntad generosa de algunos sacerdotes 

CyR de 1818 CyR de 1826

La consideración de estos males ha 
conmovido el corazón de algunos 
sacerdotes celosos de la gloria de Dios, que 
aman a la Iglesia y que quisieran entregar 
su vida, si fuera preciso, por la salvación 
de las almas.

(El texto francés de 1825 - ms. 4- es 
igual que el de 1826).



4. O bra realizable - Optimismo

Olier - Tronson - Lamennais Eugenio, 1805-1817

TRONSON, Entretiens.,.

Como todo el bien y el mal vienen 
del templo [...] del clero y en especial 
de los sacerdotes [...] ahí es también 
donde hay que trabajar más 
especialmente para aplicar el remedio.

OLIER, J. J. , Máximes sur le sacerdoce. 
Oeuvres completes, Migne , 1856, p. 
1166-1172.

Sería muy de desear que la Iglesia 
alimentara en su seno un buen número 
de santos sacerdotes que, para la 
renovación del clero, hicieran abierta
mente profesión de abandonarse a sí 
mismos y de renunciar a los bienes de 
este mundo para ocuparse únicamente 
del servicio de Dios y de su pueblo [...]

Tres hombres apostólicos en el 
seminario, llenos de humildad, de 
mansedumbre, de paciencia, de celo, 
de caridad [...] bastarían para renovar 
el clero, y consiguientemente, el rebaño 
entero.

11-10-1809 -A  su madre

¿Y por qué querría usted que yo retrasara 
más el comprometerme, el consagrar a la 
Espesa de Jesucristo que este divino 
Maestro formó con la efusión de toda su 
sangre, todos los instantes de una vida que 
no he recibido más que para emplearla por 
la mayor gloria de Dios? [.,. ]

9-10-1815 - Al abate H. Tempier

Queremos escoger a hombres que tengan 
la voluntad y la valentía de seguir las 
huellas de los apóstoles [...] no es tan fácil 
dar con hombres que se entreguen y 
quieran consagrarse a la gloria de Dios y a 
la salvación de las almas sin más 
recompensa en la tierra que muchas 
penalidades y todo lo que el Salvador 
anunció a sus verdaderos discípulos [...]

13-12-1815 - Al abate H. Tempier

Si solo se tratara de ir a predicar mal que 
bien la palabra de Dios [...] sin 
preocuparse mucho por ser nosotros 
mismos hombres interiores, hombres 
verdaderamente apostólicos, creo que no 
sería difícil reemplazarle [... ]



4. O bra realizable - Optimismo 

CyR de 1818 CyR

Nota bene
Como esas causas son conocidas, es más 

fácil ponerles remedio.
Para ello es preciso formar apóstoles que, 

después de convencidos de reformarse a sí 
mismos: atiende tibi, trabajen con todas sus 
fuerzas en convertir a los otros: atiende tibi 
et doctrinae, insta in illis: hoc enim faciens 
et teipsum salvum facies et eso qui te 
audiunt(\ Tim4, 16). Y como hemos visto 
que la fuente verdadera del mal era el 
descuido, la avaricia y la corrupción de los 
sacerdotes, una vez reformados esos 
abusos, los otros cesarán. Tened sacerdotes 
celosos, desinteresados y sólidamente 
virtuosos, y pronto atraeréis de nuevo a sus 
deberes a los pueblos extraviados. 
Emplead, en una palabra, los mismos 
medios que empleó el Salvador, cuando 
quiso convertir el mundo, y tendréis los 
mismos resultados.

Están convencidos de que, si se pudiesen 
formar sacerdotes celosos, desinteresados, 
sólidamente virtuosos, en una palabra 
hombres apostólicos que, convencidos de la 
necesidad de reformarse a sí mismos, 
trabajasen con todas sus fuerzas por la 
conversión de los demás, se podría abrigar 
la esperanza de hacer volver en poco 
tiempo los pueblos descarriados a sus 
deberes largo tiempo olvidados. "Cuídate 
tú y cuida tu enseñanza, recomienda el 
apóstol San Pablo a Timoteo; sé constante; 
si lo haces, te salvarás a tí mismo y a los 
que te escuchan” (1 Tim 4, 16).



Olier - Tronson - Lamennais

TRONSON, Entretiens.,.

No tenemos otras miras que las 
mismas del Hijo de Dios [...].

Y esto es lo que el Hijo de Dios nos 
da a conocer con su conducta [...] ¿Qué 
hace él? [...] Comienza desde sus 
primeras predicaciones a gritar contra 
los sacerdotes; pasa gran parte de su 
vida instruyéndolos [...]

Eugenio 1805-1817

19-3-1809 - Conferencia

Veo al modelo a quien debo imitar, el 
ejemplo viviente que debo seguir |..,j Le 
veo haciendo presentes ante los príncipes 
de los sacerdotes, los escribas y los fariseos 
todas las circunstancias de su vida 
inocente, los rasgos heroicos de su tierna 
caridad para con los hombres [...].

22-8-1817- Al P. Tempier

Estamos puestos en la tierra, y 
particularmente en nuestra casa, para 
santificarnos ayudándonos mutuamente con 
nuestros ejemplos, nuestras palabras y 
nuestras oraciones. Nuestro Señor Jesu
cristo nos ha dejado el cuidado de continuar 
la gran obra de la redención de los 
hombres.



CyR de 1818

Nota bene
¿Qué hizo Nuestro Señor Jesucristo? 

Escogió a unos cuantos apóstoles y 
discípulos a los que formó en la piedad y 
llenó de su espíritu; y después de haberlos 
instruido en su escuela y en la práctica de 
todas las virtudes, los envió a la conquista 
del mundo, que pronto habían de someter a 
sus santas leyes.

CyR de 1826

¿Qué hizo, en efecto, Nuestro Señor 
Jesucristo cuando quiso convertir el 
mundo? Escogió a unos cuantos apóstoles y 
discípulos a los que formó en la piedad y 
llenó de su espíritu, y después de haberlos 
instruido en su escuela, los envió a la 
conquista del mundo que pronto habían de 
someter a sus santas leyes



Olier - Tronson -Lamennais Eugenio, 1805-1817

OLIER, JJ.,Máximes sur le sacerdoce...

El Hijo de Dios, para preparar a sus 
Apóstoles, [...] los retiene junto a sí por 
tres años [...] ; las principales disposi
ciones que les pedía eran el anonada
miento de toda voluntad propia y un 
total despojo de los bienes [...] La 
práctica del despojo exterior es inse
parable del espíritu de anonadamiento. 
Sería, pues, conveniente que los 
directores del seminario renovasen [...] 
la renuncia que han pronunciado.

TRONSON; L., Examens particuliers. 
Oeuvres complétes, París, 1857, II, p. 
588 s.

¿Tenemos una religión perfecta, una 
pureza angelical, un celo ardiente por 
la gloria de Dios y la salvación de las 
almas, un gran amor a la Iglesia [...]?

¿Hemos tenido esa participación del 
espíritu de Jesús, sumo sacerdote? Es 
decir ¿hemos estado en la disposición 
de sacrificarnos sin cesar y de dar, 
como él, nuestros sudores, nuestra 
sangre y nuestra vida por la gloria de 
Dios y por la salvación del mundo?

11-10-1809 -A  su madre 
No envidie, pues, mi querida mamá, no 

envidie a esta pobre Iglesia [...] por el 
homenaje que quieren hacerle de su 
libertad y de su vida dos o tres individuos 
en toda Francia (entre los cuales tengo la 
dicha de contarme).

13-12-1815 - Al abate II. Tempier 
Es preciso que seamos resueltamente 

santos nosotros mismos [...] Pero ¿hay 
muchos sacerdotes que quieran ser santos 
de ese modo? Haría falta no conocerlos 
para pensar eso; yo sé bien lo contrario: la 
mayoría quieren ir al cielo por otro camino 
que el de la abnegación, la renuncia, el 
olvido de s í , la pobreza, las fatigas, etc.J..],

23-12-1809 - Conferencia 
[...] tendremos la valentía de combatir 

nosotros solos a vuestros numerosos enemi
gos, de desafiar todos los peligros, de 
haceros con nuestros cuerpos una barrera 
impenetrable a vuestros más encarnizados 
perseguidores, de morir, sí, de morir si 
hace falta, para preservaros intacta [...].

19-2-1813 - A Carlos de Forbin-Janson 
Vendrá acaso un tiempo en que te diga: 

matémonos ahora, ya no valemos más que 
para eso. ¡Vamos adelante hasta la 
extinción!

22-8- 1817 -A l P.Tempier 
Somos o debemos ser santos sacerdotes 

que se estimen felices y muy felices de 
consagrar su fortuna, su salud y su vida al 
servicio y por la gloria de Dios f... ]



6, Santificación personal
\

CyR de 1818

Nota bene 
¿Qué debemos hacer a nuestra vez para 

lograr reconquistar para Jesucristo tantas 
almas que han sacudido su yugo? Trabajar 
seriamente por hacerse santos; caminar 
valerosamente por las huellas de tantos 
apóstoles que nos han dejado tan hermosos 
ejemplos de virtudes en el ejercicio de un 
ministerio al que somos llamados como 
ellos; renunciar enteramente a nosotros 
mismos; mirar únicamente a la gloria de 
Dios, la edificación de la Iglesia y la 
salvación de las almas; renovamos sin 
cesar en el espíritu de nuestra vocación; 
vivir en un estado habitual de abnegación y 
con la voluntad constante de llegar a la 
perfección, trabajando sin descanso por 
hacemos humildes, mansos, obedientes, 
amantes de la pobreza, penitentes, 
mortificados, desprendidos del mundo y de 
los parientes, llenos de celo, dispuestos a 
sacrificar nuestros bienes, talentos, 
descanso, la propia persona y vida por el 
amor de Jesucristo, el servicio de la Iglesia 
y la santificación del prójimo; y luego, 
llenos de confianza en Dios, entrar en la 
liza y combatir hasta la extinción por la 
mayor gloria de Dios.

¿Qué han de hacer a su vez los hombres 
que quieren seguir las huellas de 
Jesucristo, su divino Maestro, para 
reconquistarle tantas almas que han 
sacudido su yugo? Deben trabajar 
seriamente por ser santos y caminar 
resueltamente por los senderos que 
recorrieron tantos obreros evangélicos, que 
nos han dejado tan hermosos ejemplos de 
virtud en el ejercicio de un ministerio al 
que se sienten llamados como ellos, 
renunciarse enteramente a sí mismos, 
buscar únicamente la gloria de Dios, el 
bien de la Iglesia y la edificación y 
salvación de las almas, renovarse sin cesar 
en el espíritu de su vocación, vivir en un 
estado habitual de abnegación y con el 
empeño constante de alcanzar la 
perfección, trabajando sin descanso por 
hacerse humildes, mansos, obedientes, 
amantes de la pobreza, penitentes y 
mortificados, despegados del mundo y de la 
familia, llenos de celo, dispuestos a 
sacrificar todos sus bienes, sus talentos, su 
descanso, su propia persona y vida por el 
amor de Jesucristo, el servicio de la Iglesia 
y la santificación del prójimo; y luego, 
llenos de confianza en Dios, pueden entrar 
en la liza y combatir hasta la extinción por 
la mayor gloria de su santísimo y 
adorabilísimo Nombre.



7. Acción sacerdotal y apostólica

Olier - Tronson - Lamennais

LAMENNAIS, Réflexions..,
Si algo  p u d ie ra  d e s p e rta r  en  lo s  corazones 

e sa  fe, ay , tan  d eca íd a , se rían  s in  d u d a  las 
m isiones. ¡C uán to  b ien  h a rían  en  n u e s tra s  
zo n a s  ru ra le s  e  in c lu so  e n  n u e s tra s  ciudades! 
¡Q ué cam p o  q u e  cu ltivar! ¡Qué cosecha  que 
recoger! Es p rec iso  h a b e r  s id o  te s tig o  de  los 
fru to s  d e  san tificac ión  q u e  p u e d e n  p ro cu ra r  
u n o s  h o m b res v e rd a d e ra m e n te  apostó licos, 
p a ra  c a p ta r  q u é  p o d e ro so  es e s te  m ed io  y  
cu á n to  se  p u e d e  e sp e ra r  d e  é l en  la s  ac tuales 
c ircu n stan c ia s  [ ...]  Y p a ra  o p e ra r  esos 
p ro d ig io s  ¿qué hace  fa lta?  ¿g ran d es ta len tos? 
N o , s in o  u n a  g ran  fe  [...]

OLIER, Máximes...
F alto s d e  sa cerd o te s b ien  in s tru id o s  y  b ien  

v irtu o so s, los p u eb lo s  n o  rec iben  y a  cas i tin te 
d e  la  v id a  cristiana . Ya n o  lo s  v e is  in stru id o s  
so b re  el d eb er d e  im ita r  a  Jesucristo . Ya n o  lo 
conocen , n o  lo  h o n ra n  n i  lo  am an , com o si no  
h u b ie ra  m u erto  p o r  e llo s  [ ...]  D e esta  
igno ran c ia  y  este  o lv id o  d e  Je sucristo  [ ...].

LAMENNAIS, Réflexions.,.
Los cam p o s es tán  am e n a z a d o s  p o r la  

b a rb arie . El con tag io  c u n d e  en  lo s cam pos, 
am e n a z a d o s p o r la  b a rb a r ie  [...] desó rd en es 
in a u d ito s  y  co s tu m b res ex trañ as se 
in tro d u c en  en  las chozas: lo s e sp íritu s , los 
co razo n es , to d o  se  d e g ra d a  [...].

Solo la  re lig ión  los h ace  hom b res, in sp irá n 
do les id e a s  m o ra les, d e sp e rta n d o  en  ellos la 
conciencia , d á n d o le s  u n  gu ía , u n  m o n ito r, u n  
m o d e lo  y  estab lec ien d o  d e  a lg ú n  m o d o  en tre  
e llos u n a  escuela  de  c iv ilizac ión . Q u itad le s  
ese fren o , p r iv a d lo s  d e  e sas  a y u d a s , y  n o  son 
ya  m á s  q u e  b es tia s  feroces o  an im ales 
e s tú p id o s  [...]

OLIER, M áxim es
T ales sace rd o te s  so n  raros; p a ra  to d a  la  

Ig lesia N u es tro  Señor n o  e lig ió  m á s  q u e  doce 
[...] Se e n c o n tra rán  p o co s en  la  Ig lesia  que 
q u ie ran  a b ra z a r  ese  g én e ro  d e  v id a  o sc u ra  y  
o cu lta  | . ..]

Eugenio, 1805-1817

4-4-1813 - Instrucción

Os hemos mostrado en una instrucción 
precedente que todos los desórdenes que 
remaban en el cristianismo debían 
atribuirse especialmente a la ignorancia 
crasa de los primeros principios de la fe en 
que se vivía [...]

16-1-1816-A los vicarios gener. de Aix

Los sacerdotes abajo firmantes [...] 
vivamente impresionados por la deplorable 
situación de las ciudades pequeñas y las 
aldeas de Provenza que han perdido la fe 
casi por completo [...], convencidos de que 
las misiones serían el único medio por el 
que se podría obtener que esos pueblos 
extraviados salieran de su embrutecimiento



7. Acción sacerdotal y apostólica 

CyR de 1818 CyR de 1826

Nota bene
¡Qué vasto campo que recorrer! ¡Qué 

noble empresa! Los pueblos se corrompen 
en la ignorancia crasa de todo lo concer
niente a su salvación; la consecuencia de 
esa ignorancia ha sido el debilitamiento por 
no decir la casi desaparición de la fe y la 
corrupción de las costumbres. Es, pues, 
urgente hacer que vuelvan al redil tantas 
ovejas descarriadas, enseñar a esos 
cristianos degenerados lo que es Jesucristo, 
arrancarles de la esclavitud del demonio y 
mostrarles el camino del cielo, extender el 
imperio del Salvador, destruir el del 
infierno, impedir millones de pecados 
mortales, difundir la estima y la práctica de 
toda clase de virtudes, volver a los hombres 
razonables, luego cristianos y ayudarles 
finalmente a hacerse santos.

Hay que ir más allá todavía, entrar hasta 
el santuario; purificarlo de tantas inmundi
cias como ensucian su entrada, el interior y 
hasta las mismas gradas del altar en que se 
inmola la santa Víctima; encender allí el 
fuego sagrado del puro amor, que ya no es 
mantenido más que por unos pocos 
ministros santos, quienes conservan 
preciosamente las últimas chispas, que se 
apagarían pronto con ellos, si no se acude 
aprisa a ponerse a su lado; y allí, en unión 
con ellos, ofrecer al Dios vivo, en 
compensación por tantos crímenes, el 
homenaje y la entrega más absoluta, el 
sacrificio completo de todo su ser a la 
gloria del Salvador y al servicio de su 
Iglesia.

¡Qué vasto campo que recorrer! ¡Qué 
noble y santa empresa! Los pueblos se 
corrompen en la ignorancia crasa de todo lo 
concerniente a su salvación; la 
consecuencia de esa ignorancia ha sido el 
debilitamiento de la fe, la corrupción de las 
costumbres y todos los desórdenes que son 
inseparables de ella. Es, pues, muy 
importante, es urgente hacer que vuelvan al 
redil tantas ovejas descarriadas, enseñar a 
los cristianos degenerados lo que es 
Jesucristo, arrebatarlos al dominio del 
demonio y mostrarles el camino del cielo. 
Hay que intentarlo todo para extender el 
imperio del Salvador, destruir el del 
infierno, impedir millares de crímenes, 
difundir la estima y la práctica de todas las 
virtudes, volver a los hombres razonables, 
luego cristianos y ayudarles finalmente a 
hacerse santos.



8. En sociedad (en comunidad)

Olier - Tronson - Lamennais Eugenio, 1805-1817

TRONSON, I,., Entretiens... 9-10-1815 - Al abate II. Tempier

Las charlas que iniciamos [...] para Se ocuparán sin cesar en destruir el 
dar a conocer a las personas que están imperio del demonio, y al mismo tiempo 
comprometidas en esta profesión, la darán el ejemplo de una vida verdadera- 
excelencia y las obligaciones de este mente eclesiástica en la comunidad que van 
estado divino. a formar [... ]

9 y 10. Bajo una Regla y una disciplina comunes

Eugenio, 1805-1817

Diciembre, 1812 - Reglamento

En todo tiempo se ha reconocido en la 
Iglesia y entre las personas que han 
aspirado a la perfección, que para llegar a 
ella y para mantenerse era preciso 
someterse a una regla fija e invariable que, 
sujetando sin cesar el desorden de los 
sentidos y la inconstancia nativa de la 
voluntad humana, fuera como un pedagogo 
exacto y riguroso que en su inexorable 
firmeza nunca tolera que su discípulo con 
fútiles pretextos se aparte de las reglas que 
le ha dictado una prudencia ilustrada.

1816 - Resumen del reglamento de los 
congregantes 

La experiencia prueba que se corre el 
riesgo de no perseverar a la larga en la 
práctica de la virtud, si no se sujeta la 
voluntad bajo una regla uniforme para 
todos los días de la vida [...].



8. En sociedad ( en comunidad)

CyR de 1818

Prólogo
Si los sacerdotes a quienes Dios ha dado 

el deseo de reunirse en comunidad para 
trabajar más eficazmente por la salvación 
de las almas y por su propia santificación, 
quieren hacer algún bien en la Iglesia, 
deben antes convencerse profundamente 
del fin del Instituto que van a abrazar, de la 
grandeza del ministerio al que son 
llamados y de los inmensos frutos de 
salvación que pueden resultar de sus 
trabajos, si los desempeñan dignamente.

Tales son los frutos copiosos de sal vación 
que pueden resultar del trabajo de los 
sacerdotes a quienes el Señor inspiró la 
idea de reunirse en sociedad para dedicarse 
más eficazmente a la salvación de las 
almas y a su propia santificación, si 
desempeñan con dignidad su deber, si 
responden santamente a su excelsa 
vocación.

9 y 10. Bajo una Regla y una disciplina comunes

CyR de 1818

Prólogo
Para llegar a este fin tan deseable, deben 

también aplicarse con el mayor cuidado a 
tomar los medios más aptos para llevarlos 
al fin que se proponen y no apartarse nunca 
de las reglas prescritas para asegurar el 
éxito de su santa empresa y mantenerlos a 
ellos mismos en la santidad de su vocación.

El ejemplo de los santos y la razón nos 
prueban claramente que es necesario, para 
mantener el buen orden en una sociedad, 
fijar ciertas reglas de conducta que reúnen 
a todos los miembros que la componen en 
una práctica uniforme y en un espíritu 
común: eso es lo que constituye la fuerza de 
los organismos, mantiene en ellos el fervor 
y asegura su permanencia...

CyR de 1826

Pero no bastará para ellos el estar 
convencidos de la grandeza del ministerio 
al que son llamados. El ejemplo de los 
santos y la razón prueban claramente que, 
para asegurar el éxito de tan santa empresa 
y para mantener el buen orden en una 
sociedad, es indispensable fijar ciertas 
reglas de conducta que reúnan a todos los 
miembros que la componen en una práctica 
uniforme y en un espíritu común. Esto es lo 
que constituye la fuerza de los organismos, 
mantiene en ellos el fervor y les asegura la 
permanencia.

Así los sacerdotes, al dedicarse a todas 
las obras de celo que puede inspirar la 
caridad sacerdotal, y principalmente a la 
obra de las santas misiones, que es el fin 
principal que los reúne, intentan someterse 
a una Regla y a unas Constituciones...



SACERDOTES
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El fundador, Eugenio de Mazenod, los superiores generales que le 
han sucedido y también los Capítulos generales solo raramente han hablado 
en forma explícita del sacerdocio en la Congregación. Nadie debería 
extrañarse de ello por esta simple razón: el sacerdocio, como lo demuestran 
las Constituciones, la tradición viva y la vida de la Congregación forma parte 
de ella y de su ministerio en tal grado que no se ha sentido la necesidad de 
hablar expresamente de él. De ese modo también, ni Eugenio ni sus 
sucesores han creído necesario decir que los miembros de la Congregación 
eran católicos; su vida y su ministerio lo atestiguan.

Si hubo un problema, éste vino de la presión que ejercía el trabajo 
presbiteral; fácilmente podía ocasionar negligencia en la vida religiosa 
respecto a los ejercicios espirituales y a las observancias. Por eso, se ha 
hablado con frecuencia de las exigencias de la vida religiosa y de su 
observancia como de medios necesarios para ser fieles a la vocación de 
sacerdotes misioneros. Ahí es, pues, donde encontraremos los elementos de 
la espiritualidad sacerdotal. Para el oblato, vida sacerdotal, vida misionera y 
vida religiosa son inseparables. Su vida debe formar un solo todo con 
aspectos diferentes.

Los primeros miembros de la Congregación eran todos sacerdotes o 
aspirantes al sacerdocio. La mayor parte de los que vinieron después, si no 
eran ya sacerdotes, entraban para serlo. Consagraron varios años a la 
formación espiritual e intelectual requerida para ser ordenados, y como 
sacerdotes actuaron durante el resto de su vida.

Parece que fue únicamente después del Capítulo de 1966 cuando 
ciertos oblatos empezaron a poner en discusión el carácter presbiteral de la 
Congregación1. El concilio Vaticano II extendió la noción de "misionero" en 
sentido estricto a los no ordenados2. Con todo, no se tocaba el punto 
fundamental del envío, de parte de un superior jerárquico, para predicar y 
ejercer los demás ministerios apostólicos con el fin de llevar las personas a

1 Cf. DESCHATELETS, Informe sobre el estado de la Congregación, 11-4-1972: Circ. Adm. 8, p. 
381.
2 C f canon 784 del Código de derecho canónico.



Jesucristo y a la plena comunión con la Iglesia por la celebración de los 
sacramentos. La función del sacerdocio ministerial no quedó disminuida o 
rebajada; fue más bien el sacerdocio común de los fieles el que fue 
reconocido en su justo valor. Eugenio de Mazenod fundó una sociedad de 
sacerdotes que iban a ser misioneros y asoció algunos laicos a ese trabajo 
sacerdotal.

Suprimir el papel principal del sacerdocio ministerial en la 
Congregación sería cambiarla sustancialmente y, por consiguiente, destruir 
lo que quiso crear San Eugenio de Mazenod al fundar los Misioneros Oblatos 
de María Inmaculada.

1. EUGENIO DE MAZENOD

Siendo joven sacerdote, Eugenio sintió atractivos opuestos respecto 
a su ministerio. Pero, en las cuestiones importantes, él no era naturalmente 
inclinado a tomar decisiones rápidas. El 28 de octubre de 1814 confiaba su 
dilema a su amigo Carlos de Forbin-Janson, quien primero había querido ir a 
China como misionero y luego, respondiendo a la recomendación de Pío VII, 
había tomado parte en la fundación de la Misión de Francia.

"No conozco todavía lo que Dios exige de mí, pero estoy tan resuelto 
a hacer su voluntad apenas la conozca, que partiría mañana a la luna [...] 
Así te diré sin dificultad que estoy fluctuando entre dos proyectos: el de irme 
lejos a enterrarme en una comunidad muy regular de una Orden que siempre 
he apreciado; o bien, el de establecer en mi diócesis precisamente eso que tú 
has hecho con éxito en París [...] Este segundo, sin embargo, me parecía 
más útil, dado el estado horroroso al que están reducidos los pueblos"3.

En el siguiente mes de diciembre, durante su retiro anual, sus 
meditaciones sobre el Reino de Jesucristo, las banderas, y el servicio 
apostólico según los Ejercicios espirituales de San Ignacio le confirmaban 
en la orientación apostólica de su ministerio. En setiembre de 1815, al 
presentársele con claridad la forma exacta que éste iba a tomar, emprendía 
las etapas necesarias para su realización.

"Como el Jefe de la Iglesia está persuadido de que, en la infeliz 
situación en que Francia se encuentra, solo las misiones pueden hacer que 
los pueblos recobren la fe, que de hecho han abandonado, los buenos 
eclesiásticos de varias diócesis se reúnen para secundar las intenciones del 
Pastor supremo. Nosotros hemos estado en condiciones de experimentar la 
indispensable necesidad de emplear ese remedio en nuestras comarcas y,



llenos de confianza en la bondad de la Providencia, hemos echado los 
cimientos de una fundación que proporcionará habitualmente fervorosos 
misioneros a nuestras zonas rurales [...] Una parte del año se dedicará a la 
conversión de las almas; la otra, al retiro, al estudio, a nuestra santificación 
personal"4

Para comprender bien el pensamiento de Eugenio de Mazenod, hace 
falta recordar la situación religiosa de la Francia de su época. Durante la 
Revolución (1789-1799), todas las comunidades religiosas masculinas y 
femeninas habían sido suprimidas; sus casas y sus iglesias habían sido 
destruidas o destinadas a fines profanos; el clero diocesano había sido 
perseguido - ejecutado, encarcelado, reducido al exilio o a la clandestinidad - 
y todos los seminarios habían sido cerrados por varios años. Los efectos de 
esta situación se hicieron sentir por mucho tiempo después de terminada la 
persecución abierta. El número de sacerdotes en activo entre 1809 y 1815 
había bajado de 31.870 a 25.874.

Eugenio de Mazenod veía que la Iglesia no respondía a las 
necesidades de todos. Lograba apenas alcanzar a aquellos que habían 
permanecido fieles. No es que al clero le faltara celo; pero el número de sus 
miembros se había reducido mucho y se hacían viejos. La situación pastoral 
había cambiado; se precisaban métodos especiales. Tras la abdicación de 
Napoleón en 1815, empezó a revivir, a través de Francia, un método de 
renovación espiritual que había tenido en el país una larga y gloriosa 
historia: las misiones parroquiales. Eugenio tuvo un papel clave en esa 
renovación espiritual. En 1818 escribía lo que iba a ser más tarde el Prefacio 
de las Constituciones. Ahí expresó claramente su intención de fundar una 
sociedad de sacerdotes. Después de mencionar los desastres que afligían a la 
Iglesia y la escasez de los que respondían a su llamada, prosigue:

"La vista de esos desórdenes ha conmovido el corazón de algunos 
sacerdotes celosos de la gloria de Dios, que aman a la Iglesia y que estarían 
dispuestos a sacrificarse, si hiciera falta, por la salvación de las almas.

"Están convencidos de que, si se formasen sacerdotes celosos, 
desinteresados, sólidamente virtuosos, en una palabra, hombres apostólicos 
que, convencidos de la necesidad de su propia reforma, trabajasen con todo 
su empeño en convertir a los otros, se podría abrigar la esperanza de hacer 
volver pronto los pueblos descarriados a sus deberes largo tiempo olvidados 
[..]■

"¿Qué hizo, en efecto, Nuestro Señor Jesucristo cuando quiso 
convertir el mundo? Escogió a unos cuantos apóstoles y discípulos a quienes



formó en la piedad y llenó de su espíritu y, después de instruirlos en su 
escuela, los envió a la conquista del mundo [...]

"¿Qué deben hacer a su vez los hombres que desean seguir las 
huellas de Jesucristo, su divino Maestro, para reconquistarle tantas almas 
que han sacudido su yugo? Deben trabajar seriamente por ser santos [...], 
renunciarse por entero a sí mismos, poner su mira únicamente en la gloria de 
Dios, el bien de la Iglesia y la edificación y salvación de las almas [...].

"Tales son los frutos copiosos de salvación que pueden resultar de 
los trabajos de los sacerdotes a quienes el Sefior inspiró el deseo de reunirse 
en sociedad para trabajar más eficazmente por la salvación de las almas y 
por su propia santificación [...],

"Así los sacerdotes, al consagrarse a cuantas obras de celo puede 
inspirar la caridad sacerdotal, y principalmente a la obra de las santas 
misiones, que es el fin principal de su reunión, intentan someterse a una 
Regla y a unas Constituciones".

El primer artículo de las Constituciones escritas por el P. de 
Mazenod y aprobadas por la Santa Sede en 1826 resume los puntos básicos 
del Prefacio: "El fin de esta pequeña Congregación de los Misioneros 
Oblatos de la Santísima e Inmaculada Virgen María [...] es que, unos 
sacerdotes seculares, reunidos en comunidad y viviendo como hermanos, se 
entreguen principalmente a la evangelización de los pobres, imitando 
asiduamente las virtudes y los ejemplos de Nuestro Salvador Jesucristo".

Después de su retiro de 1831, el P. de Mazenod redactó un breve 
comentario en el que, tras haber citado este primer artículo, añadía: "Los 
medios que empleamos para lograr ese fin, participan de la excelencia del 
fin; son indiscutiblemente los más perfectos, porque son precisamente los 
mismos usados por nuestro divino Salvador, sus Apóstoles y sus Discípulos, 
es decir, la práctica exacta de los consejos evangélicos, la predicación y la 
oración, mezcla feliz de la vida activa y contemplativa de la que nos dieron 
ejemplo Jesucristo y los Apóstoles, la cual, por eso mismo, es sin discusión el 
punto culminante de la perfección que Dios nos ha dado la gracia de 
comprender; de esa práctica nuestras Reglas son solo el desarrollo"5.

En el tercer capítulo de la segunda parte, titulado: "De las otras 
observancias principales", se encuentra también esto: "Ya quedó dicho que 
los misioneros deben, en cuanto lo permite la fragilidad de la naturaleza 
humana, imitar en todo los ejemplos de Nuestro Señor Jesucristo, principal 
fundador de la Sociedad, y de los Apóstoles, nuestros primeros padres.



"Imitando a esos grandes modelos, emplearán una parte de su vida 
en la oración, el recogimiento y la contemplación en el retiro de la casa de 
Dios en la que habitarán juntos. La otra parte, la consagrarán enteramente a 
las obras exteriores del celo más activo, como son las misiones, la 
predicación y las confesiones, la catcquesis y la dirección de la juventud, la 
visita de enfermos y prisioneros, los retiros espirituales y otros ejercicios 
semejantes.

"Pero, tanto en la misión como en el interior de la casa, pondrán su 
principal empeño en avanzar por los caminos de la perfección eclesiástica y 
religiosa; se ejercitarán sobre todo en la humildad, la obediencia, la pobreza, 
la abnegación de sí mismos, el espíritu de mortificación, el espíritu de fe, la 
pureza de intención y lo demás; en una palabra, procurarán hacerse otros 
Jesucristo, exhalando doquiera el aroma de sus amables virtudes"6.

Habiendo logrado realizar, tras un largo combate, en su propia vida 
de sacerdote, la unidad entre la acción y la contemplación, Eugenio prescribe 
una unidad semejante de objetivo y de vida para su Congregación, sociedad 
de misioneros, es decir, de sacerdotes que imitan a Jesucristo y siguen las 
huellas de los Apóstoles practicando las mismas virtudes y evangelizando a 
los pobres.

Esta unidad de vida resalta también en el mismo tercer capítulo, 
cuando el Fundador insiste en el puesto que hay que dar a la humildad: "Así 
llegarán a familiarizarse con la santa virtud de la humildad, que no cesarán 
de pedir a Dios como algo que les es sumamente necesario en el ministerio 
peligroso que ejercen. Pues, como ese ministerio produce de ordinario 
grandes frutos, sería de temer que los éxitos brillantes, que son obra de la 
gracia y cuyo honor por tanto se ha de referir por entero a Dios, fueran a 
veces un lazo peligroso para el misionero imperfecto que no estuviera bien 
ejercitado en esta principal e indispensable virtud"1.

El empleo que Eugenio hace de la palabra "misionero" plantea un 
problema de hermenéutica al lector moderno. Esa palabra, en efecto, tiene 
para él un sentido más restringido que el que hoy le damos. Se puede 
comprobar en la primera parte de las Constituciones. La usa constantemente 
en el sentido que le habían dado el cardenal de Bérulle en 1613 y San 
Vicente de Paúl en 1617: designa a los sacerdotes de la Congregación8. Solo 
más tarde usará ese término para designar también a los sacerdotes enviados 
a las misiones extranjeras. Al dar a su sociedad el nombre de Misioneros de 
Provenza y, más tarde, el de Misioneros Oblatos de María Inmaculada,

6 CyR de 1818.
7 CyR de 1827, parte 2a cap. 3, art. 5.
8 Cf. SEUMOIS, A., Théologie missionnaire, vol. 1, p. 8-15.



Eugenio de Mazenod tenía en la mente una sociedad de sacerdotes 
misioneros.

En una palabra, el Fundador utilizó la palabra misionero en el 
sentido que tenía desde dos siglos antes. Por eso, en el primer artículo del 
capítulo sobre los Hermanos, habla de ellos como de hombres que entran en 
la Congregación, no para ser misioneros, sino para salvar su alma. Sólo con 
el Concilio Vaticano II y con su teología del apostolado de los bautizados se 
empezó a hablar en los documentos de la Iglesia de los laicos como 
misioneros.

Los diversos ministerios de los miembros de la Congregación se 
enumeran en la primera parte de las Constituciones: las misiones, la 
predicación, la confesión, la dirección de la juventud, las cárceles, los 
moribundos, el oficio divino y las ejercicios públicos en la iglesia. En aquel 
tiempo, todos estos ministerios, excepto el rezo del oficio, estaban reservados 
al clero. Como el oficio divino se rezaba en latín, los hermanos no lo 
rezaban. Por tanto, todos los ministerios enumerados eran los de los clérigos.

¿Qué había sobre los trabajos apostólicos? El Capítulo general de 
1824 reconoció que la aceptación de seminarios para la formación del clero 
diocesano era contraria a la letra más bien que al espíritu de nuestras 
Constituciones, y pidió por imanimidad que el superior general las 
modificara en ese sentido. Sin embargo, hasta 1853 no apareció esa adición 
en el texto de la Regía.

"El fin más excelente de nuestra Congregación, después de las 
misiones, es sin duda la dirección de los seminarios, donde se forman ios 
clérigos |. . . j  Los misioneros se afanarían en vano por arrancar a los 
pecadores de la muerte, si no hubiera en las parroquias sacerdotes que, llenos 
del Espíritu Santo y siguiendo las huellas del Buen Pastor, se encargaran de 
apacentar con cuidado y constancia las ovejas que se han vuelto hacia él"9.

La edición de 1853 abrogó también la prohibición absoluta de 
ejercer ministerio en favor de las religiosas, de predicar cuaresmas y de 
encargarse de parroquias. Aunque las misiones extranjeras hayan ocupado 
un lugar importante en la vida y el ministerio de la Congregación, hasta 
1910 no se hará mención explícita de ellas en ningún artículo de las 
Constituciones. Esta laguna, sin embargo, lúe compensada con la Instrucción 
sobre las misiones extranjeras que se publicó como anexo a las 
Constituciones desde 1853. Solo en 1928 presentaron las Constituciones un 
capítulo íntegro sobre los puntos principales de dicha instrucción.



La Instrucción se dirigía claramente a un instituto de sacerdotes 
cuyo ministerio consistía en convertir personas y conducirlas, por la 
predicación y la catcquesis, a los sacramentos del bautismo, la penitencia y la 
eucaristía, y así a la plena comunión con la Iglesia. En una palabra, los 
misioneros estaban llamados a cumplir en el extranjero, en la medida 
posible, las mismas tareas que en Francia. Los hermanos son mencionados 
solo dos veces: como acompañantes del sacerdote y como profesores de 
oficios.

Eugenio de Mazenod no consideraba acabada la evangelización de 
los pobres mientras no desembocaba en la recepción de los sacramentos de la 
penitencia y la eucaristía. El ministerio del sacerdote era, pues, esencial a la 
actividad misionera. Es lo que resulta en primer lugar del párrafo de la Regla 
sobre la administración del sacramento de la penitencia:

"No hay duda de que en la alternativa deba preferirse el ministerio 
de la confesión al ministerio de la palabra, puesto que en el tribunal de la 
penitencia se puede suplir la falta de instrucción con los consejos particulares 
dados al penitente, mientras que el ministerio de la palabra, no puede suplir 
al de la penitencia instituido por Cristo Señor para reconciliar al hombre con 
Dios. Por eso, nunca se rehusará acceder a los deseos de las personas que 
piden confesarse, ya sea en misión, ya fuera del tiempo de las misiones"10.

Que el Fundador mirara el ministerio sacramental como necesario a 
la evangelización, nos lo revela también un hecho referido por Mons. Vidal 
Grandin. A causa de la costumbre de los amerindios de tolerar la poligamia y 
el divorcio, los misioneros no admitían a la eucaristía más que a algunos 
ancianos convertidos: "He oído contar a Mons. Taché que nuestro venerado 
Fundador, con quien estaba, le hizo esta pregunta: '¿Tiene usted muchas 
comuniones entre sus fieles?' 'Monseñor, respondió el joven obispo [tenía 
entonces 28 años], aún no hemos osado admitir más que a algunos ancianos' 
'¿qué me dice?, replicó con extrañeza el Superior general de los oblatos, ¡no 
ha admitido más que a algunos ancianos y usted supone poder cristianizar 
ese pueblo! No cuente con ello sin la Santa Eucaristía...' "u .

Eugenio de Mazenod ha fundado, pues, una Congregación de 
sacerdotes que serían misioneros, es decir, que irían a predicar el evangelio 
por los campos de Provenza a fin de llevar a Jesucristo y a la práctica 
religiosa los pueblos pobres y espiritualmente abandonados. Envió sus 
mi sioneros a Inglaterra, a América del Norte, a Asia y a Africa con el mismo 
objetivo, pero también para prestar cuidado a las personas que no tenían

10 CyR de 1818, parte 1°, cap. 3, § 2.
11 GRANDIN, Vital, Quelques notes sur M onseigneur Taché omi, citado por BENOIT, P, Vie de 
M gr Taché, Montreal, 1904, p. 333 s.



sacerdotes, volver a la Iglesia a los cristianos no católicos y convertir a 
quienes nunca habían oído el Evangelio. Para Eugenio, los oblatos debían ser 
más que sacerdotes ordinarios. Su vocación era la de ser misioneros, y para 
serlo, debían ser sacerdotes. Pero para responder a su vocación misionera, 
habían de ser sacerdotes ejemplares, y para serlo justamente eran religiosos. 
Estas tres características: sacerdote, misionero y religioso, son esenciales a la 
Congregación, y lo mismo a cada oblato, esté o no esté ordenado.

EL JOSÉ FABRE

El sucesor inmediato de Mons. de Mazenod, el P. José Fabre, 
comprendió que su tarea principal era la de guardar la fidelidad al Fundador 
exigiendo la observancia puntual de ias Constituciones. Partiendo sin duda 
de su propia experiencia religiosa y pastoral, que se limitaba a su función de 
educador en Francia, y sin negar de ningún modo la dimensión misionera de 
la vida oblata, insistió mucho en su aspecto religioso. Encontramos la razón 
de esa insistencia en su carta circular del 21 de marzo de 1862:

"¿A qué somos llamados, mis queridos Hermanos? A hacernos 
santos, para trabajar eficazmente en la santificación de las almas más 
abandonadas. Esa es nuestra vocación, no la perdamos de vista y 
esforcémonos, en primer lugar, por comprenderla bien. Debemos trabajar 
activamente, generosamente en nuestra propia santificación, es decir, 
meditar cada día en forma más seria y profunda, en los deberes de nuestro 
estado, conocer cada vez mejor las virtudes que Dios exige de nuestra alma, 
para que ella llegue mediante una conducta cada vez más religiosa a la 
práctica de nuestras santas obligaciones. Somos sacerdotes, somos religiosos; 
esta doble calidad nos impone deberes acerca de los cuales nunca hemos de 
engañarnos, deberes que nunca hemos de olvidar. Trabajar en la 
santificación de los otros por el ejercicio del ministerio exterior, es una 
misión muy hermosa, pero es solo una parte de nuestra santa vocación. Ella 
presupone la primera como su principio y como fuente de su fecundidad. En 
efecto ¿podremos corresponder eficazmente y de modo sobrenatural a la 
gracia del ministerio de las almas, si no tenemos ya una percepción clara y 
un sentimiento profundo de la necesidad de nuestra propia santificación?"12

ID. LUIS SOULLIER

El 8 de diciembre de 1896, el P. Soullier, tercer superior general, 
escribía una circular de 127 páginas titulada De los estudios del misionero



oblato de María Inmaculada y dirigida "a todos los religiosos, sacerdotes o 
aspirantes al sacerdocio, en la Congregación de los Misioneros Oblatos de 
María Inmaculada". Su predecesor, el P. Fabre, había tratado con 
profundidad el tema de la vida religiosa. El P. Soullier fijó su atención en la 
vida intelectual. Explica así el objeto de su carta:

"Mientras escribíamos estas páginas, nos dominaba el pensamiento 
de que la santidad y la ciencia son las dos condiciones esenciales y como las 
dos bases de la predicación, y también sentíamos el temor de que, 
plenamente convencidos de la santidad para el ministerio apostólico, no lo 
estuvierais tanto de la necesidad de la ciencia. Este pensamiento y este temor 
nos han inspirado el propósito de exponeros acerca de la cuestión de la 
ciencia y del estudio lo que creemos ser el espíritu de nuestra vocación.

"Para conocer este espíritu, es necesario miramos a nosotros 
mismos bajo el cuádruple aspecto de religiosos, de sacerdotes, de apóstoles y 
de oblatos [...] Recojámonos juntos y pidamos al Espíritu, que nos fue 
infundí do el día de nuestra oblación religiosa y de nuestra ordenación 
sacerdotal, que nos haga comprender mejor estas tres cosas: la necesidad del 
estudio, los objetos de nuestros estudios y el carácter sobrenatural que hemos 
de imprimir a nuestros estudios"13.

IV. CASIANO AUGIER

Es demasiado conocida la importancia que daba el Fundador al rezo 
del oficio divino como obra de la Congregación a fin de suplir a las órdenes 
religiosas suprimidas por la Revolución, para que tengamos que detenemos 
en ello. Con todo, no dudó en pedir a León XII la dispensa del oficio divino 
para los misioneros durante el tiempo de las misiones. El tercer sucesor de 
Mons. de Mazenod, el P. Casiano Augier, al recibir un indulto semejante 
escribe:

"Os lo confesaremos, si hemos dejado al indulto todo su alcance, no 
ha sido sin titubeos. Si no hubiéramos temido dar ocasión a escrúpulos, con 
gusto habríamos puesto restricciones a la dispensa que ese indulto nos 
permite otorgar de modo general. Pero lo que no hemos hecho por autoridad, 
tenemos la firme confianza que vosotros mismos lo haréis espontáneamente 
inspirados solo por vuestra piedad. Sin retirar nada de la amplitud que nos 
deja el indulto, no podríamos recomendaros suficientemente que no os 
dispenséis del rezo del oficio más que en el caso en que en conciencia, ante 
Dios y ante los hombres, tengáis motivos serios para hacerlo.



"Al dirigiros esta apremiante exhortación, creemos responder a las 
intenciones de la Iglesia. A ella le interesa la oración pública y oficial de sus 
sacerdotes, como uno de los principales elementos de santificación para la 
santificación de ellos y una condición de fecundidad para su ministerio [...].

"Creemos también mantenemos así en el espíritu de nuestro 
venerado Fundador. Todos sabéis qué devoción tenía por el oficio divino y 
qué importancia daba a su recitación [...] Finalmente, pensemos en los 
intereses de nuestras almas. Temamos que, disminuyendo con excesiva 
facilidad la oración, disminuyamos las gracias de las que tenemos tanta 
necesidad"14.

V. AGUSTÍN DONTENWILL

Tras su visita a las misiones oblatas de Africa del Sur en 1922, 
Mons. Agustín Dontenwill se dirigía a toda la Congregación:

"Sí, uno está orgulloso de ser oblato, cuando uno ha podido palpar 
con su mano, como lo hemos hecho, tantas pruebas de la supervivencia del 
espíritu apostólico entre los nuestros; cuando les hemos visto fraternalmente 
unidos, gozosos y activos, trabajando alegremente en la pobreza y las 
privaciones, la renuncia y el olvido de sí mismos y mostrándose fieles ( en 
cuanto se lo permite su aislamiento) a sus obligaciones de oblatos.

"Y como las gentes evangelizadas por ellos nos repetían en 
múltiples formas su afecto y su gratitud a "sus Padres", nuestro corazón se 
ensanchaba con legítimo orgullo y daba gracias al Señor por habérnoslos 
mantenido tan fieles a su santa vocación. Y nos venía a la mente esta frase 
del Prefacio de nuestras Constituciones: 'Tales son los copiosos frutos de 
salvación que pueden resultar de los trabajos de los sacerdotes a quienes el 
Señor inspiró el deseo de unirse en sociedad... si desempeñan con dignidad 
su ministerio y responden santamente a su excelsa vocación' "15.

VI. TEODORO LABOURÉ

El mismo Fundador había aceptado 6 parroquias, 5 de ellas en 
Francia. Sin embargo, el tema de asumir la administración de parroquias 
fuera de los países de misión, fue objeto de frecuentes debates entre los 
oblatos. Ningún superior general ha hablado con más ardor de las misiones 
extranjeras que el P. Labouré. Con todo, él no vaciló en alabar el trabajo 
pastoral de los oblatos en Inglaterra. Para celebrar el centenario de la llegada

14 Circ. n°71 , de 17-10-1899: Circ. Adm. t. 2, p. 421-423.
15 Circ. n° 130, 15-4-1823: Circ. Adm. t. 4, p. 9 s.



de los oblatos a las islas británicas, dirigía en 1941 una circular a la 
provincia anglo-irlandesa.

"Las parroquias urbanas como las de Liverpool, Leeds, Leith, 
Londres, etc. han progresado y su número ha aumentado sobre todo de 20 
años acá [...] Al fundar una Congregación de misioneros, Mons. de 
Mazenod pensaba en los pobres de Jesucristo. En su ardiente celo por las 
almas, quiso consagrarse a la evangelización de los pobres y de los más 
abandonados. Evangelizare pauperibus misil me ¿No parece, entonces, 
providencial que los oblatos de María Inmaculada terminen estableciendo 
fundaciones duraderas en ciudades populosas más bien que en aquellas 
regiones rurales donde habían realizado los primeros empeños misioneros? 
En Liverpool, Leeds, Londres y Leith, el trabajo de los Padres fue, durante 
los primeros años de esas misiones, ejercer su ministerio en los barrios 
populosos de tremenda pobreza. No necesito recordaros, queridos Padres y 
Hermanos, los trabajos heroicos de los oblatos en los barrios pobres de 
nuestras numerosas parroquias. Vosotros sabéis con qué generosidad los 
Padres se han consagrado al alivio de la miseria espiritual y material de sus 
fíeles. Impulsados por la caridad de Cristo, han amado a los pobres y han 
sufrido por ellos, realizando a la letra las palabras de nuestro divino Maestro: 
Pauperes evangelizaniur. Los pobres están todavía con vosotros y proseguís 
entre ellos ese noble ministerio de celo sacerdotal. Es un apostolado del que 
vuestra provincia puede estar orgullosa"16.

Situándose en el contexto de los horrores de la segunda guerra 
mundial, el P. Labouré terminaba su carta con un llamamiento a la 
superación a ejemplo del Fundador:

"Mirando al porvenir ¿no deberíamos volvemos hacia el 
Todopoderoso en estos días de angustia y de tristeza, para pedirle todavía 
más fuerzas? Vosotros aceptáis sin duda con humilde resignación las 
privaciones, los peligros y las desgracias que pueden sobrevenir en vuestras 
casas y en vuestras iglesias. Lo importante es implorar a Dios, no tanto por 
la preservación de nuestros bienes materiales, como por la conservación y 
profúndización de lo que cuenta mucho más: nuestro espíritu religioso en 
constante fidelidad a nuestra regla y en un cultivo todavía más intenso de las 
virtudes que nuestro venerado Fundador deseó siempre encontrar en todos 
sus oblatos. La salvación de las almas confiadas a vuestro cuidado y su 
progreso en las virtudes cristianas serán siempre el objeto de vuestras 
peticiones. Y, finalmente, como medio adecuado para lograr ese fin, el 
mantenimiento de las obras que habéis fundado. Rezad, pues, a menudo y



haced rezar a vuestros fieles en vuestras iglesias y misiones, pero sobre todo 
buscad sin cesar, en vuestra vida espiritual, el ideal de perfección sacerdotal 
y religiosa que tan admirablemente describen el Prefacio y cada página de 
nuestras santas Reglas"17.

Vn. LEÓN DESCHATELETS

La costumbre de escribir circulares a modo de verdaderas 
encíclicas, la ha restablecido el P. Deschátelets. El 15 de agosto de 1951 
dirigió una a toda la Congregación con el título: Nuestra vocación y  nuestra 
vida de unión íntima con María Inmaculada. Esa circular de 89 páginas 
intentaba ser un documento de base para la vida espiritual del oblato. Tras 
haber establecido las ocho características del hombre espiritual y apostólico 
tal como lo describe la Regla, proseguía así:

"Sacerdotes somos en primer término: Finís hujus parvae 
Congrega- tionis ... est ut coadunad sacerdotes... (art. 1). Sacerdotes entre 
tantos otros. No obstante, sacerdotes con una inspiración especial, lo cual 
añade un relieve peculiar al sacerdocio oblato. Estamos destinados a devolver 
al sacerdocio toda su gloria y su prestigio y para arrastrar con el ejemplo de 
nuestra vida a cuantos como nosotros están marcados con el carácter sagrado 
de la ordenación. El Fundador, al echar las bases de su Instituto pensaba en 
la reforma y en la santificación del clero, así como proyectaba la conversión 
de las masas, y por eso exigía de parte de sus primeros discípulos una vida 
sacerdotal tan alta y tan perfecta

"¿Podemos poner en duda que, desde el comienzo del Instituto, fue 
de verdad una nota característica del sacerdocio oblato el distinguirse por su 
fervor, por su celo para la conversión de todas las almas, pero sobre todo de 
las almas sacerdotales? A nuestro parecer, es un punto indiscutible de 
nuestros orígenes [...].

"El oblato no puede ser como los otros sacerdotes; debe ser el 
modelo de ellos. Las gracias de su vocación lo proyectan hacia las cimas y 
hacen de él, para el sacerdocio, un animador y un formador [...].

"El Prefacio es la síntesis de la Regla. Además ésta en términos 
bien claros nos recordará nuestro deber de santidad sacerdotal -verbo et 
exemplo- a fin de alzar el sacerdocio del estado de debilidad en que pudiera 
haber caído[...].

"Caritas sacerdotalis. No, esta palabra no brotó de la pluma del P. 
de Mazenod sin antes haber abrasado, como mi carbón ardiente, su alma tan 
entusiasta. Es intencionada. Es el resumen de todo lo que soñaba el P. de



Mazenod. La caridad sacerdotal entre nosotros debe impregnarlo todo, 
motivarlo todo, ambientarlo todo. Ella condiciona incluso nuestra 
mentalidad propiamente religiosa hasta el punto que el oblato que quisiera 
subordinar en su vida la gracia sacerdotal a la de su vocación religiosa, 
falsearía el eje de su vida oblata. Somos sacerdotes y religiosos y debemos 
seguir siéndolo. Lo uno no va sin lo otro, si queremos ser auténticos Oblatos 
de María Inmaculada. (Nota) De ahí se deduce - expresamos esta idea de 
pasada - cómo nuestros queridos Hermanos coadjutores deben vivir en la 
unión más íntima con la vida sacerdotal oblata. Hay ahí una mística y una 
espiritualidad muy ventajosas para la vitalidad religiosa y misionera de 
nuestros queridos Hermanos"18.

VHL FERNANDO JETTÉ

El P. Femando Jetté ha animado la vocación de los hermanos en la 
Congregación insistiendo en el respeto de los diversos servicios que prestan, 
bien sean técnicos o profesionales, bien pastorales, tanto dentro como fuera 
de nuestras casas. Procuró también promover su formación humana y 
espiritual, pero reafirmó siempre el carácter sacerdotal de la Congregación.

El 14 de noviembre de 1974, en su informe como vicario general al 
29° Capítulo, el P. Jetté subrayaba la evolución que se estaba dando en la 
Congregación: "Elementos capitales están cambiando poco a poco y en forma 
casi imperceptible, sin que se tome el tiempo necesario para mirarlos de 
frente y en todos sus aspectos. Para ilustrarlo, menciono dos puntos: el 
carácter sacerdotal del Instituto, que tiende a desaparecer bajo el impulso del 
carácter misionero, y el papel del Hermano en el Instituto, que tiende a 
cambiar sustancialmente a través del cauce de la promoción humana del 
Hermano. ¿Debemos, tal vez, proseguir en esa dirección? Pero entonces, es 
preciso que se haga con toda claridad y tomando en cuenta todas las fuentes, 
especialmente el pensamiento del Fundador"19.

Al año siguiente, en una conferencia sobre el carisma oblato, 
recordaba el pensamiento del Fundador: "Hay que notar im punto 
importante: el carisma de un Instituto no se reduce a su espíritu, o a su 
misión; incluye también su forma de vida en sus elementos esenciales: 
Sacerdotes - a los cuales pueden asociarse Hermanos - misioneros, 
religiosos, así es como el Fundador quiso a los oblatos"20.

18 Circ. n° 191: Circ. Adm. t. 5, p. 303-314.
19 A.A.G., t. 2, p. 94.
20 E l M isionero OMI, México, 1987, p. 40.



El 27 de agosto de 1985, en el Congreso internacional de los 
Hermanos, volvía a tratar la cuestión, situándola en su verdadero contexto 
teológico: "En ciertos lugares, durante los años 60-70, hubo tendencia a 
eliminar de la definición del oblato el carácter sacerdotal de la 
Congregación. Se quería definir al oblato como "un misionero religioso" sin 
más. Había también tendencia a privilegiar, para la formación de los futuros 
oblatos, incluso de los sacerdotes, las opciones seculares o profesionales. 
Recuerdo la reacción del P. Deschátelets, superior general a la sazón, de paso 
en Montreal: 'Si se quiere cambiar la naturaleza de la Congregación, se 
puede pedir a la Santa Sede, pero no se diga que es eso lo que quiso el 
Fundador'.

"Unos años más tarde, el 3 de diciembre de 1974 el papa Pablo VI 
hacía una observación parecida a los jesuítas: 'Sois religiosos... Sois también 
apóstoles...Sois además sacerdotes: ése es también un carácter esencial de la 
Compañía. Sin olvidar la tradición antigua y legítima de esos valiosos 
Hermanos que, sin estar revestidos del orden sagrado, han tenido siempre un 
papel eficaz y honroso en la Compañía, queda en pie que la "sacerdotalidad" 
ha sido formalmente exigida por el Fundador para todos los religiosos 
profesos (solemnes); con mucha razón, ya que el sacerdocio es necesario para 
la Orden que él instituyó con el fin principal de la santificación de los 
hombres mediante la palabra y los sacramentos. El carácter sacerdotal es 
requerido efectivamente para la consagración de vuestras energías a la vida 
apostólica pleno sensu, repetimos: del carisma del orden sacerdotal que 
configura al hombre con Cristo enviado por el Padre, nace principalmente la 
apostolicidad de la misión, a la que, como jesuítas, sois enviados'21.

Equivalía a decir: la vida apostólica en sentido pleno de vuestro 
Instituto: 'la santificación de los hombres por la palabra y los sacramentos' 
exige el sacerdocio ministerial. Esto es igualmente verdad para nosotros, los 
oblatos, y por eso, antes de aprobar nuestras Constituciones y Reglas en 
1982, la Congregación para los Religiosos nos pidió que lo dijéramos 
explícitamente en el texto, añadiendo al artículo primero esta frase: ' La 
Congregación es clerical, de derecho pontificio'. Es una exigencia de nuestro 
fin, tal como se expresa, por ejemplo en el artículo 7"22.

IX. CONSTITUCIONES Y REGLAS DE 1982

En el motu proprio ’Ecclesiae Sanctae' del 6 de agosto de 1966 
Pablo VI daba las normas de aplicación de las decisiones tomadas en el

21 Docum entation Catholique, 5-1-1975, p. 9 s.
22 JETTÉ, F., "La vocación del Hermano Oblato ayer y hoy": SEO, 22 (1987) p. 27 s.



Concilio y fijaba las reglas que debían guiar la revisión de las constituciones 
de los institutos religiosos:"

"La unión de estos dos elementos, espiritual y jurídico, es 
indispensable para asegurar una base estable a los códigos fundamentales de 
los Institutos, impregnarlos de espíritu auténtico y hacer de ellos una regla de 
vida. Se evitará, pues, redactar un texto ya únicamente jurídico, ya 
puramente exhortativo"23.

El primer artículo de las Constituciones de un instituto religioso 
tiene una importancia especial porque usualmente en él se indican el fin del 
instituto y su estatuto jurídico en la Iglesia. Así, el primer artículo de las 
Constituciones escritas por el P. de Mazenod y aprobadas por León XII en 
1826, declaraba que los Misioneros Oblatos de M. I. eran "sacerdotes 
seculares". Esto evidentemente debe comprenderse dentro del contexto del 
derecho canónico de la época que a los miembros de las congregaciones de 
votos simples no los consideraba como religiosos sino como seculares.

Las Constituciones publicadas en 1853 añadieron la expresión 
"religiosos ligados por votos". Tras la aparición de Código de derecho 
canónico de 1917, que reconocía como religiosos a los miembros de 
institutos de votos simples, las Constituciones de 1928 omitieron el 
calificativo "seculares". Fueron las últimas Constituciones sometidas a la 
aprobación de la Santa Sede antes de las redactadas por el Capítulo de 1980.

Un instituto religioso aprobado por la Iglesia es o de derecho 
pontificio o de derecho diocesano, según que haya sido aprobado por la Santa 
Sede o por el obispo de una diócesis. Con la aprobación de León XII, los 
Misioneros Oblatos de María Inmaculada pasaban a ser una congregación 
religiosa de derecho pontificio. Que la Congregación era de derecho 
pontificio no estaba escrito en las Constituciones mismas, pero resultaba 
claramente de los diversos documentos de aprobación pontificia de las 
Constituciones y de los cambios que posteriormente se introdujeron en ellas.

Todos los oblatos conocen bien la exuberante alegría que el 
Fundador expresaba al P. Tempier en su carta del 18 de febrero de 182624. 
Esa misma alegría encontramos en su carta del siguiente 25 de marzo a todos 
los oblatos :

"Alegraos conmigo y congratulaos, amadísimos míos, porque plugo 
al Señor concedemos grandes favores; nuestro Santo Padre, el Papa León 
XII, gloriosamente reinante en la cátedra de Pedro, ha sancionado con su 
aprobación apostólica, el 21 de marzo del año en curso nuestro Instituto,

23 Cf, Código de Derecho canónico, canon 587.
u  Ecr. Obi. I, t. 7, n° 226 [ed. españ. p. 33-36],



nuestras Constituciones y nuestras Reglas. Así es como nuestro exiguo 
rebaño, al que el Padre de familia tuvo a bien abrir ampliamente el campo de 
la santa Iglesia, se ve elevado en el orden jerárquico y asociado a esas 
venerables Congregaciones que han difundido en la Iglesia tantos y tan 
grandes beneficios [... j "25.

La Congregación para los Religiosos e Institutos seculares exigió 
que el primer artículo de las Constituciones sometidas a la aprobación 
incluyera la expresión "Congregación clerical de derecho pontificio". 
Aunque estos términos no existían en las Constituciones precedentes, la idea 
que expresan no es nueva. Estaba implícitamente contenida en todas las 
Constituciones anteriormente aprobadas, puesto que el primer artículo de 
todos los textos anteriores hablaba de los oblatos como de una comunidad de 
sacerdotes, y los diversos breves de aprobación pontificia indicaban, al ser 
reproducidos en todas las ediciones de las Constituciones, que la 
Congregación era de derecho pontificio.

Lo que Eugenio de Mazenod fundó fue una Congregación de 
sacerdotes destinados a cumplir su ministerio sacerdotal como misioneros , y 
por razón de su fin sacerdotal, la Congregación es, en términos canónicos, 
un instituto clerical: "Se llama instituto clerical aquel que, atendiendo al fin 
o propósito querido por su fundador o por tradición legítima, se halla bajo la 
dirección de clérigos, asume el ejercicio del orden sagrado y está reconocido 
como tal por la autoridad de la Iglesia" (can. 588, § 2).

En su comentario del art. 1 de las Constituciones de 1982, escribe el 
P. Jetté: "El segundo párrafo, después de haber subrayado el carácter clerical 
y universal (de derecho pontificio) de la Congregación, menciona que está 
compuesto de sacerdotes y de hermanos que viven en comunidades 
apostólicas, que se ligan a Dios por los votos de religión y que participan en 
una misma misión: 'cooperando con Cristo Salvador y siguiendo su ejemplo, 
se consagran principalmente a la evangelización de los pobres'. Lo que 
quiere decir que todos los oblatos, tanto los hermanos como los sacerdotes, 
son igualmente religiosos y evangelizadores de los pobres. Sin embargo, en 
razón del sacerdocio ministerial en unos, las actividades de evangelización 
serán complementarias y en parte diferentes, como se dirá en el artículo 7 y 
la regla 3.

"Un breve recuerdo histórico puede ayudar a comprender mejor 
estas distinciones en la vida oblata. En el principio, Eugenio de Mazenod 
quiso establecer una sociedad de sacerdotes que consagraran su vida a la 
evangelización de los pobres, sobre todo por la predicación de las misiones y



la celebración de los sacramentos (penitencia y eucaristía). Aquellos hombres 
se llamaban 'misioneros' u 'hombres apostólicos'. Pronto se juntaron con ellos 
laicos, deseosos de consagrarse a Dios en la  vida religiosa oblata y de 
cooperar, según su preparación y sus talentos, en la actividad misionera de 
esos 'hombres apostólicos'. El Fundador los acogió con alegría y pidió que se 
los considerara, no 'como criados' sino 'como hermanos' que comparten 
nuestra vida y trabajo (cf. Selección de textos, n° 10, 17, 18, 190). Hoy día el 
vocabulario ha evolucionado y los nombres de 'misioneros' y de 'hombres 
apostólicos' se dan indiferentemente a hermanos y ¡padres"26.

X. HERMANOS Y SACERDOTES

La pertenencia de laicos o de hermanos a ¡un instituto clerical 
remonta a una antigua tradición en la Iglesia y no constituye, de suyo, una 
anomalía. La cuestión que se plantea, sin embargo, es la de la relación entre 
ministerio no ordenado y ministerio ordenado dentro de la vocación y la 
espiritualidad oblatas. ¿Cómo participa el hermano en el carácter sacerdotal 
esencial en la Congregación?

Al preparar el Capítulo general de 1966, los hermanos de Bolivia, 
reunidos en congreso, respondieron de esta forma: "Los hermanos dicen 
unánimemente que entraron en la Congregación de los Oblatos de María 
Inmaculada porque veían la posibilidad de trabajar directamente con el 
sacerdote-oblato; de reemplazar al sacerdote en las tareas temporales, a fin 
de que éste sea un pastor de almas en un ciento por ciento; de ¡ser un 
compañero, un apoyo y un confidente para el oblato-sacerdote. A causa de 
esta relación estrecha con el sacerdocio, el hermano oblato tiene 
verdaderamente una vocación sacerdotal, que los hermanos de enseñanza u 
hospitalarios no tienen"27.

XI. NORMAS GENERALES DE LA FORMACIÓN OBLATA

Las Normas generales de la formación oblata, publicadas en 1984 
por la Administración general, responden a la cuestión de manera positiva 
mostrando que el sacerdocio no es fuente de división en la vida de la 
Congregación. Ai contrario, es, por complementariedad, una lúente de 
unidad apostólica y fraterna entre sacerdotes y hermanos en la común misión 
sacerdotal de la Congregación.

26 p   ̂H ombre apostólica, p. 31s.
2’ Congreso de los Hermanos Oblatos deM . Inmaculada, Bolivia, 4 y  5 de jun io  de 1965. Rojna.



"El sacerdocio, en fidelidad al carisma del Fundador, es un 
elemento esencial de la Congregación, ya que el fin de su misión es la 
evangelización completa, que comprende el testimonio, la proclamación de 
la Palabra de Dios, la implantación y la construcción de la Iglesia, la 
celebración de los sacramentos, especialmente de la reconciliación y de la 
eucaristía. Sacerdotes y hermanos tienen responsabilidades y papeles 
complementarios en la obra de la evangelización (cf. C 7 y R 3, 7). La vida 
religiosa de los oblatos y su misión de sacerdotes y de hermanos están unidas 
inseparablemente al ministerio presbiteral"28."[Los Hermanos] tienen 
también una relación particular oon el sacerdocio ministerial, por pertenecer 
a una Congregación a cuya identidad atañe como rasgo característico el 
ministerio sacerdotal. Con los valores propios de su vocación, los Hermanos 
oblatos participan activamente en la vida de la comunidad y en las obras de 
la Provincia. Su vocación no los separa de sus hermanos sacerdotes ni en el 
modo de vivir ni en el trabajo. Las tareas asumidas por los Hermanos al 
servicio de la misión dependen de la vida y opciones de cada Provincia. El 
abanico de tareas es muy amplio y debe quedar abierto"29.

XII. MARCELO ZAGO

El 25 de enero de 1992, en preparación al 32° Capítulo general, el 
P. Marcelo Zago, superior general, dirigió a  los oblatos en formación 
primera una carta sohre "el carácter sacerdotal de la Congregación". En ella 
escribía: El carisma oblato es un don que el Espíritu nos ha transmitido a 
través de un hombre concreto, Eugenio de Mazenod. El Señor preparó ese 
don por la experiencia personal del Fundador, que fue marcado por la 
vocación sacerdotal. [...] La misión de la Iglesia se despliega en gran 
diversidad de modelos y de caminos corno recuerda la encíclica misionera de 
Juan Pablo II30. Todos los cristianos son corrcsponsables en la misión y 
contribuyen a ella según el estado y el carisma propio de cada uno31. La 
prioridad misionera confiada a nuestra Congregación es sacerdotal, 
justamente ¡porque va orientada al anuncio de la Buena Noticia y a la 
constitución de comunidades cristianas. Para los oblatos, la contribución 
específica, prioritaria aunque no exclusiva, a la misión de la Iglesia es 
'principalmente la evangelización de los pobres' (C l)"32.

William H. WOESTMAN

28 Cap. 1,2° p. 7.
29 Cap. IV, sec. 4, 1, B, p, 58,
30 JUAN PABLO II, Redemptoris m im o, 7-12-1990,»° 41-60.
31 Ib. n° 61-86.
32 ZAGO, M., "El carácter sacerdotal d é la  Congregación": Documéntete. OMI, tl° 185 (abril, 1992).



SAGRADO CORAZÓN

Sumario: I. Devoción de Eugenio al S. C orazón. II. Sentido de la  devoción: 1. Adherirse a 
Jesucristo; 2. Amar con Cristo; 3. Conformar la vida a la de Cristo. III. L a trad ición  oblata: 
1. Expresión de la devoción; 2. Reflexión teológica; 3. Apostolado de los Oblatos; 4. Consagración y 
escapulario; 5. Apostolado del libro. Conclusión.

El presente artículo no pretende exponer toda la enseñanza de la 
Iglesia sobre el Sagrado Corazón, sino estudiar cómo vivió nuestro fundador 
la devoción al Sagrado Corazón, lo que ésta representaba para él y lo que ha 
representado para los oblatos. Por otra parte, como lo ha recordado Pablo VI, 
Eugenio era un "apasionado por Jesucristo". Debemos, pues, considerar su 
devoción al S. Corazón como un aspecto de su adhesión a la persona de Jesús 
y por tanto referirnos al artículo fundamental sobre Jesucristo Salvador.

I. DEVOCIÓN DE EUGENIO DE MAZENOD AL S. CORAZÓN

No tenemos documento alguno que nos diga cómo Eugenio fue 
iniciado en su infancia en la devoción al Sagrado Corazón. Sabemos, en 
cambio, que, bajo la influencia de Don Bartolo Zinelli, esta devoción tomó 
un lugar importante en su vida. Acerca de los ejercicios de piedad sugeridos 
por su maestro espiritual, leemos: "Uniré mis débiles adoraciones a las de los 
Sagrados Corazones de Jesús y de María, de los Angeles y de los 
Santos...Besaré respetuosamente mi crucifijo en la llaga del Corazón" 
(volveremos a hablar de esa conexión). El P. Magy, a quien se confía para la 
búsqueda de su vocación, animaba en Marsella un grupo de personas 
piadosas, que era un hogar de devoción al S. Corazón y de apostolado1.

En el seminario de San Sulpicio, bajo la influencia de la escuela 
francesa, ganó profundidad su devoción al Sagrado Corazón. Pedro de 
Bérulle insiste en lo que llama "el interior" de Jesús, es decir, la actitud más 
profunda y los sentimientos de Cristo. Eugenio aprendió, pues, a penetrar en 
el interior mismo de los misterios de Jesús para buscar en su Corazón toda la 
vida íntima de Dios hecho hombre.

Desde el comienzo de su ministerio, reaviva la devoción al S. 
Corazón que era vigorosa en Aix antes de la Revolución. En efecto, en 1721, 
tras la peste de Marsella, el arzobispo de Aix, siguiendo a Mons. de 
Belzunce, decretaba que la fiesta del Sagrado Corazón se celebrara en la 
diócesis el viernes después de la octava del Santísimo Sacramento. 
Anteriormente, el P. Timoteo de Raynier, religioso mínimo de Aix, había

1 Cf. BERNARD, M., "Mgr de Mazenod - sa dóvotion au Sacré-Coeur": Missions, 62 (1928) 13-23.



publicado en 1662 El hombre interior o la idea del perfecto cristiano, donde 
escribía: "¡Qué dicha estar unido a Jesucristo en el Sagrado Corazón que ha 
estado continuamente unido a Dios, no solo por la unión hipostática, sino 
también por la de sus actos de amor"2. Eugenio conectaba, pues, con una 
tradición antigua de su ciudad natal, a la que dio nueva vida.

En 1819 la pía unión del S. Corazón de Jesús es erigida en Aix, en 
ia iglesia de los Oblatos' llamada "de la Misión"3. En 1822, el P. de 
Mazenod publica un opúsculo titulado Ejercicio en honor del Sagrado 
Corazón que hacen los agregados todos los primeros viernes de mes en la 
iglesia del Sagrado Corazón , llamada de la Misión, en Aix. También es en 
la capilla de los Oblatos donde se celebra cada año la fiesta del Sagrado 
Corazón. Esta incluía una Misa solemne y una procesión que recorría el 
Paseo hasta la cruz de la misión. Tras la salida del P. de Mazenod para 
Marsella, los oblatos mantuvieron esa tradición como atestiguan los informes 
del Codex de la casa y los de la prensa local. Por ejemplo, un largo artículo 
de La Provence del 9 de junio de 1853 describe la misa solemne celebrada 
por el arzobispo, la procesión por el recorrido tradicional con la 
participación de las autoridades civiles y militares. Y el mismo P. de 
Mazenod, desde Marsella, se une de corazón a las ceremonias celebradas en 
Aix en honor del Sagrado Corazón. Así en una carta al P. Courtés lamenta 
no haber recibido detalles acerca de la fiesta del S. Corazón; "Ese día mi 
espíritu estaba con vosotros y veinte veces, qué digo, cien veces, lancé alguna 
exclamación hacia vosotros"4.

Recorriendo las cartas que escribió tras su salida de Aix en 1823, no 
vemos en ellas más que algunas menciones del Sagrado Corazón, pero son 
significativas, por ejemplo, la escrita al P. Tempier donde aprueba que se 
recurra a la sierva de Dios Margarita María Alacoque: "Los jesuítas [...] 
llevan a la tumba de la sierva del Señor a dos de sus enfermos desahuciados, 
con la esperanza de que queden curados. Yo lo desearía de todo corazón a 
causa de la muy santa devoción al Sagrado Corazón"5. Describe al P. 
Tempier, que está en Roma, las ceremonias tenidas en Marsella en honor del 
S. Corazón: "Usted sabe cómo han pasado aquí las cosas. Pero lo que los 
periódicos nunca habrían podido decirle es la hermosura, la emoción, lo 
divino de nuestra fiesta del S. Corazón [...] La tarde era magnífica"6. 
Aunque apenas hable de ello en sus cartas, el P. de Mazenod dio a los oblatos

2 Citado por BRÉMOND, II., Histoire littéraire du sentim ent religieux en France, III, 1921, 661.
3 Codex historique de la maison d'Aix, p. 25.
4 Al P. Courtés, 24-6-1825: Ecr. O b i I, t. 6, n° 187.
5 Al P. Tempier, 26-7-1830: Ecr. O b i I ,t , 7, n" 349.
6 Al P. Tempier, 9-7-1832: Ecr. O bi. I, t. 8, n° 427.



el ejemplo de una profunda devoción al Sagrado Corazón. Lo atestigua esta 
frase del P. José Gérard: "Acabo de enterarme de que Su Excelencia cayó 
gravemente enfermo.[...) Recordamos con edificación su gran devoción al S. 
Corazón de Jesús; vamos a dirigimos a ese Corazón Sagrado con la más viva 
confianza"1.

n . EL SENTIDO DE LA DEVOCIÓN

Eugenio no nos dejó un tratado sobre este tema, como tampoco 
sobre otros. Hay que bucear en sus cartas y reflexiones acerca del ministerio 
para ver cómo vivió él esta devoción. Aparecen con claridad las siguientes 
características:

1. Adherirse a Jesucristo
Si queremos comprender la devoción de Eugenio al Corazón de 

Jesús, no tenemos que fijar la atención solo en las menciones explícitas. En 
efecto, repetimos, la adhesión a la persona de Cristo es para él fundamental, 
y se expresa de modos muy diversos. En este sentido además habla él al abate 
José M. Timon-David: "No necesito recomendarle que haga comprender bien 
a sus jóvenes que al rendir sus adoraciones al Sagrado Corazón de Nuestro 
Señor, no deben fijarse de tal modo en ese objeto sagrado de nuestro amor, 
que no lo extiendan a la persona viva y presente de Jesucristo"8.

2. Am ar con Cristo
Escribe a su madre: "Honrar al Sagrado Corazón de Jesús, es sacar 

el amor de Dios de su fuente"9. En el seminario, presenta "la fiesta del amor 
de Jesucristo para con los hombres"10. Quiere, pues, amar a los otros con la 
fuerza del amor de Cristo.

3. Conformar ia vida a la de Cristo
Él quiere "ser un sacerdote según su Corazón, pues todo queda 

encerrado en esa sola expresión"11. Como escribe en su diario, el Corazón de 
Jesús es el "prototipo de los nuestros"12. "Que se profundice especialmente 
todo lo que emana del corazón tan amante de Jesucristo, no solo para todos 
los hombres sino en especial para sus Apóstoles y sus discípulos"13.

7 Carta del P. Gérard a Mons. de Mazenod, 12-4-1861: Ecr. Obi. II, t. 4, n°5 .
8 4-8-1854. En artículos elaborados por el postulador, 1927.
9 A su  madre, 1-5-1810: en BOUTIN, L.N., La spiritualité d eM g r de M azenod, M ontreal,p. 59.
10 Ib. p. 58.
11 Reglamento de vida. Aix, 1812: RAMBERT, I, p. 111.
12 BOUTIN, o. c„ p. 60.
13 Ib.



De modo particular el ser, siguiendo a Cristo, testigo de la 
misericordia paternal de Dios, incluso para con los mayores pecadores, es la 
actitud que el P. de Mazenod adoptó en su ministerio con los prisioneros y 
luego en la predicación de las misiones parroquiales. Con esta mentalidad 
introdujo en Francia la teología moral de san Alfonso. Leemos en la Historia 
de los católicos en Francia que el movimiento orientado por el pensamiento 
de san Alfonso "fije un acontecimiento capital de la pastoral,[...] penetra por 
el sur, donde Mazenod y sus Oblatos se hacen sus propagadores"14. Tal vez 
no se encuentre un texto preciso en que el P. de Mazenod conecte 
explícitamente la devoción al S. Corazón con la teología de san Alfonso. Con 
todo, es evidente que, en su práctica misionera, las dos se armonizan 
perfectamente. Es testigo de la misericordia porque, en el Corazón de Jesús, 
contempla el amor sin medida.

Si se echa un vistazo rápido al fascículo de oraciones redactado por 
el P. de Mazenod para los ejercicios de los primeros viernes, se encuentra la 
misma actitud espiritual. Se da mucho espacio a la "corona en honor del 
Sagrado Corazón de Jesús". Es un conjunto de oraciones a las que se añade 
"un padrenuestro y cinco gloria Patri en honor de las cinco llagas de Nuestro 
Señor Jesucristo y de su Sagrado Corazón". El Corazón y las cinco llagas son 
las manifestaciones y los símbolos del amor de Cristo a los hombres. Así, en 
estos ejercicios es el amor de Cristo lo que el P. de Mazenod quiere que se 
contemple y se alabe. La unión de las cinco llagas y el Corazón se conecta 
con una antigua tradición. "La devoción al Corazón de Jesús estuvo primero 
[...] unida a la devoción a las cinco llagas y a la Pasión; solo lentamente se 
fue separando de ésta"15. Eugenio había recibido esa tradición a través de 
Don Zinelli, como antes vimos.

Lo que domina en estas oraciones en honor del Corazón de Jesús es 
la contemplación admirativa. Cada una de las invocaciones empieza con un 
acto de fe maravillada. "Admiro, Jesús mío, vuestro Corazón pacientísimo" 
(p. 6). "Que se canten, Jesús mío, las alabanzas de vuestro Corazón 
generoso"(p. 6). Al contemplar la inmensidad del amor de Cristo, el fiel 
descubre su miseria personal, y pide entonces perdón de sus pecados 
expresando el horror de ser tan diferente de Cristo (p. 6). No puede menos de 
implorar la gracia de una renovación interior para "devolver amor por amor" 
(p. 5). La petición de amor se repite varias veces: "derramad en mi corazón 
un amor vivo y constante"(p. 6). Esto nos recuerda la oración compuesta por 
Eugenio durante el retiro con que se preparaba al sacerdocio16.

14 Histoire des catholiques en France, Lcbrun, 1980, p. 340.
1511AMON, A., "Coeur (Sacre)”, en Dictionnaire de spiritualité, t. 2, col. 1030,
16 Oramos así... Madrid, 1987, p. 125.



En los escritos del Fundador no hallamos, pues, una discusión sobre 
el culto al S. Corazón, pero sí el testimonio de un apóstol que ha descubierto 
la inmensidad del amor de Cristo, quiere penetrar en él más hondamente y 
quiere conducir hacia él a los fieles a quienes se dirige su ministerio.

n. LA TRADICIÓN OBLATA

Fiel a nuestro Fundador, la Congregación tiene la devoción al 
Sagrado Corazón como una de sus riquezas espirituales.

1. La expresión de la devoción

Muy sencillamente, los oblatos expresan su confianza en el Corazón 
de Jesús en las cartas o en los informes de las misiones. Recojo algunas 
expresiones. En su diario, Mons. Grandin habla de sus pruebas, el incendio 
en Río Rojo, los insultos de un pastor protestante, las dificultades de salud, 
los viajes: "Por fin, llegué bastante bien repuesto a la misión del Sagrado 
Corazón, Fort Simpson . El Corazón de Jesús fortaleció el mío"17. El P. 
Florimond Gendre cuenta sus viajes misioneros: "Vosotros os encontráis 
felices en el nuevo escolasticado del Sagrado Corazón. ¡Cómo no encontrarse 
felices junto al Sagrado Corazón de Jesús y de María!"18. El redactor de 
Missions recuerda la importancia de la devoción al S. Corazón: "El Sagrado 
Corazón se ha dignado echar una mirada de predilección sobre nuestra 
humilde Congregación y asociarla a sus designios [...] En todas partes los 
oblatos son los apóstoles de este culto de amor y de reparación"19. Los 
oblatos están contentos de difundir esta devoción, como el P. Próspero 
Légeard, misionero en Ile-á-la-Crosse: "Una cosa que me contenta mucho es 
que comienzan a tener una gran devoción al Sagrado Corazón. Todos tienen 
ya estampas que les hemos dado y que guardan con aprecio"20. Mons. 
Arsenio Turquetil: "No hace falta decir con qué gratitud al Sagrado Corazón 
he leído la carta de nuestros dos misioneros"21. Podríamos multiplicar las 
citas de esta clase. Basta recorrer Missions para encontrarlas en abundancia.

2. Reflexión teológica

Para promover una sana reflexión sobre a devoción al S. Corazón, el 
redactor de Missions publicó unas notas encontradas entre los papeles del P.

11 Diario de Mons. Grandin, 26-8-1861: Missions, 3 (1864) p. 225.
18 Misiones dei Pacífico, 16-2-1863: Missions, 4 (1865)p. 253.
19 M issions 17 (1879) p. 243.
20 Extracto de una caita del P. Légeard al P. A. Martinet: M issions 15 (1877) p. 311.
21 Sacado d eDevoir, 30-12-1930: M issions 65 (1931)p. 104.



Ambrosio Vincens, asistente general desde 185022. Esas notas muestran 
cómo comprendían los oblatos la devoción al Sagrado Corazón. Lo esencial 
se afirma desde el comienzo: "Dios es caridad y por tanto una imagen nos 
recuerda a ese Dios tanto mejor cuanto más al vivo describe esa caridad"23. 
Para demostrar la conveniencia de esa devoción, el P. Vincens recuerda que, 
mucho antes de las apariciones de Nuestro Señor a Santa Margarita María, 
maestros espirituales como Orígenes o San Agustín habían recomendado 
recurrir al amor misericordioso del Salvador. Como verdadero hijo del P. de 
Mazenod, el P. Vincens es sensible al aspecto misionero de la devoción al S. 
Corazón. Ve ahí la manifestación de la misericordia de Dios, frente al 
rigorismo jansenista, que él llama "una herejía sin entrañas"24. Ve ahí una 
llamada a dedicarse a los pobres: [La devoción al S. C.j se enternecerá ante 
el pobre, el huérfano, la viuda, el niño abandonado, ante todos los 
desheredados de la tierra. Por todos esos infortunados y por los enemigos 
mismos, ella se va a consumir, se gastará por entero ¡y usted dice que eso no 
es corazón!"25. Ve ahí una fuerza contra las pruebas. El Corazón de Jesús ha 
sido, durante las persecuciones de la Revolución, "un asilo para los 
confesores de la fe...una consolación"26.

De esta exposición saca consecuencias prácticas. La actitud concreta 
de los oblatos debe ser responder al amor de Dios - sobre todo en la 
celebración y en la adoración de la Eucaristía - y en la caridad fraterna. Estas 
reflexiones del P. Vincens repiten para los oblatos las convicciones del 
Fundador.

3. Apostolado de los oblatos

Para difundir la devoción al Sagrado Corazón entre los fieles, los 
oblatos asumieron la atención de algunos santuarios importantes, en primer 
lugar del de Montmartre. La historia se cuenta en la biografía del cardenal 
Hipólito Guibert escrita por Paguelle de Follenay21. El proyecto venía de dos 
laicos, los señores Legentil y Rohault de Fleury, a los que luego se añadieron 
otros. Ellos querían "levantar un monumento religioso destinado a apartar de 
su ciudad los efectos de la cólera divina"28. Mons. Guibert, todavía arzobispo 
de Tours, solicitado para patrocinar el proyecto, primero fue reticente por la

22 M issiom  15 (1877)p . 234-243.
23 Ib. p. 234.
14 Ib. p. 239.
23 Ib. p. 240.
26 Ib.
27 PAGUELLE DE FOLLENAY, X Vie du cardinal Guibert, París, 1896, t. 2, p. 589-614 [ed. 
españ. resumida: Biografía del cardenal Guibert, p. 152-154].
28 Ib. p. 589.



buena razón de que, tras las destrucciones de la guerra de 1870-1871, había 
que reconstruir todas las obras católicas. Tal vez sentía también la 
ambigüedad del proyecto. En efecto, el clima político de la época se 
caracterizó por una ruptura cada vez más profunda entre la mayoría de los 
católicos y los partidarios de la república. La Historia de los católicos de 
Francia, antes citada, habla del "estado del catolicismo francés entre 1870 y 
1880, en el momento en que entra en disidencia política con el advenimiento 
de la tercera república"29. Los promotores del proyecto de basílica en honor 
del Sagrado Corazón veían en la república la causa de todos los males que se 
habían cernido sobre Francia y querían restaurar la realeza en París y la 
autoridad del Papa sobre sus estados, confiando en el Sagrado Corazón30.

A pesar de la ambigüedad del punto de partida, nosotros los oblatos 
no podemos dudar de la sinceridad del cardenal Guibert, fiel a la herencia 
espiritual de Mons. de Mazenod La devoción al Sagrado Corazón es para él 
un valor fundamental. Contra el parecer de muchos, eligió Montmartre para 
construir la futura basílica, porque era el Monte de los Mártires el lugar 
donde los primeros misioneros de la isla de Francia ofrecieron su sangre por 
el Evangelio. Otra razón que motivó la elección del cardenal era que, en 
aquella época Montmartre era un barrio pobre y popular, y para ser fiel a la 
divisa de ios oblatos, el cardenal quería primero evangelizar a los pobres con 
la oración. Infelizmente, al escoger el lugar de donde había salido la revuelta 
de la Comuna, no se dio cuenta de que iba a suscitar las protestas de los 
enemigos de la Iglesia. Podemos, sin embargo, afirmar que él intentó 
construir la basílica únicamente con un fin religioso: "Hacer subir hasta 
Dios, por el Corazón de Jesús, la expiación de las faltas del pasado y la 
promesa de nuestra fidelidad en el futuro"3’. Queriendo dar al monumento el 
valor de un "voto nacional", solicitó el apoyo de Julio Simón, ministro de 
cultos, para hacer aprobar el proyecto por la Cámara, que lo reconoció de 
utilidad pública. La ley se votó en julio de 1873.

Antes de la terminación de la basílica, lúzo construir una capilla 
provisional que confió a los oblatos el 3 de marzo de 1876. El apostolado de 
los oblatos en Montmartre tuvo fuerte influencia en el conjunto de la 
Congregación y debemos conservar su recuerdo. Vamos a subrayar los rasgos 
más importantes, significativos para nosotros hoy. Responsables de varios 
santuarios (Lumiéres, Bon Secours, Cléry, etc.) los oblatos saben por 
experiencia cómo organizar un centro de peregrinación.

29 Op. cit. p. 338.
30 Cf. PIERRARD, P .L 'Église et la Révolution, París, 1988,p. 218-222. VALIN, P., "LeSacró- 
Coeur dans la cuhurep0litiquefran9ai.se": Christus, t f  139 (1988) p. 362-372.
31 Pastoral del card. Guibert, 30-5-1875.



Su primer objetivo es hacer de Montmartre un lugar de oración. 
Oración que será alabanza y acción de gracias, y también expiación por los 
pecados pasados, según Ja orientación dada por el cardenal Guibert. Así, 
cada día se celebran varias misas y se organizan rezos en distintos momentos 
del día. Un tipo de oración irá adquiriendo cada vez más importancia: la 
adoración al Santísimo Sacramento expuesto. Al principio se hacía ciertos 
días; luego una guardia nocturna asegura la presencia de adoradores; y por 
último se llega a la adoración permanente. Los voluntarios para la adoración 
nocturna se reclutaban por toda Francia. Al cabo de unos 20 años, había 
4.000 hombres adoradores y 6.000 mujeres. En su informe sobre los 25 años 
de presencia de los oblatos en Montmartre, el P. Edmundo Thiriet pudo 
escribir: "La maravilla de Montmartre es ahora la adoración perpetua"32.

Hay que ayudar a los cristianos a profundizar su fe. A este fin los 
oblatos predican cada día para instruir a los fieles, hasta cuatro veces al día, 
incluso entre semana. Agrupan a los cristianos en diferentes asociaciones, 
según las profesiones, por ejemplo, o en círculos de distintas denomina
ciones, como el "Círculo del Sagrado Corazón" para los jóvenes que se 
comprometen a vivir plenamente su vida cristiana y a irradiar su fe. Fundan 
la escolanía para realzar la belleza de las ceremonias. De hecho la escolanía 
es también una escuela en la que ciertos jóvenes descubren su vocación de 
oblatos o de sacerdotes diocesanos.

La irradiación de Montmartre es también obra de los oblatos. 
Publican un boletín, que se difunde muy pronto por toda Francia. Hacen 
aprobar por Roma y enriquecer con indulgencias una archicofradía del 
Sagrado Corazón. Invitan a las iglesias particulares a unirse a la adoración 
perpetua. Esta "adoración universal", en unión con Montmartre, ha agrupado 
hasta 10.000 iglesias y capillas. Los capellanes de Montmartre recorren el 
país para animar la devoción al S. Corazón. Especialmente el P. Juan 
Bautista Lémius dejó la fama de un predicador de talento.

Dos obras merecen mención especial. Primero, la asociación de los 
sacerdotes apóstoles del Sagrado Corazón. Esto comenzó con oraciones por 
los sacerdotes, luego con ceremonias de noveles sacerdotes que acudían a 
confiar su vida sacerdotal a Cristo Jesús, para terminar después en una 
asociación espiritual de sacerdotes, con el fin de honrar el sacerdocio de 
Jesucristo y de rezar por las vocaciones33. Es notable, para nosotros oblatos, 
que ese movimiento contaba entre sus patronos al apóstol san Juan. Se ve 
aquí el desarrollo de la idea del Fundador que nos empuja a seguir las

32 "25 ans á Montmartre": M issions 39 (1901)p. 343.
33 BAFFIE, E .,Le  bou pére Laurent-Achílle Rey, París, 1912, p. 216-221.



huellas de los Apóstoles, nuestros hermanos mayores en la adhesión a Cristo. 
Al difundir la devoción al Sagrado Corazón, los oblatos se refieren sobre 
todo al apóstol Juan. En la misma época y por la misma mentalidad se 
instala una estatua de san Juan en la iglesia de Aix (1873). Entre los 
Apóstoles que los oblatos reconocen como sus "primeros padres", san Juan 
ocupa un puesto privilegiado por haber sido el confidente de Jesús y por 
haber acogido en su casa a la Madre de Jesús.

En segundo lugar, la obra de los pobres: fue fundada en 1894 por el 
P. J.B. Lémius, convencido de que no bastaba anunciar la palabra, sino que 
era preciso también ayudar a los pobres de una manera concreta. Entonces, 
eso se hacía con las obras de beneficencia. Cada domingo reunía numerosos 
pobres, celebraba la misa, los instruía y les ofrecía una libra de pan. Tres 
veces por semana, organizaba una instrucción religiosa y la distribución de 
una sopa caliente. Puso en pie también un dispensario, un ropero y, servicio 
importante, una consulta jurídica para defender a los pobres contra las 
injusticias. El P. Lémius era bastante elocuente para suscitar las buenas 
voluntades necesarias a sus obras y los donativos generosos.

Pasando revista a los 27 años de apostolado de los oblatos en 
Montmartre, se puede repetir el elogio de Frangois Veuillot en el Univers del 
29 de marzo de 1903: "Apóstoles llenos de llama y de perseverancia, 
predicadores arrebatadores y piadosos, organizadores sólidos e inteligentes, 
conductores de muchedumbres y creadores de obras"34.

Entre los otros santuarios del Sagrado Corazón confiados al celo de 
los oblatos, el más célebre es el de Bruselas. La iniciativa de construir una 
basílica en honor del S. Corazón como obra religiosa y nacional se debe al 
rey de los belgas Leopoldo II. La capilla provisional en que los oblatos 
comenzaron su ministerio fue bendecida el 11 de abril de 1905. Como en 
Montmartre, se pusieron en pie obras de muchas clases35. La visita de Mons. 
Agustín Dontenwill, superior general, fiie ocasión de una gran fiesta para los 
oblatos que residían en Bélgica36. En el transcurso de los años, las obras se 
desarrollan, y la casa es al mismo tiempo el centro de un equipo de 
predicadores que dan misiones parroquiales hasta en Francia31. El 29 de 
junio de 1919 se celebró una solemne ceremonia de acción de gracias 
después de la guerra, con consagración al S. Corazón en francés y en 
flamenco38. Y algún tiempo después, el cardenal Mercier pedía al superior

34 Citado en M issions 54 (1920) p. 85,
35 Cf. Missions, 47 (1909) p. 40-48.
36 Cf. M issions 48 (1910) p. 306-311.
37 Ib. p. 400-407.
38 C f  Missions, 53 (1919) p. 245 s.



general qué retirara los oblatos para dejar el puesto al clero diocesano. "Era 
para nosotros el hundimiento, dijo el Provincial en su informe al Capítulo de 
1920, y añade: "necesidad de orden político"39.

El apostolado del Sagrado Corazón conoció un espléndido 
florecimiento en Quebec bajo el impulso del P. Víctor Leliévre. Comenzó el 
primer viernes de noviembre de 1904 a organizar una jomada de adoración 
en la iglesia del Santo Salvador en Quebec. Una hora por la tarde se 
reservaba a los obreros para ayudarlos a orar, a afirmar su fe y a 
comprometerse como cristianos en su ambiente de trabajo40. Para hacer más 
eficaz su apostolado, fundó el "comité del S. Corazón" y abrió en 1923 la 
casa de retiro de "Jesús Obrero", que aún hoy conoce una irradiación 
extraordinaria. El P. Leliévre continuó ese apostolado toda su vida; pueden 
recogerse numerosos testimonios leyendo Missiom  hasta los últimos años 
que precedieron a su muerte (1956). Él sabía hablar a la gente del pueblo; 
"habla como nosotros", decían los obreros entre los que ejercía su ministerio. 
En el Capítulo general de 1947, el provincial de Canadá-Este presenta así la 
casa de Jesús Obrero: "El reverendo Padre Víctor Leliévre ha creado aquí un 
centro extraordinario de conversión y de rehabilitación espiritual"41. Como 
muchos otros oblatos, el P. Leliévre muestra que la devoción al Sagrado 
Corazón, esa adhesión apasionada a Dios que nos ama en su Hijo, es fuente 
de un celo sin límites en el misionero.

La mayoría de las provincias y misiones oblatas han animado y 
animan todavía centros de oración consagrados al S. Corazón, de los que 
cabría hacer el elogio, pero resulta imposible citar todos los ejemplos.

4. Consagración y escapulario

La consagración del cristiano a Dios, expresión concreta de su vida 
de bautizado, es tradicional42. "En la Escuela francesa [...] la idea de un don 
total y radical de sí mismo aparece en plena luz"43. Pedro de Bérulle gusta de 
emplear términos como "me consagro", "me dedico" para expresar el 
carácter radical de lo que llama su "oblación" que él hace "para honrar la 
oblación y donación que Cristo hizo de sí mismo a Dios Padre"44. Santa 
Margarita María y el P. Claudio de la Colombiére se habían consagrado 
explícitamente al Sagrado Corazón.

K M issiom  54 (1920) p. 263 s.
40 "Llieure d'adoration des ouvriers á l'Eglise S. Sauveur de Québec": M issiom , 47 (1909) 316-319.
41 Missions, 74 (1947) p, 464.
42 Cf. Rom 12, 1,
43 FINANCE, J., "Cansécration", a i  D ictionnaire de spiritualité, t. 2, col. 1581 s.
44 BERULLE, P„ Oeuvres de piété, n° 162.



Los oblatos entran espontáneamente en ese movimiento siguiendo a 
su fundador. Su "oblación" no es solamente la ofrenda de cada uno por los 
votos; es también la ofrenda de cada comunidad y de toda la familia oblata. 
Así, desde los primeros años se repite en comunidad la consagración 
compuesta por la venerable Ana María Rémuzat , que el P. de Mazenod 
había copiado en la página 8 del ya citado "Ejercicio en honor del Sagrado 
Corazón de Jesús" y que se reprodujo en nuestro manual de oraciones hasta 
1958.

La presencia activa de los oblatos en Montmartre reforzará todavía 
en ellos la voluntad de consagrarse al Corazón de Jesús. Por eso el Capítulo 
general de 1873 decidió consagrar la Congregación al Corazón de Jesús45. El 
último día del Capítulo, todos los oblatos que podían se reunieron en la 
capilla del escolasticado de Autun. El P. José Fabre, superior general, 
pronunció en nombre de todos, la consagración compuesta por el P. Juan 
Bautista Honorat. Es una oración típicamente oblata y rica de savia bíblica. 
Fue editada en nuestro manual de oraciones hasta 195846. Conforme a la 
directiva del Capítulo general de 1898, esta consagración se renueva al fin 
del retiro41.

El escapulario manifiesta en modo particular esta consagración; 
tiene de hecho una historia larga. El uso de llevar en el pecho un signo de 
Cristo responde al deseo de Nuestro Señor quien, según una carta de Santa 
Margarita María, del 2 de marzo de 1685, quiere que sus amigos lleven su 
imagen sobre el corazón. Ciertas cofradías llevaban un escapulario como 
símbolo de su lazo con una orden religiosa, trinitarios, servitas, etc.48. El 
escapulario especial del Sagrado Corazón es el resultado de las apariciones 
de Nuestra Señora de Pellevoisin49, que lo mostró a la vidente, y del 
apostolado del P. J.B. Lémius en Montmartre. Este hizo que el P. Augier, 
superior general, solicitara la facultad de difundir ese emblema destinado a 
honrar el Corazón de Jesús y la Santísima Virgen. En respuesta a esta 
súplica, el Papa León XIII, por decreto del 2 de abril de 1900, aprobó ese 
escapulario y, por decreto del 19 de mayo del mismo año, lo confió a los 
Oblatos de María Inmaculada50.

45 Decreto \X ,M issions  11 (I8 7 3 )p . 253-257.
46 Ib.
41 "Acta capitulorum generalium, 1898" n° 56: Circ. Adm. II, p. 394; COSENTINO, G., Nos 
chapitres généraux, Ottawa, 1957, p. 149.
48 Cf. "Scapulaire" en Dictionnaire de spiritualité, t. 15, col. 390 s.
49 Diócesis de Bourges, Francia.
50M issions 38 (1900), suppiément deseptembre, p. 25-38.



Los oblatos han sido fieles a la difusión del escapulario del S. 
Corazón, testigo ese misionero del Mackenzie que pide 300 para los fieles 
que le están confiados: "Estarán orgullosos de llevar el símbolo del amor 
divino y la radiante imagen de la Madre de misericordia"51. Para recordar a 
los oblatos que "estamos oficialmente encargados de propagar el escapulario 
del Sagrado Corazón de Jesús", el redactor de Missions reeditó, en 1929, los 
documentos de la Santa Sede relativos a este tema y publicados por primera 
vez en la misma revista en 1900. El 24 de junio de 1949, el P. Deschátelets, 
superior general, pide a la Congregación que "siga fiel a esta misión 
apostólica de difundir el escapulario del Sagrado Corazón"52. Desde 
entonces, la práctica pastoral ha sufrido cambios profundos, pero lo esencial 
es lo que dice el P. Deschátelets como conclusión de su circular: "Nuestra 
vocación de misioneros hace de nosotros los predicadores del misterio del 
amor de Dios a los hombres"53. Y nuestros mayores supieron encontrar, en 
su momento, el símbolo que hablaba a la sensibilidad religiosa de las 
personas54.

5. Apostolado por el libro

Los libros de doctrina o de piedad relativos al Corazón de Cristo 
constituyen un campo de apostolado en el que los oblatos se han 
comprometido durante cierto tiempo. Por ese medio, sobre todo los 
capellanes de Montmartre querían prolongar sus esfuerzos y ejercer una 
influencia más duradera en la gente que acudía a rezar en el santuario. El P, 
Juan Bautista Yenveux, presente en Montmartre desde el principio en 1876 
hasta 1903, publicó en cinco volúmenes un estudio sobre la doctrina de la 
beata Margarita María a partir de sus escritos y de los ejemplos de su vida. 
El estudio lleva por título El Reino del Corazón de Jesús. Desarrolla todo un 
programa de vida espiritual y de compromiso para los cristianos. El mismo 
Padre redactó, en dos tomos, un libro de oraciones titulado A los pies de 
Jesús. El P. Juan Bautista Lémius escribió algunos libros para dar a conocer 
Montmartre, exponer brevemente la doctrina y alentar el culto del Sagrado 
Corazón. Muchos otros trabajaron en este campo, pero no parece oportuno 
citarlos todos.

El oblato que más libros escribió sobre el S. Corazón es sin 
discusión el P. Félix Anizan. En la docena larga de sus obras, hay estudios 
doctrinales como Quién es el Sagrado Corazón, y libros de piedad; el más

51 "Extrait de la leítre d'un missionnaire...: M issions 45 (1907) p. 76 s.
52 Circ. n° 185: Circ. Adm. V, p. 247.
53 Ib. p. 254.
54 Cf, ARBOUR, R., "Notre scapulaire du Sacró-Coeur": Et. Obi. 6 (1947) p. 17-127.



célebre de estos es Hacia Él- elevaciones al Sagrado Corazón, con una 
tirada de 25.000 ejemplares (fue editado también en castellano]. Tiene 
además un largo poema, Getsemaní, publicado en 1910. Es una serie de 
cuadros escénicos en torno a la agonía de Jesús. No carece de valor literario.

Lo que vamos a retener del ejemplo de estos oblatos es que han 
querido estar presentes en diversos campos para fomentar el culto al Sagrado 
Corazón.

CONCLUSIÓN

Este artículo no es, por tanto, un tratado de teología, sino mi vistazo 
al ejemplo de nuestro fundador y de los oblatos que nos han precedido. Hoy 
las mentalidades evolucionan rápidamente y ciertas formas de devoción no 
nos parecen adaptadas a la sensibilidad religiosa actual. Tenemos que 
descubrir los valores vividos por nuestros mayores y ser fieles a los mismos 
para hacerlos nuestros en nuestra vida tal como es ahora.

Recojamos lo esencial, refiriéndonos al Nuevo Testamento.
1. El culto al Sagrado Corazón es en primer lugar contemplación 

del amor de Dios. Sí, "Dios amó tanto al mundo..." (Jn 3, 16). "En esto 
consiste el amor.. .en que Él nos amó y nos envió a su Hijo..." (1 Jn 4, 10).

2. La certidumbre de ese amor es acogida como un dato esencial de 
la revelación. "Y nosotros hemos conocido el amor que Dios nos tiene y 
hemos creído en él" (1 Jn 4, 16).

3. La revelación del amor es una fuerza ardiente que engendra el 
celo apostólico. "El amor de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió 
por todos, todos por tanto murieron" (2 Co 5, 14). "Por mi parte, muy 
gustosamente gastaré y me desgastaré totalmente por vuestras almas" (2 Co 
12, 15).

4. Por último, lograr la propia vida es "devolver amor por amor", 
pero ese logro es un don. "Yo les he dado a conocer tu Nombre y se lo 
seguiré dando a conocer, para que el amor con que Tú me has amado esté en 
ellos" (Jn 17, 26).

RenéMQTTE
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El Concilio Vaticano II ha propuesto de nuevo y con energía la 
verdad de la vocación universal a la santidad (cf. LG 5). Como todos los 
cristianos, los oblatos están llamados a la santidad. Eugenio de Mazenod, el 
primero, alimentó un deseo cada vez mayor de santidad. La deseaba para sí 
mismo y para cuantos alcanzaba con su ministerio: quería llevarlos a ser, 
primero razonables, luego cristianos, y por fin ayudarlos a hacerse santos. La 
deseaba para sus oblatos, a quienes suplicaba: "En nombre de Dios, seamos 
santos"1. Concebía la comunidad como un lugar de santificación; abrazó la 
vida religiosa como medio eficaz para alcanzarla, y escogió la misión como 
ministerio en el que uno se santifica y se santifica a la gente. Percibió el lazo 
íntimo que se da entre la santidad y la misión e insistió constantemente en 
este punto. Vivió como para lograr la santidad. Jamás fue hombre de 
compromisos o de medias tintas. Por eso propuso a los suyos un radical 
compromiso de vida: "No quiero en la sociedad mechas humeantes; que 
quemen, que calienten, que alumbren, o que se vayan"2.

En este artículo no abordamos el tema de la santidad en general, que 
es la meta de todo cristiano. Nos vamos a detener más bien en los rasgos 
característicos del camino de santidad que deben recorrer los oblatos.

I. EUGENIO DE MAZENOD

1. El dinamismo de la santidad

Un aspecto que se descubre al leer los escritos de Eugenio de 
Mazenod es la terminología que usa en este campo. Al término abstracto 
'santidad' prefiere a menudo el más concreto de santo, o el más dinámico de 
santificación o de tensión hacia la santidad o la perfección. Para él, en 
efecto, la santidad es un proceso dinámico, una marcha constante que dura 
toda la vida. Los oblatos, leemos en el Prefacio, "deben trabajar seriamente 
por ser santos [...] vivir [...] con el empeño constante de alcanzar la

1 A1P. Tempier, 18-2-1826: Ecr. Obi. l , t .  7 n“ 226 [ed. espafi.p. 34j.
1 Diario, 19-7-1846.



perfección". "No hay límite para nuestra santidad personal", exclamaba el P. 
Deschátelets a la lectura de este texto3. Ese dinamismo debe ser sostenido por 
la firme determinación de alcanzar la santidad. "En materia de perfección, 
jamás hay que decir: basta"4.

La evocación del deseo y de la voluntad de alcanzar la santidad es 
firme y constante. En la Regla, el primer criterio de discernimiento de la 
vocación oblata es "arder en el deseo de la propia perfección" (CyR de 1928, 
art. 697). "Es una resolución tomada el deshacemos de cuantos no quieren 
tender a la perfección"5. Se trata de un deseo que no debe quedar reservado a 
los novicios, sino que debe crecer siempre como recuerda el Prefacio, que 
nos pide vivir "con el empeño constante de alcanzar la perfección".

Si, en efecto, la santidad es un don de Dios que comunica su vida, es 
también una respuesta que implica un compromiso, un trabajo, un quehacer. 
Uno es santo por razón del don del bautismo, pero a la vez se debe llevar a 
madurez el germen de vida que el bautismo sembró en nosotros.

2. La santidad del hombre apostólico

Un rasgo característico de la santidad que el Fundador pide al oblato 
es la conexión íntima de la misma con la idea del hombre apostólico. 
Santidad y hombre apostólico son términos que se usan prácticamente como 
sinónimos. Se ve, pues, con claridad el género de santidad al que el 
Fundador se sintió llamado por Dios y al que él invita a sus oblatos. Sus 
cartas en el inicio de la Sociedad muestran bien cómo ve él al misionero de 
Provenza: debe ser "un hombre extraordinario"6, un hombre
"verdaderamente apostólico"7, capaz de realizar la síntesis de una vida de 
santidad y de una vida de anuncio del Evangelio. Por "hombre 
extraordinario" no entiende una persona dotada de dones fuera de lo común, 
un predicador de renombre, capaz acaso de conquistar las almas: "Si no se 
tratara más que de ir a predicar bien que mal la palabra de Dios, con mucha 
mezcla de ingredientes humanos, escribe al abate Tempier cuando la 
fundación estaba en proyecto, de recorrer los campos con la intención si 
quiere de ganar almas para Dios, pero sin preocuparse mucho de ser nosotros 
hombres interiores, hombres verdaderamente apostólicos, creo que no sería 
difícil reemplazarlo; pero ¿puede usted creer que me interesa semejante

3 Circ. n° 191, 15-8-1951: Circ. Adm. V, p. 320.
4 Acta de visita deBillens, 26-8-1831: Sel. de Text. n° 290.
5 "Un devoir de famille": Missions, 44 (1906) p, 225.
6 A Forbin-Janson, 9-10-1816: Ecr. O b i  I, t. 6, n° 14.
' A Tempier, 13-12-1815: Ecr. Obi. I, t. 6 n° 7 [Sel. de Text. n“ 11],



mercancía?"8. Para su proyecto misionero, más que buenos predicadores, se 
necesitan hombres interiores, hombres de verdad apostólicos, en definitiva, 
santos: "Es preciso que nosotros mismos seamos resueltamente santos. Esta 
palabra comprende todo lo que podríamos dccir"9.No es el número lo que 
cuenta, sino la calidad, como explica a Carlos de Forbin-Janson. A diferencia 
de su amigo, que tiene un vasto proyecto misionero y recluta muchos 
sacerdotes para la evangelización de toda Francia, Eugenio busca hombres 
que sean capaces de vivir en forma auténtica la vida cristiana y la vida de 
comunidad. "Yo en vuestro lugar, le escribe, miraría un poco menos a la 
brillantez y me interesaría más por lo sólido. ¿A qué sirven los hermosos 
discursos si uno es orgulloso? La humildad, el espíritu de abnegación, la 
obediencia, etc., la más entrañable caridad fraterna son tan necesarias para el 
buen orden como para la felicidad de una sociedad; y no todos los vuestros lo 
han comprendido bien [...] Aquí nosotros no entendemos los negocios. 
Éramos seis [...] Así nuestra comunidad es muy fervorosa; no hay mejores 
sacerdotes en la diócesis"10.

Las expresiones "ser santos" y "ser hombres apostólicos" en cierto 
modo se equivalen. Al P. Tempier le escribe que recomiende a los misioneros 
"portarse como santos, como verdaderos apóstoles"11. Y al P. Antonio 
Mouchette, a propósito de los escolásticos: "Deben saber que su ministerio es 
la continuación del ministerio apostólico [...] Que se den prisa a hacerse 
santos, si aún no están donde es preciso[...]"12. Al final de su vida, como si 
resumiera su propio ideal de vida, escribe a los misioneros del Canadá: 
"Tengo un concepto tan grande de vuestra vocación que no me hago a la idea 
de la menor imperfección y que me aflijo por ella como por una infidelidad 
muy dañina. Por eso rezo cada día para que su gracia os mantenga a todos en 
ia más alta santidad. Yo no comprendería en otras proporciones la vida de 
sublime dedicación de nuestros misioneros"13.

Para comprender esa conexión entre misión y santidad, hay que 
remontarse a los orígenes. Fue, en efecto, un fin doble e indivisible lo que 
inspiró la fundación del Instituto: la misión y el deseo de la perfección 
evangélica. Una crisis interior había atormentado durante años al joven abate 
de Mazenod: vacilaba entre consagrarse a la vida apostólica o retirarse a un 
monasterio. La crisis no se había resuelto más que por la confianza de poder,

8 Ib.
9 Ib.
10 A Forbin-Janson, 9-10-1816: Ecr. Obi. l , t .  6, n° 14.
“  Carta de 30-3-1826: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 233 [ed. españ. p. 62],
12 2-12-1854: Ecr. Obi. I ,t . 11, n° 1256.
1:1 Al P. Végréville, 17-4-1860: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 273.



por la fundación de los misioneros de Provenza, evangelizar a los pobres 
campesinos y al mismo tiempo alcanzar la santidad a la que se sentía 
llamado. El santo Instituto, escribe en el libro de las Fórmulas de admisión 
al noviciado, "debía ayudarnos a adquirir las virtudes propias del estado de 
perfección al que con gusto nos consagramos. Así fue como echamos los 
cimientos de la Sociedad de los Misioneros de Provenza en Aix, el 2 de 
octubre de 1815"14.

En la Súplica dirigida a los vicarios generales capitulares de A ix  
había escrito: "El fin de esta Sociedad no es solo trabajar por la salvación del 
prójimo dándose al ministerio de la predicación, tiene además principal
mente la intención de procurar a sus miembros el medio de practicar las 
virtudes religiosas [. . .]"15. Por eso, en la comunidad naciente, los misioneros 
"trabajarán en su propia santificación conforme a su vocación"16.

El Prefacio confirma que el fin del Instituto es, siguiendo la 
inspiración del Señor, "dedicarse más eficazmente a la salvación de las 
almas y a la propia santificación". Los primeros sacerdotes quisieron 
someterse a una Regla "apta para procurarles los bienes que [... ] se proponen 
alcanzar para su propia santificación y para la salvación de las almas". El fin 
solo puede alcanzarse si los miembros del Instituto "responden santamente a 
su excelsa vocación". La introducción de los votos y la transformación 
progresiva del primer grupo de sacerdotes en comunidad religiosa se hará 
con ese objetivo.

3. Dimensión cristológica de la santidad

Cuando se trata de describir concretamente el programa de santidad 
al que son llamados los miembros de la Sociedad, el fundador propone un 
estilo particular de vida donde se hace distinción entre el tiempo que se dará 
al ministerio y el que se pasará en casa, a fin de poder "trabajar juntos por la 
gloria de Dios y por nuestra santificación"17. La vida de recogimiento, de 
silencio, de estudio y de oración que los miembros del Instituto llevan en 
casa parece la más propia para asegurar el camino de la santificación: "la 
otra parte [del año, pasada en casa, se dedicará] a nuestra santificación 
propia"18.

La Regla precisará más tarde esta primera intuición: "[...] 
emplearán una parte de su vida en la oración, el recogimiento y la

14 12-8-1820: Ecrits du Fondateur, fase. 3, Roma, 1952, p. 7.
15 A  los Vicarios generales de Aix; Ecr. Obi. I, t. 1 3 ,n " 2 |'Sel. de Text., n” 5].
16 Ib.
17 A  Tempier, 13-12-1815: Ecr. O b i 1,1 6 ,n °7 .
18 A Tempier, 9-10-1815: Ib. n °4  [Sel. de Text. n°2].



contemplación en el retiro de la casa de Dios, en la que habitarán juntos. La 
otra parte, la consagrarán enteramente a las obras exteriores del celo más 
activo

En la historia de la Congregación esa distinción estuvo a punto de 
crear una dicotomía y dividir el ideal del hombre apostólico entre actividad 
misionera y retiro en la casa, reservando para este último el valor de medio 
de santificación.

Para comprender bien la distinción propuesta por el fundador, es 
preciso, en cambio, situarla en su contexto. Se inspira en la imitación de 
Cristo y de los Apóstoles: los misioneros deben "imitar en todo los ejemplos 
de Nuestro Señor Jesucristo, principal fundador de la Sociedad, y de los 
Apóstoles, nuestros primeros padres. Imitando a esos grandes modelos, 
emplearán una parte de su vida [...]"2°. A la luz de este texto, la principal 
preocupación de los misioneros no es ni la predicación ni la oración en el 
silencio de la casa, sino la imitación de Cristo. El principio de unidad se 
halla, pues, en la tensión por revivir el misterio de Cristo siguiendo el 
ejemplo de los Apóstoles25. La santidad que Eugenio propone es 
eminentemente cristológica. Se trata de convertirse en otros Jesucristo, de 
hacerse cooperadores de su misterio pascual. La acción misionera es 
intrínsecamente la obra de Cristo, es decir, consiste en revivir a Cristo en su 
mayor misterio, el de la Redención.

En esta perspectiva podemos leer las innumerables referencias a 
Cristo, especialmente a Cristo Salvador que continuamente se repiten en los 
escritos de Eugenio de Mazenod. Desde el inicio de su vida espiritual, Cristo 
es el modelo y el guía en el camino de la santidad. Eugenio se sitúa ante el 
misterio de Cristo como "un pintor copia un modelo". ¿Qué hace el pintor? 
"Coloca su modelo en la mejor luz, lo observa atentamente, lo mira de hito 
en hito, trata de grabar su imagen en el espíritu, luego traza sobre una hoja o 
sobre una tela algunos rasgos que confronta con el original; los corrige si no 
responden exactamente, en otro caso, continúa"22. Eugenio hace lo mismo 
con Cristo, "amable modelo, escribe, al que debo y quiero con su gracia 
conformarme"23.

19 CyR de 1818, parte 2a, cap. 1, § 4 [CyR de 1982, p. 38],
20 Ib. Cf. también el art. 1 de la Regla: "esforzándose por imitar las virtudes y los ejemplos de J  C ",
21 Cf. CIARDÍ, F., "Fisionomía enatu ra  de la comunitá o b l a t a . . .Claretianum, 1976, p. 252-258; 
GILBERT, M , "Vie active ou vie mixte?": Et. Obi. 7 (1948) p. 287-290; LAMIRANDE, E.,"Las 
'dos partes1 en la vida del hombre apostólico...": SEO, n° 9 (1983) p. 25-55; RESLÉ, J., 
"Concurrence ou convergence?": Et. Obi. 28 (1969) p. 22-44.
2215*ADDIO, A., Cristo Crocifisso e la Chiesa abbandonata... Frascati, 1978, p. 40.
2! Retiro en Amiais, diciembre de 1811: E scritos espirituales, t. 14, n° 95, p. 213.



No se trata de una imitación externa, sino de una auténtica 
identificación con Cristo hasta llegar a ser otro él, como escribía en 1811, 
recién ordenado sacerdote: San Pablo dijo que aquellos a quienes Dios
ha querido salvar, a quienes ha predestinado a su gloria[...], ha resuelto, ha 
ordenado que fueran semejantes a su Hijo Jesucristo, [...] los ha predestinado 
a su gloria. De uno u otro modo, es siempre la conformidad con Jesucristo la 
que es el signo cierto de la predestinación porque es siempre infaliblemente o 
el efecto o la causa de ésta. ¿Somos semejantes a Jesucristo? ¿Imitamos a 
Jesucristo en toda la dimensión de nuestras fuerzas? ¿Vivimos de la vida de 
Jesucristo? Entonces seremos infaliblemente salvos"24.

Para Eugenio, la conformidad con Jesucristo pasa por la Cruz. No 
hay camino de santidad sin sufrimiento. Las contrariedades, las pruebas, las 
dificultades, todo puede volverse ocasión de revivir a Cristo crucificado. "No 
se deje abatir por las contrariedades y las penas inseparables de nuestra 
existencia aquí abajo, cualquiera que sea la posición en que nos ha puesto la 
Providencia, escribe aduciendo su propia experiencia. La sabiduría está en 
sacar partido de todo para nuestra santificación"25.

Aunque aparezca dividido, el proyecto del oblato tiene una profunda 
unidad. Misión y santidad se reclaman mutuamente. El Fundador, meditando 
sobre su Regla escribe:"[...]¿a qué santidad no obliga la vocación apostólica, 
quiero decir la que me compromete a trabajar sin descanso en la 
santificación de las almas por los medios que emplearon los Apóstoles?"26.

4. Dimensión comunitaria de la santidad

Otro rasgo característico del concepto de santidad en Eugenio de 
Mazenod es la dimensión comunitaria. Si no basta tener predicadores 
cualesquiera, tampoco basta tener hombres apostólicos solos. Para ser 
"hombres verdaderamente apostólicos", es necesario caminar juntos por las 
huellas de los Apóstoles. Es preciso vivir unidos como ellos lo estaban en 
tomo a Jesús y según el modelo que enseñaron a los primeros cristianos de 
Jerusalén. Hace falta una "santificación común", escribe Eugenio al abate 
Tempier al proponerle la primera reunión con los futuros miembros de la 
comunidad: "Nos ayudaremos mutuamente con nuestros consejos y todo lo 
que Dios nos inspire a cada uno para nuestra santificación común"21.

24 Resolución general, ib. n° 101, p. 218.
25 Al P. Vógreville, 17-4-1860: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 273. Sobre la centralidad de Cristo Crucificado 
en la espiritualidad de! Fundador, cf. D'ADDIO, Cristo Crocifisso e la Chiesa ..., Frascati, 1978.
26 Notas do reino de 1826: Sel. de Text. n° 198.
27 Carta del 13-12-1815: Et. Obi. I,t. 6 ,n "7 .



La casa de Aix, había escrito también Eugenio al abate Tempier, 
"en mi idea y mis esperanzas debe reflejar la perfección de los primeros 
discípulos de los Apóstoles", es decir, de la primitiva comunidad de 
Jerusalén, porque, prosigue, "fundo mucho más en esto mis esperanzas que 
en los discursos elocuentes. ¿Han convertido alguna vez a alguien?"28. Se 
refiere claramente al testimonio dado por la primera comunidad cristiana, 
con su vida de santidad fruto del mutuo amor. Ella se caracteriza, en efecto, 
por la unión de los corazones y de los espíritus y por la comunión de los 
bienes materiales. Así, para los futuros miembros de la Sociedad, se tratará 
de tener una perfecta unanimidad de sentimientos, la misma buena voluntad, 
el mismo desinterés. Todo, hasta el trabajo de la santificación, deberá ser 
común. Así es como en comunidad se podrá gustar conjuntamente la misma 
alegría espiritual. La vida común se muestra como un elemento esencial al 
hombre apostólico, bien para una acción misionera eficaz, bien para la 
santificación personal. La santidad se construye ahí en conjunto, se vuelve 
una santidad común. "Oh, no lo dude, nos haremos santos en nuestra Con
gregación, libres, pero unidos por los lazos de la más tierna caridad| ...]"29

Tras el nacimiento del grupo de los Misioneros de Provenza, la 
exigencia de santificación con vistas a la misión se hace mayor. A alguien 
que le pide la descripción de la nueva vocación, Eugenio le escribe: "El 
misionero, por estar llamado propiamente al ministerio apostólico, debe 
aspirar a la perfección [...] Debe, pues, poner todo su empeño en llegar a esa 
codiciable santidad que debe producir tan espléndidos resultados"30. 
Escribiendo al seminarista Hipólito Guibert para explicarle su vocación, 
Santiago losé Marcou, entonces novicio, muestra que ha aprendido bien la 
lección: "¿Le hablaré yo mismo de nuestro Instituto? Me basta decirle que 
tendemos a la perfección [... | no tenemos más que un corazón y un alma"31.

El hombre apostólico es alguien que, en comunidad con sus 
hermanos, se compromete seriamente en el camino de la santidad porque, 
como leemos en el Prefacio, la misión exige "en una palabra, hombres 
apostólicos que, convencidos de la necesidad de la propia reforma, trabajasen 
con todas sus fuerzas por la conversión de los demás".

En la Regla precisa después Eugenio este ideal de perfección 
enunciado desde el comienzo. El camino que quiere recorrer es comunitario. 
El hombre apostólico no es santo independientemente de los otros. Lo somos

28 Carta del 15-11-185: ib. n° 6 [Sel de Text. n° 4],
79 A Hilario Aubert, 1815: Ecr. Obi. I ,t. 6,( 1° 3.
30 A José Agustín Viguier, 6-1-1819: ib. n° 38 [Sel. de Text n° 14],
31 Carta escrita hacia 1821, citada por Y. BEAUDOIN, "Le Fondateur et l'observance des 
Constitutíons...": VOL, 43 (1984)p. 103.



juntamente, enlazados todos por el amor recíproco. En efecto, ser santos, 
como acabamos de decir, significa revivir en plenitud a Cristo, 
transformados en Él por el Espíritu que nos incorpora a Él. La identificación 
de cada uno con el único Cristo hace que los misioneros sean solo uno: 
"Estarán unidos todos por los lazos de la caridad más entrañable y en la 
sumisión perfecta a los superiores"32. Comentando este pasaje de la Regla, el 
Fundador mismo anota: "Y siempre Jesucristo como modelo. íntimamente 
unidos a Jesucristo, sus hijos serán uno entre sí, muy estrechamente unidos 
por los lazos de la más ardiente caridad, viviendo en la obediencia más 
perfecta, para adquirir la humildad que les es necesaria"33. "Estemos unidos 
en el amor de Jesucristo, escribe también al P. Courtés, en nuestra común 
perfección; amémonos siempre como nos hemos amado hasta ahora, no 
seamos más que uno j ...]"34. Insertos en el único Cuerpo de Cristo, somos 
llamados a ser el único Cristo.

En definitiva, el ideal del oblato como hombre apostólico, posee, 
desde el comienzo gran riqueza. Comprende, unidas de forma inseparable, 
las ideas de santidad de vida, de santidad compartida en la vida fraterna, y de 
santidad compartida en el ministerio apostólico. He aquí un texto que 
sintetiza ese ideal: "Vivid para Dios y para la Iglesia, para la santificación de 
esos pobres infieles, para la Congregación [...] Estad bien unidos, cor unum 
et anima una. Releed sin cesar vuestra santas Reglas. Por la fidelidad en 
observarlas os santificaréis [...] Recordad que Deus caritas est"35. El P. José 
Morabito resume así lo que propone Eugenio de Mazenod: "Oblación, 
santidad personal, apostolado; datos que se armonizan perfectamente y se 
completan entre sí, siendo el primero como el foco central de donde emanan 
los otros dos, que son como su consecuencia y su fin"35. Las distinciones 
tienen que quedar en el nivel de las ideas. En la realidad, el ideal oblato es 
profundamente simple, indivisible.

5. La práctica de las virtudes

En el ascenso hacia la santidad, Eugenio de Mazenod da mucha 
importancia a la práctica ascética de las virtudes. Primera entre todas, está la 
caridad, vinculo de la perfección. En el proyecto inicial de fundación, ella 
debía ser el único lazo que uniera a los misioneros. Ella es "el eje sobre el

32 CyR de 1818 ,2a parte, cap. 1, § 4: "De las otras observancias principales”.
33 Circ. de 8-10-1831: N os saintes Regles, d tada en la Circ. n° 14 del P. Fabre: Circ. Adm. I, 128.
34 Al P. Courtés, 3-3-1822: Ecr. O b i I ,t .  6, n" 80.
33 A los oblatos de San Bonifacio: Ecr. Obi. 1, t. 2, n° 193.
34 MORABITO, X, "L'Iinmaculée dans la spiritualité du Fondateur": E t O b i 14 (1955) p. 37 s.



que gira toda nuestra existencia"37. Pero la caridad tiene como servidoras 
todas las virtudes. El Fundador las enumera a menudo en sus escritos, 
aunque no en forma sistemática. "Por amor de Dios, escribe al P. Tempier, 
no cese de inculcar y de predicar la humildad, la abnegación, el olvido de sí, 
el menosprecio de la estima de los hombres. Que esos sean para siempre los 
fundamentos de nuestra humilde Sociedad, con lo cual, unido a un verdadero 
celo desinteresado por la gloria de Dios y la salvación de las almas, y a la 
más tierna caridad, bien afectuosa y sincera entre nosotros, hará de nuestra 
casa un paraíso en la tierra [...]"38. A Forbin-Janson le escribe: "La 
humildad, el espíritu de abnegación, la obediencia, etc., la más íntima 
caridad fraterna son tan necesarias para el buen orden como para la dicha de 
una sociedad"39. Entre las disposiciones ascéticas, menciona la "santa 
indiferencia, que es el camino real para cumplir la voluntad de Dios"40, "el 
quicio de la vida religiosa"41 .Y también "renuncia a sí mismo,[...] 
abnegación [...] vida interior, regularidad, aprecio de la vocación"42; 
"reserva y modestia exterior, que edifican mucho"43; "el deseo más ardiente 
de la perfección,!...] la dedicación a la Iglesia, el celo por la salvación de las 
almas, [...] gran apego a la familia, [...] respeto a los superiores [,..]"44.

Pero es sobre todo en el Prefacio donde el Fundador propone un 
programa de ascesis exigente. Los misioneros "deben renunciarse completa
mente a sí mismos, sin más miras que la gloria de Dios, el bien de la Iglesia 
y la edificación y salvación de las almas, renovarse sin cesar en el espíritu de 
su vocación, vivir en estado habitual de abnegación, y con el empeño 
constante de alcanzar la perfección, trabajar sin descanso por hacerse 
humildes, mansos, obedientes, amantes de la pobreza, penitentes y morti
ficados, despegados del mundo y de la familia, abrasados de celo, dispuestos 
a sacrificar bienes, talentos, descanso, la propia persona y vida por amor de 
Jesucristo, servicio de la Iglesia y santificación de sus hermanos".

5. La Regla, "m anual" de santidad

El Fundador no se contentó con afirmar la exigencia de la santidad 
ni con indicar las pistas fundamentales (apostólica, cristológica, 
comunitaria) que seguir y las virtudes concretas que practicar. Ofreció

37 Al P. Guibert, 29-7-1830: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 350 [Sel. de Text. n° 322],
38 Al P. Tempier, 12-8-1817: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 20.
39 Al abate Forbin-Janson, 9-10-1816: ib. n° 14.
40 Al P. Courtés, 23-10-1839: Ecr. O b i  I, t, 9, n° 702.
41 Al P. Mille, 6-6-1831 : Ecr. Obi. I, t. 8, n° 393.
42 Al P. Verdet, 24-8-1854: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 200.
43 Al P. Courtés, 2-4-1823: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 100.
44 Al P. Tempier, 18-6-1828: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 302.



también instrumentos concretos para alcanzarla. Lo hizo sobre todo 
escribiendo la Regla, cuya observancia es, a sus ojos, la vía ordinaria de la 
santidad. "Todos los miembros del Instituto, leemos en la Regla,)...] deben 
ajustar fielmente toda su vida a las Reglas y Constituciones, para así 
acercarse cada vez más a la perfección del estado que han abrazado" (CyR de 
1928, art. 228). Dada la aprobación pontificia, es claro que ya "no son 
simples reglamentos, o simple orientación piadosa; son Reglas aprobadas por 
la Iglesia tras el más minucioso examen"45.

El Fundador está "íntimamente convencido de que la santificación 
de los miembros de nuestra Sociedad y el éxito de sus trabajos depende de su 
fidelidad en observar puntualmente las santas Reglas de nuestro Instituto 
|. . .]46. La Regla sirve, escribe al P. de L'Hermitte, "para su propia 
santificación y para la salvación de las almas que usted tiene la misión de 
convertir"47. Y en una circular: "Ahí se halla el secreto de vuestra 
santificación: ellas abrazan todo lo que debe conduciros a Dios. Adornad 
vuestras almas con las virtudes más bellas, acumulad méritos, asegurad 
vuestra perseverancia; leed, meditad y observad las Reglas y os haréis 
verdaderos santos, edificaréis a la Iglesia f...]"48.

En efecto, como observa el P. Yvon Beaudoin, la Regla escrita por 
el Fundador contiene más artículos sobre la santidad que sobre los fines, los 
ministerios y los medios de salvar las almas. Estaba convencido de que "el 
medio más eficaz de evangelización es el ejemplo de una vida santa"49.

II. LA TRADICIÓN OBLATA

1. Enseñanza de los Superiores y  de los Capítulos generales

En la tradición posterior al Fundador surgirá la tendencia a 
esquematizar de modo didáctico la distinción entre actividad misionera y 
vida de perfección. Esta distinción tiene por fundamento las dos primeras 
partes de la Regla: el fin del Instituto y la vida religiosa. Se juntan ciertos 
valores en tomo al tema de la misión y otros en torno al de la vida religiosa. 
A menudo el tema de la santidad se sitúa en el contexto de la vida religiosa.

Podemos, por ejemplo, leer frases lapidarias como ésta: "Como 
religiosos, nuestro deber es tender a la santidad; esto está claramente

45 Al P. Tempier, 18-2-1826: ib. n°226.
46 Acta de visita de N.D. du Laus, 28-6-1828: Sel. de Text. n “ 253.
47 Carta del 17-8-1852: Ecr. Obi. I ,t. 11, n° 1112.
48 Circ. de 2-8-1853, citada en la circ. n° 14 del P. Fabre, 20-5-1864: Circ. Adm. I, p. 110.
49 BEAUDOIN, Y., "Le Fondateur et l'observance des CC et RR ...": VOL, 43 (1984)p. 102 s.



establecido por nuestro fundador. Somos religiosos para hacemos santos"50. 
O también palabras que explícitamente intentan ser muy autoritarias: 
"Afirmamos en nombre de Dios, de su Vicario en la tierra y de nuestro 
venerado Fundador, que en nuestra Congregación somos religiosos antes que 
misioneros, religiosos para ser misioneros sobrenaturales, religiosos para 
perseverar hasta la muerte en las fatigas del apostolado"51.

En esta polarización, el lazo entre santidad y misión sigue constante 
con una subordinación clara: para ser un auténtico misionero, hay que ser 
santo y uno es santo en la medida en que vive con coherencia su vocación 
religiosa. La concatenación es patente: vida religiosa - santidad - misión.

Fue sobre todo el P. José Fabre, sucesor inmediato del Fundador, 
quien estableció esa manera de ver que ha perdurado hasta la mitad de 
nuestro siglo. "¿A qué somos llamados, mis queridos hermanos?, escribe en 
su segunda carta circular. A ser santos para poder trabajar eficazmente en la 
santificación de las almas más abandonadas. Esa es nuestra vocación [...] 
Debemos trabajar activamente, generosamente en nuestra propia 
santificación, es decir, meditar cada día más seria y profundamente sobre los 
deberes de nuestro estado, conocer cada vez mejor las virtudes que Dios 
exige de nuestra alma a fin de que ésta llegue con una conducta cada vez 
más religiosa a la práctica de nuestras santas obligaciones. [...] Trabajar en 
la santificación de los otros por el ejercicio del ministerio exterior, es una 
misión muy hermosa, pero no es más que una parte de nuestra santa 
vocación; supone la primera como su principio y como fuente de su 
fecundidad. En efecto ¿podemos corresponder eficazmente y de manera 
sobrenatural a la gracia del ministerio de las almas, si no poseemos ya una 
visión clara y un sentimiento profundo de la necesidad de nuestra propia 
santificación?"52. Para el oblato, todo relajamiento en la búsqueda de la 
santidad penaliza su ministerio : "Nuestra negligencia, al privamos del fervor 
y de la santidad, privaría a esas almas del fruto y la recompensa de ese fervor 
y esa santidad"53. En su reflexión, el P. Fabre cita los artículos 288 y 289 de 
la Regla, que dividen la vida del oblato en dos tiempos, uno pasado dentro de 
la comunidad y consagrado a la oración y al silencio, y el otro consagrado a 
la predicación y a los demás ejercicios del apostolado. En el primer tiempo, 
el del silencio y recogimiento interior, es cuando sobre todo uno trabaja en su 
santificación. En el segundo, el de la evangelización, uno se sirve de la 
santidad adquirida en la casa religiosa. "Apóstol infatigable durante el

50 DESCHATELETS, L ,  Ciro. a° 222, de 25-1-1966: Circ. Adm. VII, p. 257.
51 DONTENW ILL, A., Ciro. n° 113, de 25-12-1915: Circ. Adm. III, p. 277.
52 Circ. n° 11, 21-3-1862: Circ. Adm. I, p. 2 s. (70 s.)
53 Ib. p. 5 (73).



tiempo consagrado a ios trabajos evangélicos, el Oblato de María, digno de 
ese nombre, vuelve contento a su celda para vivir allí como perfecto religioso 
y contribuir, según sus fuerzas, a mantener en la comunidad la vida de 
perfección que es el carácter distintivo de ella"54.

Cita entonces otro texto fundamental para el itinerario de santidad 
del oblato, el artículo 246 de la Regla: "La vida entera de los miembros de la 
Sociedad debe ser un continuo recogimiento", con los artículos siguientes 
sobre el estilo de vida que se ha de guardar en la casa religiosa. En esta 
sección de la Regla titulada Del silencio y  el recogimiento interior, de la 
oración y  los otros ejercicios religiosos, de las penitencias corporales y  de 
las reuniones de comunidad, se encuentran todos los medios recomendados 
al oblato para santificarse: el silencio, el recogimiento interior, los ejercicios 
de piedad, la práctica de la mortificación, las penitencias... El juicio que el 
P. Fabre da sobre la Congregación partiendo de esos artículos revela la 
importancia que él atribuye a esta parte de la Regla. "[Los Oblatos] han sido 
fervorosos mientras han amado la soledad, la celda y el silencio; el 
relajamiento ha empezado el día en que han encontrado la soledad 
demasiado profunda, la celda demasiado monótona y el silencio demasiado 
penoso [...] Amemos el silencio, amemos nuestra celdaf...]"55.

La tradición oblata ha seguido fielmente la enseñanza del P. Fabre. 
Los medios de santificación ahí indicados se vuelven a mencionar a menudo 
en las circulares de los superiores generales como rasgos fundamentales de la 
búsqueda de la perfección. En el informe presentado al principio de cada 
Capítulo, una parte se dedica al estado de la vida interior de la 
Congregación, y la medida que se emplea es la observancia de esos medios. 
Lo mismo, cuando se quiere apelar a una vida espiritual más intensa, se 
recurre a ellos preferentemente. Se insiste también en el ejercicio de la 
presencia de Dios y en las oraciones jaculatorias, el culto de la Eucaristía, el 
rosario, el examen de conciencia, la confesión, la 'culpa', los retiros, la 
lectura de la Escritura y la lectura espiritual, la soledad, el silencio, etc.56.

Comentando el Prefacio, el P. Fabre subraya, además, las virtudes 
características de la vida de santidad del oblato. La generosidad, la 
abnegación, la mortificación, la humildad, la obediencia, la pobreza, la 
pureza, el celo...Virtudes todas indispensables al misionero: "Somos 
enviados para convertir y santificar las almas; ofrezcámosles ante todo el 
ejemplo de las virtudes que vamos a anunciarles [...] Dichoso el misionero 
que deja tras sí el buen olor de sus virtudes, el recuerdo conmovedor de su

M Circ. ii° 15, 19-3-1865: Circ. Adm. I, p. 11 (141).
55 Circ. n° 13, de 21-11-1863: Circ. Adm. I, p..97.
56 Ejemplo significativo, la Circ. n° 128, de 13-4-1921: Circ. Adm. III, p. 407.



santidad"57. Entre las virtudes campea la caridad con los hermanos y con las 
almas. Es "la virtud que debe caracterizar al Oblato de María Inmac. [...]: 
es nuestra virtud especial"58.

Para confirmar la relación íntima que la tradición reconoce entre 
santidad y misión y por tanto la absoluta necesidad de buscar la santidad 
según nuestra vocación específica, bastará citar un Capítulo general 
importante: el de 1926. Cien años después de la aprobación de la Regla, 
asume explícitamente como preocupación principal la santidad de los 
miembros y la fidelidad al ministerio de la evangelización. En las actas, se 
recuerda que el Fundador colocó la santidad en la cima del programa trazado 
en el Prefacio de la Regla. Y se subraya: "El celo, él lo requiere sin duda; 
sabe que está formando misioneros, apóstoles, y la virtud del apóstol es el 
celo. Pero sabe también que hay dos clases de celo. Primero, el que del 
verdadero celo sólo tiene el nombre, que no es más que una necesidad de la 
naturaleza, una necesidad de movimiento y de acción. Ese celo no es bueno. 
El celo verdadero, eficaz, el que remueve las almas, que las conmueve, que 
las convierte, es el celo que viene de la santidad: es un resultado, una 

; consecuencia de la santidad. En la base de nuestro edificio espiritual, nuestro
Fundador pone, pues, la santidad [...] Y, como coronamiento, como 

■ consecuencia, como fruto de la santidad, el celo [... ] "59.
Uno de los superiores generales que, después del P. Fabre, más 

escribió sobre la espiritualidad oblata y dio pistas precisas para caminar 
hacia la santidad fue el P. Deschátelets. Entre sus numerosos escritos, la 
circular del 15 de agosto de 1951 sigue siendo, sobre el tema, uno de los 
textos más estructurados de nuestra literatura. No presenta una enseñanza 
original, pero reúne en una síntesis magnífica toda la tradición oblata. Su 
presentación del "estilo oblato de vida espiritual" parte directamente de la 
lectura de la Regla, donde el P. Deschátelets encuentra todo lo que puede 
llevar a la santidad60.

Él resume la identidad oblata en cuatro palabras: sacerdote, 
religioso, misionero, oblato, a las que asigna cuatro rasgos característicos61. 
Se advierte sobre todo que explota hasta lo último el contenido de estos 
cuatro rasgos del oblato. Muestra cómo el oblato debe vivir "todavía más", 
podríamos decir, cada uno de esos aspectos. Acerca del sacerdocio, por

37 Circ. n° 13, de 21-11-1863: Circ. Adm. I, p. 89.
38 f t .  p. 95.
39 Circ. n° 137,19-3-1927: Circ. Adm. IV, p. 90.
60 Circ. n° 191, 15-8-1951: Circ. Adm. V ,p . 302.
61 Cf. ib. p. 302 s.



ejemplo, dice que "no podemos contentamos con un sacerdocio ordinario"62. 
Una característica del sacerdocio oblato es "su fervor, su celo por la 
conversión de todas las almas"; "el oblato no puede ser como los otros 
sacerdotes, debe ser el modelo de ellos"63. Igualmente estamos llamados a 
"ser mejores religiosos que todos los otros, ya que, según el osado 
pensamiento del Fundador, somos una especie de quintaesencia de la 
perfección de todas las Órdenes e Institutos a los que quiere reemplazar"64. 
Acerca de nuestra vida misionera: "Ningún límite tampoco a nuestro celo"65. 
Por fin, nuestra oblación consiste en "cierto grado superior de compromiso al 
servicio de Dios y de las almas, de loca donación al servicio de Dios, de su 
gloria, de su amor y su misericordia infinita; una oblación sin límites de 
nosotros mismos, que hace que no se nos pueda definir más que afirmando: 
"son Oblatos por excelencia". Sin duda, no hay Instituto religioso que no 
aspire también a alcanzar la perfección en la donación. Con todo, en la 
medida en que la tendencia continua a la perfección en todos los campos y 
por todas las fibras del corazón y del alma constituye una vocación especial, 
ésta es la nuestra"66. Vinculados al espíritu de oblación, él ve toda una serie 
de elementos que constituyen el aspecto ascético de nuestra vida espiritual: la 
vida de oración, el recogimiento y el silencio, el desprendimiento, la 
mortificación, la obediencia perfecta, la pobreza, la humildad, la sencillez, la 
pureza de intención, la caridad cordial67.

El P. Descháteíets recoge también el tema mazenodiano de la 
conformación con Cristo, desarrollándolo de modo que hace resaltar - lo que 
raramente ha ocurrido en la historia oblata - la dimensión contemplativa de 
nuestra vocación. "Nuestro ideal es un compromiso absoluto y entusiasta, 
una disponibilidad total para Dios y para las almas por Dios, que tiene su 
fuente en la contemplación, en la unión interior con Dios [...j Un oblato que 
viva su Regla [...] conocerá todas las gracias y los dones de la vida mística 
[...] Vayamos, Padres y Hermanos, usque a d  ap icem  perfec tion is, hasta la 
caridad en su cumbre"68.

El punto principal que se aborda en esa circular es el aspecto 
mariano. Se asume también aquí la consigna tradicional llevándola a su 
tensión máxima. La vía de la santidad para el oblato pasa por María. Ella es,

52 Ib. p. 304,
61 Ib. p. 308.
M Ib. p. 316.
65 Ib. p. 320.
66 Ib. p. 322.
67 Ib. p. 330-347.
mIb. p. 332.



en cuanto Inmaculada, el modelo de toda virtud, el modelo de la santidad; 
ella "íue rescatada en toda perfección"® y es "el tipo acabado de todo lo que 
Dios quiere hacer de cada uno de nosotros"70. Pero no es un modelo que se 
observa desde fuera. La gracia de nuestra vocación nos lleva a revivirla en 
nosotros: "Somos Oblatos de María Inmaculada. Esto no es solo una etiqueta 
[...] Se trata de una suerte de identificación con María Inmaculada, se trata 
de una donación de nosotros mismos a Dios por Ella y como Ella, que va 
hasta el fondo de nuestra vida cristiana, religiosa, misionera, sacerdotal"71. 
Conformados con Ella, podemos vivir su virginal santidad, su anonada
miento de humilde servidora, su vida pobre y oculta, sus inmolaciones con su 
Hijo y sobre todo su amor tan semejante al de Él como es posible72.

El P. Deschátelets reafirmará constantemente, a través de toda su 
enseñanza, este ideal de santidad. En 1959 escribía: "¿Cómo podemos 
pretender ser dispensatores mysteriorum Del, si no sabemos por experiencia 
personal lo que es la Trinidad, su inhabitación en las almas, quién es Cristo, 
quién es la Santísima Virgen?"73. Igualmente después del Concilio, hacia el 
final de su generalato: "¡Necesitamos ser más espirituales y más interiores 
que nunca! (...] Para abordar el trabajo del ministerio, el apostolado con las 
masas, sobre todo con los más pobres, con todas las categorías de personas, 
se requiere antes estar lleno de Dios, se requiere antes vivir de Dios [...]74.

2. La literatura oblata

Con la aparición de la revista Eludes Oblales se hizo más intenso y 
sistemático el estudio de nuestra espiritualidad. Recorriendo los artículos de 
los años 40 a los años 60, me parece que va apareciendo cada vez más un 
elemento unificador de la espiritualidad: el puesto central de Cristo. El 
programa de santidad acaba siendo el propuesto por el Fundador. Menos 
preocupados que los superiores generales por dar normas concretas de vida, 
por reprimir los abusos y por exhortar a la observancia de la Regla, los 
autores de los artículos van directamente al centro del camino de la 
perfección seguido por Eugenio de Mazenod. Uno de los primeros 
colaboradores de la revista, Henri Gratton identifica el trazo esencial de la 
espiritualidad oblata: "Vivir a Cristo crucificado, redentor, salvador, en su 
oblación a la gloria de Dios, para la salvación de las almas más abandonadas

69 Ib. p. 368.
70 Ib. p. 369.
71 Ib. p. 347 s.
72 C f  ib. p. 373.
73 Circ. n° 208, 1-9-1959: Circ. Adm. V I , p. 283.
74 Circ. n° 225, 23-3-1966: Circ. Adm. VII, p. 334.



y la utilidad de la Iglesia, ése es el ideal característico que distingue a 
nuestro Fundador de muchos santos, hermanos suyos''75. Poco después el P. 
Germán Lesage escribe: "La imitación del divino Salvador constituye, a 
nuestro entender, la trama de una vida orientada hacia tantos objetos 
desemejantes, ilustrando así la idea central de las obras y del espíritu del 
Misionero de los pobres"76.

La imitación de Cristo se orienta siempre hacia el misterio de Cristo 
Salvador; por eso, el camino de la santidad como identificación con Cristo 
nunca se separa de la acción apostólica. Somos llamados a revivir a Cristo en 
su obra de evangelización. Al seguir a Cristo, el oblato se encuentra, como 
Él, sumergido en la humanidad, dispuesto a dar la vida por aquellos a 
quienes es enviado. "[...] el oblato de los tiempos modernos se ve puesto de 
manera imperativa en la escuela del Verbo encarnado, del Verbo 
precisamente considerado en su función de Salvador [...]. El amigo de los 
pobres y de los abandonados, el apóstol de las masas, mucho antes que el 
oblato y con un título infinitamente superior, ha sido el Redentor y lo ha sido 
por todas las fibras de su ser. El misionero de los pobres sólo tiene que 
ajustar sus pasos a los de Él para realizarse a su vez"77.

En este sentido, la oblación, elemento característico de nuestra 
vocación, reviste un aspecto puramente apostólico. Con ella nos ofrecemos 
totalmente a Dios para ser todos ofrecidos con Cristo a la humanidad, 
consagrados sin reserva a la salvación de las almas: "Somos hombres de 
acción. Entonces, tenemos que santificamos en la acción y por ella. Debemos 
tener una espiritualidad que conduzca a la acción. Ahora bien, "el rasgo 
dominante de la espiritualidad de la oblación, es el ser eminentemente 
dinámica, activa, práctica; es un maravilloso trampolín para la acción"78. El 
camino de la santidad pasa entonces por el servicio de la Iglesia, 
particularmente en el campo de la evangelización de los pobres y de los más 
abandonados.

En el curso de estos años se puso muy de relieve otro elemento de la 
espiritualidad, el carácter mariano de la vida oblata. La literatura en este

75 "La dévotion salvatorienne du Fondateur.. ." :  Et. Obi. I (1942) p. 159.
76 "Thémes fondamentaux de notre spiritualité": Et. Obi. 4 (1 9 4 5 )p . 8.
77 BÉLANOER, M., "Vocation Oblate": Et. Obi. 3 (1944) p. 95.
78 XXX. "Pour une spiritualité óblate" : Et. Obi. 10 (1951) p. 101. Los diversos artículos sobre el 
tema dan una visión de envergadura sobre la oblación. Cf. G1LBERT, M., "Nuestra oblación y  la 
oblación de Cristo sacerdote": SEO, 10 (1983) p. 15-20; LAMIRANDE, E.,"Espíritu de 
oblación...": SEO 19 (1986) p. 1-33; SIMON, J.M., "Essai d'une spiritualité óblate": Et. Obi. 15 
(1956) p. 221-259; LAMIRANDE, E., "La vocation óblate d'aprés le fr. F.M. Camper": Et. Obi. 17 
(1958) p. 270-279; FORTIN, G., "Les Idées-Force de la deuxiéme partie des Constitutions": Et. 
Obi. 23 (1964) p. 92 s.



campo se vuelve muy abundante, sobre todo por los años 1950. En la 
encuesta sobre la espiritualidad oblata lanzada por Études Oblales en 1950, 
"la mayoría de las respuestas están de acuerdo para expresar el centro de 
unidad de nuestra vida espiritual con esta divisa: "Al Cristo Redentor por la 
inmaculada Corredentora" o, más brevemente: "Ad Jesum per Mariam 
Immaculatam", o simplemente: "Llevar las almas a la Madre de Miseri
cordia", o, por último, en una forma un poco diferente: "Reproducir a Cristo 
en su oblación al Padre y a las almas por medio de María Inmaculada"19. 
María aparece como el modelo de santidad que el oblato está llamado a 
seguir, por su oblación total a Dios y a la obra de la Redención del Hijo. Con 
Él y en Él, el oblato puede llegar a vivir en plenitud su propia vocación80.

Con el Concilio Vaticano II entra también en la Congregación un 
nuevo aliento del Espíritu. Las Constituciones y Reglas de 1966 son el 
ejemplo más evidente. En ese texto, no solo se concreta la cuestión del 
hombre apostólico y de la comunidad apostólica, sino que, sobre todo - y esto 
me parece nuevo en nuestra espiritualidad - se reconoce que "[...]el 
apostolado no es un obstáculo sino más bien un alimento de oración y de 
vida interior [...]"81. Esto respondía a una gran necesidad. Ya en 1950, por 
ejemplo, el P. Mauricio Dugal se había preguntado sí el camino del oblato 
hacia la santidad no debía pasar por el apostolado más bien que por el 
silencio, el recogimiento y la celda. "El hombre apostólico, decía, debe 
aprender cómo su trabajo puede ser para él una verdadera fuente de 
santificación y de recogimiento". Releyendo el artículo 246 de la Regla, 
mostraba cómo el acento se ponía, no sobre "Un continuo recogimiento del 
alma" sino sobre "toda la vida". El "recogimiento continuo" comprende por 
igual el tiempo de soledad dentro de la casa y el tiempo de la misión fuera. 
El camino de la santidad, parece concluir el P. Dugal, pasa por la vida de 
oración como por la del apostolado. Se trata, en efecto, de una sola vida 
vivida por la misma persona82.

79 "Pour unespiritualitéóblate":Et. Obi. 10 (1951)p . 96.
80 Entre los numerosos estudios, me ciño a los más importantes: GRATTON, II., "Marie dans la 
Régle" :l?f. Obi. 4  (1945) p. 229-242; JETTÉ, F., "Ensayo acerca del carácter mariano de nuestra 
espiritualidad" SEO  16 (1985) p. 1-31; BÉLANGER, M. "The Immaculate Conception and Our 
Oblate Vocation": Et. Obi. 9 (1950) p. 166-174; TOURIGNY, I., "Notre dévotion mariale óblate": 
Et. Obi. 10 (1951) p. 22-37; GILBERT, M.,"Notre consécration á Marie Immaculée": Et. Obi. 12 
(1953)p. 183-205; MORABITO, G., "L'Immaculée dans la spiritualité du Fondateur": Et.Obl. 14 
(1955) p. 87-104; TOURIGNY, I., "Marie Immaculée dans la vie apostolique de l'Oblat": ib. p. 
105-132; BÉLANGER, M., "Regina Congregationis nostrae. Reflexiones sobre nuestra vocación 
y nuestro espíritu mariano": SEO, n“ 14 (1984) p. 1-62.
81 Dans une volonté de renouveau... Roma, 1968, p. 84.
82 "Our Oblate U fe  o f Recollection": Et. Obi. 9 (1950) p. 99-114.



A partir de 1966 la revista Eludes Oblales (desde 1973 Vie Oblate 
Life) continúa dando cuenta de la reflexión proseguida en la Congregación83.

3. La santidad canonizada

"Santos sacerdotes, ¡ésa es nuestra riqueza!"84. Estas palabras de 
Eugenio de Mazenod reconocen que en la congregación de los oblatos la 
santidad no es solo un ideal o un tema de literatura espiritual. Gracias a 
Dios, la santidad es una realidad vivida por muchos de sus miembros. Para el 
Fundador era normal pensar que en nuestra Sociedad "todos los miembros 
trabajan por hacerse santos en el ejercicio del mismo ministerio y en la 
práctica exacta de las mismas Reglas"85. La muerte santa de los oblatos, era 
para él la certeza de que su ideal de vida podía vivirse en realidad. En 1828, 
con ocasión de la muerte del P. Arnoux, dice, refiriéndose a los cuatro que ya 
habían partido para "nuestra casa madre": "Su santa muerte es, a mi juicio, 
una valiosa sanción de esas Reglas, que con ello han recibido un nuevo sello 
de la aprobación divina. La puerta del cielo está al término del sendero por el 
que caminamos"86, Otras veces, viendo a sus oblatos, escribe: "Me felicitaré 
por mis hermanos, por mis hijos, ya que, a falta de virtudes que me sean 
propias y personales, estoy orgulloso de sus obras y de su santidad"87.

Las mismas observaciones encontramos en los oíros superiores 
generales: "Nos complace constatar, leemos en una circular del P. Augier, 
que hay en nuestras filas religiosos ejemplares. Aman y practican la Regla 
con entera y constante fidelidad. Atentos ante todo a su propia santificación, 
hallan sus delicias en la pobreza, la humildad, la mortificación y la 
obediencia. Su vida exhala el perfume de la vida misma de Nuestro Señor y, 
a su paso, se les saluda con una palabra que lo dice todo: "¡es un santo!"88. 
La beatificación del P. José Gérard, los ya numerosos siervos de Dios y 
venerables, y la multitud innumerable de los oblatos conocidos y menos 
conocidos que, "al final del sendero por el que marchamos" han encontrado 
"la puerta del cielo", nos confirman en esa convicción. El ejemplo de estos

83 Cf., por ej., DROUART, X, "Notre propre forme de consécration á D ieu,. Et. Obi. 27 (1968) 3- 
40; JETTÉ, F., "La sequela Christi a i  la vida oblata": SEO, n° 6 (1982) p. 1-13; JETTÉ, 
"Ressourcement spirítuel": Et. Obi. 31 (1972) p. 81-92; GILBERT, M., "Vision de foi et visee 
missionnaire": Et. Obi. 31 (1972) p. 253-258; XAGO, M., "Notre identité religieuse et la mission": 
VOL, 33 (1974) p. 241-251; COOPER, A., "Prayer beforethe Blessed Sacrament": VOL 37 (1978) 
p. 251-259; MOTTE, R.,"Notre vie de priére..." : VOL, 38 (1979) p. 233-248; DEEGAN, J ,  
"Oblate Spirituality and Prayer": VOL, 43 (1984) p. 159-170.
84 Al P. Honorat, 18-8-1825: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 194.
85 Al P. Courtés, 13-3-1830: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 344.
86 Al P. Courtés, 22-7-1828: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 307.
87 Al P. Courtés, 3-3-1822: Ecr. Obi. I, t. 6 , n” 80.



oblatos sigue manteniendo despierto, en toda la Congregación, el deseo de la 
santidad y el ardor por alcanzarla. "Nobleza obliga, decía Mons. Dontenwill 
con ocasión del primer centenario de la Congregación, hijos y hermanos 
de santos, debemos trabajar por ser santos nosotros mismos"89. Se ve, pues, 
la importancia de tener alerta y cultivar la memoria de la historia de la 
Congregación. El estudio de las ya numerosas biografías de oblatos nos 
ayudaría enormemente a comprender cómo se vive el carisma oblato y cómo 
se hace uno santo90.

En ese tropel de santos, san Eugenio de Mazenod ocupa un lugar del 
todo especial. Si "la vida espiritual conserva entre nosotros su llama", es 
porque, como escribía el P. Deschátelets, esa llama "se encendió en el 
corazón ardiente de Mons. de Mazenod"91. El Espíritu no solo transmitió a 
través de él a los oblatos y a la Iglesia, un carisma que hace de él un 
instrumento de gracia, sino que lo llevó también a vivir ese carisma en 
plenitud, haciendo de él un modelo de santidad. Después de tomar nota de 
que "el Fundador no omitió nada, ni descuidó nada para hacer de nosotros 
santos y apóstoles en todo tiempo", debemos repetir con el P. Deschátelets: 
"tengamos fe en él, creamos en él, tomémoslo por guía; seamos ávidos de 
recoger hasta sus menores palabras, sus menores enseñanzas y directrices, 
resumidas en la santa Regla"92.

El P. Marcelo Zago escribía en la carta que dirigió con ocasión de la 
canonización del Fundador: "Cada oblato recibe del Fundador el espíritu que 
lo anima, encuentra en él un modelo de vida.[...] Por eso, os invito a fijar 
juntos la mirada en el Fundador, considerándolo como un santo a quien 
imitar, un fundador a quien seguir, un maestro a quien escuchar, un padre a 
quien amar, un intercesor a quien invocar. Siguiendo sus huellas y guiados 
por él, podremos renovamos en el carisma que el Espíritu transmitió a la 
Iglesia a través de él"93.

m . LAS CONSTITUCIONES Y REGLAS

La tradición oblata, lo mismo que el Fundador, ha visto en la 
observancia de la Regla el camino privilegiado de la santidad. Basta leer las

89 Circ.n0 113, 25-12-1915: ib. p. 286.
9l)C f  GILBERT, M., "Latraditíon óblate comme source de notre spiritualité": Et. Obi. 19 (1960) p. 
97-107; M1TRI, A., "The Message o f  O ur Blessed Founder ant the Other Oblales, Venerables and 
Servants of.Qoá":VOL, 38 (1989)p . 121-128.
91 Circ.n0 222, 25-1-1966: Circ. Adm. VII, p. 54.
92 Circ. n° 201, 1-5-1953: Circ. Adm. VI, p. 45 s.
93 "Renovarse en el carisma oblato, mirando a Eugenio de M a z e n o d . Dacument. OMI, a° 202.



cartas circulares n° 11, 14, 15, 20, 26 y 42 de los superiores generales. "¡Qué 
falanges de oblatos han contribuido a santificar |. . . j  estas Reglas!"94 
exclamaba Mons. Dontenwill. Y el Capítulo de 1926, con ocasión del 
centenario de su aprobación, hacía esta exhortación: "Observémoslas; son 
santas y nos santificarán"95,

Es toda la Regla la que determina el estilo de vida del oblato. Con 
todo, como hemos visto, la parte que más hablaba del camino de la santidad, 
era la titulada De las otras observancias principales. Se la ha llamado "el 
corazón de nuestra espiritualidad"96. En ella encontraba el Fundador mismo, 
al comentar la Regla, la descripción más clara de su proyecto de vida: "Todo 
está ahí", exclamaba91. Ahí, en efecto, es presentada la vocación oblata como 
una vida empleada en seguir a Cristo, en imitarlo y en transformarse en él: 
"Los misioneros deben [...] imitar en todo los ejemplos de Nuestro Señor 
Jesucristo,[...] tratarán de hacerse otros Jesucristo". Sólo entonces podrán 
cumplir su tarea misionera que consiste en difundir "por todas partes el buen 
olor de sus [de JC] amables virtudes". Son invitados además a estar "todos 
unidos por los lazos de la caridad más entrañable y en la perfecta sumisión a 
sus superiores [...]"98

Partiendo de este texto de la Regla de 1818, quisiera destacar tres 
aspectos particulares del camino de santidad del oblato, tales como ya los 
hemos visto en los escritos del Fundador: la conformación con Cristo, la 
misión y la vida común fraterna. Al hacerlo seguiré la Regla actual que 
sabiamente logró actualizar el pensamiento del Fundador.

En las Constituciones y Reglas de 1982 no encontramos ya la 
palabra santidad más que de paso: los oblatos son llamados a "ser testigos 
de la justicia y de la santidad de Dios" (C 9). Pero, más allá de las palabras, 
es claramente la santidad lo que nos proponen, sobre todo donde se trata de 
dejarlo todo para seguir a Cristo (cf. C 2), de realizar nuestra unidad de vida 
en Jesucristo (cf. C 31), de formar a Cristo en nosotros gracias al Espíritu 
(cf. C 45). A medida que crece entre nosotros la comunión de espíritu y de 
corazón, leemos también, tenemos a Jesús en medio de nosotros, el cual nos 
comunica su santidad y hace nuestra unidad para enviarnos a anunciar su 
Reino (Cf. C 37).

94 Circ. n° 132, 25-12-1925: Circ. Adm. IV, p. 20.
95 Circ. n° 137: ib. p. 91.
96 Cf. BLANCFIARD, G. "Au coeur de notre spiritualité. Les articles 287-298 de nos saint.es 
Regles11: Et. Obi. 17 (1958) p. 193-211.
97 Circ. de 8-10-1831, JVbj saintes Regles, citada en la Circ. n° 14 del P. Fabre: Circ. Adm. I, 125.
98 Constitutiom  e t Regles de 1818, p. 54 s.



En el corazón del camino de santidad se halla manifiestamente la 
relación con Cristo Salvador. El puesto central que ocupa Cristo en la vida 
oblata, puesto fuertemente destacado en las Constituciones de 1982, da a la 
santidad toda su consistencia ontológica. Antes que un deseo, una tarea o 
una ascesis, la santidad es una participación en la santidad misma de Cristo. 
Uno es santo en la medida en que, respondiendo a la llamada de Cristo Sal
vador, le sigue, vive de su vida y es introducido por él en la vida trinitaria.

Los oblatos, leemos en las Constituciones, son segregados (C 2), 
llamados a seguir a Cristo (C 1, 2, 19, 24) para hacerse plenamente sus 
discípulos (C 50). Le siguen y toman parte en su misión (C 1), cooperan con 
él e imitan su ejemplo en forma radical (C 1, 12). Por vocación, deben vivir 
en comunión más íntima con él (C 20), acostumbrarse a escucharle (C 56), a 
fin de conocerlo de verdad (C 33) y dejarse modelar por él de suerte que 
hallen en él la inspiración de su conducta (C 33) y que crezcan en su amistad 
(C 56) hasta la intimidad (C 36, R 65). Así los oblatos solo "realizan la 
unidad de su vida en Jesucristo y por él" (C 31)

El camino de la santidad a la que tienden los oblatos es esa identifi
cación con Cristo Salvador. El oblato no se pertenece ya a sí mismo, sino 
únicamente a Cristo y a su obra. Muere cada día a sí mismo para dejarse 
poseer por Cristo hasta el punto de pensar como Cristo. Lo mira todo con los 
ojos de Cristo. En los pobres ve a los "pobres de Jesucristo", según la 
expresión de Eugenio en la iglesia de la Magdalena en 1813; la Iglesia se le 
presenta como "la Esposa querida del Hijo de Dios", "nacida de la sangre de 
un Dios que muere en la cruz; la vida misionera consiste en ser 
"cooperadores de Cristo Salvador". La identificación progresiva de Eugenio 
con Cristo y con Cristo crucificado resulta típica para el camino de santidad 
del oblato. Ese camino conduce a la transformación del ser en un ser nuevo, 
hasta revestir la personalidad apostólica de Jesucristo.

La oblación es el acto que expresa más profundamente la 
identificación con Cristo. Es, en efecto, una respuesta total de amor que nace 
de la conciencia de haber sido amado en forma absoluta.

Nuestro nombre expresa lo que implica la santidad: Oblatos quiere 
decir dados por entero sin condición y sin retomo a ese Dios al que ya 
pertenecemos y de quien nos reconocemos criaturas, frutos de su amor 
eterno; Oblatos, hechos holocausto, inmolación de todo nuestro ser a ese 
Dios que se ha dado entero a nosotros en su Hijo; Oblatos, lógicamente por 
haber comprendido quién es Dios y haber visto cómo se ha hecho presente y 
enteramente nuestro y cómo ha intervenido en la historia de nuestra



salvación; Oblatos, como respuesta de amor al amor con que Cristo Jesús nos 
amó y se entregó por nosotros (cf. Ga 2, 20)".

Por la oblación somos uno con Cristo, en el don al Padre. Ella se 
injerta en la ofrenda sacerdotal de Cristo al Padre. "En el momento de 
vuestra profesión religiosa, escribía Pablo VI a los religiosos, habéis sido 
ofrecidos a Dios por la Iglesia, en íntima unión con el sacrificio eucarístico. 
Día tras día, este ofrecimiento de vosotros mismos debe convertirse en 
realidad, concreta y continuamente vivida" (.Evangélica Testificatio, 47). 
Estamos dentro del misterio enunciado por Pablo: "Con Cristo estoy 
crucificado; y no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mí (Ga 2, 19-20). 
Se trata de morir con él, para existir en él, de perder la vida para encontrarla 
(cf. Me 8, 35) en él, renovada y en plenitud.

Se subraya generalmente el aspecto ascético de la oblación: hay 
conciencia de que debemos morir a nosotros mismos para dejar que Cristo 
viva en nosotros. Es preciso, no obstante, señalar también su dimensión 
mística: seguir totalmente a Cristo, sometiéndonos sin reserva a la dirección 
del Espíritu. Un oblato anónimo escribió estas palabras de sabiduría: "El 
alma, ya muerta a sí misma y bien decidida a morir cada vez más, se dejará 
guiar dócilmente por el Espíritu Santo, el Espíritu de Cristo. Su unión a 
Cristo Salvador se volverá pasiva. El Espíritu Santo la iluminará por dentro, 
la abrasará de celo, la guiará en la elección de los medios apostólicos más 
eficaces y a veces hasta la consumirá como víctima por la salvación de las 
almas. Su inteligencia reposará habitualmente en la contemplación del 
misterio redentor de Jesucristo y su voluntad arderá en un fuego apostólico 
inextinguible"100.

Sumergidos en la muerte fecunda de Cristo, podemos esperar 
hacemos sus auténticos cooperadores en el misterio pascual. Lo mismo que 
el ofrecimiento que Jesús hizo de sí mismo al Padre es camino de salvación, 
de vida nueva y de unidad del género humano, también nuestra oblación, 
injertada en la suya y tomando de ella su valor, podrá ser el secreto de 
nuestra fecundidad apostólica. En esta santidad teologal alcanza todo su 
sentido la misión de "proclamar el Reino de Dios y de buscarlo sobre todo" 
(cf. Mt 6, 3)" (C 11). Porque nuestra misión se sitúa como prolongación de la 
de Cristo ("Como el Padre me envió, así os envío yo"), el ideal de hombre 
apostólico y de comunidad apostólica concebido por Eugenio implica una 
vocación intrínseca a la santidad, es decir, a la unión transformante con 
Cristo en su Espíritu. Para proseguir la obra de Cristo, hace falta que cada

99 C f  CIARDI, F .JSugenio de M azenod, un carisma di missione e di comunione, Roma, p. 132s.
100 XXX "Pour une spiritualité óblate": Et. O b i 10 (1951) p. 115.



oblato sea otro Cristo y que la comunidad esté habitada por su presencia y 
por su Espíritu. El proyecto de evangelización típico del carisma oblato 
comprende necesariamente el de la santidad de vida. Así los oblatos serán 
"testigos de la justicia y la santidad de Dios"(C 9).

2. La misión

Otra dimensión del camino oblato de santidad es la misión. Como 
ya indicamos, en el pasado la reflexión sobre la santidad privilegió el 
ambiente de la vida religiosa y consideró la misión más bien como una 
consecuencia de la santidad personal. Se ponía de relieve la influencia de la 
santidad de vida en la misión. Se insistía menos en la idea de que la misión 
misma contribuye a la santidad de los oblatos y no solo lo contrario. En las 
Constituciones de 1982 se dice que "su celo apostólico es sostenido por el 
don sin reserva de la propia oblación"; pero que ésta a su vez es "renovada 
sin cesar en las exigencias de su misión"(C 2).

Para el oblato, la santidad se construye en la entrega constante de sí 
que la misión exige, en el amor y el servicio concreto a las personas a las que 
es enviado. Don de sí a Dios, la oblación pasa por el don de sí a los hombres 
y mujeres de nuestro tiempo. Así fue la oblación del Hijo del hombre, venido 
para dar su vida para el rescate de sus hermanos. Precisamente dando la vida 
por sus amigos es como dio la mayor prueba de su amor.

Siguiendo a Cristo venido para servir, a Pablo que se define como 
siervo de Jesucristo, y a Pedro que se reconoce servidor y apóstol de Cristo, 
Eugenio de Mazenod pudo escribir: "La caridad para con el prójimo forma 
también parte esencial de nuestro espíritu. La practicamos primero entre 
nosotros queriéndonos como hermanos [...]; y con los demás hombres, 
mirándonos solo como servidores del Padre de familia encargados de 
socorrer, de ayudar y de guiar a sus hijos con el trabajo más asiduo, en medio 
de las tribulaciones y de las persecuciones de todo género, sin pretender otra 
recompensa que la que el Señor prometió a los servidores fieles que cumplen 
dignamente su misión"101. El P. Femando Jetté escribía a este propósito: "Es 
una espiritualidad, no de esposa sino de buen servidor, y de buen servidor 
que da todo sin reclamar nada, ni gusto sabroso, ni consolación, ni gracia 
mística, buscando solo el contento de Jesucristo por quien trabaja"102.

La oblación no es solo don de sí a Dios, sino también don de sí a la 
Iglesia y a la humanidad, don sin reserva a la evangelización de los más 
pobres. Cristo nos dio la medida del amor: hasta dar la vida. Su misión

101 Al P. Guibert, 29-7-1830: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 350 [ed. españ. p. 163].
102 "Esprit oblat et Regles óblales": Et. O bi 21 (1962) p. 19.



pasaba, pues, por la cruz. Él debía morir "para reunir en uno a los hijos de 
Dios que estaban dispersos" (Jn 11, 52). Para atraer hacia sí a todos los 
hombres, debía ser "levantado de la tierra" (Jn 12, 32 s.) Es la lógica del 
grano de trigo que, porque muere, "da mucho fruto" (Jn 12, 24).

Este mismo camino están invitados a recorrer cuantos, con Él y 
como Él, quieren trabajar en la edificación del Reino de Dios y reunir a los 
hombres en la familia de los hijos de Dios. También para nosotros, oblatos, 
"la cruz de Jesús ocupa el centro de nuestra misión"(C 4). Si queremos ser 
auténticos cooperadores de Cristo, somos también llamados a revivir su 
misterio de amor crucificado: "La cruz oblata, recibida el día de la profesión 
perpetua, nos recordará constantemente el amor del Salvador que desea 
atraer hacia sí a todos los hombres y nos envía como cooperadores suyos" (C 
63). Para entrar en la dinámica de Cristo que atrae hacia sí, hace falta 
insertarse en su misterio mismo.

Nuestra muerte, nuestra "oblación", como la de Jesús, se realiza 
principalmente en el apostolado. Nuestras penitencias, nuestros ayunos, 
nuestras vigilias no son tan característicos como los de los monjes. Es sobre 
todo en la evangelización donde encontraremos la vía de la ascesis, al damos 
a los otros a ejemplo de Cristo cuya muerte fue el resultado del don de su 
vida por aquellos a quienes amaba. Evangelizar quiere decir poner todos los 
dones propios, el propio tiempo y las propias íúerzas al servicio de las 
personas que Dios nos confía, sin poder reservarse nunca. Nuestra oblación 
se hace real por esta práctica concreta del amor y del don de sí en la 
evangelización.

Incluso las "noches de los sentidos" y las "noches del espíritu" del 
oblato tendrán las connotaciones del apostolado. Sus pruebas podrán 
provenir del sentido de la frustración, del fracaso aparente o real, de la 
percepción de la propia ineficacia, de la desconfianza de sí o de la fatiga. 
Ante los nuevos desafíos de la evangelización, uno puede sentirse inepto, 
incapaz, impreparado. Puede ver derrumbarse obras construidas con tanto 
ardor, fallar las personas que le habían seguido, olvidando su deber. Una 
obediencia imprevista puede retirarle de un campo en que había trabajado 
con cariño y acierto. Puede sentirse disminuido y tentado a rebelarse porque 
el bien de las almas que le estaban confiadas parece estar en contraste con la 
nueva voluntad de Dios... A cierta edad, uno ve disminuir sus fuerzas y se 
siente incapaz de trabajar como hasta entonces... Uno se da cuenta de que 
lleva el tesoro del ministerio de Cristo "en recipientes de barro, para que 
aparezca que una fuerza tan extraordinaria es de Dios y no de nosotros" (2 
Co 4, 7). "Pues cuando estoy débil, dice San Pablo, entonces es cuando soy 
fuerte" (2 Co 12, 10). "Por esto precisamente me afano, luchando con la



fuerza de Cristo, que actúa poderosamente en mí" (Col 1, 29); "todo lo puedo 
en Aquel que me conforta" (Fil 4,13). El trabajo apostólico se purifica de 
toda veleidad humana y se vuelve solo transparencia de la obra de Dios.

Todo esto puede ser el camino concreto de la cooperación a la 
misión de Cristo hasta completar en la propia carne "lo que falta a las 
tribulaciones de Cristo en favor de su cuerpo, que es la Iglesia" (Col 1, 24). 
La configuración con Cristo y, por consiguiente, la santificación hallan su 
coronamiento en nuestra misión: ir hacia las personas a las que somos 
enviados y amarlas hasta dar la vida, contribuyendo así a la edificación del 
cuerpo de Cristo que es la Iglesia.

3. Una "santidad común"

Recogiendo el pensamiento del Fundador, las Constituciones de 
1982 evidencian plenamente otra característica de la santidad del oblato: su 
dimensión comunitaria. El texto clave es la constitución 37. Comentando 
este artículo que presenta la comunidad de los Apóstoles con Jesús como 
modelo de vida, el P. Zago escribe: "El modelo en este caso no es meramente 
exterior, sino la realización del modelo mismo, y aunque la realización es 
análoga, es con todo real. Cristo nos llama, nos reúne y está presente entre 
nosotros. Nosotros le seguimos y nos hacemos sus cooperadores en la 
comunidad y a través de la comunidad: "Porque donde están dos o tres 
reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt 18,20). Si la 
santidad y la misión pasan por la comunidad, no es porque ésta sea el 
instrumento de su realización, sino porque Cristo está presente en la 
comunidad y a través de ella. Es verdad que esa presencia no se realiza por 
una fórmula sacramental como la Eucaristía. Se realiza por nuestra forma de 
vivir como cristianos. La constitución 37 nos da la razón teológica y nos 
indica el modo de actuar para formar la comunidad, para hacer presente a 
Cristo y para crear una comunidad misionera"103.

La comunidad aparece como un lugar de experiencia mística. Jesús 
vive en medio de los suyos y los impregna a todos de su presencia. La 
santidad queda así liberada de las falsas introspecciones y de los falsos 
intimismos o individualismos. Vuelve a ser el camino común del pueblo de 
Dios.

Después de haber considerado la comunidad como lugar de santifi
cación (dimensión mística de la vida fraterna), las Constituciones la 
presentan como lugar de apoyo recíproco para el crecimiento espiritual 
(dimensión pedagógica). Si compartimos "lo que somos y lo que tenemos",



dice la constitución 39, "esta comunicación contribuirá a intensificar nuestra 
vida espiritual, nuestro desarrollo intelectual y nuestra actividad apostólica". 
La vida de comunidad nos hace sentir, además, la "responsabilidad para con 
los demás" (C 39), en una "evangelización recíproca" con la que nos 
invitamos "mutuamente a un compromiso cada vez más profundo" (C 48) y a 
"compartir intensamente nuestro amor a Cristo" (C 73) y "nuestra 
experiencia de fe" (C 87). La Regla subraya también los instrumentos del 
crecimiento en la comunión fraterna: proyecto común (C 38), comunidad de 
bienes, ayuda recíproca, corrección fraterna (C 39) y oración en común (C 
40) etc. La oblación no es solo un don de sí a Dios o a aquellos a quienes 
somos enviados; es también un don total de sí a los hermanos en comunidad.

El documento de la Congregación para los religiosos y los institutos 
seculares sobre La dimensión contemplativa de la vida religiosa nos ayuda a 
comprender, en forma de síntesis, esta doble orientación de las Constitu
ciones y Reglas. Afirma ante todo que "la comunidad religiosa es en sí 
misma una realidad teologal, objeto de contemplación: como 'familia 
congregada en el nombre del Señor' (PC 15)". Saca luego esta consecuencia: 
si ella es lugar de presencia de Dios, "es, por naturaleza, el lugar en que la 
experiencia de Dios debe especialmente poder alcanzar su plenitud y 
comunicarse a los otros. La fraterna acogida recíproca, en la caridad, ayuda a 
'crear un ambiente apto para favorecer el progreso espiritual de cada uno de 
los miembros' (ET, 39)"104.

La vida de comunidad se muestra así como un auténtico camino de 
santidad, una ayuda para "hacemos cada vez más hombres de oración y de 
reflexión, y vivir el evangelio en forma radical, dejándonos así liberados para 
una mayor fidelidad a nuestra vocación" (C 87). Del mismo modo, los 
oblatos "juntos se esfuerzan por llevar a su plenitud la gracia del bautismo" 
(C 12). Porque Jesús mismo está presente entre ellos, los miembros de la 
comunidad pueden , viviendo un amor recíproco, llegar a la santidad.

Por último, en su búsqueda de la santidad, la comunidad refleja la 
vida trinitaria. Ser un solo corazón y una sola alma quiere decir participar 
en la koinonía trinitaria y ser un icono viviente de ella. Nuestra santidad es, 
en definitiva, trinitaria: "[...] la Trinidad, una e indivisible [...] en Cristo y 
por Cristo es la fuente y origen de toda santidad" (LG 47).

4. El camino de la santidad

Las actuales Constituciones y Reglas presentan, por fin, el 
dinamismo de la santidad. Leemos en ellas que el don sin reserva de la



oblación debe ser renovado sin cesar (cf. C 2); los oblatos están llamados a 
crecer "en la fe, la esperanza y el amor" (C 11); "como peregrinos, caminan 
con Jesús en la fe, la esperanza y el amor" (C 31).

La formación se mira en esta perspectiva dinámica. "Tiene como 
objetivo el crecimiento del hombre apostólico" (C 46), "llevar a la madurez 
en la fe a quien ha optado personalmente por Cristo" (R 52). "Jesús llama a 
ser plenamente sus discípulos" (C 50). La C 47 se expresa en forma 
igualmente clara: "La formación tiende al crecimiento integral de la persona. 
Es tarea de toda la vida. Lleva a cada uno a aceptarse como es y  a irse 
realizando según lo que está llamado a ser. Implica una conversión 
constante al Evangelio y nos mantiene siempre dispuestos a aprender y  a 
modificar nuestras actitudes para responder a las nuevas exigencias".

Este dinamismo constante exigido a la vida espiritual tiene graves 
consecuencias también en la vida apostólica, llamada a una renovación 
continua. "La fidelidad a nuestra vocación oblata ha de guiarnos [...] en el 
establecimiento de [...] prioridades y en la elección de los ministerios [...] 
Servirá también de criterio al evaluar periódicamente nuestros compromisos 
apostólicos" (R 4). Se pide una "fidelidad siempre creadora"(C 46). "Los 
oblatos, instrumentos de la Palabra, deben permanecer abiertos y flexibles; 
deben aprender a hacer frente a nuevas necesidades y a buscar soluciones a 
nuevos problemas" (C 68). La renovación interior lleva a una creatividad 
siempre nueva y los desafíos apostólicos contribuyen a su vez a la renovación 
interior constante y a la santificación.

La edificación del hombre interior en nosotros nunca está acabada. 
Su meta es alcanzar la talla adulta de Cristo, proseguir "hasta el día de 
Jesucristo". Solo el Espíritu puede llevar esta obra a su culminación. Solo él 
puede hacer que nuestro ser, nuestro tiempo, nuestro trabajo y nuestro amor 
puedan quedar interiormente formados por Cristo y orientados hacia él. "Este 
Espíritu divino, escribe Eugenio, es quien debe ser en adelante dueño 
absoluto de mi alma, motor único de mis pensamientos, deseos y afectos, de 
toda mi voluntad"105. La santificación es obra del Espíritu, quien, por 
naturaleza, es siempre creador e invita constantemente a ir adelante 
resueltamente por el camino de la vida. Sabiendo esto, todo oblato debe estar 
"dispuesto a responder con generosidad a las inspiraciones del Espíritu, en 
cada etapa de su vida" (C 49).

En el camino de la santidad, los oblatos han visto su modelo en 
María Inmaculada. "Por su respuesta de fe y su total disponibilidad a la 
llamada del Espíritu, es el modelo y la salvaguardia de nuestra vida



consagrada" (C 13). Ella fue la primera en consagrarse totalmente a Dios 
hasta estar del todo al servicio del Hijo y de su misión: "Dócil al Espíritu, se 
consagró enteramente, como sierva humilde, a la persona y a la obra del 
Salvador" (C 10). Su virginidad expresa estupendamente el sentido de la 
oblación, cuando llegada a la cima de su despojo total al pie de la cruz, 
comparte la kénosis del Hijo. La oblación de María refleja plenamente la de 
Jesús. Y como Jesús, por su oblación, engendra la nueva humanidad, así 
María, asociada a su ofrenda, se convierte en Madre de la Iglesia.

Oblatos de María Inmaculada, nosotros somos como ella, a su 
imagen, ofrecidos por ella y en ella, unidos en la misma voluntad a la 
oblación de Cristo. Ella nos enseña cómo vivir la muerte de Jesús, cómo 
unirnos a él en su misterio pascual, cómo hacemos sus cooperadores, cómo, 
a través del misterio de la cruz, hacemos padres y madres de las almas, hasta 
engendrar a la Iglesia. Inspirándonos "en el ejemplo de María" podemos 
ponemos del todo "al servicio de la Iglesia y del Reino" (C 46).

5. El desafío actual

El objetivo de la santidad sigue siendo un desafío para la 
Congregación hoy. Para damos cuenta de ello, basta leer lo que han escrito 
los Padres Jetté y Zago.

El P. Jetté dijo al Capítulo de 1980: "El primer profetismo de una 
familia religiosa, por muy misionera que sea, será siempre el de la calidad 
de su ser y  el de la santidad de sus miembros. La Iglesia necesita nuestra 
acción; necesita todavía más nuestra santidad"106.

El P. Zago, en carta dirigida a los oblatos de Europa en 1991, decía: 
"Hoy más que nunca el Señor nos interpela en nuestro ser y no solo en 
nuestro actuar. Las necesidades de salvación de la humanidad de hoy, no 
solo nos presentan nuevos desafíos misioneros, sino que nos piden la 
santidad y un nuevo estilo de vida a nivel personal y comunitario. Un oblato, 
poco antes de morir de cáncer me escribía: "El verdadero desafío de hoy para 
los oblatos, no es la evangelización, sino la santidad". En el hoy del mundo 
secularizado, es la calidad del ser personal la que hace de nosotros 
misioneros auténticos, testigos de la Trascendencia y guías espirituales"107.

Fabio CIARDI

106 "El estado de la Congregación. Informe al XXX Capítulo gen. 8-9-1980: A.A.G., V (1.980) 
suppl. p. 16.
107 Circ. n° 320, 8-3-1991: A.AG. XIV (1991) p. 16.
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INTRODUCCIÓN

Este artículo se divide en tres partes. Empieza por una presentación 
del pensamiento del Fundador sobre el superior local. Aunque no trató el 
tema en forma exhaustiva, sus escritos permiten ver claramente sus ideas. En 
este artículo dejaré hablar al Fundador en lo posible, citando sus escritos con 
un mínimo de comentario y esperando que los superiores, al leerlos, hallen 
inspiración junto al Fundador mismo. Para él, el superior es un sustituto de 
Dios que tiene pleno poder. Pero debe consultar a sus propios superiores y a 
su consejo local antes de tomar decisiones. Los miembros de la comunidad 
son libres de manifestarle su propia opinión. Lo que resulta claro de los 
escritos de san Eugenio es la atención amorosa que tiene para con sus 
Oblatos, actitud que deseaba ver en todos sus superiores locales respecto a 
sus relaciones con los otros.

La segunda parte tratará de la carta en que el P. José Fabre expuso 
ampliamente el tema. Esa carta tuvo un papel importante durante varios 
decenios. El P. Fabre se apoya en la experiencia de la Congregación como 
interpretación del espíritu del Fundador según el recuerdo de quienes lo 
habían conocido. El P. Fabre tiene profundo sentido de la unidad de la 
Congregación. Cada oblato es parte de un todo y la Congregación se juzga 
por cada uno de los miembros. Ahí es donde el superior tiene su función 
peculiar que cumplir.

La tercera parte presentará al superior local tal como aparece tras el 
concilio Vaticano II, en el contexto de una congregación cuya misión se 
expresa en comunidades religiosas apostólicas. El superior tiene una función 
que ejercer tanto en la misión como en la vida de la comunidad.



I. EL SUPERIOR LOCAL EN EL PENSAMIENTO DE EUGENIO

1. El Superior, instrumento de la voluntad de Dios

Escribiendo al P. Enrique Tempier en 1817, el P. de Mazenod 
indica su actitud personal frente al superior: "Déseme un superior, y yo le 
juro de antemano la más completa sumisión y le prometo no obrar más que 
por su voluntad, que a mis ojos será la de Dios, de quien él es órgano para 
conmigo"1.

Es claro que el superior es, para sus súbditos, el instrumento de 
Dios. La Regla de 1826 dice que éstos deben "cuidar de acostumbrarse cada 
vez más, en la práctica de la obediencia, a no mirar a aquél que manda, sino 
a Nuestro Señor, en cuyo nombre se manda y por cuyo amor se obedece"2.

El Fundador conservará toda la vida esta concepción de la 
obediencia. Así, cuatro años antes de su muerte, deplora las debilidades de 
los superiores locales: "Son buenos para sí mismos, pero no saben hacer uso 
de la autoridad que la Regla des da para mantener a sus súbditos en la 
regularidad. No se dicen suficientemente a sí mismos que están puestos al 
frente de su comunidad para representar allí a Dios, en cuyo nombre, en 
virtud de la Regla, deben mandar; no están bastante persuadidos de la 
responsabilidad que pesa sobre ellos y de que deben dar cuenta a la Iglesia y 
a la Congregación de los súbditos confiados a su solicitud"3.

2. Cualidades que se exigen al superior

La Regla de 1826 indica las cualidades que el Fundador requiere de 
aquel a quien elige como superior: "Un superior local debe ser irreprochable 
y ejemplar en toda su conducta; debe destacarse en las virtudes de humildad 
y de obediencia; debe estar dotado de prudencia y de destreza para gobernar 
sabiamente y resolver bien los asuntos; debe estar instruido en las ciencias 
eclesiásticas y en las humanidades, ser de buen carácter, capaz de templar el 
rigor propio de la disciplina regular con suavidad apropiada, pero sin 
debilidad [...] Debe, por encima de todo, ser hombre de oración, atento a 
tratar con Dios en la intimidad de la oración, no solo de su propia 
santificación, sino también del progreso y de la perfección de cuantos han 
sido confiados a su cuidado"4.

1 Caita de 4-11-1817: Ecr. O b i I, t. 6, n° 29,
2 CyR de 1826, parte 2*, cap. 1, § 3, art. 5.
3 Circ. de 2-2-1857: Sel. de Text. n° 507.
4 CyR de 1826, parte 3", cap. 1, § 7, art. 5.



El ideal es elevado. Pero Eugenio, como hombre realista, indica en 
concreto lo que espera: "Cuando es regular, observante de las Reglas, tiene la 
ciencia requerida, cuando goza de la confianza del superior general ¿qué más 
se le puede pedir?"5. Lo único que se precisa es buen juicio, sólida piedad, y 
amor del orden y la regularidad*5.

3. Los deberes del superior local

Las Constituciones de 1826 indican claramente la responsabilidad 
del superior local en lo que atañe a la misión: "Uno de los principales 
deberes de su cargo es el de cuidar de vigilar a todos los que bajo su 
autoridad ejercen algún empleo [... ] "7.

a. Organizar el trabajo de la comunidad

La tarea principal del superior es asegurar la buena marcha de la 
misión de la Congregación. El Fundador lo expresa así: "[ Hay que] facilitar 
a cada uno el ejercicio de sus funciones [...]"8. "Obre con toda libertad con 
todos los sujetos de su comunidad, y dé a cada cual el empleo que juzgue 
ante Dios deber confiarle"9. El superior ha recibido la responsabilidad de la 
buena marcha de la casa, de vigilar las actividades y los gastos del ecónomo, 
de organizar el trabajo de los miembros y de ayudarlos en los estudios y en la 
preparación de las instrucciones10.

Al nombrar al P. Eugenio Guigues superior encargado de establecer 
la comunidad en el santuario de Notre-Dame de l'Osier, Mons. de Mazenod 
le indica su tarea: "[...] usted es quien está poniendo los cimientos de la 
nueva comunidad y es preciso que ella difunda a lo lejos el buen olor de 
Jesucristo"11. Este "buen olor de Jesucristo" es el fundamento de las 
actividades de todos los miembros de la comunidad, en su vivencia 
comunitaria, en su predicación y en su ministerio.

b. Abrirles el libro de la Regla

La guía de toda conducta era la Regla. El superior tenía a este 
respecto una obligación particular: "Abrid el libro de nuestras Reglas para 
que cada uno saque de ahí sus inspiraciones y el conocimiento de la conducta

5 AJ P. Guigues, 22-5-1848: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 97.
6 Cf. carta al P. Baudrand, 30-9-1849: Ib. n° 124.
7 CyR de 1826, parte 3a, cap. 1, § 7, art. 5.
8 Al P. Dassy, 7-3-1848: Ecr. Obi. I, t. 10, n° 970.
9 Al P. Dassy, 14-8-1847: Ib. n° 937.
10 Cf. carta al P. L'Hermitte, 17-8-1852: Ecr. Obi. I, t. 11, n° 1112; al P. Courtés, 14-5-1821: Écr. 
Obi. I, t. 6, n° 64.
11 Al P. Guigues, 3-9-1834: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 485.



que debe tener"12. El superior nunca debe alejarse del espíritu de la Regla y 
debe asegurar la observancia más exacta de ella: "Hay una Regla que debe 
observarse y los superiores locales son quienes deben ayudar a su 
ejecución"13. La Regla debe llenar al superior de un sentimiento de 
confianza. Si alguno quisiera cuestionar sus decisiones, no tendría más que 
decirle:"[...] usted no puede apartarse de lo que la Regla le obliga a hacer, y 
que nadie encuentre mal ni se extrañe de verle exigir la exacta regularidad y 
la absoluta obediencia a las santas Reglas"14.

c. El cuidado de aquellos que le son confiados

El Fundador que tan firme se muestra exigiendo la obediencia de los 
súbditos a su superior, insiste igualmente en que el superior mismo sea una 
persona amable y atenta para con los que le han sido confiados. Al P. 
Vicente Mille, que era responsable de los novicios y escolásticos en Suiza 
pero se sentía atraído por el ministerio pastoral exterior, le escribe: "[...] no 
le he enviado a Suiza para ejercer el ministerio exterior, sino para dirigir, 
instruir y cuidar constantemente la comunidad que se le confió; esto ha sido 
repetido y explicado demasiadas veces para que pueda darse nunca ni una 
sombra de duda sobre el partido que debe tomar en la ocasión"15. Más arriba 
había recordado al P. Mille su responsabilidad de cuidar de su comunidad 
como de "la niña de sus ojos"16.

"Es preciso que los novicios se persuadan que tienen en usted un 
verdadero padre que los ama, que cuida de su salud y de su satisfacción, y 
que sabe incluso plegar la severidad de la Regla a sus necesidades"1', escribe 
al P. Próspero Boisramé que exige mortificaciones excesivas a los novicios. 
Ante el P. Juan Mauricio Verdet insiste en esa misma actitud: "[...] usted 
debe hacer dulce y fácil su gobierno para mantener en todo la paz del alma y 
el contento"18. "[...] los superiores deben velar por la salud de sus 
súbditos"19: es un tema que se repite a menudo en el Fundador, y que 
muestra su constante preocupación por la salud de los oblatos.

En las relaciones con el mundo exterior, es deber del superior 
proteger la buena fama de su comunidad. El Fundador reprende al P. J. 
Bautista Honorat por haber sido demasiado ligero hablando al obispo del

12 Ib.
13 Al P. Courtés, 3-3-1849: Ecr. Obi. I ,t. 10, n° 1001.
M Al P. L’Hennite, 23-2-1856: Ecr. Obi. I, t. 12, n° 1307.
15 Carta de21-4-1832: Acr. O bi I ,t . 8, n°420.
16 Ib.
17 Carta de 30-9-1858: Ecr. Obi. I, t. 3, n° 90.
18 Carta de 4-5-1854: Obi. I ,t . 2, n° 191.
19 Al P. Martinet, 9-8-1854: Ecr. Obi. I ,t. 11, n° 1234.



lugar de las debilidades de algunos oblatos: "Es deber de un superior realzar 
a todos sus súbditos, como es deber de los súbditos salir a favor de su 
superior. Este concierto de caridad va en provecho del cuerpo entero y le 
facilita el bien que está llamado a hacer"20.

d. Dirigir e instruir

La atenta vigilancia del superior busca que la comunidad a él 
confiada esté marcada por la regularidad. "Si no establece una regularidad 
perfecta en su comunidad, será responsable ante Dios y ante la Sociedad"21. 
El Fundador insiste constantemente en la regularidad porque sin ella no 
puede haber vida religiosa ni misión. La regularidad depende principalmente 
del superior. Una de las tareas principales del superior es asegurar el orden 
en la Congregación, "orden que no puede existir donde no hay 
subordinación"22. "Sus conferencias espirituales le darán ocasión de recordar 
los principios y de mantener la exactitud de la disciplina regular. Sin esto 
nos condenaríamos aunque prediquemos a los pueblos la conversión. 
Encontrará en la Regla la sanción de todos los asertos que encuentre en los 
libros que tratan de los deberes de la vida religiosa. No basta leer 
Rodríguez23 u otros; hay que poner en práctica lo que ellos enseñan"24.

Otra manera de dirigir es que el superior tenga entrevistas 
personales con los miembros de su comunidad. "No descuides tampoco con 
los otros esas comunicaciones fraternas y de confianza que producen siempre 
buen efecto y que acaban por formar un espíritu de familia en aquellos 
mismos que no han tenido ese instinto desde el comienzo25.

e. Representar al Superior general

A un superior recién nombrado le expone que descarga sobre él una 
gran parte de su solicitud26. Respecto a su propia función de superior, el 
Fundador escribe al P. Courtés: "[...] tú debes siempre, en tus resoluciones, 
conformarte al espíritu que me guía en mi administración, porque, mientras 
yo sea superior, soy yo quien debe dar el impulso y todos deben seguirlo, 
piensen lo que piensen. De otro modo, habría roces en los engranajes y ya no

20 Carta de 7-10-1843: Ecr. Obi. 1, t. 1, n“ 27.
21 A los PP. Guigues y Dassy, 18-8-1834: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 484.
22 Al P. Tempier, 4-11-1817: Ecr. Obi. I, t. 6 , n° 29.
23 Sobre el uso de Rodríguez dice el Fundador: "Le diré que todas las explicaciones de Rodríguez 
nos son aplicables, y que, y que no conociendo nada más perfecto en la m ateria...hay que atenerse en 
general a sus decisiones": Al P. Mille, 19-12-1831: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 412.
24A1P. Soullier, 23-9-1854: Ecr. Obi. I ,t . 11, n° 1249.
25 Al P. Casimiro Aubert, 13-6-1836: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 577.
24 Al P.Guigues, 3-9-1834: ib. n° 485.



habría unidad en el gobierno y por consiguiente resultaría el desorden"21. En 
1836 el Fundador deplora: "Los superiores locales, a fuerza de obrar según 
sus ideas, han llegado hace poco a rehacer la Congregación. Así, yo no 
reconozco ya mi espíritu en las casas que acabo de visitar, y ¿cómo se podría 
encontrar si nunca se han tomado la pena de consultarme? [...] Si usted 
hubiera procurado seguir nuestras huellas, no habría introducido tantos 
abusos que me cuesta enormemente desarraigar28. Al P. Guigues le escribe: 
"No consentiré nunca que un superior local se mire como el dueño de la casa 
que preside y actúe contrariamente al espíritu y a la letra de nuestras Reglas, 
con independencia del Superior general"29. "No consiste todo en conducir 
bien la barca, dice a un superior local, es preciso también que muestres tu 
carta de navegación"30.

El Fundador aguardaba un informe mensual detallado de parte de 
los superiores de Europa; de los que trabajaban en territorios de misión, 
quería una carta a lo menos cada tres meses31. En estas cartas, rogaba: "No 
omitan nada para instruirme en forma completa. Me daréis la mayor 
satisfacción entrando conmigo en los mayores detalles sobre todo lo que 
interesa a la Congregación32.

Las cartas del Fundador muestran el interés paternal que tiene por 
todo lo que acontece en cada comunidad oblata. Porque su ideal es elevado, 
le sucede con frecuencia criticar a los superiores por sus debilidades y sus 
errores. Sobre este punto declara: "Primero, hay que dejar sentado que usted 
no se molestará , que no se enfadará nunca por las observaciones que yo 
podría verme obligado a hacerle alguna vez. Sepa bien que mi intención no 
es jamás molestar, incluso cuando me acaece hablar un poco severamente"33.

Las decisiones del superior deben tomar en cuenta el bien de la 
Congregación en su conjunto, tal como es expresado por el superior general. 
Al reprender a un oblato por la decisión que ha tomado, le dice: "[...] Me 
sorprende que hagas pasar tu conveniencia particular y momentánea antes 
que el bien considerable que debe resultar para la Congregación entera de la 
sabia e indispensable medida que he tomado"34.

27 Carta de 14-3-1821: Ecr. O bi I, t. 6, n° 64.
28 Al P. Mille, 23/25-8-1836: Ecr. Obi. I ,t. 8, n° 579.
29 Carta de 23-10-1839: Ecr. Ob. I, t. 9, n° 703.
30 Al P. Courtés, 23-9-1827: Ecr. Obi. I, t. 7, n° 282.
31 Cf. carta al P. Courtés, ib. y  al P. Baudrand, 30-9-1849: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 124.
32 Al P. Baudrand, ib.
13 Ib.



4. La conducta del superior local

a. "Comprender bien todas las obligaciones de su cargo"

El superior no debe abrigar duda alguna sobre su papel en el seno de 
la comunidad35. "Una gran responsabilidad pesa sobre usted y no olvide que 
la menor imprudencia que comprometa a la comunidad de que está 
encargado, le será imputada"36. "Si la Regla no se observa, es por falta del 
superior, y yo las tomo con él porque su deber es hacerla observar y 
prevenirme, si es necesario, para que yo tome medidas. No tengo otra Regla 
que dar que la que existe, esa es la que hemos profesado y ha de ser fielmente 
observada. Todo lo que va en contra es un abuso que el superior tiene el 
deber de reformar. Yo querría examinar de quién es la falta si uno vive 
demasiado aislado.[...] Lo repito, con una comunidad como la que tienes, no 
eches la culpa a nadie más que a ti si no marcha bien"37. Las obligaciones del 
superior no consisten solo en corregir las faltas, tienen un aspecto positivo: 
"El lugar del superior es estar al frente de su comunidad; las gracias de Dios 
no le faltarán en su lugar"38. Al nombrar al P. Verdet primer superior de la 
nueva misión de Texas, el Fundador le precisa sus responsabilidades: 
"Tendrá que marchar al frente de una colonia de apóstoles, todos muy dignos 
de su vocación por sus virtudes y su dedicación"39.

b. Un hombre de oración que tiene fe  en la divina Providencia

El cargo de superior es oneroso. El Fundador dice al P. Luis 
Soullier: "Si usted tuviera que llevar solo el peso, yo abundaría acaso en su 
idea, pero Dios está ahí para ayudarle, pues no debe dudar de que es su 
voluntad la que se le ha manifestado por sus superiores [...] Para eso tendrá 
que actuar siempre bajo la impresión del Espíritu Santo ante Dios, no 
buscando más que el bien de los intereses que se le han confiado y siempre 
en conformidad con el espíritu y hasta con la letra de la Regla, de la que debe 
tratar de no apartarse nunca"40. "La gracia de estado ayudará al superior 
local para labrar, dirigir y utilizar, según la necesidad y la capacidad relativa 
de cada cual, a todos los miembros de su comu nidad [... | si quiere ocuparse

35 Cf., por ej., carta a los PP. Guigues y Dassy, 18-8-1834: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 484.
36 A1P. Mille, 21-4-1832: Ecr. O b i  I ,t . 8 ,n°420 .
37 Al P. Maguan, 25-11-1849: O bi l , t .  10, n° 1028.
38 Al P. Honorat, 9-8-1829:Ecr. Obi. I, t. 7, n ° 335.
39 Caita de 11-2-1852: Ecr. Obi. I ,t. 2, n° 161.
40 Carta de 16-10-1855: Ecr. Ob. I, t. 11, n° 1293.



de ello como de un deber esencial que hay que cumplir con visión 
sobrenatural y por medios tomados de este orden de cosas"41.

Insiste en que el superior ponga su confianza en la providencia de 
Dios que dirige los acontecimientos42. El superior no debe solo dejarse guiar 
por la providencia divina, tiene también el cargo de representarla ante 
aquellos que le están confiados43. Debe hacer oración a menudo sobre los 
deberes de su cargo44 y, según el texto de la Regla de 1826, "debe ser ante 
todo hombre de oración, atento a tratar con Dios en la intimidad de la 
oración, no solo de su propia santificación, sino del progreso y de la 
perfección de todos los que están confiados a sus cuidados"45.

c. Un modelo para todos

"Acuérdese de que debe ser el modelo de todos. Haga su oración a 
menudo sobre los deberes de su cargo; no es poca cosa, esté atento a sí 
mismo"46. Este es el punto capital donde se ve cómo el superior dirige 
precisamente con su ejemplo personal: "Considere que debe dar usted mismo 
ejemplo de la puntualidad más escrupulosa en todo lo que prescribe la Regla 
tanto para las cosas como para las personas"47; y también: "Le reitero la 
recomendación que le he hecho de ser el primero en dar ejemplo de la más 
exacta disciplina y de fidelidad a todas las prescripciones de la Regla"48.

Para ser un modelo, aconseja al P. Guigues, "es esencial que tome 
usted una buena postura"49. Y al P. Lagier le avisa: "Evitemos 
[...jescrupulosamente el dar mal ejemplo. Es uno de los grandes deberes de 
quienes están al frente de los otros"50.

d. Gobernar a hermanos y  no a súbditos

"Recomiendo la suavidad en su gobierno. No fatigue a sus súbditos, 
sea caritativo y paciente. Firmeza cuando hace falta, pero dureza nunca"51. 
Este consejo dado por el Fundador refleja su propia actitud como superior. 
Cada una de sus recomendaciones a los superiores locales está impregnada

41 Al P. Guigues, 4-9-1839: Ecr.Obl. I, t. 9, n° 698.
42 Cf., por ej., al P. Courtés, 16-8-1824: Ecr. Obi. I, t. 6, n° 152.
43 C f  al P. Dassy, julio/ag -1848: Ecr. Obi. I, t. 10, n° 983.
44 Cf. al P. Mille, 2-5-1835: Ecr. Obi. I ,t . 8, n° 513.
45 CyR de 1826, parte 3“, cap. 1, § 7, art. 5.
46 Al P. Mille, 2-5-1835: £'cr. Obi. I ,t. 8 ,n°513 .
47 Al P. Dassy, 7-3-1848: Ecr. O b i I, t. 10, n” 970.
48 Al P. Verdet, 24-8-1854: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 200.
49 Al P. Guigues, 3-9-1834: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 485.
30 Carta de 16-6-1854: Ecr. O b i  I ,t. 11, n° 1211.
31 Al P. Dassy, 14-10-1848: Ecr. Obi. I, t. 10, n° 989.



de un espíritu de bondad, incluso cuando debe mostrarse severo ante una 
falta. Su sentido de la paternidad se transparenta a través de palabras como 
éstas: "Es mejor inspirar confianza que causar miedo"52. "Cambie, pues, de 
sistema, querido amigo; alcanzará sus fines por la condescendencia, la 
dulzura, las atenciones, las muestras de interés y de afecto. Conoce el 
proverbio: más moscas se cazan con la miel que con la hiel"53.

En sus consejos a los superiores, Mons. de Mazenod hace 
sugerencias sobre el modo de gobernar con bondad: "No se permita más que 
muy raramente y por causas graves, reprensiones públicas. Sirven más para 
exasperar que para corregir. Reserve sus reprensiones para la entrevista 
privada y aun entonces hágalas con mucha dulzura y consideración. No 
comience riñendo, al contrario, que el comienzo sea siempre la expresión del 
interés que tiene por el bien del súbdito y de la pena que siente al verse 
obligado a advertirle que se ha comportado mal en esta o aquella 
circunstancia. El corazón humano está hecho así. Dios mismo no entra en él 
a la fuerza, llama a la puerta [...]"54.

El superior debe cultivar en sus relaciones con los que le están 
confiados el espíritu de pertenencia a una familia. "Los superiores gobiernan 
a hermanos y no a súbditos. Están obligados a mostrar mucha deferencia a 
quienes, aun estando colocados bajo su gobierno, pertenecen a la familia [...] 
La dulzura es una cualidad indispensable para volver fácil la obediencia"55.

Ser superior implica estar dispuesto a recibir críticas de parte de los 
miembros de la comunidad: "[...] acoja siempre, escribe al P. Honorat, con 
dulzura y caridad, todas las observaciones que le vayan de cualquiera de los 
suyos. Sin asperezas ni brusquedades. Lo propio de esos modales es acabar 
con las comunicaciones y con la confianza"56. Esas críticas y sugerencias 
deben hacerse con respeto y moderación y siempre según el espíritu de la 
Regla, a la que todos deben conformarse. "En caso de duda, escribe al P. 
Dassy, debe consultar. Todo esto debe hacerse con vistas al mayor bien y con 
todos los miramientos que se deben mutuamente hermanos movidos por la 
caridad de Jesucristo y bien educados. Considere, sin embargo, que usted 
mismo debe dar ejemplo de la puntualidad más escrupulosa en todo lo que 
prescribe la Regla tanto para las cosas como para las personas"57.

52 Al P. Dassy, 16-10-1849: ib. n° 1025.
53 Al P. Boisramé, 30-9-1858: Ecr. Obi. I, t. 3, n° 90.
54 Ib.
55 Al P. Dassy, 16-10-1849: Ecr. Obi. I ,t. 10, n° 1025.
56 Al P. Honorat, 31-5-1843:Ecr. Obi. I ,t. l ,n °  19.
57 Caita del 7-3-1848: Ecr. Obi. I, t. 10, n° 970.



AI mismo P. Dassy, cuyo estilo de gobierno suscita tantas críticas, le 
dice el Fundador: "No tiene razón en molestarse por las observaciones que se 
le han hecho. Lo que le llega es el patrimonio de quienes están al frente de 
los otros. Con la paciencia uno pasa por encima de todo y la severidad con 
que se nos juzga nos mantiene en guardia contra nuestra propia flaqueza. 
Quede tranquilo en su puesto y no dé a conocer que pueda estar malhumo
rado contra nadie. La amenidad puede conciliarse muy bien con la 
regularidad exigida y practicada"58.

e. Consultar

El superior no debe establecerse como único dueño que dispone de 
todo y lo arregla todo según su manera de ver. Debe contar con el parecer de 
su consejo59. "Usted no puede dejar a sus hermanos fuera de sus resoluciones 
sobre cualquier punto, escribe al P. Verdet. Nadie en la Congregación tiene 
el poder de actuar según sus propias inspiraciones, sin tomar en cuenta el 
parecer de los que forman su consejo. No es siempre necesario seguir el 
parecer de los otros, pero siempre es preciso consultarlos, y cuando no hay 
acuerdo conviene, incluso en las cosas que entran en las atribuciones del 
superior, consultar con el superior mayor por temor de abundar en la propia 
opinión y de hacerse ilusiones sobre la oportunidad o la conveniencia"60. "El 
superior, escribe al P. Honorat, está obligado a consultar a su consejo para no 
exponerse a tomar partido a la ligera, sin haberse aclarado con la discusión o 
siguiendo ideas particulares. Pero en sus consejos no se deje nunca arrastrar 
por la pasión o por la obstinación en sus propias ideas. Discuta con calma, 
siempre buscando el mayor bien, modificando a veces su opinión como 
cualquier hombre razonable debe hacer cuando se da cuenta de que va 
demasiado lejos o no bastante derecho. Luego, cuando el caso lo exija, 
infórmeme antes de concluir y téngame siempre al corriente de todo"61.

La consulta no solo sirve para ayudar al superior; también mantiene 
las buenas relaciones. "Así, escribe al mismo, manifestando confianza, 
dando muestras de deferencia con los demás, sabiendo modificar las propias 
ideas para adoptar las de los otros, uno atrae sus simpatías, su colaboración y 
su afecto"62.

58 Caita del 20-9-1849: ib. n" 1020.
59 Cf., por ej., al P. Aubeit, 18-5-1836: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 572.
60 Carta de 4-5-1854: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 191.
61 Carta de 17-1-1843: Ecr. Obi. I ,t. l ,n °  15a.
“ Carta de 10-1-1843: lb .n 0 14.



II. LA INTERPRETACIÓN DEL FUNDADOR ¥  DE LA REGLA

1. La carta circular del P. Fabre

El P. José Fabre, a los 38 años de edad, sucedió a Eugenio de 
Mazenod con la considerable tarea de mantener el espíritu del Fundador en 
una legión de hombres que lo habían conocido personalmente y que tenían su 
propio modo de interpretar su vida y su espíritu. Durante sus 31 años al 
frente del Instituto, se atuvo a la Regla como norma de fidelidad al fundador. 
El deber más importante para el superior local es, pues, "observar la Regla y 
hacerla observar por todos y toda entera"63. Para él, mantener "el espíritu 
religioso, el amor de la Regla y el honor de la familia"6'1 es la tarea primor
dial del superior local. Así, en 1872 escribe a los superiores locales de la 
Congregación una carta circular en la que precisa su función65.

Once años después de la muerte del Fundador, el P. Fabre utiliza la 
Regla y el pensamiento del mismo como fundamento de sus reflexiones sobre 
la misión y los deberes del superior local. Se trata de un documento clave 
sobre el tema porque era la primera vez en la existencia de la Congregación 
que se abordaba en forma sistemática. Ningún otro superior general lo hizo 
antes del Vaticano II. Esa circular fue, pues, importante en la vida de la 
Congregación. 70 años después de su aparición, el P. Antimo Desnoyers, 
asistente general, es testigo del interés que seguía teniendo ese documento, 
en su acta de visita canónica a Canadá: "El cargo de superior local y de 
director de residencia es el más importante desde el punto de vista de la vida 
religiosa y regular de los súbditos, de las comunidades y de la Congregación. 
[,..] Nuestras santas Reglas son claras y netas en este punto. Además, todos 
deben conocer ia incomparable circular n° 24 del muy reverendo P. Fabre, 
que es como el comentario auténtico del pensamiento de nuestras santas 
Reglas. Los superiores deberían releerla y meditarla a menudo"66.

Con la insistencia del P. Fabre para que todo se interpretara a la luz 
de la Regla que permaneció esencialmente idéntica hasta 1965, la 
concepción del papel del superior no conoció cambio hasta el concilio 
Vaticano II. Por eso es importante volver a fijarnos en los puntos fuertes de 
esa circular, documento cuya lectura puede todavía aprovechar mucho a los 
superiores locales.

63 Circ. n° 42, de 29-6-1887: Circ. Adm. II, p. 46.
64 Circ. n° 32,4-6-1880: Circ. Adm. I, p. 349.
“  Circ. ii° 24, 5-3-1872: Circ. Adm. I, p. 239-267.
“  "Idéal de perfection tracé par nos saintes Regles...": Et, Obi. 1 (1942)p. 187.



El P. Fabre trata de la misión del superior local en dos aspectos: 
dentro y fuera de la comunidad. En ambos casos enumera varios puntos que 
aquí damos resumidos:

a) La misión del superior dentro de la comunidad

1. El superior tiene la tarea de mantener el espíritu religioso entre 
los oblatos, un espíritu de renuncia y de abnegación.

2. Debe mantener el espíritu de la familia que es y debe ser siempre 
un fuerte espíritu de dedicación, porque el trabajo entre los más abandonados 
no es cómodo.

3. Debe inspirar el amor a la vocación y mantenerlo continuamente.
4. Puesto como guardián de la Regla, debe hacerla amar, porque es 

ella la que hace que la Congregación viva con verdadera vida.
5. Debe preservar la unidad de la Congregación, porque está 

revestido de una porción de la autoridad de sus superiores mayores.
6. Mantiene el espíritu de caridad entre los miembros de su casa.
7. Aunque no todos los oblatos habitan la misma casa, todos son una 

misma familia. El superior vela con sumo cuidado por mantener un espíritu 
de cordial fraternidad con los oblatos de otras casas. Con el ejemplo que da, 
enseña a los miembros de su comunidad a no ser indiferentes hacia lo que 
pasa en las otras casas.

8. El espíritu y la vida de la Congregación están en manos de los 
superiores. Ésta vivirá si ellos la hacen vivir y viceversa. Con sus esfuerzos 
los superiores deben reforzar el espíritu de familia en los oblatos y alimentar 
el espíritu de pertenencia a la Congregación.

b. La misión del superior fuera

El superior debe velar por la fama de la comunidad que debe 
edificar a las personas y sobre todo a los sacerdotes que la visitan.

1. Debe facilitar la acogida de los sacerdotes en la comunidad y 
procurar que sean acogidos calmosamente y edificados por la comunidad 
local.

2. "Las personas que vienen a nuestras casas deben siempre 
encontrar en ellas una casa verdaderamente religiosa. Para esto, que el 
superior vele por el mantenimiento de la regularidad, del orden y de la 
limpieza". Toca al superior procurar que se desempeñen todas las tareas de 
la casa, "que sepa siempre lo que hace cada uno de los miembros de su 
comunidad y cómo lo hace".



3. Los superiores "deben mirar como uno de sus deberes más 
esenciales el poner a sus religiosos en situación de poder prepararse 
convenientemente para el ejercicio del santo ministerio". Hace falta que tome 
los medios para saber cómo desempeñan el ministerio sus religiosos y que se 
asegure de que están suficientemente preparados.

4. El superior es quien decide los trabajos que se van a aceptar. 
Todas las peticiones deben serle transmitidas y es él quien toma las 
decisiones, después de haberse informado en su consejo, y después de haber 
explorado todos los aspectos del trabajo pedido y de haber considerado las 
posibles dificultades.

3. ¿Qué debe ser un superior local?

a. Espiritualmente
1. La fe debe iluminar todas las funciones que el superior tiene que 

cumplir. Su primer deber es procurar el bien de aquellos que le están 
confiados, "ayudándoles a vivir una vida de perfección". Todas sus acciones 
deben tener como objeto el bien espiritual de ellos.

2. El superior local debe ser un hombre de oración porque junto a 
Dios es como encontrará todo lo que necesita para cumplir su tarea.

3. Es preciso que con el Salvador él sea un hombre de mortificación 
y de sacrificio, dispuesto a sufrir.

4. Hace falta que vele con cuidado sobre toda su conducta y sobre su 
fragilidad humana, aceptando la vigilancia del admonitor que se le asigne. 
Además, un religioso de su comunidad le servirá de moderador a quien 
someterá su conducta personal.

5. El que pide la obediencia de los otros, debe mostrar el camino, 
obedeciendo a sus superiores mayores, a quienes representa en la comunidad.

6. El superior local está al frente de la comunidad como un pasto r, 
para dar ahí ejemplo de una vida verdaderamente religiosa. Debe hacerse 
amar en su casa y ganarse la confianza de sus súbditos, como un padre que 
ama y no como un amo que manda.

7. Debe preocuparse no solo de los padres sino también de los 
hermanos que forman parte de la comunidad.

8. El superior no debe limitarse al bien espiritual de su comunidad. 
Debe también ocuparse de su salud, mostrando un cuidado especial por los 
enfermos a quienes visitará varias veces al día.

9. Debe dejar a cada uno la amplitud necesaria para ejercer su 
ministerio, pero debe estar plenamente informado de lo que acaece. Todo 
debe hacerse bajo su autoridad y su dirección, pero sin que él intervenga en 
todo. Debe ser discreto, sobre todo al leer las cartas.



10. Tiene deberes de comunidad que cumplir. Debe presidir la 
oración y la culpa, dar charlas a la comunidad cada quince días. Cada año 
debe dirigir un informe al secretario general.

b. La administración de los bienes temporales
El espíritu religioso y el amor a la familia deben inspirar a los 

superiores en esta parte de su administración como en todo lo demás.
1. El superior tiene un consejo compuesto de dos asesores que 

reunirá dos veces al mes. Se debe redactar un acta. El superior debe dar a 
conocer al provincial o a su vicario lo que ha pasado en su consejo. Este será 
para él un medio de disminuir su responsabilidad y de recibir consejos y 
avisos que nunca hay que desdeñar.

2. En una casa solo debe haber una caja, que se confía al ecónomo
local.

3. Todos los gastos deben someterse al consejo local si superan la 
suma que un superior puede gastar por sí mismo. Para todos los que superan 
la cifra que puede autorizar el consejo local, hay que pedir el permiso escrito 
del provincial o de su vicario.

4. En la administración de los bienes temporales, el superior no 
debe limitarse a las necesidades de su propia casa. Debe recordar que su casa 
forma parte de una provincia y de una congregación que tienen necesidades. 
Ayudando a los otros, la comunidad mantiene así el espíritu de familia, la 
unión de los espíritus y de los corazones.

n i .  LAS CONSTITUCIONES Y REGLAS DE 1982

1. El espíritu de gobierno: al servicio de la misión y de la comunidad

Hemos visto que, desde los inicios de la Congregación, la noción de 
superior local ha tenido un carácter peculiar. A partir de 1966 se ha usado un 
vocabulario diferente para hablar de ella. Esto se ve tanto en la versión 
provisional de 1966 como en la definitiva de 1982. La innovación se percibe 
en la inserción de una introducción a la tercera parte, con el título El espíritu 
del gobierno. En el texto de 1982 esta introducción contiene cuatro 
constituciones (71-74) en que se fija el marco de la organización de la 
Congregación.

Nuestra Congregación existe "para el servicio de la Iglesia y de su 
misión". Por eso, sus estructuras "no tienen otro objetivo que el de sostener 
esa misión" (C 71). Cada miembro es corresponsable de ese doble deber de la 
vida y del apostolado de la comunidad. En el marco de la corresponsabilidad, 
algunos son llamados a prestar el servicio de "coordinar y dirigir los



esfuerzos de todos en la evangelización de los pobres", y de animar a todos 
los miembros de la comunidad "a llevar mía vida inspirada por la fe y a 
compartir intensamente [su] amor a Cristo" (C 73). Ahí están los dos campos 
en que se ejerce la responsabilidad del superior local: la misión y la vida de 
la comunidad local.

"Jesús es fuente y modelo de la autoridad en la Iglesia" (C 73). Los 
superiores, pues, están llamados a servir como intendentes del Señor. Deben 
dar cuenta de sus acciones a Dios y a las autoridades superiores y asimismo 
someter sus acciones a la evaluación de su propia comunidad.

A esta luz se debe interpretar el papel de los superiores locales, que 
"tienen el deber de dirigir la comunidad según el espíritu de gobierno propio 
de la Congregación y según las normas de las Constituciones y Reglas" (C 
80).

2. Un signo de la  presencia del Señor en medio de nosotros

Las Constituciones definen la función del superior como "mi signo 
de la presencia del Señor, que está en medio de nosotros para animamos y 
guiarnos" (C 80). Hallamos aquí la idea que el fundador tenía del superior: 
instrumento y signo de la presencia de Dios, cuida de todos los que le están 
confiados.

Esta descripción se aplica también a la noción de comunidad oblata 
apostólica tal como se expresa a menudo en las Constituciones. La C 3 
presenta la comunidad de los Apóstoles con Jesús como modelo de la vida de 
los oblatos, reunidos para ser "sus compañeros y sus enviados". "El 
llamamiento y la presencia del Señor en medio de los oblatos" es lo que crea 
la comunidad y la misión. El superior, entonces, es el signo de esa presencia 
de Jesús. La idea se repite en la C 26: "En nuestros superiores veremos un 
signo de nuestra unidad en Cristo y aceptaremos con fe la autoridad que han 
recibido".

El comentario del P. Jetté merece ser citado por entero por el modo 
como resume el papel del superior local. "Para comprender su función, hay 
que ponerse en la perspectiva de la fe. El superior es uno de nosotros, tiene, 
como nosotros, sus cualidades y sus defectos; pero ha sido elegido para 
animamos y guiamos. Dentro de la Congregación, siguiendo 'el espíritu de 
gobierno propio de [ella] según las normas de las Constituciones y Reglas', él 
representa a Dios y se vuelve para nosotros camino hacia Dios. Cuando 
obedezco a un superior, no obedezco a un hombre como hombre, sino a la 
verdad de la misión que está en él; y cuando rehúso esa obediencia, no 
desobedezco a un hombre, sino a Dios. No estoy sometido a ningún hombre - 
todos somos hermanos - sino a la verdad: ya sea a la verdad del espíritu que



lo anima, y entonces acepto ser guiado por un hombre bueno y verdadero, ya 
sea a la verdad de la misión que él ha recibido, y entonces obedezco al 
superior legítimo"67.

3. Las cualidades del superior

La constitución 81indica las cualidades deseables en el superior. 
Como religioso, debe ser un hombre de fe y de oración, que en espíritu de 
humildad y de obediencia sincera, busca la luz junto a Dios Debe 
personalmente tener espíritu de discernimiento y capacidad para tomar 
decisiones después de haber consultado. Debe tener amor profundo a la 
Iglesia y a la Congregación y espíritu apostólico entregado por entero a la 
tarea de la evangelización.

En sus relaciones con los hermanos, debe estar atento a las 
personas. Buscando luz en los consejos de los otros, debe abrirse a todos y 
respetar los derechos de cada cual. Dentro del respeto a las legítimas 
diferencias, debe cultivar el sentido de la unidad. Debe poseer la aptitud para 
animar una comunidad que sepa compartir y dialogar en una atmósfera de 
confianza y de aceptación mutuas. Debe ser capaz de incitar a los miembros 
de la comunidad a responder a las exigencias de la misión y de coordinar las 
iniciativas de la propia comunidad, colaborando a la vez con los otros grupos 
misioneros.

Este retrato de superior es un ideal al que tender. Por eso la regla 78 
subraya la necesidad de una formación apropiada que se ha de dar en las 
reuniones entre superiores y con otras personas cualificadas. "Estos 
encuentros les darán ocasión de compartir sus experiencias, de conocer más 
a fondo el sentido de la propia tarea, de evaluar su eficiencia y de estar al 
corriente de los métodos de animación y de diálogo".

El superior local nunca debe sentirse solo. Toca al provincial, en 
efecto, tener contactos frecuentes con él, sostenerlo en las dificultades y 
ayudarle a integrar la vida y el trabajo de su comunidad en los de la 
provincia (cf. C 94).

4. Animar y dirigir el apostolado

El oficio del superior en la misión de la Congregación es animar y 
dirigir la comunidad (cf. C 89) para que responda a las exigencias de la 
misión (cf. C 81). La constitución deja abierta la puerta ya que la forma de 
animación y dirección puede variar según la misión particular de la 
comunidad local.



Lo que no varía es la responsabilidad esencial del superior : "tomar 
las decisiones, alentar las iniciativas y poner en marcha los planes de 
acción"(C 80). No se trata de su única iniciativa, sino en el contexto de una 
consulta: "Todos participan en la orientación de las actividades apostólicas, 
aunque los superiores asumen la responsabilidad final de las mismas" (R 
l)."Antes de confiar a alguien nuevas responsabilidades, los superiores le 
consultarán y le permitirán que exprese su punto de vista. Para tomar una 
decisión tendrán en cuenta, no solo las exigencias del bien común, sino 
también las llamadas y los talentos personales de cada uno" (R 19). En esta 
actuación los superiores "han de saber delegar su autoridad y confiar 
responsabilidades"(C 80).

Una vez hecho el discernimiento, los oblatos reciben de los 
superiores su misión para el ministerio (cf. R 9), y cumplen esa misión "bajo 
la dependencia de los superiores"(C 9). En el ministerio podrán contar con el 
apoyo necesario de los superiores (cf. C 80).

5. Ayudar a la comunidad a vivir el Evangelio

"La vitalidad y la eficiencia de la Congregación se apoyan en la 
comunidad local que vive el Evangelio y se consagra a proclamarlo y 
revelarlo al mundo" (C 76). El superior, entonces, tiene la tarea de animar su 
comunidad para que sea de veras una célula viva de la Congregación, donde 
uno encuentre un "clima de mutua confianza y aceptación" (C 81). Es 
esencial que ésta establezca un proyecto común de vida y de oración, 
confiado a la vigilancia del superior (C 38). Las constituciones precisan que 
"una de las principales responsabilidades de los superiores [...] es la de crear 
un espíritu comunitario que favorezca la formación permanente (C 70).

Dentro de la comunidad, el superior cuida de cada oblato. Debe 
asegu- rar la presencia de ciertas condiciones favorables al recogimiento y a 
un ritmo personal de oración. Sin ellas no puede haber ministerio eficaz ni 
desarrollo de la vida religiosa (cf. R 22). La regla 88 insiste en las 
necesidades de cada oblato: "Ya que su cargo lleva consigo el cuidado del 
bienestar y del crecimiento personal de sus hermanos, el superior se mostrará 
abierto y disponible para con todos, y si es preciso no vacilará en plantear 
preguntas de índole personal, en un clima de respeto y de confianza". "El 
oblato que se estime injustamente tratado por su superior, puede apelar a la 
autoridad superior [ ...]" (C 84).

El superior tiene también la tarea de procurar el mantenimiento de 
los lazos fraternos entre su comunidad y las otras de la provincia (cf C 89), y 
además debe mostrar "interés particular por los oblatos aislados y los que 
viven solos por razón de su ministerio"(R 88).



La administración de los asuntos temporales de la comunidad se 
confia a un tesorero bajo la autoridad del superior y de su consejo (cf. C 83). 
Deben mirar por que los bienes de los oblatos sean administrados con 
espíritu de pobreza, según las leyes de la Iglesia y de la Congregación (cf. R 
144 y 146).

6. Consultar

El Fundador y los superiores generales que le sucedieron han 
insistido siempre en la Regla como guía del superior. Desde 1966 se ha 
puesto el acento en el discernimiento común de la voluntad de Dios y en la 
consulta, sin negar de ningún modo la importancia de la Regla. Para el 
nombramiento de los superiores , la Regla 89 pide: "el provincial se 
informará de la opinión de la comunidad interesada sobre la situación 
corriente y sobre las cualidades requeridas para la dirección del grupo. 
Recogerá sugerencias sobre posibles candidatos y consultará al que ha sido 
escogido antes de proceder a su nombramiento".

El superior debe tomar en cuenta el parecer de los miembros de la 
comunidad y realizar con ellos un discernimiento. Desde el inicio del 
Instituto, se asignó al superior un consejo al que debía consultar. Esto sigue 
siendo importante hoy, como indica la C 83: "Los superiores están asistidos 
por un consejo que expresa la participación y el interés de todos por el bien 
común de la comunidad. El consejo trata de lo concerniente al ministerio y a 
la vida religiosa apostólica y también de los asuntos temporales, prestando 
atención a los deseos y las necesidades de cada uno". La existencia del 
consejo no exime al superior del deber de escuchar a todos los miembros de 
su comunidad: "En las cuestiones de cierta importancia que conciernen al 
conjunto de la comunidad, el superior se informará de la opinión de cada uno 
antes de tomar una decisión en consejo. Tendrá luego a la comunidad al 
corriente de las decisiones tomadas" (R 94).

Conclusión
Presentar al superior como "un signo de la presencia del Señor que 

está en medio de nosotros" (C 80) es dar lo esencial del pensamiento del 
fundador, de la tradición oblata y de las actuales Constituciones y Reglas 
sobre el tema. Fiel a la misión, al carisma y a la historia de la Congregación, 
el servicio del superior local es "coordinar y dirigir los esfuerzos de todos en 
la evangelización de los pobres, en animarnos a llevar una vida inspirada por 
la fe y a compartir intensamente nuestro amor a Cristo" (C 73).

Francis SANTUCCI



TESTAMENTO ESPIRITUAL DE EUGENIO DE 
MAZENOD

Sumario: I. Circunstancias y texto del testamento. II."Resumen de su vida" y "compendio de 
las Reglas": 1. "Entre vosotros la caridad..." 2. Fuera: el celo por la salvación de las almas". 
III  Repercusiones del testamento en la historia de la Congregación: 1. La caridad oblata.
2. El celo oblato. Conclusión.

I. LAS CIRCUNSTANCIAS Y EL TEXTO DEL TESTAMENTO

En la tradición de la Congregación, se da el nombre de testamento 
espiritual del Fundador a las palabras que pronunció la víspera de su muerte 
el lunes de Pentecostés, 20 de mayo de 1861. La primera fuente de la 
narración es la circular del P.José Fabre fechada el 26 de mayo siguiente.

La tarde del 20 de mayo, el P. Enrique Tempier anuncia a Eugenio 
de Mazenod que "se ha perdido toda esperanza". Monseñor hace el sacrificio 
de su vida y pide su cruz de oblación y su rosario. Se rezan las oraciones de 
los agonizantes y el rosario. Los Padres del seminario llegan después del 
Regina caeli. El enfermo renueva sus votos y luego bendice a los Oblatos y a 
las Hermanas de la S. Familia de Burdeos. El P. Fabre, superior del 
seminario, le pide entonces: "Dígnese manifestamos el último deseo de su 
corazón". El Fundador responde: "Practicad bien entre vosotros la caridad la 
caridad la caridad y fuera, el celo por la salvación de las almas"'.

El P. Fabre agrega que poco después, a ia llegada del P. Ambrosio 
Vincens y de la comunidad del Calvario, el enfermo "quiso repetir...todo lo 
que ya había dicho. Tal es, prosigue, el precioso testamento que nos deja 
nuestro amado Padre, tales son sus postreros pensamientos, sus postreros 
sentimientos, su última voluntad"2.

El auténtico testamento legal lleva la fecha del 1 de agosto de 18543. 
Se trata sobre todo de una larga lista de legados hechos al seminario y a las 
parroquias de Marsella. En la introducción, Mons. de Mazenod reitera la 
expresión de su afecto sobre todo al clero de su diócesis. En la oración 
fúnebre del obispo, pronunciada el 4 de julio de 1861, Mons. J. Jeancard 
dice: "Consignó por su propia mano la expresión de sus sentimientos para 
con sus sacerdotes, en su testamento, que por las disposiciones que contiene

1 FABRE, J., Circ. n"9, 26-5-1861: Circ. Adm. í, p. 63. REY (II, p. 855) y RAMBERT (II, p. 707) 
cuentan ampliamente los últimos momentos del Fundador. Testigos también de los hechos, añaden 
detalles a la narración del P. Fabre y citan una narración hecha por el P. Antonio Mouchette, Rey 
precisa que fiie el P. Tabre quien pidió al Fundador que "manifestara el último deseo de su corazón".
2 Ib. p. 10(58).
5 El texto se publicó en MUsiorts 17 (1879) p. 136-145.



es un verdadero testamento de amor hacia su diócesis, el cual fue designado 
después por el notario [Gavot] como un himno a la caridad"4.

En la introducción al testamento Mons. de Mazenod solo menciona 
a los oblatos con estas palabras: cuento con los poderosos sufragios del clero, 
de los religiosos y religiosas "así como con los de la familia religiosa cuyo 
padre soy más especialmente, y cuyo elogio por justa modestia no puedo 
hacer aquí"5.

Sus últimas recomendaciones escritas a los oblatos las había hecho 
con ocasión de la promulgación de la segunda edición de las Reglas, en la 
circular del 2 de agosto de 1853. Los años 1850-1856 estuvieron marcados 
por varias defunciones y por muchas salidas de la Congregación. A sus hijos, 
demasiado activos y acaparados por las obras, el padre les habla con 
profunda humildad y les insiste únicamente en el empeño por la santidad y 
en la práctica de la caridad fraterna. Escribe: "Termino esta larga carta, 
queridos hijos, encomendándome con más insistencia que nunca a las 
oraciones de cada uno, a fin de alcanzar de la bondad de Dios el perdón de 
todas las faltas que pude cometer en el gobierno de esta querida familia que 
me ha confiado, a la cual he entregado mi existencia, y a fin de que me 
conceda al final de mis días el consuelo de verla crecer en virtud y en 
santidad como me ha dado verla aumentar en número y extensión.

"Resumo todas mis recomendaciones y deseos en estas palabras de 
san Pablo a los corintios: Por lo demás, hermanos, alegraos, sed perfectos, 
animaos, tened un mismo sentir, vivid en paz y  el Dios de la caridad y  de la 
paz estará con vosotros. Saludaos mutuamente con el beso santo. La gracia 
del Señor Jesucristo, el amor de Dios y  la comunión del Espíritu Santo sean 
con todos vosotros. Amén"6.

En carta del 29 de enero de 1861 a la Congregación el P. Tempier 
da una primera formulación del testamento oral a los oblatos. El 28 de enero 
de ese año, a las 10 de la mañana, Mons. Guibert quiso llevar solemnemente 
el santo viático al enfermo. El clero de la ciudad y los oblatos de Marsella, en 
número de más de 70, formaban parte del cortejo.

Escribe el P. Tempier: "Antes de recibir la santa comunión, nuestro 
venerado Padre quiso mostramos su corazón en toda su nobleza: no 
pudiendo hablar por sí mismo, encargó a Mons. Guibert que nos dijera en su 
nombre dos cosas: que nos había amado y nos iba a amar siempre, y que a 
nuestra vez nosotros nos amáramos como hermanos; que este afecto mutuo 
nos haría felices, santos y fuertes para el bien. Sin duda, Dios nos concederá

4 Ib. p. 128-130. Oración fúnebre: p. 112-135.
5 Ib. p. 139.
6 2 Co 13, 11-13. Circ. n° 1, 2-8-1853: Ecr. Obi. I ,t. 12, p. 186; Circ. Adm. I,p. 2(16).



la gracia de seguir escuchando entre nosotros esta voz tan amada y tan santa, 
pero no olvidemos nunca esas palabras que nuestro Padre ha pronunciado en 
ese momento solemne: ellas resumen su vida y son el compendio de las 
santas Reglas que nos ha dado | . .. j"7.

II. ESTAS PALABRAS "RESUMEN SU VIDA" Y SON "EL 
COMPENDIO DE LAS SANTAS REGLAS"

Nadie mejor que el P. Tempier, amigo íntimo y fiel colaborador de 
Eugenio desde 1816 hasta 1861, podía emitir un juicio tan certero: las 
palabras del Fundador pronunciadas el 29 de enero y sobre todo las del 20 de 
mayo de 1861 "resumen su vida" y "son el compendio de las santas Reglas"; 
son también, podemos añadir, la síntesis de todas sus exhortaciones a los 
oblatos a lo largo de su vida.

En los escritos de Mons. de Mazenod hay pocos pasajes en que los 
dos términos caridad y celo se junten en la misma frase. Pero el primero vale 
su peso en oro. Se trata del primer artículo de la Regla de 1825-1826: "el fin 
de esta pequeña Sociedad es "que sacerdotes seculares, reunidos y viviendo 
juntos como hermanos (Sal 132, 1), se consagren principalmente a la 
evangelización de los pobres"8. En el mismo sentido, el P. de Mazenod 
escribe al P. Tempier el 12 de agosto de 1817: "Por amor de Dios, no cese de 
inculcar y predicar la humildad, la abnegación, el olvido de sí y el 
menosprecio de la estima de los hombres. Que éstos sean siempre los 
cimientos de nuestra pequeña Sociedad, lo cual, unido a un verdadero celo 
desinteresado por la gloria de Dios y la salvación de las almas y a la más 
tierna caridad, bien entrañable y bien sincera entre nosotros, hará de nuestra 
casa un paraíso en la tierra y la establecerá de manera mucho más sólida que 
todas las leyes posibles"9.

Otro pasaje de los más importantes, lo escribió en un momento de 
tristeza, tras haber comprobado que los miembros de la comunidad de Notre- 
Dame de Laus vivían en forma muy distinta del ideal soñado por el Fundador 
y propuesto en la Regla. Escribe al P. Guibert el 29 de julio de 1830: "La 
caridad es el eje sobre el que gira toda nuestra existencia. La que debemos 
tener para con Dios nos ha hecho renunciar al mundo y nos ha consagrado a 
su gloria por toda clase de sacrificios, incluso el de la propia vida. Para ser 
dignos de ese Dios a quien nos hemos consagrado, hicimos voto de renunciar 
a nosotros mismos por la obediencia, a las riquezas por la pobreza, y a los

7 En F ranfo is de  P aulH enry Tempier. Ecr. Obi. II, t. 2, p. 151; Circ. Adm. I, p. 23-25,
8 El art. 1 déla Regla de 1818 decía : "formar una reunión de sacerdotes seculares que vivan junios".
9 Ecr. Obi. I, t. 6, n°20; cf. al P. Sumien y oblatos de Aix, 18-3-1823: ib. n° 96.



placeres por la castidad f...] La caridad para con el prójimo es también parte 
esencial de nuestro espíritu. La practicamos primero entre nosotros, 
amándonos como hermanos, considerando a nuestra Sociedad solo como la 
familia más unida que existe en la tierra, alegrándonos de las virtudes, de los 
talentos y de las demás cualidades que poseen nuestros hermanos como si las 
poseyéramos nosotros mismos, aguantando con mansedumbre los pequeños 
defectos que algunos no han superado todavía, cubriéndolos con el manto de 
la más sincera caridad, etc. y para con los demás hombres, considerándonos 
solo como servidores del Padre de familia, encargados de socorrer, de ayudar 
y de conducir a sus hijos con el trabajo más asiduo, en medio de las 
tribulaciones y de las persecuciones de toda clase, sin pretender otra 
recompensa que la que el Señor prometió a los servidores fieles que cumplen 
dignamente su misión"10.

Si en sus escritos se hallan pocos textos donde estén juntos los dos 
términos, el Fundador habló con frecuencia del celo y todavía más de la 
caridad fraterna; y sobre todo vivió intensamente esa doble realidad.

1. "Entre vosotros, la caridad, la caridad, la caridad"

Frecuentemente se ha hecho notar que el P. de Mazenod no hizo 
resaltar bastante la caridad fraterna en la primera edición de la Regla. Con 
todo, se pueden contar unas 15 referencias explícitas y cerca de 40 
alusiones11. El texto más fuerte es éste: "Estarán todos unidos por los lazos 
de la más entrañable caridad y en la perfecta sumisión a los superiores"12.

Donde el Fundador subrayó la importancia de la caridad fraterna 
entre los oblatos, fue sobre todo en sus exhortaciones a lo largo de su vida. 
Centenares de veces en su correspondencia habla de la caridad, ya para 
exponer su necesidad, ya para señalar las faltas o para congratularse del 
modo en que se es fiel a ella13.

Dos expresiones se repiten muy a menudo en sus escritos: entre 
nosotros no debe haber "más que un corazón y un alma"14; y la caridad 
fraterna es el "carácter distintivo" de la Congregación15. Nos vamos a ceñir a 
la mención del texto más importante, escrito en Roma, en el Quirinal, el 2 de 
diciembre de 1854: "Que los hermanos oblatos se convenzan bien del espíritu

10 Ecr. O bi I,t. 7, n° 350 [ed. españ. p. 163]. El fundador, enfermo, iba a descansar a i Suiza. Cf. al 
P. Dorey, 15-10-1848: Ecr. O b i I , t  10, n° 990.
11 Cf. GILBERT, M., "Les novissima verba du Fondateur": Et. Obi. 28 (1969) p. 48 s.
12 CyR de 1818, 2° parte. "De las otras observancias principales".
13 Hay muchas referencias en los índices de temas de Ecr. Obi. t. 1-13. Cf. BEAUDOIN, Y., 
"Comunidad y misión según Mons. de Mazenod...": SEO, n°37 (1992) p. 1-20.
14 líd i 4, 32; cf. a Tempier, 9-10-1815 y 24-2-1816; a Courtés, 8-11-1821; a Durocher, 17-1-1851.
15 A Guibert, 29-7-1830; a Mouchette, 2-12-1854; aloe, al Capítulo de 1850; circ. de 2-2-1857, etc.



de familia que debe existir entre nosotros. He visto muchas órdenes 
religiosas y estoy en relación íntima con las más regulares. Pues bien, he 
reconocido en ellas, aparte de sus virtudes, un gran espíritu de cuerpo; pero 
este amor más que paternal del jefe por los miembros y esta correspondencia 
cordial de los miembros para con su jefe que establecen entre ellos relaciones 
que parten del corazón y que forman entre nosotros verdaderos lazos fami
liares de padre a hijos y de hijos a padre, esto no lo he encontrado en 
ninguna parte. Se lo he agradecido siempre a Dios como un don especial que 
se dignó concederme, pues es el temple de corazón que él me ha dado, esta 
expansión de amor que me es propia y que se extiende sobre cada uno de 
ellos sin detrimento para los demás, como sucede, si me atrevo a decirlo, con 
el amor de Dios a los hombres. Digo que este sentimiento que reconozco 
viene de Aquél que es la fuente de toda caridad, es el que ha provocado en 
los corazones de mis hijos esta reciprocidad de amor que forma el carácter 
distintivo de nuestra querida familia. Que ello sea para ayudamos mutua
mente a gustar más el encanto de nuestra vocación, y que todo se refiera a 
Dios para su mayor gloria. Es el anhelo más ardiente de mi corazón"16.

Pero, como escribió el P. Tempier, el P. de Mazenod vivió primero 
lo que enseñó. Escribió mi día: "No vivo más que por el corazón"11. Quiso 
que sus hijos vivieran y trabajaran en comunidad, pero en comunidad 
fraterna y caritativa18. Él mismo no podía vivir a gusto más que donde había 
afecto y comprensión mutua. J. Paguelle de Follenay, comparando al obispo 
de Marsella con san Francisco de Sales, escribe: "En el conjunto de sus 
cualidades morales, tuvieron la misma nota dominante: el corazón, es decir, 
la bondad, ia sensibilidad, la ternura expansiva. Nada más contrario al 
temperamento espiritual de ellos que la fría rigidez y la árida regularidad. En 
ellos todo venía del amor y todo volvía allá"19.

El Fundador quiso mucho a sus hijos oblatos y lo repitió muy a 
menudo20. Sus expresiones, tan variadas y tan fuertes, no eran por supuesto 
una actitud de fachada o de cumplido, sino que brotaban de un corazón 
sincero, de una real y profunda amistad. Gozaba de verdad con quienes eran 
felices y compartía las penas de los que sufrían. Baste también aquí alegar 
solo dos textos. Antes de salir hacia Roma el 17 de enero de 1851, escribe al

16 Al P. Mouchette y los escolásticos, 2-12-1854: Ecr. O b i i,t. 11, n° 1256.
17 Al P. Vincens, 9-11-1853: Ib. n° 1187. Hay dos estudios sobre el corazón del Fundador: BAFFIE, 
E ,,E sp rit e t vertues d e M g r  Ch.J.E. de Mazenod, Paris-Lyon, 18.94, p. 569-615; LAMIRANDK, 
E., "Aspects du coeur de Mgr de Mazenod": Et. Obi. 13 (1954) p. 261-268.
18 Cf. BEAUDOIN, Y., "Comunidad y misión según Mons. de Mazenod.. SEO, n° 37 p. 1-20.
19 PAGUELLE DE FOLLENAY, J. Vie du cardinal Guibert, París, 1896, t. I,p . 66.
20 Cf. índice de materias en cada volumen de Ecr. O b i,I, especialmente el tomo 11, voz "amor a los 
oblatos".



P. Carlos Baret: "Tú sabes, querido hijo, que mi mayor imperfección es amar 
apasionadamente a los hijos que Dios me ha dado. No hay amor de madre 
que lo iguale. La perfección estaría en ser insensible a la mayor o menor 
correspondencia de mis hijos a este afecto maternal. Por eso es por lo que yo 
peco. Por mucho que haga, no puedo llegar hasta ahí, y, aun amando a 
aquellos que no hacen mucho caso de mi amor, lo cual es un efecto de la 
gracia de estado de mi posición, confieso humildemente que siento un 
consuelo indecible y una especie de refuerzo de ternura hacia aquellos que 
comprenden mi corazón y me devuelven algo por lo que yo soy para ellos"21.

El 10 de enero de 1852 escribe igualmente al P. Santos Dassy: "No 
sé cómo mi corazón da abasto al afecto que siente por todos vosotros.[...] 
No, no hay en la tierra una criatura a quien Dios haya dado la gracia de amar 
tan tiernamente, tan fuerte y constantemente a tantas personas. No se trata 
aquí simplemente de la caridad, no, se trata de un sentimiento materno para 
cada uno de vosotros, sin perjuicio de los otros. Ninguno de vosotros puede 
ser más amado de lo que yo lo amo. Amo a cada uno plenamente como si 
fuera el único amado, y este sentimiento tan delicado lo siento por cada uno. 
¡Es maravilloso!"22.

En su testamento espiritual menciona la caridad por tres veces y el 
celo solo una vez. Esto parece corresponder al porcentaje de sus 
exhortaciones. Ha hablado con más frecuencia de la caridad que del celo, 
porque sobre este último los oblatos más bien han tenido que ser frenados.

2. "Fuera, el celo por la salvación de las almas”

Que la Congregación haya sido fundada para evangelizar a los 
pobres por amor al prójimo, amor ardiente y devorador, esto aparece en todas 
las páginas de las Reglas de 1818 y 1825-1826. Basta recordar el artículo 
primero y el Nota bene del primer capítulo de la Regla de 1818 en el que se 
lee: "Son llamados a ser los cooperadores del Salvador, los corredentores del 
género humano; y aunque por razón de su escaso número actual y de las 
necesidades más apremiantes de los pueblos que los rodean, tengan que 
limitar de momento su celo a los pobres de nuestros campos y demás, su 
ambición debe abarcar, en sus santos deseos, la inmensa extensión de la 
tierra entera [,..]"23. "Es, pues, urgente [osarlo todo] hacer que vuelvan al 
redil tantas ovejas descarriadas, enseñar a los cristianos degenerados quién 
es Jesucristo y arrebatarlos al dominio de Satanás [...]24".

21 Ecr. Obi. I,t. 11, n° 1057.
22 Jb. n° 1095.
23 La misma reflexión en carta al P. Tempier, 20-3-1826: Ecr. Obi. I,t. 7, n° 231.
u  Missions7%  (1951) p. 15, 18.



En un comentario a la Regla, escribía también el Fundador el 8 de 
octubre de 1831: "¿Tendremos alguna vez una idea justa de esta sublime 
vocación? Para eso haría falta comprender la excelencia del fin de nuestro 
Instituto, indiscutiblemente el más perfecto que se pueda proponer aquí 
abajo, ya que el fin de nuestro Instituto es el mismo que se propuso el Hijo de 
Dios al venir a la tierra: la gloria de su Padre celestial y la salvación de las 
almas [...] Fue especialmente enviado para evangelizar a los pobres [...] y 
nosotros hemos sido fundados precisamente para trabajar en la conversión de 
las almas y especialmente para evangelizar a los pobres"25.

Tales reflexiones no son fruto de un momento de fervor, son la 
expresión misma del pensamiento y de la vida del Fundador. Su pensamiento 
se manifiesta claro en muchas cartas desde los años del seminario hasta su 
muerte. El 29 de junio de 1808, al anunciar a su madre su proyecto de entrar 
en el seminario, ya escribía: "[...] Pongo al Señor por testigo, lo que él 
quiere de mí es que renuncie a un mundo en el que es casi imposible 
salvarse, dada la apostasía que en él reina; es que me entregue más 
especialmente a su servicio para tratar de reavivar la fe que se extingue entre 
los pobres; es, en una palabra, que me disponga a ejecutar todas las órdenes 
que quiera darme para su gloria y la salvación de las almas, que él rescató 
con su preciosa sangre f...]"26.El 11 de octubre de 1809 dice todavía: "Ah, 
mi querida mamá, si se persuadiera bien de esta gran verdad de que las 
almas rescatadas por la sangre del Hombre-Dios son tan preciosas que, aun 
cuando todos los hombres pasados, presentes y futuros emplearan cuanto 
tienen de talento, de recursos y de vida por salvar una sola, todo ello 
quedaría bien, admirablemente bien empleado [. ,.]"27.

Las primeras cartas al P. Tempier manifiestan el mismo celo 
devorante: "Convénzase bien de la situación de los pobladores de nuestros 
campos, le escribe el 9 de octubre de 1815, del estado de la religión entre 
ellos, de la apostasía que se propaga cada día más y que causa estragos 
terribles. Mire la insuficiencia de los medios que se han opuesto hasta ahora 
a ese diluvio de males [...] Llenos de confianza en la bondad de la 
Providencia, hemos echado los cimientos de una obra que proveerá 
habitualmente de misioneros fervorosos a nuestras zonas rurales. Ellos se 
ocuparán sin cesar en destruir el imperio del demonio y a la vez darán 
ejemplo de una vida verdaderamente eclesiástica en la comunidad que van a 
formar [...j"28.

2> "Nos saintes Regles", a i  Circ. n° 14: Circ. Adm. I, p. 16 s. (122 s.)
26 Escr. Espir. t. 14, n° 27, p. 69.
21 Ib. n°61,p. 141 [ed. españ.].
28 Ecr. Obi. I,t. 6, n° 4.



"Pero ¿quiénes somos nosotros, añade el 22 de agosto de 1817, para 
que el Señor escuche nuestros deseos? Somos, o hemos de ser sacerdotes 
santos que se estiman dichosos y muy dichosos al consagrar su fortuna, su 
salud, su vida al servicio y por la gloria de nuestro Dios. Estamos puestos en 
la tierra, y particularmente en nuestra casa, para santificarnos, ayudándonos 
mutuamente con nuestros ejemplos, nuestras palabras y nuestras oraciones. 
Nuestro Señor Jesucristo nos ha dejado el cuidado de continuar la obra 
excelsa de la redención de los hombres. Únicamente a esta meta han de 
dirigirse todos nuestros esfuerzos; mientras no hayamos empleado toda 
nuestra vida y dado toda nuestra sangre para lograrla, no podemos decir 
palabra; mucho menos cuando todavía no hemos ofrecido más que algunas 
gotas de sudor y imas ligeras fatigas. Este espíritu de dedicación total por la 
gloria de Dios, el servicio de la Iglesia y la salvación de las almas es el 
espíritu propio de nuestra Congregación, pequeña, es verdad, pero que será 
siempre poderosa mientras sea santa. Es preciso que nuestros novicios se 
imbuyan bien de estos pensamientos, y que los profundicen y los mediten a 
menudo. Cada Sociedad en la Iglesia tiene un espíritu que le es propio; está 
inspirado por Dios, de acuerdo a las circunstancias y a las necesidades de los 
tiempos en que Dios se complace en suscitar esos cuerpos de reserva o mejor 
dicho esas tropas escogidas que se adelantan al cuerpo del ejército en la 
marcha, que lo aventajan en bravura y que alcanzan también victorias más 
brillantes"29.Así, la "dedicación total por la gloria de Dios" es el espíritu 
propio de nuestra Congregación, como el espíritu de familia y la caridad 
fraterna "forman su carácter distintivo".

En sus cartas a los oblatos, el Fundador ha hablado con frecuencia 
de celo, unas veces para estimularlo en oblatos timoratos o más preocupados 
de la vida religiosa que de la salvación de las almas30, con más frecuencia 
para moderar los excesos a expensas de la vida interior31. Los oblatos no 
tenían necesidad de ser exhortados al celo; les bastaba conocer las fuertes 
expresiones de la Regla al respecto32, saber con qué dedicación había 
trabajado su padre, ya como joven sacerdote junto a los prisioneros, a los 
jóvenes y a las almas abandonadas de Aix, y luego haberle visto actuar en

29 Al P. Tempier, 22-8-1817: ib. n° 21.
30 Cf. por ej., "Acta de visita de la prov. de Inglaterra", 22-7-1850: Ecr. Obi. I, t. 3, p. 205s.; al P. 
Seraeria, 17-1-1850. Ecr. Obi I, t. 4, n° 14; a los oblatos de Ceilán, 2-6-1851: ib. n° 18, etc.
31 Cf. por ej. al P. Vincens, 6-7-1838 y al P. Courtés, 23-1-1839: Ecr. Obi I, t. 9, n° 669 y 683; a 
Mons. Semeria, 10-10-1857 y al P. Bonjean, 16-10-1858: Ecr. Obi. I, t. 4, n° 44 y 47, etc.
32 En la circ. n° 191, de 15-8-1951, el P. Deschátelets muestra la fuerza de los textos de la Regla: 
"Lo que nos constituye a i nuestra vocación es cierto grado superior de compromiso al servicio de 
D ios y  de las almas. ..un impulso de celo por las obras más difíciles...": Circ. Adm. V, p. 322,



Marsella, durante los años pasados en el noviciado o el escolasticado33. El 
Sr. Cailhol, canónigo de Marsella dijo en 1864 que el obispo de Marsella 
había sido "devorado por el celo que colmaba a los Apóstoles"34. Y Mons. 
Jeancard escribió en 1866 en el mismo sentido: "El celo por la salvación de 
las almas era su virtud dominante [... ] "35.

Este amor por las almas y este deseo de salvarlas lo invadía tan 
proíundamente que varias veces en el curso de su vida se mostró pronto a 
morir mártir36, y ofreció37 y arriesgó38 su vida por salvarlas.

III. REPERCUSIONES EN LA HISTORIA DE LA CONGREGACION

Los oblatos nunca han olvidado este testamento espiritual del 
Fundador que es resumen de sus exhortaciones y de su vida. Buscar en la 
literatura oblata todas las alusiones al tema y todas las aplicaciones prácticas 
en la vida de la Congregación sería una tarea difícil. Sin embargo, vamos a 
recordar algunos escritos sobre todo de los superiores generales y a evocar 
algunos hechos en que aparece que los oblatos han tratado de vivir conforme 
a los últimos deseos de Mons. de Mazenod.

Entre los superiores generales, es el P. José Fabre quien ha 
recordado más veces ese testamento. Lo ha hecho en forma explícita o 
implícita al menos en 9 circulares. Lo han mencionado en 2 los PP. Luis 
Soullier, Casiano Augier y Teodoro Labouré. Mons. Dontenwill, en 439. El P. 
León Deschátelets, en 840. El P. Ricardo Hanley alude a él una vez41. Y el P. 
Femando Jetté dos veces42.

Se nota que los superiores generales, como el Fundador, hablan más 
a menudo de la caridad que del celo. Todos subrayan varias veces43, 
siguiendo al Fundador44, que la caridad fraterna es o debe ser el signo 
distintivo de los oblatos, y todos repiten en varias ocasiones45, siguiendo

33 El P. Baffie, enE sprit e t  veríus... tiene un buen capítulo sobre el celo del Fundador: p, 440-466.
34 Discurso con ocasión del 50° aniversario de sacerdocio del P. Tempier: M issions 3 (1864)p. 155.
35 Discurso de Mons. Jeancard el 25-1-1866, 50°aniv. déla íimdación: M issions 5 (1866) p. 599.
36 Cf retiro de diciembre 1811: Escr. Espir. t. 14, n° 95, p. 209. La idea se repite en varios retiros...
37 A A. Chappuis, 31-7-1820: Ecr. Obi. I, t. 13, n° 31; pastoral de 2-2-1839, p. 8.
38 En las prisiones de Aix a i 1814. Cf. REY, I, p. 164 s., y con ocasión délas epidemias de cólera.
39 C f "La charité fratemelle diez les Oblats d'aprés les circuí. admin..."7?f, Obi. 29 (1969)p.60-79.
40 Circ. n° 177, 181, 191, 200,208, 214, 241, 247: Circ. Adm. V, p. 187 y 303; VI, p. 8 y 223; VII, 
p. 7; VIII., p. 189 y 240.
41 Cf. Circ. n° 248, 1-6-1972: A.A.G. 1972, p. 13.
42 C f Circ. n° 271 y 302: A.A.G. 1977, p. 222 s. y 1986, p. 189.
43 El P, Fabre escribió al menos 6 veces; Soullier, Augier y Labouré, 1; Deschátelets, 2: circ. n° 187 
y 200; Jetté: AAG, 1977, p. 232; 1983, p. 220, M isionero OMI, teína "caridad fraterna".
44 Cf. arriba, nota 15.
45 Fabre, al menos 3 v.; Soullier, Dontenwill y Labouré, 1; Deschátelets, 4; Zago, 1 (circ. n° 322).



también al Fundador46, la consigna de que debemos ser "sólo un corazón y 
un alma". Sin duda alguna, las lecciones del Fundador penetraron a fondo en 
el alma de sus hijos. Las dos expresiones favoritas recién mencionadas se 
repiten con frecuencia en los escritos de los oblatos41, como también el 
recuerdo de su testamento espiritual48. Tanto antes como después de la 
muerte de Mons. de Mazenod, sus hijos se han esforzado por practicar la 
caridad fraterna y siempre han estado animados de un celo audaz.

í. La caridad fraterna oblata

Es sabido cómo Mons. Jeancard, como testigo agradecido, ha 
alabado la caridad que animaba a los padres y hermanos de la primera 
comunidad de Aix. Escribe, por ejemplo: "El cor unum et anima una que el 
Fundador recomienda en su Regla como uno de los caracteres de la Sociedad 
era realmente el rasgo distintivo de aquella pequeña comunidad"49. Y el P. 
Tempier completa: "Es el reino de la caridad en lo que tiene de más 
encantador. Oh, si los mundanos leyeran en nuestro corazón, les daría rabia 
estar tan alejados de la felicidad"50.

Conservamos cartas de novicios y de escolásticos de Notre-Dame de 
Laus, la segunda casa de la Congregación, donde se ve que allí también son 
todos un corazón y un alma51. Santos Dassy, seminarista en Marsella en 
1829, afirma por su parte que fue atraído a la Congregación por la unión y la 
caridad que ha visto entre los superiores del seminario52. En el mismo 
período, por lo menos tres oblatos solicitaron del Fundador permiso para 
ofrecer su vida a Dios en lugar del P. Mario Suzamie, tenido por más 
importante que ellos53. El mismo clima de caridad se daba en N.D. de 
Lumiéres en 1840. El Fundador escribe en el acta de visita del 10 de octubre: 
"Acabamos de pasar cinco días deliciosos en medio de esta porción de 
nuestra querida familia. ¡Qué gratas han sido las comunicaciones que hemos 
tenido con cada uno de los miembros de esta casa! Hemos [comprobado] que 
se sirve a Dios del mejor modo, que los miembros se aman mutuamente

46 Cf. arriba, nota 1.4.
47 Cf. BEAUDOIN, Y., "Comunidad y misión..."SEO  ,37 (1992) p. 1-20.
48 Carta del I I  Derbuel al P. Fabre, i-5-1864: M issions ,4 (1865) p. 141; discurso del P. Tempier el 
5-12-1861: ib. p. 8; el P. Rey en las bodas de oro sacerdotales del P. Bermond M issiom , 25 
(1887) p. 268: Pío IX a los capitulares: M issiom  66 (1932) p. 675; Y. GUÉGUEN, M issionnaire  
Oblat de M arie Immaculée, Ottawa (1947) p. 86; BRETON, P.E., "Le Fondateur des Oblats d'aprés 
les écrits de Mgr Gratidin": Et. Obi. 18 (1959) p. 353.
49 JEANCARD, M élanges historiques... Tours, 1872p. 26, cf. p. 3, 18 s., 22,29 y 33.
50 Cf. BAFFIE, E sprit e t vertus... 602. Sobre la caridad en Aix, cf. RAMBERTI, 265, 280, 467ss.
51 Caita del escolástico Marcou al seminarista Guibert, 11-5-1822, de. R AMBERT,I, 301 s.
32 Carta de Santos Dassy al P. Tempier, 29-5-1829.
33 Carta de J. Dupuy al I>. Mazenod, 10-9-1826; RAMBERT, I, p. 525.



como hermanos y que todos los corazones son uno en tal grado que jamás 
surge la menor disensión [...]".

Durante sus estudios en Marsella en 1854 y con ocasión de su viaje 
en 1859, Mons. Vidal Grandin quedó especialmente impresionado por las 
atenciones del Fundador: " Todo el tiempo que estuve con él, escribe en 
1859, velaba como una madre tierna por que nada me faltase en la mesa"54.

En 1861 el P. José María Clos afirmaba que el clero secular de 
Texas admiraba la caridad fraterna que unía a los oblatos; un sacerdote 
afirmaba incluso que no había encontrado una caridad semejante en ninguna 
otra comunidad55.Todos los que vivieron o estuvieron de paso en el 
seminario de Marsella o en el escolasticado de Motolivet entre 1854 y 1862 
quedaron marcados por la atmósfera de caridad que allí reinaba55. De ella se 
hace eco Mons. d'Herbóme/, escribiendo al P. Tempier el 17 de abril de 
1863: "Ah, qué hermoso y qué grato es vivir todos juntos como hermanos, 
teniendo solo mi corazón y un alma".

En su libro Missionnaire Oblai de Marie Immaculée, destinado a 
los jóvenes, el P. Yves Guéguen escribía en 1947: "Este espíritu de familia, 
hecho de mutuo afecto sincero, de delicadas atenciones y de cordial sencillez, 
se ha conservado fielmente entre los hijos de Mons. de Mazenod. Con el 
tierno amor a María Inmaculada, que es la fuente pura del mismo, constituye 
manifiestamente la herencia preciosa de su Instituto. Hace el encanto de su 
vida diaria; hace la alegría y el consuelo de sus fiestas o reuniones de 
familia; da a su modesta hospitalidad un carácter especial de cordialidad; les 
predispone finalmente a mostrarse suaves, afables y condescendientes con los 
fieles a los que tienen que evangelizar"57.

Fieles a la tradición oblata, las Constituciones de 1982 recuerdan 
varias veces la herencia recibida, especialmente la C 37 que dice: "La 
caridad fraterna debe sostener el celo de cada miembro, en conformidad con 
el testamento del Fundador: 'Practicad bien entre vosotros la caridad, la 
caridad, la caridad, y fuera, el celo por la salvación de las almas' "5S.

A pesar de un empeño evidente por seguir este ideal, no hay que 
creer que esta caridad se haya vivido sin fallos en las comunidades oblatas en 
tiempo del Fundador y después59. Si el llamamiento a la caridad es tan

54 Cf. textos de Mons. Grandin en el art. de BRETON, "Le Fondateur.. Et. Obi. 18 (1959) 353ss.
55 Carta del P. Clos al P. Tempier, 26-3-1861.
56 Cf. BEAUDOIN, Y., Le grand  séminaire deM arseille... 1827-1862, Ottawa, p. 41s. 47s. 83s.
57 P. 101 s.
38 Cf. sobretodo C 37-39.
59 En tiempo del Fundador los superiores se quejaron a manido de la falta de caridad fraterna y 
hubo, a i  parte por ello, bastantes expulsiones o salidas de la Congregación. Cf. BEAUDOIN, Y., 
"Comunidad y misión.. SEO, n° 37 (1992) p. 13 s.



frecuente en los escritos de los superiores generales, es sin duda para 
subrayar la forma admirable en que habitualmente es vivida, pero también 
para señalar las flaquezas en su práctica e invitar a los oblatos a ser más 
fieles a este punto esencial de las Reglas y de los deseos del fundador.

2. El celo de los oblatos

Monseñor de Mazenod y los superiores generales han hablado 
igualmente de la actividad misionera de los oblatos y de su celo, pero casi 
nunca para quejarse o para exhortar en ese campo. El Fundador tiene sobre 
todo palabras de admiración y de elogio ante el éxito de las misiones 
parroquiales y ante la valentía de los misioneros entre los infieles60. Tenía 
razón de admirarse al ver cómo, bajo su dirección, sus hijos se establecieron 
en pocos años en toda la América del Norte hasta el Pacífico y el océano 
ártico, expansión que un escritor llamó la epopeya blanca61. Por el mismo 
tiempo se establecían en Ceilán (Sri Lanka) y recorrían Africa del Sur, 
fundando misiones en diversas tribus62.

La tradición se ha mantenido hasta el punto que el Papa Pío XI en 
1932 pudo llamar a los oblatos los especialistas de las misiones difíciles. 
"Hemos visto una vez más, dijo a los capitulares, cuánto apreciáis vuestra 
bella, gloriosa y santa especialidad que es la de consagrar vuestras fuerzas, 
vuestros talentos y vuestras vidas a las almas más abandonadas en las 
misiones más difíciles [,..] Muy noble y hermosa tarea, que os asegura en 
forma única, inigualable, la bendición de Dios y toda la abundancia de 
espíritu misionero. Por lo demás, lo estáis demostrando con el hecho: este 
espíritu es el alma de vuestra alma"63.

Los superiores generales se han expresado a menudo del mismo 
modo que el fundador, especialmente en sus informes sobre el estado de la 
Congregación al comienzo de cada Capítulo general. En el de 1947, como 
con ocasión del centenario de las provincias de Francia en 1951, el P. 
Deschatelets subrayó el papel importante de los misioneros franceses, 
manteniendo a través de los años el espíritu misionero, el "fuego sagrado" 
que anima en todas partes a los oblatos64. En el Capítulo de 1953 escribía 
también: "Nuestros vicariatos de misiones siguen dando al Instituto su aire y

60 BEAUDOIN, Y., "Mons. de Mazenod y ios Oblatos: magnitud de una vocación misionera" '.SEO, 
n°33(1991)p. 33-48.
61 ROUQUETTE, L. F, ,L '  épopée blanche, Paris, 1926.
61 Muchos libros y artículos se han publicado sobre esa misión. Cf. BEAUDOIN, Y., Bibliographie  
sur la Congrégation des Oblats deM arie Immaculée, (1983) polio.

Alocución de Pío XI al Cap. general, 14-9-1.932: Missions, 66 (1932) p. 675.
64 Circ. n° 177, 8-9-1947 y n° 188, 1-5-1951: Circ. Adm. V, p. 28 s. y 284.



su dinamismo apostólico. Están en la vanguardia del trabajo por la 
conversión de las almas, y nos enorgullecemos de ello. Nunca ponderaremos 
bastante con qué espíritu auténticamente misionero nuestros oblatos se 
entregan a la tarea de la conversión de los paganos y a la conservación de las 
almas ya conquistadas al error y al demonio en las 3 archidiócesis, las 5 
diócesis y los 13 vicariatos apostólicos que están a nuestro cargo. Mientras 
que en los antiguos vicariatos de misión nuestros padres, fíeles a las 
tradiciones de los mayores, luchan sin tregua por extender y asegurar el reino 
de Cristo, el los vicariatos nuevos, como, por ejemplo en Garoua, es la 
embriaguez de las primeras conquistas, de las numerosas conversiones, de 
los primeros asentamientos en plena selva. Ahí se renueva la epopeya 
misionera de los primeros tiempos de nuestro apostolado en el extranjero. 
Creo que la Iglesia no puede reprocharnos nada ya que hacemos todo cuanto 
está en nuestro poder para responder a su expectativa cuando confió a la 
Congregación la carga y el honor de evangelizar esos territorios"65.

En el Capítulo de 1986 fue Juan Pablo II quien elogió el celo de los 
oblatos en el pasado e invitó a los de hoy a seguir fieles a esa tradición.

¡ "Desde hace 160 años los Oblatos de María Inmaculada han escrito un 
maravilloso capítulo de la historia misionera de la Iglesia contemporánea, 
desde el polo norte al ecuador. Me permitiréis citar la excelsa figura de 
Mons. Vital Grandin en el pasado y al valiente presidente de la Conferencia 
de Africa del sur, Mons. Hurley en la actualidad. Doy gracias a Dios al ver 
que hoy gran número de oblatos, deseosos de arrastrar a sus hermanos, 
quieren asir con ambas manos el ideal que empujó a su beato fundador a una 
aventura evangélica misionera cuyo sorprendente desarrollo no se atrevía a 
imaginar, dados los mil obstáculos que encontró en su camino [...]

"Hijos de Eugenio de Mazenod, cuyo celo por el anuncio del Evan
gelio se comparó al viento mistral, herederos de un linaje casi dos veces se
cular de oblatos apasionados por Jesucristo, dejaos atraer más que nunca por 
las masas inmensas y pobres del tercer mundo, como por este cuarto mundo 
occidental sumido en la miseria y a menudo en la ignorancia de Dios"66,

CONCLUSIÓN

Antes de abandonar la tierra, Jesucristo dejó a sus Apóstoles su 
mandamiento: "Amaos unos a otros como yo es he amado" (Jn 15,12) y 
manifestó su última voluntad: "Id por todo el mundo y proclmad la Buena 
Nueva a toda la creación" (Me 16,15). Era normal que Mons. de Mazenod,

65 Circ. n° 201: Circ. Adm. VI, p. 66 s.
66 Alocución de Juan Pablo II a los capitulares, 2-10-1986: A A G , 9 (1986) p. 8 s.



antes de morir, dejara a sus hijos la misma consigna o testamento: "Entre 
vosotros, la caridad, la caridad, la caridad, y fuera, el celo por la salvación de 
las almas". ¿No deben acaso empeñarse por ser otros Jesucristo61 y seguir las 
huellas de los Apóstoles, a quienes miran como sus primeros padres68?

Las Constituciones de 1982 se expresan también del mismo modo: 
'"Escogidos para anunciar el Evangelio de Dios' (Rom 1,1) los oblatos lo 
dejan todo para seguir a Jesucristo. Para ser sus cooperadores, se sienten obli 
gados a conocerle más íntimamente, a identificarse con él y a dejarle vivir en 
sí mismos. Esforzándose por reproducirle en la propia vida [... ]" (C 2).

"Jesús formó personalmente a los discípulos que había elegido y los 
inició en los secretos del Reino de Dios (cf. Me 4, 11). Para prepararlos a la 
misión, los asoció a su ministerio; y para fortalecer su celo, les envió su 
Espíritu. Este mismo Espíritu forma a Cristo en aquellos que se 
comprometen a seguir las huellas de los Apóstoles. Cuanto más los introduce 
en el misterio del Salvador y de su Iglesia, más los impulsa a consagrarse a 
la evangelización de los pobres"( C 45).

Este testamento espiritual de Mons. de Mazenod, último eco de una 
voz moribunda, escribe el P. Eugenio Baffie en 1894, es "la revelación 
completa de las nobles aspiraciones que hicieron latir el corazón del 
venerable fundador de los Oblatos. Es, además, todo mi programa de 
perfección"69. Es, podríamos añadir, la descripción de lo que debe ser un hijo 
de Mons. de Mazenod; confrontándose con ese testamento, uno ve si es fiel o 
no a su vocación de Oblato de María Inmaculada70.

Yvon BEAUDOIN

BIBLIOGRAFÍA :GILBERT, M., "Les Novissima verba du Fondateur": Et. Obi 28 
(1969) 45-49 BEAUDOIN, Y., "The Founder's Testament": VOL, 47 (1988) 266-275.

61 CyR de 1818. El carácter apostólico de nuestra vida proviene del deseo de imitar al Salvador, cf.
LESAGE, G., "Thémes fondamentaux de notre spiritualité": Et. Obi. 4 (1945) p. 26; GRATTON,
II., "La dévotion salvatorienne du Fondateur.. Et. Obi. 1 (1942) p.170. La raíz de la dedicación
es el amor de Dios. Cf. LAMIRANDE, E„ "Espíritu de oblación": SEO, n° 19 (1986) p. 1-33.
68 CyR de 1818, Nota bene del cap. I “.
69 BAFFIE, E., Esprit e t vertus... p. 440.
10 El 8 de noviembre de 1861, Mons. E. Semeria escribía al P. José Fabre: "Puedo atestiguar que las 
sublimes enseñanzas dadas por nuestro amadísimo y venerable Fundador a i  su ledio de muerte, 
sobre la caridad fraterna y sobre el celo por la salvación de las almas, han sido escuchadas, 
comprendidas, meditadas y, lo que es más, puestas en práctica generalmente por nuestros queridos 
Padres y Hermanos de Ceilán": Missions, 1, (1862) p. 192. A primeros de diciembre del mismo 
año, en su discurso de apertura a i el Capítulo, el P. Tempier comprobaba igualmente que ese 
espíritu estaba bien vivo, y formulaba el voto de que lo estuviera siempre: "Este espíritu de fe, de 
celo y de dedicación , y sobre todo de caridad y de unión fraterna, de los que nos dejó la preciosa 
herencia, f . ..] vive todavía y debe vivir siempre a i el corazón de sus hijos": M issions 25 (1887) p. 8.
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XI. I .os oblatos hoy: 1. Las nuevas tendencias; 2, Dos preocupaciones destacadas.

En la tradición oblata la expresión "las necesidades más urgentes" 
está muy conectada con varios conceptos fundamentales de los que saca su 
riqueza. La podríamos estudiar, por ejemplo, a partir del sentimiento de 
impaciencia que experimentaba el Fundador cuando reprendía a sus 
misioneros porque al parecer no ponían su prioridad pastoral en la 
conversión de los paganos1. También nos ayuda a entenderla la palabra 
"celo", como la entendía Eugenio de Mazenod. Cuando él convoca a 
hombres "de celo ardiente por la salvación de las almas, se percibe 
claramente su sentido de urgencia2. Cabe decir lo mismo a propósito de la 
expresión "los más abandonados". Habría que estudiar también la 
importancia y el lugar que los oblatos han dado, más recientemente, a 
expresiones clave como "los signos de los tiempos" y "las prioridades 
regionales". Estas dos expresiones se han traducido en llamamiento y 
compromiso para responder a las necesidades más urgentes del mundo tal 
como las captan los oblatos de las seis regiones. Implican que se está 
dispuesto a renunciar a las posiciones establecidas y a empeñarse por 
senderos nuevos a fin de hacer de Cristo una realidad más viva junto a los 
más abandonados. El objetivo primero de este artículo es, pues, estudiar 
cómo Eugenio vio las necesidades más urgentes de su tiempo y cómo 
intentan hoy hacerlo los oblatos. Se descubrirá rápidamente que ese sentido 
de urgencia es una característica evidente de nuestra espiritualidad y de 
nuestra misión.

I. EL FUNDADOR

1. Urgencia espiritual

Como sucede con la belleza, la percepción de toda necesidad 
urgente se sitúa en el ojo de quien mira. Es algo subjetivo, que se percibe 
desde adentro, a nivel existencial o, si se quiere, a nivel de las convicciones.

1 Cf. BOUDENS, R.,"Letravail d'évangelisation des Obláis a Ceylan au 19 siecle":FOL 42 (1983) 
p. 184 s.; "Connection betwen Popular Mission andthe Charism ofthe  Ínstiíute": COL 40 (1981) 
164-167
2 GOUDREAULT, H. "Etre enflammé d'un zéle ardent pour le salut des ames": VOL 39 (1980) p. 
287-302.



Lo que parece urgente para uno, no lo es necesariamente para otro. Para el 
Fundador, lo que urgía sobre todo era "avanzar en las vías de la perfección 
eclesiástica y religiosa"3. El aspecto apremiante de esta necesidad aparece 
por todas partes en sus escritos, especialmente en el Prefacio de la Regla: 
"Deben trabajar seriamente por ser santos". A sus ojos, ninguna otra 
necesidad eclipsa o supera esta llamada a la santidad personal, ni exige un 
cuidado tan inmediato y continuo, a tiempo y a destiempo, o, como él mismo 
dice: "tanto en la misión como en el interior de la casa"4. "El que quiera ser 
de los nuestros, deberá arder en el deseo de su propia perfección"5 "En 
nombre de Dios, insiste, seamos santos"6."Que los oblatos se persuadan bien 
de lo que la Iglesia espera de ellos; no bastan virtudes mediocres para 
responder a lo que exige su santa vocación [...] Que se apresuren, pues, a 
hacerse santos, si no lo son todavía en el grado que se requiere"7.

Lo que hace tan apremiante este llamamiento a los ojos de Eugenio 
de Mazenod, es "el estado deplorable" en que se halla la Iglesia misma de su 
tiempo. Aquella situación de profundo desamparo fue la que dio su carácter 
de urgencia a su búsqueda de santidad personal, así como fue la misión que 
cumplir la que dictó el esfuerzo personal que había que hacer. De hecho, no 
se puede separar lo uno de lo otro; ambas realidades forman el tejido y la 
corona de la misma urgencia, la de conocer y amar a Cristo. "Cuanto más 
santos, ejemplares y regulares seáis, tanto más se propagará el bien"8. El 
Fundador veía claramente el lazo fundamental que se da entre la santidad 
personal y el esfuerzo misionero. Y, en efecto, de la percepción profunda de 
ese lazo iba a nacer y progresar su instituto Su sentido de la urgencia 
espiritual estará, pues, en adelante inextricablemente unido a su sentido de la 
urgencia misionera.

2. Urgencia misionera

A los ojos de Eugenio ia necesidad misionera es más urgente 
"cuando va en ello la salvación de las almas"9. A este respecto es muy 
explícito en el Prefacio de la Regla: "Es, pues, sumamente importante, es 
urgente hacer que vuelvan al redil tantas ovejas descarriadas, enseñar a los 
cristianos degenerados quién es Jesucristo y, arrebatándolos al dominio de

3 Regla de 1818: e>i CyR de 1982, p. 38.
4 Ib.
5 Ib. p. 52
6 Caita a los oblatos, 18-2-1826E cr. Obi. I, t. 7, n° 226. Sel. de Text. 11° 208.
7 Al P. Mouchette, 2-12-1854: Ecr. Obi. I, t. 11, n° 1256. Sel. de Text. n° 19.
8 Al P. Honorat, 9-10-1841: Ecr. O bi I, t. 1, n” 9.
9Diario. 27/28-3-1850: Sel. de Text. n° 193.



Satanás, mostrarles el camino del cielo"10. Detrás de esa necesidad 
apremiante, hay una teología de la salvación (y del infierno) que zí> la del 
Fundador y de su tiempo. Para él, se trataba de arrancar a las almas del 
dominio del infierno, es decir, de la "ignorancia supina" de todo lo 
concerniente a su salvación. En contrapunto, estaba la voluntad salvífica de 
Dios, que no podía alcanzarles más que por el trabajo misionero. Para él era 
urgente ir a evangelizar a aquellos a quienes hoy llamaríamos los margi
nados o los no practicantes, los que estaban en peligro de perder la fe o que, 
en la práctica, ya la habían perdido. En una palabra, los que no conocían 
realmente a Jesucristo y no tenían a nadie que se lo anunciara. Analizando 
las causas de aquella situación, escribía: "Se pueden reducir a tres capítulos 
principales: 1. el debilitamiento, por no decir la pérdida total de la fe; 2. la 
ignorancia de los pueblos; 3. la pereza, el descuido y la corrupción de los 
sacerdotes. Esta tercera causa debe mirarse como la principal y como la raíz 
de las otras dos"11. En el contexto de "este deplorable estado" se despertó en 
Eugenio de Mazenod el sentido de la urgencia. Nunca lo iba a perder. "Los 
oblatos, escribía, [...] tienen como misión principal convertir a los infieles e 
instruir a este pueblo ignorante que se dice cristiano pero que no lo es ni en 
principio ni en práctica"12. Eran los "pobres", los "más abandonados", los 
que estaban, en lo más profundo de sí mismos, privados de su dignidad. 
Justamente pensando en ellos escribía al párroco de Barjols el 20 de agosto 
de 1818: "Nuestro deber es acudir allí donde el peligro es más apremiante"13.

Para Eugenio de Mazenod, la evangelización de los pobres no 
brotaba solo de una opción deliberada para él mismo y para su sociedad, sino 
también de una coacción, de algo que se imponía a él desde su interior. 
Como hombre realista y muy de su tiempo, sentía la urgencia que provenía 
de las verdaderas necesidades de su época; pero como hombre de fe que ardía 
en un gran amor a Jesucristo crucificado, sentía esa urgencia como un fuego 
interior. En este punto, Eugenio refleja a san Pablo que describe su 
apostolado en términos de apremio divino del que no podía escapar: 
"Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien 
un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio!" (1 Co 
9, 16). Esta necesidad, esta urgencia nace de que una parte del plan de 
salvación de Dios se le ha confiado, y la gravedad de su situación nace del

10 CyR de 1982, p. 10.
11 Constitutions etR egles de la Société des M isslonnaires deProvence, p. Ia, cap. 2, § 3, Nota  
bene
n  A Mons. Bravi, 27-4-1852: Ecr. Obi. 1,1. 4, n" 29.
13 S e l de Text. n° 193.



hecho de no poder escapar de ese plan sin atraer sobre sí la desgracia de la 
perdición eterna. ¡Cuánta verdad era esto en Eugenio de Mazenod!

A la luz de esta coacción cargada de fe es como debemos 
comprender muchas expresiones que se hallan en sus escritos, por ejemplo: 
"hay que intentarlo todo", "nuestro deber es acudir donde el peligro es más 
apremiante", "dispuestos a volar en cualquier tiempo y a la menor señal allí 
donde la obediencia les muestre algún bien que realizar"14.

Este sentimiento de urgencia explica por qué Eugenio, siendo joven 
sacerdote, pidió a las autoridades diocesanas que no le dieran puesto en una 
parroquia sino que lo dejaran libre para dedicarse del todo a aquellos que no 
eran alcanzados por las estructuras parroquiales. Explica también por qué 
aquellos que quedaban fuera de la vida pastoral y de las estructuras 
parroquiales de la Iglesia fueron el objetivo principal de sus primeras 
actividades apostólicas. Son, como indica el P. Jetté en una conferencia sobre 
el fundador, "los criados, los artesanos, la gente humilde que prácticamente 
es dejada de lado por causa del horario de los oficios y por causa de la lengua 
[...]; la juventud: las parroquias no tienen nada para los jóvenes [...]; los 
prisioneros, grandes criminales o pequeños delincuentes [...]; los enfermos, 
los agonizantes, los pobladores del campo cuya ignorancia es todavía más 
grande que en la ciudad"15.Tales eran las necesidades urgentes de la Iglesia 
que Eugenio percibió primero. Para él, estos diferentes grupos de personas 
tenían una cosa en común: todos eran pobres por estar privados de Jesucristo. 
Esta privación constituía, a sus ojos, la necesidad más apremiante, dentro de 
la Iglesia como fuera de sus límites y de su pertenencia.

Se comprende, entonces, fácilmente por qué el Fundador nunca 
quiso que sus misioneros se contentaran con ser "simples" sacerdotes de 
parroquia, es decir, sacerdotes que emplean la mayor parte del tiempo y de 
las energías en la atención de aquellos que ya conocen y aman a Jesucristo, 
los cristianos que practican. "Que se ayude a los párrocos, de paso, está bien; 
pero hacer de nuestros misioneros párrocos, eso no se puede"16. Ese mismo 
sentimiento misio- ñero de urgencia está también detrás de su decisión de 
retirar de Argelia a sus misioneros: no se les había confiado la tarea de 
convertir a los árabes, como había esperado el Fundador; en cambio se les 
habían asignado parroquias, como a "simples párrocos de pequeñas aldeas 
donde casi no hay nada de bien que hacer"17. Su repugnancia inicial a enviar 
misioneros a Estados Unidos se fundaba en el mismo principio: "Nunca me

11 Carta al arzobispo de Aix, 16-12-1819: S e l de Text. n° 194.
15 "Nuestro Fundador... E l M isionero OMI, [México, 1987] p.21.
16 Al P. Courtés, 26-2-1848: Ecr. Obi. I,t. 10, n°968.
17 Diario, 27 de marzo a 1 de abril 1850: LEFLON, III, p. 690; REY, II, p. 331 s.



habían gustado las fundaciones en Estados Unidos porque me parecía que no 
eran más que parroquias, y el proyecto de Nueva York no parece ser otra 
cosa"18. Aquí como en otras partes, la línea de conducta del Fundador es tan 
coherente como clara: "Fundar |...]una comunidad de misioneros que 
puedan cumplir los deberes de su vocación, que no es precisamente ser 
párrocos, sino verdaderos misioneros, recorriendo la región para anunciar las 
verdades de la salvación y llevar las almas a Dios"19.

3. Grandes cualidades

Para captar bien el sentido agudo que el Fundador tenía de la 
urgencia de las situaciones, hay que darse cuenta de lo que toda necesidad 
apremiante requiere de un individuo. O, por decirlo un poco distinto, ¿qué 
cualidades personales permitían a Eugenio de Mazenod identificar las 
necesidades más urgentes de su pueblo y responder a ellas? Toda la luz que 
se haga en este campo nos será especialmente útil en los esfuerzos que 
hacemos para responder a las necesidades misioneras más urgentes de 
nuestro tiempo.

a. Hombre de discernimiento
En las circunstancias concretas en que vivimos, hay siempre lugar 

para la equivocación, los motivos ocultos y el celo intempestivo. La tarea de 
evaluar la urgencia de cada verdadera necesidad en la Iglesia no está exenta 
de este peligro. Estudiando de cerca el modo en que Eugenio ejercitó la 
virtud del discernimiento, saltan a la vista tres cosas:

Primero, pide siempre la luz divina antes de tomar una decisión 
importante, sobre todo si ésta implica la necesidad urgente de enviar 
misioneros a una nueva misión. Un ejemplo característico lo tenemos cuando 
se le propuso aceptar un nuevo vicariato apostólico en Natal; la necesidad era 
ciertamente apremiante: "Va en ello la salvación de las almas", escribía en 
su diario20. Y sin embargo, el dilema era real: simplemente, no tenía los 
hombres necesarios para aceptar esa misión. Pidió, pues, en la oración "las 
luces de lo alto". "Es preciso, pues, ponerse en la presencia de Dios antes de 
responder, prosigue. [...] He rogado mucho a Dios que nos dé la gracia de 
conocer su voluntad y de conformarnos a ella". La decisión de retirar a sus 
misioneros de Argelia y de mandarlos a Natal se tomó, dice, "en la visita de 
las Iglesias que hicimos el jueves santo"21. Era una idea luminosa, una idea

18 Al P. Honorat, 17-1-1843: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 15a. Sel. de Text. n° 169.
19 Al Sr. Ilope-Scott, 17-1-1859: Sel. de Text. m\° 174.
20 Diario, 27/28-3-1850: Sel de Text. n“ 195.
21 Ib.



que él podía, con toda confianza, atribuir a la inspiración de Dios. Así 
sucedía en todas sus decisiones importantes: las llevaba a la oración, se ponía 
a la escucha de Dios y se esforzaba por captar los signos de la presencia de 
Dios en los acontecimientos.

El segundo elemento importante del método de discernimiento del 
Fundador era su sed de información y de detalles de la parte de sus 
misioneros metidos en la obra, y la importancia que daba a esa fuente de 
información. Nunca le gustó que le dejaran en la ignorancia de cualquier 
asunto. Pedía, en la oración, "las luces de lo alto" pero buscaba también las 
luces de abajo , es decir, tomaba sus datos de las cartas y los informes que 
recibía de sus oblatos. Si su inmensa correspondencia algo nos manifiesta, es 
su deseo ardiente de ser informado y de mantener contacto en forma objetiva 
con los acontecimientos. Esta sed de informaciones no solo le servía para 
sostener el celo y el valor de sus hijos; era también un elemento crucial de su 
modo de discernir las urgencias de las misiones. Sin datos e informaciones 
suficientes, se sentía vulnerable: "No hay que temer replicarme cuando crea 
que he dado una decisión que presenta algunos inconvenientes. Esto 
probablemente se deberá a que no habré sido informado suficientemente"22. 
A menudo difería una decisión importante por el mismo motivo, como el 
proyecto de enviar oblatos a Nueva York y a Toronto: "No estoy 
suficientemente informado para decidir la cuestión de Nueva York"23. Es el 
estribillo que se repite en su correspondencia y que expresa su frustración: 
"Es absolutamente intolerable que esté tres meses sin escribirme"24. Para 
discernir con tino, hay que estar bien informado; nadie sabía esto mejor que 
el Fundador.

El tercer elemento del método de discernimiento de Eugenio, que 
no hay que olvidar, es la voz de la Iglesia. Entre las numerosas peticiones 
que se le dirigieron, las que venían de Roma, en particular de Propaganda, 
tenían prioridad para él. "Estamos, pues, en el caso, escribía, de preferir una 
misión que se nos ofrece por el órgano del Jefe de la Iglesia"25. La urgencia 
de estas llamadas era, para él, tanto mayor cuanto que parecían venir 
directamente de Dios. En un sentido muy real, para el Fundador, la vox 
ecclesiae era vox Dei (la voz de la Iglesia es la voz de Dios). En todos estos

22 Al P. Honorat, 17-1-1843:Ecr. Obi. I,t. l,n°15a.
23 Ib.
24 Al P. Honorat, 27-4-1843: Ecr. Obi. 1, t. 1, n° 17.
25Diario, 27/28-3-1850: Sel. de Textil* 195.



casos, como la llamada era más clara y las necesidades más apremiantes, el 
fundador se sentía impulsado a darles una atención más inmediata26.

b. Hombre de eran valentía
Una cosa es identificar una necesidad urgente y otra bastante 

distinta es encontrar en sí la valentía necesaria para responder a ella. 
Eugenio de Mazenod era, en mía palabra, un hombre de notable coraje. Una 
vez que había discernido bien una necesidad, ponía todos los medios para 
responder a ella. Estaba dispuesto a asumir riesgos, a imponerse sacrificios y 
a afrontar el porvenir, confiando en que el pian de Dios acabaría por 
realizarse. De hecho, gracias a su audacia excepcional y a su valentía, la 
Congregación de los Oblatos ha conocido un desarrollo rápido y extenso. El 
P. Jetté lo resume bien así: "En el espacio de unos diez años, toda una serie 
de fundaciones en todas las direcciones y casi todas, humanamente hablando, 
bien imprudentes. La prudencia natural habría aconsejado afianzarse bien, 
arraigarse en Francia, antes de mandar misioneros a lo lejos. La audacia 
apostólica ha podido más que la prudencia"27.

La valentía del Fundador corría parejas con la confianza en la 
divina Providencia. Creia que el porvenir, aunque es desconocido, no es 
amenazante; al contrario, se inserta en el plan de Dios. La Biblia nos habla 
de kairós, del momento presente que nos ofrece ocasiones únicas de 
promover el Reino de Dios. Eugenio manifestaba una apertura llena de 
confianza. Para él las dificultades y las pruebas se volvían un kairós, un 
desafio que superar, de forma que no se permitía a sí mismo, ni tampoco a 
sus misioneros, titubear o hacer las cosas sin entusiasmo. Así reprochó a 
Mons. Allard que no daba ejemplo y permanecía demasiado sedentario28. 
Manifestó también su disgusto ante la timidez y las vacilaciones del P. Juan 
B. Honorat en mandar oblatos a la misión de Bytown (Ottawa): "No es un 
ensayo lo que había que hacer. Había que ir con la firme resolución de 
superar todos los obstáculos, de permanecer, de fijarse allí. ¡Cómo dudar! 
¡Qué misión más hermosa! Ayuda en los campos de trabajo, misiones a los 
salvajes, fundación en una ciudad llena de porvenir. El ideal estaba 
realizándose y usted le habría dejado escapar. Solo el pensarlo me estremece. 
Recobre, pues, todo su coraje y que la fundación se haga en regla"29.

c. Hombre perspicaz

26 Cf. CIANCIULU, F.X., "Mgr de Mazenod et le Pape":». O b i.15 (1956) p. 204-220; FILIPPINI, 
Y., "Hombres del Papa": SEO, n° 10, p. 21-41.
21 "Nuestro Fundador...": E l M isionero OMI, p. 29 s.
28 A Mons. Allard, 10-11-1857: Ecr. O b i I, t. 4, n° 27.
29 Al P. Honorat, 1-3-1844: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 32.



Uno de los peligros reales del empeñarse sin reserva en responder a 
una necesidad urgente, es el de dejarse absorber en forma demasiado 
exclusiva. Uno puede dejarse absorber por el aspecto de inmediatez hasta el 
punto de no ver casi ninguna otra cosa. Se ve bien el árbol, pero se oculta el 
bosque. Una de las características bien manifiestas para quien está 
familiarizado con los escritos del Fundador es su perspicacia y su sentido de 
lo posible. Uno no puede menos de quedar admirado ante el hecho de que él 
formaba plenamente parte de su época , pero sin dejarse absorber totalmente 
por ella. Era hombre de su tiempo, aunque se adelantaba bastante al mismo.

A pesar de las múltiples necesidades apremiantes que lo asaltaban y 
se disputaban sus cuidados inmediatos, Eugenio de Mazenod nunca perdió 
de vista el retrato o el sueño de conjunto. Miraba siempre más allá de aquello 
que ya se había logrado y pensaba en nuevos desafios así como en nuevas 
aperturas. Todo es posible para Dios; para Eugenio de Mazenod, esto quería 
decir que toda situación, por desesperada que pudiera parecer a primera 
vista, se podía transformar. Tenía la perspicacia y el impulso de una persona 
que ve con amplitud en toda situación, que no se deja encerrar por nada ni 
por nadie, pero siempre encuentra una solución. De ahí su magnanimidad. 
"No soy profeta, decía, pero he sido siempre el hombre de los deseos"30.

Ya en 1818 en la primera edición de la Regla, vemos que el Padre 
de Mazenod soñaba ya con las oportunidades de éxito que el amor de Dios le 
reservaba a él y a su sociedad. Él quería hombres que, como él, miraran lejos 
y soñaran con amplitud : "Su ambición debe abarcar, en sus santos deseos la 
inmensa extensión de la tierra entera"31. Lo que sigue demuestra también su 
magnanimidad:

— Sin salir de Europa, el Fundador siempre estaba, con su oración 
y su amplísima correspondencia, al lado de sus misioneros, en cualquier 
rincón del mundo que estuvieran.

— Si en sus memorias pudo escribir: "Mi atención se fijaba 
únicamente en la deplorable situación de nuestros cristianos degenerados"32, 
podía escribir igualmente a uno de sus misioneros en Ceilán: "Siempre he 
creído que se miraba a convertir a los paganos. Nosotros estamos hechos 
para eso más aún que para lo demás"33.

30 Al P. Honorat, 9-10-1841: Ecr. Obi. I, t. 1, n° 9. Cf. MITRÍ, A., "El B. Eugenio de Mazenod, 
hombre de deseos y el oblato de hoy": SEO, n” 20 (1986) p. 1-23.
31 Constit. etR egles de la société desM iss. de Provence, p. 1", cap. 1, § 3. N ota bene. Sel de Text. 
n° 8.
32 RAMBERT, I, p. 162.
33 Al P. Semeria, 21-2-1849: Ecr. Obi. I , t  4, n° 10.



— Aunque vivió cada jomada con una intensidad que asombra a 
quien conoce bien sus horarios cargados, encontraba, no obstante, el tiempo 
para rezar, para recibir visitas, para oír confesiones y para visitar las 
parroquias.

— Siendo francés hasta el fondo del alma, nunca manifestó apego 
exclusivo a su cultura nativa. Insistió muchas veces en que sus misioneros se 
adaptaran a las poblaciones que atendían y en que aprendieran sus idiomas.

En resumen, Eugenio de Mazenod fue capaz de trascender los 
límites estrechos de su entorno inmediato y de mirar más lejos. En casi todas 
sus cartas a los misioneros, se esfuerza por estimular su imaginación, por 
ensanchar su campo de visión, y por llevarlos a ver, como él, las ilimitadas 
posibilidades del amor misericordioso de Dios. El anticiparse a su tiempo 
lleva consigo grandes sufrimientos. Con todo, Eugenio optó por amar a la 
Iglesia con la mirada puesta en el porvenir.

IL LOS OBLATOS DE HOY

Acudir adonde las necesidades son más urgentes sigue siendo hasta 
hoy una de las características de la perspectiva misionera de los oblatos. Esto 
empalma seguramente con la comprensión profunda que tenía el Fundador 
de las situaciones desesperadas. En este campo, los oblatos hacen verdadero 
esfuerzo por evaluar sus obras y su ministerio a la luz de lo que se podría 
llamar el criterio de las necesidades más urgentes. El impacto de este aspecto 
del carisma se manifiesta claramente en el comentario oficial y la 
introducción a la lectura de las Constituciones de 1966. En este documento, 
titulado Dans une volonté de renouveau, leemos: "Si hay una lección que 
sacar de esta historia viva, escrita por el Espíritu de Dios, es el deber 
evidente para los oblatos, en virtud de su carisma peculiar, de no instalarse , 
de no detenerse, de no recopiar con complacencia lo que han hecho en otro 
tiempo y en otras situaciones, de no encerrarse tampoco en las situaciones 
adquiridas. Es una ley de la vida y de la evolución del mundo que lo que se 
ve urgente en un tiempo no lo sea ya en otro. Puesto que el carisma propio 
del grupo oblato, los remite al acontecimiento, deben, como indica la Regla 
2, "renovar constantemente su mirada sobre el mundo y la sociedad de su 
tiempo". Deben, en el fondo, volver a escribir sin cesar el Prefacio con el 
mismo acento de actualidad. ¿Cuáles son los hechos capitales de hoy? 
¿Cuáles son las zonas de urgencia? ¿Cómo podemos nosotros hacemos



presentes ahí, con riesgo de abandonar el disfrute de resultados adquiridos, 
que ya están al alcance de la actividad ordinaria de la Iglesia?"34.

Estas preguntas y otras maduras reflexiones no son mera retórica. 
Desde la mitad del decenio del 60 hasta nuestros días, han estado en la base 
de un estudio profundizado y sostenido de la vida y de la misión de los 
oblatos en las seis regiones de la Congregación. Aparecen en casi todos los 
informes de provincia de estos últimos 20 años35. En todos estos esfuerzos de 
renovación no se pierde nunca de vista el sentido que tenía el Fundador de 
la urgencia misionera. Su carisma marca profundamente los recursos 
psíquicos y llenos de fe de toda la Congregación. Así podemos leer en La 
perspectiva misionera, documento breve pero profundamente inspirado que 
nos legó el Capítulo de 1972: "Queremos sinceramente volver a evaluar 
nuestros compromisos actuales, a la luz del Evangelio y de nuestro carisma 
misionero, de forma que determinemos objetivamente si no estamos 
demasiado metidos en ciertas situaciones instaladas. Una vez hecho este 
examen, a nivel provincial, tendremos el valor de tomar decisiones concretas 
exigidas por el Espíritu que nos habla a través de las necesidades más 
urgentes de los pobres. Con la movilidad y la disponibilidad propias de un 
grupo de misioneros, estaremos cada vez más libres para comprometemos en 
el servicio de la Iglesia y del mundo. Este era nuestro carisma original. Sigue 
siendo fundamental para nuestra vida y nuestra utilidad como congregación 
misionera. Debemos mantenerlo a toda costa"36.

Otro acontecimiento importante en la renovación de la 
Congregación fue el Congreso sobre el carisma del Fundador, tenido en 
Roma desde el 26 de abril al 14 de mayo de 1876. También aquí 
encontramos este sentido de la urgencia misionera, reconocido como uno de 
los principales elementos del carisma oblato. Los miembros de ese Congreso 
no solo profundizaron el sentido de este valor oblato fundamental, sino que 
también trataron de captar sus raíces bíblicas y su pleno alcance37. En su 
declaración final, el congreso se expresaba así: "Recordamos, para acabar de 
entender el carisma oblato hoy, que nuestro Fundador nos quiere atentos a 
discernir las necesidades más ingentes de la Iglesia y del mundo, sin temer 
ser arrastrados a emprender con una santa audacia la llamada actual que 
Dios nos grita, en íávor de sus pobres [... ] "38.

34 D a m  une volonté de renouveau... Roma, 1968, p. 13.
35 C f, por ej., el informe del encuentro intercapitular, Roma, 1978 : VOL 38 (1978)
36 N° 17, a).
37 Un resumen de estas discusiones se da en VOL, 36 (1977) p. 296-298.
38 Ib. p. 302.



La expresión "las necesidades más urgentes" asumía tal importancia 
en la renovación de la Congregación que se ha hecho preciso profundizar 
más el estudio de este valor oblato fundamental. En efecto, varios artículos se 
han publicado poco después en la revista Vie Oblate Life, intentando, cada 
uno a su modo, dar un poco de luz sobre el tema.

En su artículo Appels et nouvelles missions39, el P. Marcello Zago 
explica los motivos que han llevado a la Congregación a aceptar 9 nuevas 
misiones en el mundo entre 1972 y 1979, y las razones para rehusar otras 11 
solicitudes urgentes. El artículo es revelador en varios aspectos: se detiene 
primero en los criterios invocados por la Administración general para 
aceptar o rehusar una nueva misión; luego, permite captar bien el proceso 
seguido por la Congregación en su toma de decisiones y el problema 
complejo que plantea la respuesta a ciertos pedidos urgentes; y por último, 
nos recuerda oportunamente que nuestro carisma depende de lo concreto de 
la existencia y no es de naturaleza puramente teórica.

En otro artículo esclarecedor, el P, Roger Gauthier repasa las 
diversas razones que llevaron a Eugenio de Mazenod a aceptar o rehusar 
nuevos campos de apostolado. Para el autor, una de las razones más 
importantes es "la necesidad de responder con prioridad a las situaciones 

, catastróficas a las que nadie responde"40.
Por tanto, no es extraño que, al reescribirse nuestras Constituciones 

y Reglas y ser aprobadas en 1982, no solo haya entrado definitivamente en el 
lenguaje oficial de la Congregación la fórmula "las necesidades más 
urgentes", sino que ésta constituya hoy una categoría fundamental de nuestro 
programa de acción misionera. La expresión aparece explícitamente cuatro 
veces en las Constituciones y Reglas:

— "Están siempre dispuestos a responder a las necesidades más 
urgentes de la Iglesia mediante varias formas de testimonios y ministerios" (C 
7);

— "El celibato |. . . j  nos permite acudir allí donde se encuentran las 
necesidades más urgentes" (C 16);

— "Aprovecharemos todas las ocasiones para dar a conocer las 
urgentes necesidades de la Iglesia y del mundo, y el modo en que la 
Congregación trata de responder a ellas" (C 52);

— "Los educadores [...] en su tarea se dejarán guiar por la tradición 
viva de la Iglesia y prestarán atención a las necesidades del mundo" (R 35).

39 En VOL, 39 (1979) p. 129-143.
40 "Les rq p o n ses  d'Eugcne de Maz. aux appels du Seigtieur sur la Congrégatkm": VOL 40 (1981) p. 
45.



Lo más revelador en estos textos es el alcance que se da a la 
expresión "las necesidades más urgentes". Más allá de la cuestión de la 
misión (C 7), sirve también como justificante del celibato consagrado (C 16), 
como motivo apto para suscitar vocaciones (C 52) y como principio 
orientador para los formadores (R 35). En suma, podemos ahora hablar de 
las necesidades más urgentes como de un valor verdaderamente fundamental 
para los oblatos, un valor que tiene alcance directo sobre cada aspecto de 
nuestra vida y de nuestra misión.

1. Las nuevas tendencias

La noción de "necesidades más urgentes" hoy forma parte del 
pensamiento y del vocabulario de los oblatos. Ha llegado a ser, en efecto, un 
verdadero principio de discernimiento en las opciones que tienen que hacer y 
en los compromisos que asumir. Debemos, sin embargo, señalar que el modo 
en que los oblatos han percibido esas necesidades ha conocido cambios estos 
últimos años. Lo que sigue no es una lista exhaustiva de tales cambios, sino 
más bien un intento de atraer la atención sobre los más visibles.

o. El discernimiento comunitario

En cada región y cada provincia de la Congregación se han hecho 
hasta ahora notables esfuerzos por evaluar las obras y los ministerios. Lo que 
hoy vuelve tan dramática la situación es el hecho de que, en varias 
provincias, aumenta la edad de los oblatos y disminuye su número. Esta 
disminución del personal añade a la urgencia de la cuestión el tema de saber 
qué compromisos apostólicos conservar y qué otros abandonar.

Cada vez son más los oblatos que reconocen, con todo, las 
diferencias que existen entre una y otra región respecto a las clases y grados 
de pobreza que prevalecen entre aquellos a quienes atendemos. Así, para 
responder a las necesidades más urgentes de los pobres, cada región, 
provincia o distrito ha tratado de determinar cuáles son las mayores 
necesidades. Lo cual ha llevado a recurrir más al discernimiento comuni
tario. Hoy hay más estructuras de participación y de colaboración que nunca; 
seminarios de planificación y de revisión, consejos provinciales extraordi
narios, congresos provinciales, encuentros de distritos, talleres de reflexión a 
nivel interprovincial e interregional. El hecho de que cada vez más oblatos 
tomen parte en el proceso de planificación de su provincia es fuente de una 
experiencia más intensa de responsabilidad comunitaria y social.

Entonces, lo que llamamos "las prioridades regionales" no es más 
que otra forma de designar "las necesidades más urgentes" que han percibido 
la mayor parte de los oblatos de una región. En cuanto a los compromisos



apostólicos, "el individualismo feroz" del tiempo de los pioneros ha cedido 
el lugar a una visión y un compromiso más comunitarios.

Esta nueva tendencia ha sido, no solo sancionada, sino alentada por 
la Administración general. Escribiendo a los oblatos el 19 de octubre de 
1976, el P. Jetté decía: "Toca a cada región, a cada provincia, analizar 
objetivamente las necesidades y las llamadas de los pobres de su entorno y 
ver, a la luz del Evangelio, de las Constituciones oblatas y del espíritu del 
Fundador, cómo puede la Congregación responder concretamente a esas 
necesidades de una manera eficaz permaneciendo fiel a su ser. Hay aquí un 
deber de reflexión y de discernimiento comunitario que se impone a cada 
provincia"41.

b. Compromisos a largo plazo

Otra tendencia reveladora del modo como los oblatos consideran las 
necesidades más urgentes se refiere a lo que podríamos llamar la perspectiva 
a largo plazo. Si las necesidades de los pobres son muy reales y conservan su 
característica de urgencia, la esperanza de responder a esas necesidades en 
forma satisfactoria aparece más compleja y, por tanto, más lejana. El análisis 
más sistemático de las causas y de los factores de permanencia de la pobreza 
es lo que nos ha forzado a cambiar de perspectiva.

Sabemos muy bien hoy día que la vida de los hombres y las mujeres 
está sometida a estructuras socio-económicas y políticas, algunas de las 
cuales son hostiles incluso al trabajo de la evangelización. Identificar, 
criticar, y, si es posible, transformar las estructuras injustas en pro de una 
liberación humana auténtica, forma parte de la  tarea misionera del oblato. Es 
una forma de compromiso reconocida y aceptada el impugnar la causa de las 
injusticias sociales y no preocuparse sólo de sus síntomas. Hablar de "lucha" 
por la paz y la justicia, es admitir claramente que los obstáculos no van a 
desaparecer fácilmente. De ahí la necesidad de longanimidad y de esperanza 
a largo plazo.

Al mismo tiempo que tenemos una visión más realista de la 
amplitud y la complejidad de los problemas de pobreza y de injusticia, 
reconocemos humildemente nuestros propios límites y nuestra pobreza. 
Parafraseando al P. Yves Congar, de repente tenemos la impresión de ser 
"una pequeña comunidad religiosa en un vasto mundo". Pero esta conciencia 
ha movido a los oblatos a colaborar de mejor gana con otros grupos o 
comunidades para buscar respuestas a las necesidades de nuestra época, ya 
sea al apartheid en Africa del Sur, ya a las persecuciones contra la fe en



Polonia, ya a los conflictos sobre la reforma agraria en Brasil. No hay 
soluciones rápidas a ninguno de esos problemas candentes y cada grupo que 
se dedica a ello necesita una esperanza sostenida.

Una vez más, es el P. Jetté quien, en la exposición que ofrecía a la 
sesión intercapitular de 1984, en Roma, resumía este nuevo enfoque: "Mi 
convicción profunda , en esta materia, es ésta: las verdaderas respuestas 
apostólicas a las necesidades del mundo de hoy irán viniendo poco a poco. 
Las darán las generaciones más jóvenes, las que nos siguen, y que se están 
formando paulatinamente en África, en Asia, en América Latina, en Polonia, 
en Italia y en las provincias que tienen vocaciones"42. Esta perspectiva no es 
nada miope; podemos una vez más descubrir en ella el espíritu mismo del 
Fundador y su visión progresista.

c. E l compartir oblato

Otro aspecto de la respuesta actual de los oblatos a las necesidades 
más urgentes del mundo es el aumento significativo del compartir entre 
oblatos. En la conciencia general de los oblatos de hoy como en las actuales 
estructuras administrativas la cuestión de las necesidades más urgentes va 
ligada en forma inextricable a la idea de un auténtico compartir. Raramente 
se piensa en una sin tener en cuenta a la otra; son como las dos caras de una 
misma moneda, dos cuestiones entremezcladas. El símbolo más elocuente y 
más directo, tal vez, de esta nueva tendencia ha sido la creación del Fondo de 
solidaridad oblata, que se hizo posible por la venta del escolasticado 
internacional de la Via Pineta Sacchetti en 1972. Más que la sustancial 
ayuda financiera que distribuye cada afío a través de la Congregación, esta 
estructura de servicio tiene un valor de símbolo muy significativo. Y, a 
semejanza de todos los símbolos vivientes a los que nos adherimos, el Fondo 
de solidaridad oblata libera virtualidades escondidas dentro de la 
Congregación y revela los recursos más profundos de los que disponemos.

Las Constituciones y Reglas hablan en diversos lugares de reparto 
de recursos y de solidaridad43. El Fundador fue siempre claro sobre esto: 
"Somos todos miembros de un mismo cuerpo; que cada cual coopere con 
todos sus esfuerzos, y con sacrificios, si hace falta, al bienestar de ese cuerpo 
y al desarrollo de todas sus facultades"44. Este común deseo de solidaridad y 
de compartir se expresa concretamente en diversas formas: ayuda financiera, 
personal, servicios.

42 "Reflexiones sobre la vida actual y el futuro de la Congregación": E l M isionero OMI, p. 206.
43 CE C 20, 122; R 15, 147.



El espíritu del compartir se manifiesta también en los esfuerzos 
comunes hechos a través de la Congregación para promover el ministerio de 
los laicos y su participación en las responsabilidades, opción que ha tenido 
prioridad en varias regiones. En las respuestas que aportamos a las 
necesidades más urgentes, buscamos casi sin excepción aseguramos la 
colaboración de ellos. La misión de los oblatos y la colaboración de los laicos 
están tan entrelazadas que es difícil ver cómo puede marchar una sin la otra; 
juntos y cada uno a su modo, tratamos de responder en forma más eficaz a 
las necesidades particulares presentes. Esta colaboración comienza, como a 
menudo sucede con la caridad, por los que nos están más cercanos: nuestros 
asociados, los oblatos honorarios, los miembros de la Asociación Misionera 
de María Inmaculada y todos aquellos y aquellas con quienes trabajamos 
íntimamente en el mundo entero.

2. Dos preocupaciones destacadas

Para concluir, valdría la pena subrayar dos necesidades específicas 
importantes que últimamente han sido sometidas a nuestra atención. Estas 
necesidades no han recibido todavía respuesta concertada de parte de los 
oblatos. Estos dos desafíos parecen situarse muy dentro del campo propio de 
la misión de los oblatos. Se podría, pues, esperar que en el futuro se les 
dedique mayor atención y se les dé una solución.

La primera de estas preocupaciones versa sobre el problema 
creciente de la indiferencia religiosa, de la increencia y del ateísmo. He aquí 
cómo el P. Jetté se expresaba sobre el tema ante los provinciales oblatos, el 
10 de mayo de 1984: "Globalmente, diría, el conjunto de nuestro ministerio 
responde a esta llamada: suscitar o despertar la fe de aquellos a quienes 
somos enviados. Por otra parte, si restringimos la cuestión al problema 
preciso de la indiferencia religiosa, de la increencia o del ateísmo, tenemos a 
muy pocos oblatos dedicados directamente a este apostolado, y pocas 
provincias, si hay alguna, orientada en esa dirección. En el mundo occidental 
que se ha vuelto en parte no practicante e incluso indiferente en materia 
religiosa ¿no debería hacer más una Congregación como la nuestra? Tengo a 
menudo la impresión de que ya no somos suficientemente sensibles a esta 
llamada, si viene sola, si no viene acompañada de una situación material de 
pobreza"45.

El otro problema es muy complejo y presenta un gran desafío: se 
trata de la necesidad de evangelizar las culturas. También en esto el P. Jetté 
expresa su preocupación: "Mi impresión, sin embargo es ésta: avanzamos



mucho más de prisa en ia caridad que nos hace defender al hombre, que en el 
estudio que nos ayuda a penetrar en las culturas nuevas"46. En su exhortación 
apostólica Evangel'ü Nuntiandi Pablo VI había lanzado ya un llamamiento 
profético: "La ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama 
de nuestro tiempo [...] De ahí que hay que hacer todos los esfuerzos con 
vistas a una generosa evangelización de la cultura, o más exactamente de las 
culturas. Estas deben ser regeneradas por el encuentro con la Buena 
Nueva"47.

¿Por qué es tan importante y tan urgente? Es que nosotros nos 
damos ahora cuenta de que, para tener éxito, la evangelización debe dirigirse 
no solo a las personas tomadas individualmente, sino también a todo el 
patrimonio o a toda la cultura de la que viven esas personas. La dialéctica 
entre la fe y la cultura es una cuestión muy delicada que, sin embargo, no 
puede ya ser ignorada por mucho tiempo. En este contexto es donde la 
evangelización intenta alcanzar el corazón mismo de una cultura, el campo 
de sus valores fundamentales, sean los que sean, para aportar los cambios 
que servirán de base y de garantía a una transformación de sus estructuras y 
de su clima social.

Richard G.CÓTÉ

1,6 Ib, p. 213.
47 Evangelii Nuntiandi, m\° 20.



VIDA INTERIOR

Sumario: I. E stru c tu ra  in te rn a  del alm a del F undador. II. Dimensión in te r io r  de  la v ida  
oblata: 1. La comunidad oblata como espacio interior; 2. La Regla como compromiso interior;
3. Vida interior y visión mística. III. C ontinuidad y cam bio en  la  percepción de la  v ida in te rio r:
1. Incremento de la vida teologal; 2. Vida de oración menos solitaria; 3. El guía espiritual y la vida 
interior.

Habría que hacer largas y arduas investigaciones para hallar en los 
escritos de Eugenio de Mazenod la expresión "vida interior". Simplemente, 
no formaba parte de su vocabulario, por otra parte muy amplio. Tras haber 
escrutado los 12 volúmenes ya publicados de sus cartas a los oblatos, su 
diario y sus notas de retiro, no hemos logrado encontrar más que dos veces la 
fórmula "hombres interiores" que escapa de su pluma y esto -no nos cae de 
sorpresa- en una carta al P. Henry Tempier1.

La ausencia de todo empleo significativo de esta expresión 
venerable por parte del Fundador, o mejor, de la distinción clásica entre 
"hombre interior" y "hombre exterior", que es parte del vocabulario cristiano 
desde san Pablo2, merece ser destacada por varias razones. La expresión era 
ciertamente bien conocida y usada en su época. La palabra "interior", tomada 
como adjetivo o como sustantivo, había tenido ya extraordinario éxito en la 
Francia del siglo XVII e iba a quedar como palabra usual en los autores 
espirituales antes del siglo XIX. Lo que estos autores entendían por vida 
interior puede resumirse así: la atención más o menos sostenida que una 
persona presta al trabajo interior de la gracia, su cooperación voluntaria al 
movimiento y al progreso de la vida divina en ella para desprenderse de lo 
creado y acercarse a Dios. Por atento que esté un hombre a su vida interior, 
queda marcado por su época y su ambiente. En el seminario de San Sulpicio, 
donde Eugenio recibió su formación espiritual e intelectual, y donde las 
tradiciones de la escuela francesa se mantenían con "profundo respeto"3, uno 
de los principios fundamentales de la espiritualidad era ciertamente el de 
cultivar la vida interior.

Discípulo De Pedro de Bérulle a través de Carlos de Condren, Juan 
Santiago Olier había considerado siempre la devoción a la vida interior de 
Jesús como la piedra angular de la piedad en su seminario. Aún más que 
Pedro de Bérulle, insistió en las consecuencias prácticas de la dimensión 
interior de la vida espiritual. Vivir con Cristo significa para él adoptar

1 13-12-1815: /Ver. Obi. I ,t . 6 ,n °7 .
2 Cf. "Hotnme intérieur", eti Dictionnaire de Spiritualité, 1 7, París, 1969, col. 650-674.
3 LEFLON, I, p. 329.



enteramente las disposiciones interiores de Jesucristo y no contentarse con 
imitar algunas de sus virtudes. Como más tarde explicaría Tronson, nuestra 
alma no es un cañamazo sobre el que se aplica tal o cual color, tal o cual 
rasgo de Jesús, como lo haría un pintor con un modelo delante. El alma es 
como un trozo de tejido que debe sumergirse en un baño de tinte hasta que 
esté completamente saturado de nuevo color. Sabemos también que la fiesta 
de la Vida interior de la Santísima Virgen, instituida por el Sr. Olier y 
aprobada por Roma en 1664, se celebraba todavía con honor en San Sulpicio 
durante los años del seminario de Eugenio. Por lo demás, él habla de ella en 
una carta a su abuela Catalina-Isabel Joannis'1.

Lo curioso en todo esto es que, a pesar de la innegable influencia de 
la formación sulpiciana, el Fundador pareció siempre vacilar en usar 
explícitamente la expresión "vida interior". ¿Era deliberado por parte suya? 
Y si lo era ¿ cuáles podían ser los motivos? O bien ¿era un modo 
inconsciente de evitar el uso de una fórmula que no le iba o que no respondía 
adecuadamente a la estructura interna de su alma y a su espiritualidad. La 
respuesta, como trataremos de demostrar, se halla en el modo especial en que 
Eugenio de Mazenod se entregó a su misión y a su búsqueda de la santidad. 
Precisamente, tomando como punto de partida la originalidad y el 
dinamismo de esta búsqueda tal como él mismo la vivió, podremos 
comprender cómo entendía la vida interior y la importancia que le daba para 
la vida de cada oblato.

I. LA ESTRUCTURA INTERN A DEL ALMA DEL FUNDADOR

Debemos, en primer lugar, recordar que Eugenio era, como él 
mismo reconocía, un hombre práctico. "Eugenio de Mazenod, escribe Juan 
Leflon, no tiene nada de un hombre especulativo; será toda su vida un 
realizador"5. No sorprenderá, pues, comprobar que en su vida interior, a lo 
largo de su itinerario espiritual, Eugenio de Mazenod no haya sido menos 
"realizador" en su fuero interior que en el servicio apostólico. Es verdad que 
en sus escritos espirituales hace a menudo una distinción explícita entre fin y 
medios: entre el fin de nuestra misión, que es "reavivar la fe que se extingue 
entre los pobres"6 y los medios prácticos espirituales para alcanzarlo, es 
decir, los consejos evangélicos, la oración y la observancia de la Regla7. Pero 
para él, es la urgencia y el valor intrínseco del fin lo que confiere a los

4 Carta de 18-10-1808: Escr. Espir. t. 14 ,11o 29, p. 76 (ed. españ.).
5 LEFLON, I,p . 320.
6 A  su madre, 29-6-1808: Escr. Espit , t. 14, n° 27, p. 69 (ed. espafi.).
7 Cf. notas de retiro, 1831:1í6t. Obi. I ,t . 15 ,n“ 163.



medios toda su importancia y su valor. Esto es tanto más verdad, cuanto que 
los medios que tiene en vistas y que propone son precisamente los mismos 
que emplearon el Salvador y los Apóstoles, "los primeros". De ahí su grito 
del corazón: "¿Puede darse algo más urgente para llevamos a imitarlos? 
¡Jesús, nuestro Fundador, los Apóstoles, nuestros antecesores, nuestros 
primeros Padres!"8.

La espiritualidad del Fundador está, con toda evidencia, marcada 
por su formación sulpicíana, con ese constante volver sobre sí mismo, en el 
recogimiento y la oración, para evaluarse ante Dios con vistas a hacer al 
alma más receptiva a la voluntad de Dios. Pero, para él, la vida interior 
nunca podía significar un ejercicio de pura introspección, un ejercicio 
completamente separado y sin relación con el mundo extemo envolvente. En 
Eugenio, las dos cosas debían interpenetrarse siempre. Cada vez que se ponía 
a orar o pasaba largas horas ante el Santísimo Sacramento, como hacía a 
menudo, se encontraba con la abundante compañía de todo lo que le ocurría 
o pasaba a su alrededor. En este sentido, puede decirse con plena verdad que 
el Fundador nunca rezaba solo. Igual, por lo demás, que sus cartas, su vida 
de oración estaba siempre poblada de sueños y de solicitud por sus 
misioneros, por su diócesis, por el Papa y, por supuesto, por los pobres, "los 
más abandonados". Ninguna de esas personas reales ni de esas 
preocupaciones concretas era dejada de lado, es decir, eludida de su vida 
interior y por tanto alejada de su espíritu. Su oración, como su visión, tenía 
la amplitud del mundo. Al ponerse frecuentemente en presencia de Dios, el 
Fundador estaba siempre presente e íntimamente unido a aquellos y aquellas 
que llevaba en su corazón. Por lo demás, lo afirma él mismo y de forma bien 
explícita. Por ejemplo, en una carta al P. José Fabre escribe: "Yo estaba solo 
en mi capillita para celebrar tan gran fiesta [el 17 de febrero...] y 
comprendes que en ese momento no había espacio que nos separara. Justo en 
este centro, en nuestro divino Salvador, nos encontrábamos reunidos. Yo no 
os veía, pero os escuchaba, sentía vuestra presencia y me regocijaba con 
vosotros igual que si hubiera estado en Marsella, que quedaba a más de 200 
leguas de mí"9.

Tal vez por esta profunda solidaridad con los suyos, el Fundador 
vacilaba en hacer suya la expresión "vida interior", a lo menos en los 
aspectos más individualistas que el término podía sugerir en su época. "Vida 
interior" y "vida exterior" se entremezclaban de tal modo en sus perspectivas, 
que le resultaba prácticamente imposible separarlas. Tal vez también sea esto

8 Ib. p. 225.
9 Carta de 20-2-1859: Ecr. Obi. I, t. 12, n° 1405,



lo que explica, en él, el pretendido conflicto entre vida de oración y vida de 
servicio apostólico10. La magnanimidad no acostumbra levantar tales 
barreras artificiales o hacer opciones restrictivas. Dada la amplitud de su 
corazón, el verdadero dilema para Eugenio debió de ser menos la cuestión de 
optar por una u otra vocación que la de ver el modo de unir y abrazar lo 
mejor de ambas. En esto, como en todos sus momentos inspirados, hizo 
honor a su propia intrepidez: "Hay que intentarlo todo". Aunque conocía a 
los grandes autores de su tiempo, Eugenio de Mazenod sabía que debía 
seguir su propio camino, sus propias inspiraciones.

Si se quiere comprender cómo concebía Eugenio la vida interior, se 
debe tener en cuenta otro factor. En todo su itinerario espiritual, él sabía que 
no debía depender más que de sí mismo o, como dicen nuestras Consti
tuciones, debía ser "el agente principal de su propio crecimiento" (C 49). Si 
hay un principio que haya mantenido con firmeza, para sí mismo y para sus 
oblatos, es el de la motivación personal. Nunca pudo tolerar que se abando
nara o descuidara la propia responsabilidad en la búsqueda de la perfección y 
de la santidad. En este punto, hubiera suscrito plenamente el viejo prover
bio: "A Dios rogando y con el mazo dando". ¡Cuántas veces vemos 
confirmado esto en la vida del Fundador! Dos ejemplos bastarán para 
ilustrarlo.

En primer lugar, lo confirma el Prefacio de las Constituciones con 
sus quince llamadas enérgicas a la responsabilidad: "Es preciso...deben". Sin 
querer apropiarse la voluntad de Dios o minimizar el papel de la gracia, el 
Fundador nunca vaciló en su convicción fundamental de que cada cual es 
responsable de su santificación y de la de los otros. Esto resulta muy 
claramente de los muchos propósitos de retiro formulados por él mirando a 
su propio progreso en la vida espiritual. Son dignos de nota tanto por su 
número como por la atención minuciosa a los detalles de la vida concreta.

También ilustra ese sentido agudo de la responsabilidad en la 
búsqueda de la perfección, la intolerancia que el Fundador manifestaba ante 
lo que él veía como mediocridad espiritual o infidelidad a las santas Reglas. 
Las palabras duras con que censuraba a quienes dejaban o estaban tentados 
de dejar la Congregación, como también el modo severo de reprender incluso 
a los más seguros de sus queridos oblatos, nos sorprenden hoy todavía. Con 
todo, atribuir esas explosiones paternas únicamente a su naturaleza 
apasionada o a su temperamento provenzal sería olvidar hasta qué punto las 
convicciones de fe de alguien raramente van contra su personalidad y su 
carácter. Aunque la teología de santo Tomás de Aquino era prácticamente

10 Cf. TACHÉ, A., La vie spirituelle d ’Eugéne de Mazenod... 1812-1818, Roma, 1963.



ignorada durante su formación de seminarista” , Eugenio parece haber 
comprendido siempre que la gracia no destruye la naturaleza sino que la 
respeta, y que cada una de las dos, gracia y naturaleza, tiene leyes a las que 
ha de obedecer. Igual que no podía separar servicio apostólico y oración, vida 
activa y vida contemplativa, tenía la firme convicción de que no podía haber 
divorcio ni oposición entre fidelidad a Dios y fidelidad a sí mismo. Este 
deseo de autenticidad va a estar presente en el Fundador a lo largo de todo su 
itinerario espiritual. Todavía hoy, eso forma parte del misterio de cada santo 
que la Iglesia osa canonizar.

Este rápido bosquejo de la estructura interna del alma del Fundador 
nos permite concluir una cosa cierta: en lo más profundo de sí mismo, él no 
ve ningún rastro de dualismo, ninguna dicotomía entre los dos géneros de 
vida, la activa y la contemplativa. Parece que siempre percibió la real unidad 
de ambas. Eugenio de Mazenod cantará toda su vida esta connaturalidad 
profunda entre "vida exterior" y "vida interior". Por ejemplo, al meditar 
sobre la Regla en su retiro anual de 183], da gracias al Salvador por esa 
"mezcla feliz de la vida activa y la contemplativa, de la que nos dieron 
ejemplo Jesucristo y los Apóstoles [...] y de la que nuestras Reglas no son 
más que el desarrollo"12.

Es evidente, en sus escritos espirituales sobre todo que, aunque 
nunca haya usado la expresión como tal, el Fundador tenía ciertamente 
conceptos bien precisos sobre la vida interior. Hay que notar dos cosas en el 
modo como se hizo "práctico" de la vida interior. En primer lugar, para él, la 
vida interior es un medio indispensable para adquirir el conocimiento propio. 
Los que han llegado al amor de Dios o los que quieren llegar a él deben 
conocerse y para ello pedir las luces de Dios. Desde su ingreso en el 
seminario y durante toda su vida, Eugenio revela una vida interior intensa en 
la que hace esfuerzos constantes para conocerse tal cual es ante Dios13. Este 
raro conocimiento de sí mismo que adquirió y el candor con que se descubre 
en sus apuntes de retiro son un primer indicio de que llevaba una vida 
interior bastante relevante.

Para Eugenio de Mazenod, el conocimiento de sí mismo así como 
los diversos desgarramientos en los que tuvo que consentir son solo el primer 
fruto de la vida interior. El segundo era el conocimiento de la bondad divina 
para con él. El conocimiento de sí con todo lo que en él había de flaqueza, 
de insuficiencia, de lagunas, le condujo a reconocer mejor la bondad divina 
para con él. De este doble conocimiento -de sí y de la bondad divina para él-

11 Cf. LEFLON, I, p. 348.
12 Notas de retiro de 1931 .Ecr. Obi. I, t. 1 5 , 11° 163.
13 Cf, el "Retrato de Eugenio para el Sr. Duclaux": Escr. Espir. t. 14, n° 30.



brota la gratitud. Si hay un rasgo destacado que caracteriza todo el itinerario 
espiritual del Fundador, es sin duda el de su vivo agradecimiento por el don 
gratuito de Dios que precede a toda obra y a todo mérito del hombre. Solo en 
el silencio y el recogimiento, en la interioridad de nuestro fuero interno, es 
como aprendemos de verdad lo que es la gratuidad, la "gracia", la prioridad 
del amor de Dios. Es lo que hizo Eugenio. Así todos sus escritos se leen 
como un gran himno de acción de gracias. Tras haber esbozado la estructura 
fundamental de la vida interior del Fundador, podemos volvernos ya a la 
pedagogía de la vida interior que él propone a sus oblatos.

II. LA DIMENSIÓN INTERIOR DE LA VIDA OBLATA

En la vida oblata podemos distinguir tres grados de interioridad. 
Estos no han de interpretarse por separado o sin conexión entre sí sino más 
bien como tres componentes de un mismo concepto dinámico. El orden en 
que los vamos a presentar depende de nuestra opción, que es ir de lo más 
fenomenal a lo más místico. Sobre este punto ningún orden de prioridad es 
atribuible al Fundador. Además, en esta parte, le dejaremos ampliamente la 
palabra, limitándonos a las observaciones que creamos útiles.

1. La comunidad oblata como espacio interior

Para Mons. de Mazenod, el espacio interior más elemental, al que 
daba gran importancia, era sin duda el de la comunidad, el "en casa" oblato. 
Bastantes veces previno a sus misioneros que no trabajaran demasiado fuera 
sin volver "al menos con breves intervalos" a su comunidad. Veía a esta 
como una ensenada, un hogar, un espacio interior donde sus misioneros 
podrían descansar, rehacer sus fuerzas y renovar su compromiso, en una 
palabra, como un oasis donde podrían reponer sus energías y proveer a su 
bienestar personal. Mons. de Mazenod tenía en su mente y se preocupaba 
del bienestar de toda la persona, del bienestar físico, afectivo, intelectual y 
espiritual. Y era "dentro de la casa" donde pensaba que podrían responder a 
esas necesidades: "Ya está bien que en misión uno se dé del todo al público; 
en los lugares de nuestra residencia hay que cuidar todos los intereses; lo que 
afecta personalmente al misionero no debe descuidarse"14.

"Veo con pena que se esté sobrecargando de trabajos; no apruebo de 
ningún modo ese método; tiene el doble inconveniente de agotar a sus 
súbditos y de mantenerlos demasiado tiempo fuera de casa [...] En nombre 
de Dios, que se vuelva al interior de la comunidad para renovarse en el



espíritu de la propia vocación; de otro modo, se acabó con nuestros 
misioneros, pronto no serán más que platillos ruidosos"15.

"Combine todas las cosas con prudencia; pero sobre todo resérvese 
siempre tiempo para darse al estudio y a la santificación personal en el 
interior de su casa; esto es de rigor"16.

"Hace falta además que haya gran apego a la casa. El que la mirara 
solo como una hospedería donde uno está simplemente de paso, no haría el 
bien en ella"17.

Así el oblato es capaz de salir y de aventurarse con plena seguridad 
en el vasto mundo del ministerio apostólico, con tal que su corazón y su 
comunidad formen un tándem sólido. De ahí esta regla del Fundador: "Tan 
pronto hayan terminado los asuntos que han motivado su viaje, regresarán 
inmediatamente a la casa, contentos de poder volver al seno de la comunidad 
que con pena debieron dejar"18.

2. La Regla como compromiso interior

Si el regreso a la comunidad es ya un primer paso importante en la 
búsqueda de la vida interior, la calidad de la vida de comunidad es el 
segundo. Esto explica la gran alegría del fundador cuando el sacerdote 
Tempier decidió agregarse a la futura comunidad; vio esa decisión "como un 
regalo del cielo [...] porque necesitamos un sacerdote que piense como usted 
para el interior de nuestra comunidad"19.

¿En qué pensaba exactamente el Fundador al hablar de ese nivel de 
interioridad? ¿Qué elementos pretendía para la vida interior? En una 
palabra, ¿qué haría falta para que la comunidad oblata fuera lo que él 
llamará más tarde "el centro común", el "paraíso en la tierra" y el "delicioso 
lugar de encuentro"? Creemos que tres elementos integran el concepto de 
Mons. de Mazenod en este segundo nivel de interioridad.

a.. "Entre vosotros, la caridad, la caridad, la caridad"20
Hasta el día de su muerte, el Fundador abogó siempre a favor de "la 

caridad más tierna, muy afectuosa y muy sincera entre nosotros". En su 
pensamiento, el amor fraterno era otro nombre para expresar la "vida 
interior", vida por tanto regulada ante todo por lazos de amor entre los 
miembros de la comunidad, amor que haría "de nuestra casa un paraíso en la

15 Al P. Guigues, 27-5-1835: Sel. de Text. n° 255.
16 Al P. Honorat, 26-3-1842: Sel. de Text. n° 256.
17 Al I>. Tempier, 12-8-1817: Ecr. Obi. l , t .  6 , n° 20.
l s C yR de 1826, art. 348.
19 Al P. Tempier, 13-12-1815: Ecr. Obi. I ,t .  6 ,n °7 .
70 Testamento del Fundador, citado en la C 37.



tierra"21. Para él, no se trataba de un amor despojado de todo sentimiento y 
por eso "más digno de los estoicos que de los verdaderos cristianos"22, sino, 
al revés, de aquel afecto real que caracterizó la amistad de Jesús con sus 
discípulos. Para comprender bien lo que el Fundador proyectaba para los 
suyos, hay que referirse a lo que él mismo llamó "su inmensa capacidad de 
amar", de la que siempre estaba agradecido a Dios. En una carta que envía 
de Roma explica: "No puedo acostumbrarme a vivir separado de aquellos a 
los que amo, no hay para mí goce sin ellos. ¡Qué bien estaremos en el cielo 
cuando estemos todos juntos! Ya no habrá entonces viajes, ni separación, y 
aunque estemos absortos en Dios, seguiremos amando y mucho a nuestros 
amigos. La visión intuitiva de Dios no impedía a Jesucristo amar a los 
hombres, y entre ellos, a unos más que a otros. Ese es el ejemplar, aunque les 
pese a los místicos refinados que, a íúerza de perfección, querrían damos 
otra naturaleza que con seguridad no igualaría a la que tenemos de Dios"23.

b. "En nombre de Dios. seamos santos" 24
"Solo hay una tristeza, la de no ser santos"25. Debemos a León Bloy 

esta frase bien conocida, pero Eugenio de Mazenod le había precedido varios 
decenios. El deseo de la perfección constituye un elemento importante de la 
idea que el Fundador se hacía de la vida interior de sus oblatos: "En materia 
de perfección, no hay que decir nunca basta"26. "¿Cómo podríais jactaros de 
cumplir una misión como la vuestra si no hicierais todos los esfuerzos por 
alcanzar la perfección de vuestra santa vocación?"27. "Deben vivir [... ] con el 
empeño constante de alcanzar la perfección28[...j". Sin esta decisión franca 
de tender hacia la perfección ¿se puede de veras hablar de vida interior? 
Debemos también notar que Eugenio nunca percibió ese deseo en sentido 
individualista o estrictamente privado; al contrario, lo concibió siempre 
como directamente ligado con el sen-icio apostólico y el celo por la salvación 
de las almas.

c. "Leed, meditad y observad las Reglas"29
El tercer elemento importante de la vida interior del oblato es, para 

Eugenio de Mazenod, la fidelidad a las Constituciones y Reglas. "Leed y

21 Al P. Tempier, 12-8-1817: Ecr. O b i I ,t. 6 ,n °2 0 .
22 Diario, 3-9-1837.
23 Al P. Tempier, 9-12-1825: Ecr. O b i I, t. 6, n° 20.
24 A los oblatos tras la aprobación 18-2-1826: Ecr. Obi. I, t. 7, n°226; S e l de Text. n° 208.
25 BLOY, Léon, Textes choisis par Albert Béguin, París, 1946, p. 44.
26 Acta de visita de la casa de Billens, 26-8-1831: S e l de Text. n° 290.
27 Al P. Honorat, 17-1-1843: Ecr. O bi I, t. 1, n° 15a.
28 Acta de visita de la provincia de Inglaterra, 22-7-1850: Ecr. O b i 1, t. 3, nn 4.
29 Circular de 2-8-1853: S e l de Text., n° 213.



meditad vuestras santas Reglas, repetía, ahí se encuentra el secreto de 
vuestra perfección"30. "Estimemos pues, esta Regla preciosa, tengámosla de 
continuo ante los ojos y más todavía en el corazón; nutramos habitualmente 
nuestras almas de los principios que encierra y no actuemos ni hablemos ni 
pensemos más que en conformidad con su espíritu"31. El Fimdador nunca 
separó el espíritu y la letra de la Regla. Para él, los dos constituyen una santa 
alianza, una especie de unión conyugal que jamás debe romperse.

En este segundo nivel de interioridad, es decir, en el de la calidad de 
vida regulada dentro de la comunidad oblata, el pensamiento del Fundador 
llama la atención por su sencillez. Hace falta un amor profundo y cordial 
entre unos y otros, un ardiente deseo de la perfección, que se vuelve 
contagioso, y una observancia fiel de la Regla. Así los misioneros no 
carecerán de nada importante "para seguir las huellas de Jesús y de sus 
Apóstoles"32.

3. Vida interior y visión mística

Por último, en el tercer nivel todavía más profundo de la vida 
interior, en el de la fe donde se halla el corazón de la espiritualidad de 
Eugenio de Mazenod, está lo que nosotros hemos querido llamar su visión 
mística. Él no era un místico en el sentido que generalmente se da a la 
palabra, pero ciertamente lo era, aunque, una vez más, a su modo peculiar. 
Nuestra atención se vuelve ahora al aspecto místico de su vida interior, 
dimensión más llamativa en un hombre tan práctico, tan con los pies en 
tierra, lo mismo en la dirección de los asuntos externos que en su vida 
espiritual. Hay que admitir, por otra parte, que el misticismo del Fundador 
no ha sido aún muy explorado. Lo que aquí presentamos no son más que 
unos parámetros dentro de los cuales se podría realizar un estudio más 
profundizado de su vida interior.

La experiencia mística puede definirse como "una experiencia de 
Dios que surge del corazón mismo de nuestra existencia"33. Ni que decir 
tiene que tal experiencia está ya presente en los menores actos de fe, de 
esperanza y de caridad. Por eso, el simple acto de esperar es esencialmente 
un acto místico: es creer en una posibilidad real más allá de los 
acontecimientos presentes. El amor al prójimo o al pobre, es asimismo una 
acción mística. En este caso, la mirada interiorizada va más allá de las 
apariencias, a veces incluso repugnantes, y "ve" el rostro de Cristo en la

30 Ib.
31 Notas de retiro, 8-10-1831: Sel. de Text. n“ 209.

- 32 Al P. Courtás, 4-11-1831: Ecr. Obi. I, t. 8, n° 407. Sel. de Text. n° 210.
33 RAHNER, K., Concern fo r  the Church, Theological Investigation XX, New Y o rk , 1981, 149.



persona del pobre. La manera peculiar en que Eugenio profundizó, purificó y 
radicalizó estas virtudes teologales es lo que nos revela su ascensión mística. 
En este sentido, la mística designa el esfuerzo emprendido por el Fundador 
para interiorizar totalmente, a costa de una transformación de su conciencia, 
incluso de su ser más profundo, el último misterio de su pertenencia a Dios 
en el servicio de la Iglesia.

Inspirándonos en la concepción profunda de Evelyn Underhill sobre 
el misticismo34, veremos cómo muchos rasgos que caracterizan al místico, se 
dan en Eugenio de Mazenod. Para esa autora, la mística es, ante todo, una 
actividad, un trabajo al que uno consagra su ser entero con la esperanza de 
encontrar a Dios, aun a riesgo de una transformación de toda la propia 
persona. Así sucede con Eugenio. Su espiritualidad de tipo místico es un 
compromiso total. Consagra todos sus recursos, sus facultades psíquicas 
igual que su existencia física y social a un solo fin: llegar a encontrar a Dios 
en su interior y en su proyecto de vida. Como muchos místicos, el Fundador 
a menudo es consciente de la dolorosa inadecuación de sus esfuerzos para 
realizar ese proyecto sublime; tiene la impresión de quedar siempre por 
debajo de lo que debería hacer. En su esfuerzo constante por transformarse, 
su meta, a pesar de algunos éxitos, le parece siempre estar más allá de lo 
adquirido.

Evelyn Underhill insiste también en otro aspecto común a los 
místicos: tienen, como el Fundador, una capacidad inmensa de amar. Solo el 
amor explica el misticismo. El místico sigue siendo siempre un gran 
enamorado, alguien que se ha enamorado de un Último, de un Absoluto tan 
vivo como personal. ¿Cabe dudar de que las experiencias profundamente 
vividas por Eugenio en la presencia del Señor en la plegaria y la oración 
tenían su raíz solamente en un amor apasionado? He aquí lo que escribe a 
uno de sus misioneros en el Canadá: "Usted nunca me amará ni la centésima 
parte de lo que yo le amo. Dios, que me había destinado a ser el padre de una 
numerosa familia, me creó así dándome una participación en su amor a los 
hombres"35. Y cuando deja hablar a su corazón, como lo hace a menudo en 
sus cartas y demás escritos, no necesita "escoger" sus palabras: fluyen 
espontáneamente de sus adentros como de una fuente única y misteriosa, de 
un abismo interior.

Los verdaderos místicos tienen también esto en común: son 
especialmente productivos y generadores, y esto a veces en un servicio 
apostólico muy intenso. Paradójicamente, a su unión íntima con Dios,

34 UNDERHILL, E., Mysticism, New York, 1974, especialmente el cap. 4, p. 81-94.
35 Al P. Faraud, 1-5-1852: Ecr. O bi I, t. 2, n° 165.



corresponde un sentido muy agudo de la misión y de las necesidades de la 
Iglesia. Uno piensa en seguida en la p a n  mística Catalina de Siena y en sus 
llamamientos incesantes en favor de la paz civil y de una reforma en la 
Iglesia del siglo XIV. Uno piensa en Catalina de Génova que no cesaba de 
recorrer las calles de su ciudad natal en busca de los pobres a los que quería 
socorrer y de los enfermos a los que quería cuidad con sus propias manos. 
Está también María de la Encamación (Guyart) esa mística sublime que 
partió en busca de los amerindios y puso en pie una misión para ellos. 
¿Puede ponerse en duda que Eugenio de Mazenod se sitúe en compañía de 
esas pandes místicas para quienes Marta y María se han vuelto una sola 
persona, para quienes la unión mística y la actividad apostólica se conjugan 
como por pura p ac ia  de Dios? Entre la adhesión interior de la fe y el 
testimonio misionero hay un lazo vital, orgánico, que el Fundador 
comprendió siempre bien,

Pero lo que caracteriza al místico es su capacidad de ver más allá de 
las apariencias, es decir, su capacidad de ver al Invisible y  de sentirse 
realmente presente a aquello que trasciende el tiempo y  el espacio. ¿No era 

■ con los ojos y el corazón de su fe, es decir, con sus "sentidos espirituales", 
como a Eugenio le era dado ver, escuchar y sentir a sus misioneros a 
distancia? Y ¿no estimó e intentó transmitir esas intuiciones místicas que los 
otros no parecían tener con igual profundidad o claridad?

En su estudio sobre la vida espiritual de Mons. de Mazenod el P. 
José Pielorz nos dice que, ya como seminarista, a Eugenio le atraía ese p a n  
misterio que se llama "la comunión de los santos"36. Ahí vemos el primer 
indicio de que era propenso a ver más allá de las apariencias inmediatas. "La 
Iglesia militante, escribía, no forma más que un todo con la Iglesia 
triunfante"37. Pero será sobre todo la Iglesia a su alrededor, la Iglesia en la 
tierra, la que estará siempre en el centro de sus sueños como de sus 
momentos de mayor lucidez. Encontramos ya una indicación de ello en la 
gran confianza que tenía en las oraciones de las almas piadosas que conocía 
personalmente. "No se hace una idea, escribía a su madre, del poder que 
tienen las oraciones del justo. Yo he obtenido más gracias por la intercesión 
de ellos que por las de los santos que gozan ya de la gloria a la que todos 
aspiramos"38.

Durante sus años de mayor madurez, como fundador y obispo, la 
unión mística se intensificó en la vida interior de Eugenio de Mazenod. 
Podemos comprobarlo sobre todo en sus momentos de soledad, cuando estaba

“ PIELORZ, 3., iM V iesp ir itu e lled eM g r de M azenod, 1782-1812, Roma, 1955, p. 373-380.
37 Nota escrita probablemente an el seminario, ib. p. 377.
38 A su madre, 1/3-7-1808: ib. p. 374.



solo, absorto en la oración ante el santísimo sacramento, y separado 
geográficamente de aquellos con quienes anhelaba encontrarse. El 
pensamiento de sus queridos misioneros, en esos momentos privilegiados, no 
constituía para él una distracción que apartar; al contrario, servía para 
intensificar su sentido de la unión mística. Allí, tal vez mucho más que en 
otros momentos, experimentaba la presencia "real" de sus misioneros a 
quienes amaba tanto. No era la presencia puramente física de sus oblatos en 
oración lo que retenía al Fundador, sino la reciprocidad mística de su diálogo 
con Dios. Con frecuencia, en sus cartas a los oblatos, describe sus encuentros 
místicos. Veamos unos ejemplos:

"No podría usted imaginar cuánto me preocupo ante Dios de 
nuestros queridos misioneros del Río Rojo. No tengo más que este medio 
para acercarme a ellos. Allí, en presencia de Jesucristo, ante el Santísimo 
Sacramento, parece que os veo y os toco. Debe ocurrir a menudo que de 
vuestro lado estéis en su presencia. Entonces es cuando nos encontramos en 
el centro viviente que nos sirve de comunicación"39. "Oh no, la distancia solo 
separa los cuerpos, el espíritu y el corazón la franquean fácilmente"40.

"Es el único medio de acercar las distancias, el hallarse en el mismo 
instante en presencia de Nuestro Señor, es encontrarse uno al lado del otro 
por así decirlo. No nos vemos, pero nos sentimos, nos oímos, nos 
confundimos en un mismo centro"41. "Confieso que me sucede a veces, 
estando en presencia de Jesucristo, que siento una especie de ilusión. Me 
parece que usted le está adorando y rezando al mismo tiempo que yo, y que 
por él que está presente en usted como en mí, nos escuchamos como si 
estuviéramos muy cerca el uno del otro aunque no podamos vemos. Hay algo 
de muy real en este pensamiento. Vuelvo a él habitualmente y no puedo 
expresarle el bien y el consuelo que experimento. Intente hacer otro tanto y 
lo experimentará como yo"42.

"Lo que os recomiendo es que no descuidéis vuestra santa Regla 
[...] Elevamos al cielo las mismas oraciones, estamos animados de los 
mismos sentimientos. Nos estáis tan presentes como si os viéramos [.. ,]”43.

39 Al P. Lacombe, 6-3-1857: Ecr. Obi. I, t. 2, n° 229.
40 A los oblatos de San Bonifacio, 26-5-1854: Ecr. Obi. I ,t ,  2, n" 193.
41 Al P. L'Hermite, 10-1-1852: Ecr. Obi. I, t. 11, n° 1096; Sel. de Text. n° 265.
42 Al P. Aubert, 3-2-1847: Ecr. Obi. 1, t. 1, n° 81; Sel. de Text., n” 263.
43 A losP P . Maisonneuve y Tissot, 24-11-1858: Ecr. Obi. I ,t .  2, n° 258; Sel. de Text., n°350.



HL CONTINUIDAD Y CAMBIO EN LA PERCEPCIÓN DE LA VIDA 
INTERIOR

Como ya hemos notado, nuestra vida interior, hoy como ayer, no 
existe en forma hermética, fuera del tiempo y del ambiente en que vivimos. 
Sin cesar, está condicionada y alimentada por los "signos de los tiempos" 
como por los grandes cambios en la historia del mundo y de la Iglesia. No es 
lugar de detenemos en todos esos cambios históricos e incluso 
paradigmáticos. Basta que seamos muy conscientes de ellos cuando 
hablamos de vida interior hoy. El P. Femando Jetté lo dice bien: "En el curso 
de mis diez afios como superior general, me he dado cuenta cada vez más de 
la hondura y la amplitud de la mutación en que ha entrado el mundo, y la 
Iglesia y nosotros con él. Vivimos un período de transición que ha llegado 
hasta el fondo de nuestro ser [...] Se siente que el cambio es profimdo, 
incluso radical: es un mundo nuevo lo que está naciendo, y también una 
Iglesia y un hombre nuevo [.

Los tiempos han cambiado mucho por cierto. Lo mismo vale de 
nuestra comprensión de la vida en la fe y en el Espíritu, y del modo en que 
tratamos de practicar hoy la vida interior. Esto significa que ésta debe 
concebirse como un caminar, una ascensión, un avance por una ruta bien 
trazada. Desde siempre, en efecto, se ha presentado el itinerario interior 
como un camino, un método, una marcha siguiendo un sendero. Por eso, hoy 
como siempre, podemos hablar de una práctica de la vida interior.

El alimento más substancial, lo ha encontrado siempre el hombre 
interior en el contacto asiduo con los textos sagrados que le permiten 
alcanzar un nivel más profimdo de comprensión de sí mismo y del sentido de 
su vocación. Esto es hoy tan verdad como en el tiempo del Fundador. Un 
despertar espiritual se produce cuando el alma recibe el impacto de las 
sagradas Escrituras, ya sea que la Palabra de Dios esté en la Biblia, ya en 
nuestras Constituciones y Reglas o en la historia y los signos de los tiempos, 
vox temporum, vox Dei. La lectura de tales textos sagrados, considerada 
como el alimento esencial del hombre interior, conduce inevitablemente a la 
oración: "Cuando oramos, somos nosotros los que hablamos con Dios; mas, 
cuando leemos, es Dios quien habla con nosotros”45.

Es bien evidente que hoy se lee la Biblia de modo distinto a como se 
la leía e interpretaba en tiempo del Fundador. Tenemos la ventaja de toda la 
renovación bíblica y litúrgica, y también de una hermenéutica y una teología

44 JETTÉ, F., E lM isionero  O.M.I... .p. 201.
43 ISIDORO DE SEVILLA, Sentencias, III, c. 8, 2 (Santos Padres españoles, BAO, Madrid, 1971, 
II, p. 428 s.)



mucho más matizadas y sutiles que antaño. Todo esto condiciona 
naturalmente la mirada interior y por tanto la forma subjetiva en que hoy 
proyectamos la práctica de la vida interior. En las múltiples prácticas de 
ascesis y de devoción a que nos convida nuestra nueva Regla, hay menos 
rigidez y más flexibilidad, espontaneidad y posibilidad de creatividad 
personal. El art. 46 de nuestras Constituciones, por ejemplo, nos invita a 
seguir a Jesucristo "con fidelidad siempre creadora". No obstante algunos 
desplazamientos importantes de acentos y de perspectivas sobre la vida 
interior, hay una continuidad real y radical entre nuestras nuevas 
Constituciones y las antiguas respecto a la vida interior de los oblatos. Para 
percibir hasta qué punto es profunda y substancial esta continuidad, sobre 
todo en lo que atañe a nuestra vida de fe y de oración, nada mejor que leer la 
obra reciente del P. Jetté Hombre apostólico. Comentario de las 
Constituciones y  Reglas oblatas de 1982 ( cf. sobre todo p. 124-146). Sin 
embargo, en lo que sigue queremos subrayar ciertas aportaciones nuevas de 
la Regla de 1982 en la vida interior de los oblatos.

1. Incremento de la vida teologal

Ante todo la Regla insiste mucho más y de forma más explícita que 
antes en la importancia de la vida teologal. Como el P. Jetté hizo notar 
muchas veces, "nuestras nuevas Constituciones insisten en la vida teologal. 
Hay en esto un real progreso con respecto a las antiguas"46. La razón es hoy 
evidente, aunque no haya sido siempre tan bien comprendida. La 
consagración religiosa no puede ya concebirse o definirse 
independientemente de su arraigo en el bautismo y por tanto en nuestra 
dignidad de cristianos.

No es que la antiguas Constituciones no dijeran nada sobre el tema. 
Se lee, por ejemplo, en la Regla de 1928: "El tema habitual de esta oración 
serán las virtudes teologales, las virtudes de Nuestro Señor Jesucristo que los 
miembros de nuestra Sociedad deben reproducir al vivo en su conducta" (art. 
254). Aquí se hace eco a la Regla de 1818 en la que el P. de Mazenod 
escribía "Se harán especialmente las meditaciones sobre las virtudes 
teologales, sobre la vida y las virtudes de Nuestro Señor Jesucristo [...]"47. 
Con todo, si se mencionan las virtudes teologales, solo es de pasada y, por 
decirlo así, como uno de los numerosos temas edificantes sobre los que se 
podía meditar con gran provecho.

46 JETTÉ, F., E l Misionero OM1... p. 169.
47 CyR de 1818, parte 2a, c. 1, § 5.



Por otra parte, las nuevas Constituciones atribuyen a las virtudes 
teologales un papel mucho más dinámico y central en nuestra vida religiosa: 
"Como peregrinos, caminan con Jesús en la fe, la esperanza y el amor" (C 
31). "Creciendo en la fe, la esperanza y el amor, nos comprometemos a ser 
levadura de las Bienaventuranzas en el corazón del mundo"(C 11). El 
comentario del P. Jetté es instructivo y merece citarse más por extenso: "El 
religioso, como el laico cristiano, está llamado a entrar en relación con Dios, 
a vivir la vida de Dios y a progresar en esa vida. Esta vida se expresa por la 
práctica de las virtudes teologales de fe, esperanza y caridad. De estas 
virtudes se habla por lo general poco en las Constituciones religiosas y a 
menudo no es más lo que se enseña en la formación religiosa. La razón es 
simple: estas virtudes no son específicas de la vida religiosa, como lo son, 
por ejemplo, los consejos evangélicos. Y, sin embargo, todo en la vida 
religiosa, desde la fidelidad a los votos hasta las menores observancias, todo 
se orienta al crecimiento y al florecimiento de la vida teologal"48.

2. Vida de oración menos solitaria

Nuestras antiguas Constituciones, aun en las primeras ediciones, 
consideraban la vida interior como un ejercicio más bien privado, individual, 
una vida que debía, para desarrollarse, sumergirse en el entorno protector del 
silencio y de la soledad. Hoy quedamos un poco extrañados al ver hasta qué 
punto insistía la Regla de 1928 en el silencio estricto en la comunidad, 
silencio que se debía observar "desde la oración de la noche hasta el día 
siguiente después de los ejercicios piadosos de la mañana; y también durante 
las tres horas
que siguen al recreo de mediodía"49; y cómo "entonces está expresamente 
prohibido romper el silencio, sin el permiso del superior"50. Añádase a esto, 
si se quiere, el artículo siguiente: "En la iglesia, en el coro, en la sacristía, en 
la cocina y el comedor y en los pasillos de la casa, está igualmente prohibido 
hablar si no hay motivo, y entonces debe hacerse en voz baja"51

El cuadro que se desprende es claro. En el pasado se tenía la 
convicción bien normal de que el progreso de la vida interior queda 
asegurado en la medida en que se impide que el mundo perturbe la 
meditación o la contemplación. El recogimiento continuo presupone, pues, la 
soledad, el retiro y el silencio. El mundo debía mantenerse tranquilo para

48 p  ̂  Hombre apostólico, p. 83 s.
49 CyR. de 1928, art. 249.
50 Ib. art. 250.
51 Ib. art. 252.



que Dios pudiera ponerse a hablar. Era, podríamos decir, rezar con los ojos 
cerrados.

Semejante clima monástico de oración conserva sin duda todavía 
hoy un gran valor, sobre todo desde que el mundo está ejerciendo sobre 
nosotros una presión cada vez más inmediata e insidiosa. Con todo, los 
oblatos deben en nuestros días superar un nuevo desafío: deben aprender 
también a orar con los ojos abiertos. Las nuevas Constituciones no les piden 
que vuelvan la espalda al mundo durante su oración, y que lo dejen, por 
decirlo así, completamente fuera. Por lo demás, como hemos visto, el 
Fundador nunca excluyó del todo al mundo de su oración. El desafío de ellos 
hoy, como las Constituciones lo indican bien, es vivir de tal suerte "que cada 
acto de su vida es ocasión de un encuentro con Cristo que por ellos se da a 
los otros, y por los otros, a ellos" (C 31). Y el artículo prosigue: 
"Manteniéndose en una atmósfera de silencio y de paz interior, buscan la 
presencia del Señor en el corazón de los hombres y en los acontecimientos de 
la vida diaria Así es como, aun en pleno ministerio, el hombre interior 
mantiene en el secreto centro de su vida íntima una zona en que los ruidos de 
este mundo hacen silencio ante el llamamiento de Dios.

Orar ocasiona siempre un cambio en nuestra vida. Cuanto más 
cambia ésta, más debemos nosotros encontrar nuevas formas de orar. El 
Fundador lo comprendía ciertamente. Escribía: "Si supiéramos orar mejor, 
tendríamos más valentía"52. La Regla nos permite hoy mayor flexibilidad en 
nuestra forma de orar: "Las nuevas formas de oración, personal y 
comunitaria, puede favorecer nuestro encuentro con el Señor. Las 
acogeremos con discernimiento y aceptaremos ser interpelados por ellas" (R 
20). Esto es importante porque hoy se es más sensible al hecho de que Dios 
no se repite nunca, hace siempre algo nuevo, y de que cada persona es única 
y está, por tanto, provista de dones y de necesidades particulares. El Capítulo 
general de 1972 había subrayado ya este punto importante en su mensaje a 
los oblatos: "No puede haber desarrollo, si no se respeta el valor propio de 
cada uno o su libertad de responder a las gracias y a los dones personales"53. 
La idea no es nueva. Hace algunos siglos la había expresado ya san Francisco 
de Sales con su sencillez característica: "Yo quiero alabar a mi Creador con 
el rostro que él me dio. Encontramos esto, después de todo, en el Fundador, 
en su constante búsqueda de autenticidad en su vida personal, cualidad que 
siempre es fuente de edificación para todos aquellos y aquellas que le 
conocen bien. Nuestra espiritualidad oblata nos invita, pues, a estar atentos a



las personas, sobre todo por nuestra capacidad de escucha. Escuchar a los 
otros con atención y sensibilidad constituye una forma más de tener un 
"corazón puro", un "corazón de pobre". Con esta disposición interior de 
escucha más atenta, nuestra disponibilidad para los otros se vuelve, a su vez, 
"ocasión de un encuentro con Cristo" (C 31)

3. El guía espiritual y la vida interior

No hay que hacerse ilusiones: la voluntad de Dios siempre ha sido 
objeto de un discernimiento y de una infatigable búsqueda del hombre 
interior. Esto era verdad en tiempos del Fundador y lo sigue siendo en 
nuestros días. Sin embargo, en el mundo actual, el solo en que existimos 
verdaderamente, el discernimiento de la voluntad y de la presencia de Dios 
se nos presenta más complejo y más incierto. No nos sentimos a gusto con lo 
que percibimos como respuestas fáciles, soluciones ya hechas u órdenes 
provenientes de la autoridad, sobre todo aquellas que nos parecen, 
subjetivamente, imbuidas de "exclusión prematura". En una palabra, la 
ambigüedad, por fin lo hemos comprendido, no es hostil o desfavorable a la 
fe, algo que hay que eliminar a toda costa; ella es, al contrario, una 
dimensión constitutiva de la fe misma54.

Los anticipos libres y gratuitos que Dios nos brinda sin cesar, están 
siempre impregnados de una profunda ambigüedad. Por amenazadora que 
sea, la ambigüedad de la fe encierra una gracia singular: nos invita a bajar a 
lo más profundo de nosotros mismos y allí, en la vulnerabilidad de una 
"noche oscura", a abandonamos más completamente al Dios de! misterio. 
Por lo demás, san Pablo nos ha prevenido ya: "caminamos en la fe y no en la 
visión" (2 Co 5, 7). Una espiritualidad oblata que eliminara o excluyera 
prematuramente la ambigüedad, sería, pues, para nosotros hoy sospechosa y 
poco atractiva.

Para el oblato, aceptar la ambigüedad en su vida, no significa saber 
siempre dirigirse, en el proceso de su existencia, hacia la interioridad. Por 
eso, es hoy más necesario que nunca, que tome a veces consejo de hombres 
experimentados , aptos para interpretar el sentido de una llamada de Dios. 
La conciencia de su vocación es siempre la de un descubrimiento personal 
sin duda, pero más todavía, la de haber sido descubierto, prevenido o 
cautivado por Dios. El papel del guía espiritual es el de iniciar en ese 
misterio. El hombre que busca la interioridad tiene necesidad de un guía, de 
un acompañante espiritual, de un maestro. Y, para elegirlo, es importante

54 cf. COTÉ, R., "Dios cauta en la noche. La ambigüedad como invitación a creer": Concilium, n° 
242, 1992, p. 685-697.



escoger a alguien que haya sentido un día "el vértigo del Absoluto" y que en 
el curso de su propio itinerario hacia el interior, haya hecho personalmente 
la experiencia de Dios y de su Espíritu. En una palabra, el guía que asume la 
dirección de otro, debe ser un mistagogo que sabe iniciar a los misterios , 
sobre todo a ese gran misterio que estaba en el centro de la vida del 
Fundador: "la indispensable necesidad de imitar a Jesucristo"55.

Es evidente que nuestro modo de concebir y de practicar la vida 
interior ha conocido una evolución. Con todo, ¡Quién puede poner en duda 
que , si Eugenio de Mazenod viviera hoy, acogería cordialmente estos 
acentos nuevos? Él nos diría: En vuestra vida interior, no menos que en 
vuestro celo apostólico, "hay que intentarlo todo". Pues, en definitiva, la vida 
interior que Eugenio vivió ha estado siempre orientada a la misión junto a 
los pobres. El Capítulo general de 1986, en un momento de inspiración, pudo 
así definir al oblato como alguien "totalmente a disposición de los demás y 
con las disposiciones interiores de María"56.

Richard G. CÓTÉ

55 Notas de retiro, octubre de 1831: Ecr. Obi. I , t  15, n° 224.
56 M isioneros en el hoy del mundo. n° 57.



VIDA RELIGIOSA

Sumario: I. La v ida religiosa en E ugenio de  M azenod. II . D espués de la  m u erte  de Eugenio.

Eugenio de Mazenod no tuvo dos vocaciones: una al sacerdocio y 
otra a la vida religiosa. No tuvo más que una vocación: ser plenamente un 
hombre, apostólico. En esta vocación entraban el sacerdocio y la vida 
religiosa. El sacerdocio: ser un sacerdote que enseña , que proclama la 
palabra de Dios, que transmite el perdón divino, que celebra la eucaristía, 
que reúne la comunidad cristiana en tomo a Cristo. La vida religiosa : ser un 
hombre apostólico consagrado, que lo da todo, que no rehúsa nada a Dios, 
que es libre interiormente, un hombre desprendido, celoso por la gloria de 
Dios y la salvación de las almas, dispuesto, en una palabra, a seguir y 
practicar los consejos evangélicos.

Afirmaba Eugenio: "Si queremos lograr los mismos resultados que 
los Apóstoles y los primeros discípulos del Evangelio, es preciso que usemos 
los mismos medios, y con mayor razón porque al no gozar del poder de 
hacer milagros, hace falta que sea con el brillo de nuestras virtudes con lo 
que ganemos a los pueblos extraviados"1. Por eso valoraba mucho la 
presencia del sacerdote Henry Tempier en su grupo: "Considero muy 
importante para la obra de Dios que usted sea de los nuestros; cuento con 
usted más que conmigo mismo para la regularidad de una casa que, en mi 
idea y  mis expectativas debe retratar la perfección de los primeros discípulos 
de los Apóstoles. Fundo en esto mis esperanzas mucho más que en los 
discursos elocuentes: ¿convirtieron alguna vez a alguien? ¡Oh, qué bien hará 
usted lo que es importante hacer!"2.

Se puede decir que Eugenio de Mazenod, después de su 
"conversión" en los años 1805-1807, y a pesar de sus defectos3, tenía la 
voluntad de darse totalmente a Dios. Cuando conoció el amor que Cristo le 
tenía y que había ofrecido su sangre para salvarlo, no quiso vivir más que 
para él y para la salvación de los hombres.

En este artículo precisaremos lo que es la vida religiosa para los 
oblatos: su nacimiento con Eugenio y, más brevemente, su evolución y su

1 Al Sr. Arbaud, 1-1-1819: iíc r. O b i  I ,t .  13 ,n°22.
2 A. H. Tempier, 15-11-1815: Ecr. Obi. I, t. 6 , n° 6 .
3 Cf. BAUDRON, Y., "Leretour d'exil des Mazenod en 1818": VOL, 45 (1986) p. 423-425.



situación actual. Hay varios estudios sobre el tema, especialmente en Éíudes 
oblates (Vie Oblate L ife)4 y en trabajos recientes5.

L LA VIDA RELIGIOSA EN EUGENIO DE MAZENOD

En la tercera parte del artículo Eugenio de Mazenod en este 
diccionario: "La espiritualidad del Oblato de María Inmaculada", hemos 
tocado esta cuestión y presentado el contexto en que hay que plantearla6.

El atractivo a la vida religiosa en Eugenio se manifestó progresiva
mente y en diversas formas. En Venecia, cuando tiene alrededor de 13 o 14 
años, la vida y la actitud de su educador, Don Bartolo, influyen mucho en él; 
igualmente, las Cartas edificantes sobre las misiones extranjeras, escritas 
por los misioneros de la Compañía de Jesús. "De allí [Venecia], escribirá 
más tarde, data mi vocación al estado eclesiástico y acaso a un estado más 
perfecto"'. No se trata de vida religiosa, pero la regularidad y el comporta
miento de Don Bartolo no dejan de impresionarlo. En Nápoles y Palermo, 
parece que no piensa mucho en esa realidad, y lo mismo en Francia, los 
primeros años después de su regreso (1802-1805). Se da cuenta, sin 
embargo, del abandono espiritual de la gente, sobre todo de los pobres, y de 
la falta de sacerdotes y religiosos para ayudarlos. Él mismo presta servicio 
entre los prisioneros de Aix.

Un Viernes Santo, probablemente en 1807, - tenía 25 años - la 
gracia se muestra con mayor claridad y va a cambiar su vida. La vista de la 
cruz de Cristo le conmueve hasta el fondo del ser: "[...] a pesar de mi dolor, 
o más bien por medio de mi dolor, mi alma se lanzaba hacia su último fin, 
hacia Dios, su único bien, cuya pérdida sentía vivamente”8. Al año siguiente,

4 Cf., por ej., los artículos: THIEL, X, "Relations du Fondateur avec le P. Lantén": Et. O b i 5 (1946) 
p. 129-142; COSENTINO, G., "Existence juridique de notre Congrég. pendant ses díx premieres 
années..": Et. Obi. 12 (1953) p. 3-24; --"L'introduction des voeux dansnotre Congrégation": Et. Obi. 
13 (1954) p. 287-308; CIANCIULLI, F.X., "Aspirations au cloítre dans l'ame du Fondateur": ib. p. 
228-231; GILBERT, M., "Siguiendo las huellas de los Apóstoles": SEO, n° 1 (1980) p. 3-12; 
LAMIRANDE, E., "Les Oblats et la suppléance des aneiens ordres...": Et. Obi. , 19 (1960) p. 185- 
195; --"Las 'dos partes' a i  la vida del hombre apostólico,. SEO, n° 9 (1983) p. 25-35; VERKIN, 
H , "Mons. de Mazenod y la vida religiosa": SEO, n° 1 (1980) p. 13-51; DROUART, X, "The 
Oblate Apostolic Life". Et. Obi. 31 (1972) p. 29-46; -  "From an Apostolic Communíty to a 
Religious Congrégation": ib. p. 205-224; -  "N otrepropre forme de consécration á D ieu...": Et. 
Obi. 27 (1968) p. 3-40; ZAGO, M., "Notre identité religieuse et la mission": VOL, 33 (1974) p. 
241-251.
5 Por ej.emplo, JETTÉ, F., E l M isionero O M l p. 49-69, y H om bre Apostólico, [Asunción, 1994j ; 
en colab., D ans une volonté de renouveau... Roma, 1968.
6 Cf. también los artículos sobre castidad, comunidad, obediencia, oblación, perseverancia y pobreza.
1 "Diario d é la  emigración a Italia": Ecr. Obi. I t .  16, p. 41,
8 Retiro de diciembre de 1814: Ecr. Obi. I ,t . 15, n° 130, p. 99 s.



"una sacudida externa", verdadera moción del Espíritu, le llevó a orientarse 
hacia el sacerdocio9.

Los cuatro años pasados en el seminario de San Sulpicio le abren 
más a las necesidades de la Iglesia, y proporcionan una estructura mayor a su 
vida espiritual: ejercicios de piedad, participación en los sacramentos, 
método de oración , examen de conciencia, reglamento de vida... Admira a 
los sulpicianos. Aumenta su conocimiento de la vida religiosa . Su madre, ya 
reticente ante su ideal sacerdotal, se inquieta todavía más al verle acercarse a 
los "Hermanos". Eugenio le responde el 23 de marzo de 1809: "No pude 
menos de sonreír al leer la recomendación que usted me hace de no 
acercarme demasiado a esos buenos hermanos [los Hermanos Grises] y de 
recordar que nuestra misión debe ser diferente. Creí entrever en esa solicitud 
maternal cierto temor de que yo tuviese tanto atractivo por el estado de esos 
buenos hermanos, cuanta es la veneración que siento por sus virtudes. No 
debo diferir más tiempo el tranquilizarla a este respecto. Jamás he pensado 
ni por un instante tomar un partido que está tan por encima de mis fuerzas y 
es tan poco conforme a mi gusto. Hace falta poseer una virtud muy distinta 

: de la que tengo para abrazar el más alto grado de la perfección evangélica y 
Dios nunca me ha inspirado el menor atractivo por el retiro [es decir: los 
Padres del Retiro cristiano(?)] y por una excesiva dependencia. Si un día 
estoy en situación de favorecer ese establecimiento, lo haré con toda el alma, 
pues estoy convencido de que hacen un bien inmenso, pero todo se reduce a 
eso"10.

Al final de su seminario, en 1811, Eugenio necesita un doméstico. 
Su elección recae en un ex religioso, un trapense camaldulense, el hermano 
Mauro. En 1812 éste trabaja para Eugenio y lo acompaña a Aix. En 1812 los 
trapenses son restablecidos en Francia, y el Sr. Duclaux, consultado, escribe 
a Eugenio: "Comprendo bien que usted tiene razón en echar de menos al H. 
Mauro; difícilmente encontrará otro para reemplazarle. Usted ha hecho 
grandes sacrificios para ligarlo consigo, pero cuando lo escogió, no ignoraba 
que él era trapense de deseo y de profesión y que había contraído compro
misos irrevocables para ligarse a un Dueño mayor...Desde el momento que 
haya una casa de trapenses sólidamente restablecida, está obligado en 
conciencia a retirarse a ella; es un sacrificio que usted debe a Dios y a la 
religión que es tan bien servida por esos buenos Padres trapenses"11.

? Al abate Forbin-Janson, 23-10-1815: Ecr. Obi. I ,t . 6 ,n °5 .
10 A su madre, 23-3-1809: Escr. Espir. t. 14, n° 49, p. 117. Los "Hermanos Grises" eran los Padres 
del Retiro Cristiano.
11 REY, I,p. 176.



Este Hermano era un religioso ferviente, que había conservado en el 
mundo las santas prácticas de su estado. Eugenio le había encargado en Aix 
de "reprenderle por sus faltas por la mañana en la oración"12. El 17 de 
setiembre de 1814 el P. de Mazenod lo recibe oficialmente como miembro de 
la Congregación de la Juventud. "[...] El Sr. Director, en su recepción, [...] 
no olvidó indicar a los asociados, que pasaban a ser sus compañeros, cuántas 
ventajas iban a sacar de la comunión de oraciones y de méritos que quedaba 
establecida entre ellos y este santo religioso que, desde el fondo de su soledad 
y en el silencio incluso de la noche, velaría en cierto modo por ellos j...]"13. 
Al día siguiente, el H. Mauro dejaba Aix y volvía a la Trapa. "Tenemos la 
impresión, dice el P. Juan María Larose, que junto a ese humilde hermano 
camaldulense nuestro Fundador conoció la profunda riqueza de la vida 
religiosa, casi diríamos, hizo su noviciado religioso"14.

Sí, pero entre tanto Eugenio había reflexionado sobre la vida 
religiosa; había hecho retiros inspirados en los autores jesuítas, entre otros el 
del P. Francisco Nepveu15; había conocido a los redentoristas, a los lazaristas 
(paúles), a los sulpicianos, y había pensado en las antiguas órdenes 
deplorando su desaparición en Francia. En 1811 escribía a su hermana 
E ugen iaS egún  las horas, trasládate en espíritu en medio de las santas 
almas que alaban y bendicen el santo Nombre de Dios, de 9 a 11,a los 
carmelitas, de 11 a 2, a los santos religiosos que en algunos lugares tienen 
todavía la dicha de poder cantar las alabanzas del Señor a las horas que les 
indica su regla, de 2 a 4, a la Trapa [...] Oh, cuando se tiene fe y siquiera un 
poquito de amor a Dios, uno encuentra fácilmente los medios de no perder de 
vista demasiado tiempo a su amado"16.

En 1814 Eugenio expone a Carlos de Forbin-Janson su propia 
búsqueda y su disponibilidad : "No sé todavía lo que Dios exige de mí, pero 
estoy tan resuelto a hacer su voluntad una vez que me sea conocida, que 
saldría mañana para la luna si hiciera falta. No tengo ningún secreto para ti. 
Por eso te diré sin reparo que estoy fluctuando entre dos proyectos: el de ir 
lejos a enterrarme en alguna comunidad muy regular de una Orden que he 
apreciado siempre; el otro, establecer en mi diócesis precisamente lo que tú 
estás realizando con éxito en París... Yo me sentía más inclinado al primero 
de esos proyectos, porque, a decir verdad, estoy un poco cansado de vivir

12 RAMBERT, I, p. 156. C f  PIELORZ, J.,"A propos du F. Maur" : Et. Obi. 13 (1954) p. 248 s.
n  Ecr. O b i,I ,t. 16, p. 173.
14 LAROSE, J.M., "Étude sur l'origine des fréres eonvers diez les Oblats": Et. Obi. 12(1953) p. 8.
15 Cf. Ecr. Obi I, t.15, n. 130. El retiro se hiz» ea diciembre de 1814. El libro llevaba el titulo: 
Retraite selon l'esprit et la méthode de saint Ignace pour tes ecctésiasiiques, ed. de 1749.
14 Asu hermana, 9-2-1811 :Escr. Espir. t. 14, n 78.



únicamente para los otros...sin embargo, el segundo me parecía más útil, 
viendo el horrible estado al que están reducidos los pueblos... Tenía también 
en mi mente ciertas reglas que proponer, pues me interesa que se viva de una 
manera sumamente regular...Que Dios sea glorificado, que las almas se 
salven, todo está ahí, no miro más allá"17. Domina la orientación apostólica, 
pero con el afán de que "se viva de manera muy regular".

En 1813 Eugenio fundó la Congregación de la Juventud de Aix y le 
dio un reglamento serio, del que se interesó mucho18. En 1815 busca 
candidatos para establecer la misión de Provenza. No puede tener éxito él 
solo. Sus cartas al abate Tempier son precisas: quiere tener un grupo de 
"fervorosos misioneros" que "vivirán juntos en una misma casa" y "bajo una 
regla que adoptarán de común acuerdo". Quiere "hombres que tengan la 
voluntad y la valentía de seguir las huellas de los Apóstoles". Quiere que en 
esa casa "se establezca la mayor regularidad". "Por eso usted me es 
necesario, porque le sé capaz de abrazar una regla de vida y de perseverar en 
ella"19.

Unas semanas más tarde, el 13 de diciembre de 1814, repite a 
Tempier: "Humíllese cuanto le plazca, pero sepa que usted es necesario para 
la obra de las misiones; le hablo ante Dios y a corazón abierto. Si solo se 
tratara de predicar bien que mal la palabra de Dios, mezclada con mucho 
ingrediente humano, y de recorrer los pueblos del campo con el designio, si 
quiere, de ganar almas para Dios, pero sin preocuparse mucho de ser 
hombres interiores verdaderamente apostólicos, pienso que no sería difícil 
remplazarle, pero ¿puede creer que yo quiera semejante mercancía ? Hace 
falta que nosotros mismos seamos decididamente santos. Esta palabra abarca 
todo lo que podríamos decir. Ahora bien ¿hay muchos sacerdotes que quieran 
ser santos de este modo ? Sería preciso no conocerlos para persuadirse de 
e llo ; yo sé bien lo contrario: la mayoría quieren ir al cielo por una vía 
distinta de la de la abnegación, de la renuncia y del olvido de sí mismos, de 
la pobreza, de las fatigas, etc. Tal vez no estén obligados a hacer más ni de 
otro modo de como lo hacen, pero al menos no deberían molestarse tanto si 
algunos, creyendo conocer que las necesidades de los pueblos exigen más, 
quieren tratar de entregarse para salvarlos"20.

El 25 de enero de 1816 en su súplica a los vicarios generales de Aix, 
Eugenio reafirma su orientación : Quiere fundar "una comunidad regular de 
misioneros!...] para tratar de hacerse útiles a la diócesis, a la vez que

17 A Forbin-Janson, 28-10-1814 :Ecr, O bi, t. 6, n. 2.
18 C f  "Journal d é la  Congrégation d é la  Jeunesse d'Aix (1813-1821" -.Ecr. Obi. I, t. 16,p. 125-215.
19 ATempier, 9-10-1815 : Ecr. Obl.1, t. 6, n. 4.
20 Carta de!3-12-1815: Ib.-a. 7.



trabajen en la obra de su propia santificación conforme a su vocación"21. E 
incluso precisa :"|La comunidad quiere] procurar a sus miembros el medio 
de practicar las virtudes religiosas, por las que sienten un atractivo tan 
grande que la mayor parte de ellos se habrían consagrado a observarlos toda 
la vida en alguna orden religiosa, si no hubieran concebido la esperanza de 
encontrar en la sociedad de los misioneros aproximadamente las mismas 
ventajas que en el estado religioso al que querían pertenecer"22.

El 4 de noviembre de 1817, ante el P. Tempier, encargado de la 
formación de los jóvenes oblatos, el Fundador insiste: "Ya que ha 
aumentado el número de jóvenes que componen la casa, es preciso que 
crezcan proporcionalmente la exactitud y la regularidad. Es el momento de 
formar el espíritu de la casa... Me interesa mucho que den buen ejemplo en 
el Seminario. No deben perder de vista que somos una Congregación de 
clérigos regulares y que, por tanto, debemos ser más fervorosos que simples 
seminaristas, que estamos llamados a remplazar en la Iglesia la piedad y 
todas las virtudes de las Órdenes religiosas, que todas sus acciones deben ser 
realizadas con la disposición que tenían los Apóstoles cuando esperaban en 
el cenáculo que viniera el Espíritu Santo a abrasarlos en su amor y a darles la 
señal para volar a la conquista del mundo"23.

Ya Eugenio consideraba a su Sociedad como una "Congregación de 
clérigos regulares"!!). No éramos "religiosos", pero, para el Fundador, 
debíamos tener el espíritu y la regularidad de ellos. "En el reglamento del 25 
de enero de 1816, nota el P. Cosentino, aunque no se hable de votos, se dice , 
con todo, explícitamente : 'Los Misioneros deben proponerse, al entrar en la 
Sociedad, perseverar en ella toda la vida [...] Cada miembro toma para con 
ella [el compromiso] de vivir en la obediencia al superior y en la observancia 
de los estatutos y reglamentos"24.

El 11 de abril de 1816, jueves santo, el P. de Mazenod y el P. 
Tempier hacen voto de obediencia recíproca. El Fundador escribe :"Mi 
intención, al dedicarme al ministerio de las misiones para trabajar sobre todo 
en la instrucción y en la conversión de las almas más abandonadas, había 
sido imitar el ejemplo de los Apóstoles en su vida de entrega y abnegación. 
Me había persuadido de que, para obtener los mismos resultados de nuestras 
predicaciones, había que marchar por sus huellas y practicar, en cuanto nos 
fuera posible, las mismas virtudes. Yo miraba, pues, los consejos

21 Citado por VERKIN, H. "Mons. de Mazenod y la vida religiosa".
22 Ib.
23 Al P. Tempier, 4-11-1817 :Ecr. Obi. I, t. 6 , n. 4. Cf. también al mismo, 12-8-1817 '.ib., n. 20.
24 COSENTINO, G., "L'introduction des voeux dans notre Congrégation": Et. Obi. 13 (1954) p. 
292.



evangélicos, a los que ellos habían sido tan fieles, como indispensables, para 
que no ocurriera con nuestras palabras lo que yo había observado demasiadas 
veces que ocurría con palabras de tantos otros que anunciaban las mismas 
verdades y eran solo bronce que resuena y platillos que aturden. Mi 
pensamiento fijo fiie siempre que nuestra pequeña familia religiosa debía 
consagrarse a Dios y a la Iglesia con los votos de religión... En suma, el P. 
Tempier y yo juzgamos que no había que diferir más, y el jueves 
santo...emitimos nuestros votos con gozo indecible"25. El P. Fabre en la 
noticia necrológica del P. Tempier, dirá: "podemos considerar ese acto como 
la iniciación a la vida religiosa que un día profesarán con tanta dicha"26.

La fundación de una casa en N.D. du Laus, fuera de la diócesis de 
Aix el 8 de enero de 1819, hizo dar un paso adelante. Eugenio había 
comprendido que la Congregación, al extenderse, tenía necesidad de 
Constituciones. En agosto y setiembre de 1818 había ido a San Lorenzo du 
Verdón y había redactado el texto, inspirándose mucho en el beato Alfonso 
de Ligorio.

El P. de Mazenod discutió el tema de los votos con los miembros del 
Instituto y, llamando a votar a los escolásticos - los Padres no estaban todos 
de acuerdo - el primer Capítulo general de 1818 aceptó las Constituciones y 
el compromiso de los votos. Había 7 Padres (Eugenio, Tempier, Mié, 
Moreau, Deblieu, Maunier y Mario Aubert) y 3 escolásticos (Courtés, 
Suzanne y Dupuy). Seis fueron favorables a la aceptación de los votos. El 1 
de noviembre de 1818, en la capilla de Aix, en la clausura del retiro, se tuvo 
la primera emisión de los votos de obediencia, castidad y perseverancia. Dos, 
los PP. Deblieu y Aubert, prefirieron esperar2 '.

Respecto al voto de perseverancia, diversas razones motivaron al 
Fundador: en primer lugar, el ejemplo de Alfonso de Ligorio que lo había 
inscrito en sus Reglas, y luego una razón histórica, pues entonces los obispos 
podían, o creían poder, dispensar de los votos religiosos emitidos en 
Congregaciones de votos simples.

En cuanto al voto de pobreza, Eugenio no juzgaba a su Instituto 
dispuesto a aceptarlo. Él mismo deseaba ese voto; animó a sus compañeros 
"a asumir bien el espíritu de la [pobreza]"28. Los Capítulos posteriores 
proveerían. En efecto, el segundo Capítulo general, el 21 de octubre de 1821, 
lo introdujo en las Constituciones. Así, en 1825, cuando se presentó a Roma

15 Ib. p .2 9 3 s .
26 Ib., p. 297.
27 Ib. p. 301-305.
28 Ib. p. 307.



la instancia para la aprobación del Instituto, las Constituciones contenían los 
cuatro votos.

Estos votos, enraizados en una sólida vida comunitaria, fundados en 
un amor profimdo a Jesucristo, y en la voluntad de "trabajar seriamente por 
hacerse santos, [por] caminar resueltamente siguiendo las huellas de los 
Apóstoles...[por] renunciarse completamente a sí mismos,...[por estar] 
dispuestos a sacrificar bienes, talentos, descanso, la propia persona y vida 
por amor de Jesucristo, servicio de la Iglesia y santificación del prójimo...", e 
ir hacia los hombres y "luchar hasta la muerte" para enseñarles "quién es 
Jesucristo" y "extender el Reino del Salvador"29; esto era el oblato en 1826.

El Fundador le pide también que viva bajo el patrocinio de María 
Inmaculada, que sea bondadoso con la gente, sobre todo con los pobres, que 
sea fiel a su vida de oración: dos medias horas cada día; al recogimiento: 
toda la vida de los miembros de la Sociedad debe ser un continuo 
recogimiento; a la mortificación: "los obreros evangélicos deben también 
valorar grandemente la mortificación cristiana, si quieren sacar frutos 
abundantes de sus trabajos. Así, todos los miembros de la Sociedad se 
aplicarán principalmente a mortificar su interior, a vencer sus pasiones, a 
renunciar en todo a su propia voluntad, tratando, a imitación del Apóstol, de 
gloriarse en los sufrimientos, y en los desprecios y humillaciones de 
Jesucristo"30. Además añade: "En todas las casas donde cómodamente se 
pueda, se recitarán las horas canónicas en coro con gran recogimiento de 
espíritu"31.

Un párrafo de esas Constituciones, que aparecerá hasta 1966, 
menciona las dos partes de la vida del oblato: una parte dedicada a la 
oración, y la otra a las obras externas: "Queda dicho que los misioneros 
deben, en cuanto lo permite la fragilidad humana, imitar en todo los 
ejemplos de Nuestro Señor Jesucristo, principal fundador de la Sociedad, y 
de los Apóstoles, nuestros primeros padres. Imitando a esos grandes 
modelos, emplearán una parte de su vida en la oración, el recogimiento y la 
contemplación en el retiro de la casa de Dios, en la que habitarán juntos. La 
otra parte, la consagrarán enteramente a las obras exteriores del celo más 
activo, como son las misiones, la predicación y las confesiones, la catequesis, 
la dirección de la juventud, la visita de enfermos y prisioneros, los retiros

29 Citamos el primer manuscrito francés: C om titu tiom  et Regles de la Société des missionnaires 
de Provence publicado en Roma en 1951, p. 18 s. Para las ediciones latinas oficiales do 1826, 1853, 
1928 y 1966, se puede ver la obra del P. I. Tourigny: Synopsis C.onstUutionum et Regularum... 
Roma, 1970.
20 Op. cít„ p. 61-64.
31 Ib. p. 60.



espirituales y otros ejercicios semejantes". Y la Regla concluye: "Pero, tanto 
en la misión como en el interior de la casa, pondrán su principal empeño en 
avanzar por el camino de la perfección eclesiástica y religiosa; se ejercitarán 
sobre todo en la humildad, la obediencia, la pobreza, la abnegación de sí 
mismos, el espíritu de fe, la pureza de intención y todo lo demás; en una 
palabra, procurarán hacerse otros Jesucristo, exhalando doquiera el aroma de 
sus amables virtudes"32.

Posteriormente, el Fundador insistirá mucho, en sus visitas y en sus 
cartas, y hasta el fin, en la regularidad de la vida oblata. A sus 74 años, se 
dirige a la Congregación de este modo: "Gracias a Dios, la mayoría entre 
nosotros lo ha comprendido; pero, lo digo con dolor, bastantes todavía dejan 
mucho que desear a este respecto...Se diría que para ellos nuestras Reglas y 
nuestras Constituciones son un libro cerrado... Pero ¿qué hacen ellos de la 
oración... ? ¿Para qué les sirven los dos exámenes de conciencia... ? ¿No 
encuentran alimento alguno para sus almas en el Oficio sagrado... y en el 
santo Sacrificio ? ¿Y ese día de retiro, y esos ejercicios espirituales de cada 
año que preceden a la renovación de los votos ? ¿Y esa confesión al menos 
semanal, y esa dirección y esas conferencias de la cu lpa; en una palabra, el 
conjunto de esa vida de perfección que bastaría para formar grandes santos 
en la Iglesia de Dios ? Flens dico , es precisamente el abuso de tantas gracias 
lo que constituye la infidelidad...y lo que explica las desoladoras apostasías 
de que tenemos que avergonzarnos"33.

Como obispo de Marsella (1837-1861), Mons. de Mazenod acogerá 
con gusto a varias Congregaciones religiosas en su diócesis34; como superior 
general de los oblatos, su principal empeño será el de profundizar y hacer 
que se profundice el compromiso misionero y religioso de su Sociedad35. Los 
nueve Capítulos generales que él va a presidir procurarán las explicaciones 
necesarias al desarrollo y a la vida del Instituto : por ejemplo, el envío de 
miembros a las misiones extranjeras (1831), la aceptación de la teología 
moral de Alfonso de Ligorio (1837), saber "poner nuestra Regla más en 
armonía con las necesidades de la sociedad y en relación con el horizonte 
más vasto que se abre" (1843), establecer provincias en la Congregación 
(1850), iniciar la causa de beatificación del P. Domingo Albini (1856)...E

12Ib.,p. 54 8. C yR de 1982, p. 38.
53 Circ. de 2-2-1857 : O re . Adm. I, p. 114 s.
34 Cf. PIETSCH, I ,  "Notre Fondateur et les communautés religieuses de Marseille":irf. Obi. 6 
(1947) p. 157-182, y 7 (1948) p. 211-228 y 263-286.
35 Cf. sus circulares a los oblatos: Circ. A dm .l, p. 108-130. La unión con el Instituto de la Preciosa 
Sangre en 1826 fue imposible porque Eugenio quería conservar los votos, que dicho Instituto no 
aceptaba. Cf. CIARDI, F., "Ün projet de fusión avec les Mission. du Précieux Sang": VOL 37 (1978) 
p. 65-71.



incluso esto realmente característico que Eugenio afirmará en 1850 : la 
necesidad "de ser religioso perfecto para ser buen misionero"36.

n . DESPUÉS DE LA MUERTE DE EUGENIO DE MAZENOD

Tras la muerte del Fundador ¿cómo se desarrolló la vida religiosa 
entre los Oblatos y cuál es su situación actual ?

En el conjunto, hasta después de la segunda guerra mundial (1939- 
1945), la Congregación ha ido creciendo y su vida religiosa se ha 
manifestado fiel y bien asentada. La expansión geográfica fue intensa: en 
1861 los oblatos eran 414; en 1995, son 5.000 en más de 60 países. Las 
Constituciones y  Reglas han permanecido sustancialmente las m ism as; solo 
en 1966 cambiará seriamente su forma37. Los superiores generales y los 
Capítulos se esforzaban por responder a las necesidades de la Iglesia y del 
mundo de los pobres; adaptaban la Congregación a la evolución de los 
tiempos, fundaban nuevas misiones, fortalecían los lazos familiares entre 
oblatos, buscaban los medios para financiar mejor al Instituto, fundaban la 
revista Missions O.M.I en 1862, promovían la colaboración de los laicos 
cristianos mediante la Asociación Misionera de María Inmaculada (1893)... 
La vida religiosa misma, en su forma y su contenido, no se tocaba; formaba 
parte de nuestro ser. Esa vida se vivía, se profundizaba y se adaptaba a las 
nuevas exigencias canónicas (1908, 1926), a las circunstancias externas 
como las dos guerras mundiales, a los llamamientos de la Iglesia (por 
ejemplo, el compromiso en la Acción Católica y el desarrollo de las misiones 
en América Latina). Se insistía mucho en la comunidad y en el espíritu de 
familia, en la devoción a María, en la necesidad de formular la espiritualidad 
oblata38, de procurar la glorificación de los santos oblatos (Eugenio de 
Mazenod, Domingo Albini, Vidal Grandin, José Gérard, Ovidio Charlebois, 
el hermano Antonio Kowalczyk...).

Para el centenario de la Congregación, Mons. Dontenwill recordó 
con vigor el carácter religioso del Instituto: "Afirmamos, en nombre de 
Dios, de su Vicario en la tierra y de nuestro venerado Fundador, que en 
nuestra Congregación somos religiosos antes que misioneros; somos 
religiosos para ser misioneros sobrenaturales, religiosos para perseverar 
hasta la muerte en las fatigas del apostolado. El día en que dejáramos de ser

36 Cf. PIELORZ, J. sobre la acción del Fundador en los 6 primeros Capítulos y en los de 1843, 1850 
y 1856 : Et. Obi. 24 (1965) p. 267-288 y 342-367.
37 El texto de las Constit. de 1966 está en la Synopsis ya mencionada del P. I. Tourigpy, Roma, 
1970. CF. también el texto latín-francés, Roma, 1966.
38Cf.,por ej., la circular n° 191 del P. Deschátelets, de 15-8-1851 : Circ. Adm. V, p. 298-386.



religiosos, llevaríamos aún el título de misioneros, cumpliríamos funciones 
apostólicas, podríamos ser incluso convertidores de almas, pero dejaríamos 
de estar en nuestra vocación...Nuestro venerado Fundador quiso que en su 
nueva sociedad de misioneros, la vida religiosa precediera, preparara e 
informara la vida apostólica"39.

En los comienzos de su generalato, el P. León Deschátelets gozaba 
de esa atmósfera: "¡Teníamos entonces, anota en sus Memorias, tantas 
soluciones para tantos problemas! Nunca hemos sentido que nuestras 
decisiones no eran recibidas o había quejas sobre ellas, al contrario. Ningún 
problema de autoridad o de obediencia en aquel tiempo. La Regla lo decidía 
todo. Nos bastaba recordarla en cada circunstancia"40.

Poco a poco, después de la segunda guerra mundial y del progreso 
técnico y social que la sucedió, cambió la mentalidad y también el mundo. 
Era un mundo nuevo ; requería cambios capitales. La Iglesia misma sentía 
esa necesidad y el Papa Juan XXIII convocó el concilio Vaticano II. Él 
afirmaba : "La Iglesia [...] asiste a una grave crisis de la sociedad humana 
que va hacia importantes cambios. Mientras la humanidad está en el viraje 
hacia una nueva era, vastas tareas aguardan a la Iglesia, como aconteció en 
cada época difícil. Lo que ahora se le pide es que infunda las energías 
eternas, vivificantes y divinas del Evangelio en las venas del mundo 
moderno; de este mundo que está orgulloso de sus últimas conquistas 
técnicas y científicas, pero que sufre las consecuencias de un orden temporal 
que algunos han querido reorganizar haciendo abstracción de Dios"41. 
Expresaba su "completo desacuerdo con esos profetas de desdichas, que 
anuncian siempre catástrofes como si el mundo estuviera próximo a su fin"42. 
Quería que la Iglesia "se volviera hacia los tiempos presentes que implican 
nuevas situaciones, nuevas formas de vida y abren nuevos caminos al 
apostolado católico"43. "Debemos ponemos gozosa- mente, sin miedo, al 
trabajo que exige nuestra época, siguiendo la ruta por la que la Iglesia 
marcha desde hace casi veinte siglos"44.

Esta voluntad de poner al día, de renovación seria, se pedía a la 
Iglesia y también, al mismo tiempo, a la vida religiosa. "La renovación 
adecuada de la vida religiosa, decía el Concilio, comprende a la vez la vuelta 
a las fuentes de toda vida cristiana y a la primitiva inspiración de los

39 Circ. de 25-12-1915 : Circ. Adm. III, p. 277 s.
40Mémoires, inéditas, e. 5, p.33.
41 Const. Apost. H um anae salutis de 25-12-1961.
42 Discurso de apertura del Concilio, 11-10-1962.
43 Ib.
A4 Ib.



Institutos y, por otra parte, una adaptación de éstos a las diversas condiciones 
de los tiempos. [...] Hay que revisar, pues, convenientemente las 
Constituciones, directorios, libros de costumbres, de preces [...]Sin la 
colaboración de todos los miembros del Instituto, no puede conseguirse la 
renovación eficaz, ni la recta acomodación"45.

Efectivamente, el mundo se ha vuelto un mundo nuevo, un mundo 
más industrial y técnico, un mundo de especialización y de eficacia, un 
mundo de mentalidad democrática. Este mundo ha dejado de lado la 
sociedad unitaria, jerárquica, para empeñarse en una actitud pluralista y 
liberal, ha pasado de una sociedad aristocrática a una sociedad igualitaria. 
No acepta ya una creencia o una fe que se quiera imponer. Y, lo mismo, no 
acepta fácilmente una autoridad individual, exige que esté asociada a grupos 
de consejeros. La sociedad actual ha dejado de ser estable; se vuelve una 
sociedad sumisa al cambio y pide instituciones de revisión, de cooperación y 
de progreso.

Al mismo tiempo, dentro de la vida religiosa y según las regiones, 
se han desarrollado el individualismo y la promoción personal. La gente se 
ha vuelto más crítica, se reclama un trabajo de evangelización que sea eficaz, 
que llegue de verdad al hombre de hoy, que sepa defender la justicia y la paz. 
En occidente, en relación con esta cultura moderna, han disminuido mucho 
las vocaciones a la vida religiosa, sobre todo apostólica. Parecen no 
responder ya a las necesidades de la gente y no ser eficaces en la obra de 
evangelización Hay ahí un problema de fe, pero también y antes, un 
problema humano.

Entre los oblatos se sintió esa crisis de la vida religiosa. Pidieron en 
1953 una nueva edición de las Constituciones y  Reglas. Se constituyó para 
ello una comisión poscapitular, la cual debería presentar al próximo Capítulo 
un proyecto de texto revisado. El Capítulo de 1959, que duró cerca de dos 
meses, estudió ampliamente el texto revisado, pero se sintió incapaz de llevar 
el trabajo a su término. Pidió que se constituyera otra comisión que preparara 
un nuevo texto revisado. Este segundo texto se entregó al Capítulo de 1966. 
Entonces, la Congregación dio un viraje; el Capítulo optó netamente por una 
adaptación profunda al mundo de hoy. Olvidó discretamente el texto 
revisado - todavía muy marcado por las Constituciones de 1928 - y formuló 
un texto nuevo por entero, tomando el vocabulario y las perspectivas de los 
documentos del Vaticano II. El Capítulo de 1972 siguió la misma orientación 
votando dos documentos : La perspectiva misionera y Las estructuras 
administrativas.

45 Decreto Perfectae caritatis, n° 2-4.



El paso estaba dado. La vida religiosa entre nosotros había entrado 
en el mundo actual y estaba decidida a afrontar los desafíos que este mundo 
le presentaba. No todo era perfecto en el nuevo texto de las Constituciones de 
1966; dependía quizás demasiado exclusivamente del Concilio y no quedaba 
bastante marcado por el carácter peculiar oblato. Era preciso un equilibrio. 
Este se irá dando poco a poco, en estrecha colaboración con el conjunto de la 
Congregación y conducirá al texto de 1982, texto más breve, moderno, y en 
el que está muy presente Eugenio de Mazenod.

Durante estos años nuestro número ha mermado mucho: en 1966, el 
Instituto contaba más de 7 000 miembros, y en 1995 cuenta 5 000. Una 
disminución parecida se da en el conjunto de las familias religiosas. Pero, a 
más de esto, desde el interior surgían críticas sobre nuestra misma vida 
religiosa: era demasiado "monástica", acentuaba demasiado la separación 
entre la oración y las obras exteriores, carecía de unidad, no tenía en cuenta 
la diversidad y la multiplicidad de los trabajos exteriores...E incluso algunos, 
muy influenciados por las modificaciones del mundo actual, llegaban a 
cuestionar su propio compromiso religioso. He aquí un ejemplo extremo: 
"Tres votos, tres negaciones,...una verdadera destrucción del mundo 
humano...Si los tres votos separan del mundo, de un mundo humano, del 
hombre concreto e histórico ¿cómo no concluir que deshumanizan ?...Situada 
en este nuevo contexto cultural, la vida religiosa se halla literalmente en vilo. 
Ella aspiraba a separar del mundo para formar mejores cristianos, y he aquí 
que una revaluación del mundo presenta a éste como algo requerido no solo 
para la plena humanización, sino también para la salvación cristiana y para 
la Iglesia. Entonces, la deshumanización que implica la práctica de los tres 
votos deja de verse como el reverso de una divinización...[los votos] se 
revelan como atentatorios a la misma vida cristiana".

Se seguía viendo la necesidad de la vida misionera, pero algunos no 
veían ya realmente la necesidad de la vida religiosa. En 1974 se planteó la 
cuestión. La respuesta de la Congregación fue simple: un oblato, según la 
idea del Fundador y la historia del Instituto, es un apóstol-religioso 
(sacerdote o hermano46), un hombre enteramente dedicado a la

46 "La Congregación no está completa si le faltan los hermanos. Su historia nos lo recuerda en forma 
elocuente y  sus Constituciones lo indican con claridad: 'Reúne en comunidades apostólicas a 
sacerdotes y  hermanos [...]' (C 1 ) ; 'Los oblatos, sacerdotes y hermanos, tienen responsabilidades 
complementarias en la obra de la evangelización' (C 7 ) ;  'Los hermanos oblatos participan del único 
sacerdocio de Cristo. Están llamados a colaborar a su manera a i  la reconciliación de todos los seres 
a i  Él [...] En todas partes, los hermanos tienen un importante cometido misionero que desempeñar en 
la construcción de la Iglesia [...]' (R  3) Únidos por la obediencia y  la caridad, todos, sacerdotes y 
hermanos, somos solidarios en nuestra vida y  actividad misionera [...]' (C 38)". JETTE, "La 
vocación del hermano oblato ayer y  hoy", en SEO, n” 22 (1987) p. 31.



evangelización de los pobres y, para ello, consagrado a Dios por ios votos de 
religión. Para afirmar más ese carácter, el Capítulo de 1980 decidió 
presentar ambas realidades - la misión y la vida religiosa apostólica - como 
formando conjuntamente "el carisma oblato", en la primera parte de las 
Constituciones. Anteriormente, estas realidades constituían dos partes 
distintas. "El cambio tiene su importancia. Significa claramente que el 
carisma oblato incluye tanto el modo de vida religioso del oblato como su 
misión apostólica en la Iglesia. La vocación oblata es más que un 
compromiso misionero en favor de los pobres, es en primer lugar un estado 
de consagración a Dios en el que se enraíza el servicio misionero"47.

Las Constituciones de 1982 son fieles al ideal de Eugenio de 
Mazenod. Han tratado de penetrar en la vida religiosa que él quería, de 
unificar más nuestro ser y de adaptar nuestra respuesta misionera a las 
necesidades de hoy. Para el oblato, como para la Iglesia, la entrada en este 
mundo nuevo constituye un período difícil. Desde 1947 se han dado pasos 
considerables. La Congregación se ha dado más cuenta de su pasado, se ha 
hecho más consciente de sus valores profiindos y se interesa por conservar 
esos valores y por vivirlos hoy, en el corazón del mundo actual.

El 26 de agosto de 1850, Mons. de Mazenod recordaba a los 
capitulares que era preciso que todo oblato estuviera convencido de la 
necesidad "de ser perfecto religioso para ser buen misionero"48. Estas 
realidades valen también hoy. Con el sacerdocio y el sostén comunitario del 
hermano, ellas constituyen plenamente aí oblato, "hombre apostólico".

Fernand JETTÉ

47 JETTÉ, V., H ombre apostólico, p. 25.
48 Citado por PIELORZ, J., enEt. Obi. 24 (1965) p. 350.



Sum ario'l. La voluntad d e  Dios en  la  trad ic ión  oblata: 1. El Fundador; 2. Las Constituciones y 
Reglas; 3. Los superiores generales. II. E n  la  h is to ria  de la  espiritualidad: 1. A. Testamento;
2. N. Testamento; 3. Representantes de la historia de la espiritualidad; 4. Síntesis teológica. 
III. Conclusión.

I. LA VOLUNTAD DE DIOS EN LA TRADICIÓN OBLATA

1. El Fundador

Eugenio de Mazenod hizo de ia voluntad de Dios el principio rector 
de su vida desde el momento de su conversión en 1807, cuando empezó a 
ahondarse su relación personal con Dios. Se halla uno de sus primeros 
indicios en la decisión que toma de hacerse sacerdote. Sabiendo que su 
madre no estaría muy contenta con su opción, pidió a su hermana Eugenia 
que le diera a conocer suavemente la noticia, pero recordándole claramente 
que "todos estamos obligados a someternos a la voluntad del Señor"’.

No era una decisión precipitada de su parte. Al contrario, había 
buscado la ayuda de dos de los mejores directores espirituales del país, el Sr. 
Duclaux en París y el P. Magy en Marsella. Éste le aseguró que su vocación 
era "tan luminosa como el pleno mediodía del día más espléndido"2. Para 
Eugenio, estas consultas formaban parte normalmente del discernimiento de 
la voluntad de Dios.

Unos años más tarde, al prepararse a la ordenación, mantenía el 
vivo deseo de cumplir la voluntad de Dios, como lo muestran las intenciones 
de su primera misa: "La gracia de darme a conocer su santa voluntad: Io 
acerca de ia clase de ministerio que debo abrazar; 2o en todas mis acciones 
diarias, por insignificantes que puedan parecer y una atención constante a su 
voz interior para no hacer nada que no sea de su agrado"3.

Durante sus primeros años de sacerdocio, Eugenio siente ciertos 
titubeos; aguarda a que Dios le manifieste su voluntad de uno u otro modo 
acerca de la forma que debe tomar su ministerio y su estado de vida. En 
ciertos momentos, se siente fuertemente atraído a la vida contemplativa, pero 
la llamada misionera es todavía más fuerte. Dentro incluso de ia actividad 
apostólica, se le ofrecen varios horizontes. Su amigo Carlos de Forbin-Janson 
le insta a unirse a las filas de los Misioneros de Francia. Esta propuesta

1 A su hermana, 21-6-1808 : Escr. Espir. t. 14 ,n°26.
2 Extracto de las cartas del P. Magy, 1808. Roma. A.G.
3 Notas del retiro en Amiens: Escr. Espir. t. 14, n° 100.



presenta muchos atractivos y respondería a muchas de sus expectativas. Pero 
¿es ese su deseo más profundo ? ¿es ahí donde Dios lo quiere ? Estas son las 
cuestiones que cuentan para Eugenio: "No sé todavía lo que Dios me exige, 
pero estoy tan resuelto a hacer su voluntad apenas me sea conocida, que 
partiría mañana para la luna, si fuera preciso"4.

Debe aguardar todavía un año para tener un signo claro acerca de la 
orientación que ha de tomar. Este signo le llega en forma de una fuerte 
sacudida de la gracia que no le deja ninguna duda; debe fundar una sociedad 
misionera para Provenza: "Es la segunda vez en mi vida que me veo tomar 
una resolución de las más serias como movido por una fuerte sacudida 
externa. Cuando reflexiono en ello, me persuado de que Dios así tiene a bien 
poner fin a mis irresoluciones"5.

Como siempre, en las decisiones que toma, Eugenio verifica la 
autenticidad de su inspiración junto a su superior inmediato, que a la sazón 
es el vicario general de la diócesis. Este le permite poner en pie una sociedad 
de misioneros. Para el Fundador, que reconoce en su superior "la voz de 
Dios"6, eso es la confirmación de la voluntad divina sobre él.

La sociedad fundada por Eugenio conoce varias pruebas, sobre todo 
en sus comienzos. Parece a veces que ella no va a tener nunca cimientos 
sólidos y que estará sujeta a los caprichos de los obispos diocesanos. La 
aprobación de Roma es esencial para su supervivencia. El Fundador se 
pregunta, con todo, si no es presuntuoso tomar tales medidas. Harán falta los 
poderosos argumentos de su santo compañero, el P. Carlos Domingo Albini 
para convencerle de que, al menos, debe intentar. Durante su estancia en 
Roma, varias veces siente la tentación de renunciar a la meta fijada porque le 
parece casi imposible de lograr. Finalmente deja de preocuparse y acepta el 
resultado de sus gestiones, sea el que sea: "Abandonándome con confianza 
en la divina Providencia, que me había protegido en forma tan sensible hasta 
entonces, dije al Sr. Arcipreste: "Dejo este asunto en sus manos; solo pido 
que se cumplan los designios de Dios"7.

Buscar la voluntad de Dios significa ante todo que él "no descuida 
ninguno de los medios que la prudencia humana puede sugerir"8, pero que 
finalmente acepta todo lo que Dios le envía: "Sabes que somos conducidos 
por la Providencia. Por eso, hay que marchar siempre en la dirección que ella 
parece indicar. Actuando en esta dependencia de la voluntad divina, uno no

4 AForbin-Janson, 28-10-1814 :Ecr. Obi. I,t. 6 ,n °2 .
5 Al mismo, 23-10-1815 -.ib. n° 5.
6 Citado por RAMBERT, I, p. 164.
7 Al P. Tempier, 22-12-1825 : Ecr. Obi. I, t. 6, n° 213.
8 Al P. Tempier, 20-1-1826 Ecr. Obi. I, t. 7, n° 219.



tiene ningún reproche que hacerse, incluso cuando no se alcanza aquello que 
era permitido desear [..,]"9.

El P. de Mazenod resumió ese doble aspecto en una carta anterior a 
su primer compañero: "En los asuntos hay que actuar como si el resultado 
debiera depender de nuestra habilidad y poner en Dios toda la confianza 
como si todas nuestras gestiones no debieran producir nada"10.

En 1832 el P. de Mazenod es nombrado obispo titular de Icosia. Es, 
entre otras cosas, una forma de afirmar los derechos de la Santa Sede a 
nombrar obispos titulares sin el consentimiento del gobierno francés. Las 
consecuencias de ese gesto son graves para Eugenio. Es probable que eso le 
ponga en una situación muy difícil con relación a las autoridades francesas, 
sin mencionar la sobrecarga que ese nombramiento le impone en su 
ministerio.

Sin embargo, es capaz de mirar más allá de los inconvenientes 
personales y de acoger todo lo que el Señor le reserva: "Todo lo que habéis 
hecho por mí en el curso de mi vida está demasiado presente en mí memoria, 
y siento todavía hoy demasiado vivamente sus efectos, para no contar con 
vuestra infinita bondad, para no arrojarme con total abandono en vuestro 
seno paternal, bien decidido a hacer ahora y para siempre todo lo que exijáis 
de mí, aunque me cueste la vida. Demasiado feliz de consagrar los pocos días 
que me quedan por pasar en la tierra a cumplir vuestra santa Voluntad en la 
adversidad como en la prosperidad, aprobado o censurado por el mundo, en 
medio de las consolaciones o abrumado por las penas. Pues no ignoro lo que 
me está preparado en el nuevo ministerio que voy a iniciar. Siempre es cierto 
que nada me acontecerá sin que vos lo queráis, y mi dicha y mi gozo será 
siempre cumplir vuestra voluntad"11.

Descubrimos aquí el desasimiento o la "santa indiferencia" que a 
partir de este período va caracterizando cada vez más la vida de Mons. de 
Mazenod. Poco después de su regreso a Marsella fue rudamente puesto a 
prueba. El prefecto de Bouches-du-Rhóne lanza una campaña en que 
denuncia al obispo como un individuo subversivo, describiéndolo como 
"carlista y ultramontano muy peligroso"12. Las acusaciones son bastante 
serias, pero lo que es mucho más grave es que la Santa Sede las toma en 
serio y convoca a Mons. de Mazenod a Roma. Este, con todo, no tiene 
dificultad para demostrar la falsedad de los informes que le conciernen. Es 
capaz de ver a Dios actuando incluso a través del error humano: "No hay que

9 Al P. Honorat, 28-5-1826: Ecr. Obi. I, t  7, n° 244.
10 Al P. Tempier, 28-12-1825: Ecr. Obi. I,t. 6, n° 214.
11 Retiro para el episcopado, 7/14-10-1832 : Ecr. Obi. 1 ,1 .15, n° 166.
12 El procurador general Borély al ministro de justicia, 23-5-1833. Cf. LEFLONII, p. 476.



tener pesares cuando uno ha obrado lo mejor posible. Dios se sirve hasta del 
error de los hombres para alcanzar sus fines. Ignoro lo que quiere de mí; lo 
único que sé es que él gobierna con su sabiduría a quienes no se proponen 
otra cosa que trabajar por su gloria. Mi atractivo me lleva al descanso. 
Justamente fatigado de la injusticia de los hombres, actúo en consecuencia, 
porque veo en eso un bien para mi alma, por más que solo pueda obtenerlo 
por un tiempo. Si Dios ha decidido de otro modo, él guiará los 
acontecimientos e inclinará la voluntad de sus criaturas de forma que se 
alcancen sus fines [...] Nosotros que invocamos al Señor debemos 
consolarnos de todo pensando que somos guiados invisiblemente por su 
Providencia"13.

A su vuelta a Marsella, la calumnia no tarda en rebrotar, pero esta 
vez lleva al retiro radical del nombre de Eugenio de Mazenod de la lista 
electoral. Y lo peor es que, cuando él trata de defenderse en la corte, recibe 
una tuerte reprensión de Roma, que le obliga a retirar su causa. Unos meses 
antes había reafirmado el principio que siempre le guió : "Si el Santo Padre 
habla, me creeré siempre en la obligación de conformarme a su voluntad, 
cualquiera que sea el sacrificio que me imponga"14. En esta nueva situación 
en que las injusticias humanas le reducían a perder aquello que más a pecho 
tenía, incluido el favor del mismo Santo Padre ¿pudo vivir según sus 
convicciones? He aquí lo que respondía al Secretario de estado del Vaticano: 
"Sucederá lo que Dios quiera; todos los jurisconsultos a quienes había 
consultado me garantizaban un resultado feliz; al desistir me someto al juicio 
inicuo emitido contra mí y a las funestas consecuencias que puede tener, pero 
ni las ventajas que se me prometían, ni los inconvenientes que puedo temer 
lograrían hacerme vacilar cuando está en juego la voluntad o incluso un 
simple deseo del Jefe de la Iglesia"15.

Toda consolación humana ha desaparecido. Está dispuesto a 
perderlo todo y a retirarse sencillamente al seminario de Marsella, pues nada 
tiene importancia íúera de la voluntad de Dios. Pero justo mientras él se 
adapta a la situación que se le ha impuesto, Dios tiene otros planes en curso 
que conducirán a la reconciliación. El P. Hipólito Guibert lo ha arreglado 
todo diplomáticamente con las autoridades francesas. Lo único que se espera 
de Mons. de Mazenod es que escriba una carta al Rey para manifestar su 
buena voluntad. Pero la única cosa a la que Eugenio sigue apegado aún es su 
dignidad. Por eso rehúsa cooperar16. Unos días después, el P. Tempier, a

13 Al P. Tempier, 24-10-1833 :Ecr. Obi. I , t  8, n° 469.
14 Al Secretario de estado Benetti, 18-1-1834. Roma, A.G.
15 Al Secretario de estado, 19-11-1834. A.G.
16 Cf. carta al P. Tempier, 20-5-1835 : Ecr. Obi. I, t. 8, n° 535.



quien en 1816 hizo voto de obedecer, le reprende y le recuerda de nuevo que 
los caminos de Dios no son los nuestros: "¿Por qué no va a aceptar este 
camino que la Providencia parece abrirle ?"17. Eugenio tiene que tragarse sus 
palabras y ceder su último bastión de resistencia. La lucha es larga y ardua, 
pero acaba por rendirse totalmente a Dios, persuadido de que "la Providencia 
quiere que crezcamos en medio de las tribulaciones y que hacen falta 
contradicciones"18. Aunque asuma en adelante, como obispo de Marsella, 
responsabilidades más vastas, es ya un hombre nuevo, que conoce la libertad 
del Espíritu: "Este Espíritu divino es quien debe ser desde ahora dueño 
absoluto de mi alma, el único motor de mis pensamientos, de mis deseos, de 
mis afectos, de toda mi voluntad"19.

Desde el principio el Fundador deseaba ardientemente extender la 
Congregación más allá de los confines del sudeste de Francia. La posibilidad 
de esa expansión se reconoce en las primeras Constituciones y Reglas20. Ha 
hecho ya varios intentos en ese sentido, pero sin éxito. El momento de Dios 
parece que todavía no ha llegado. Debe aguardar que la bestia impaciente sea 
domada para escuchar solo la voz de su Dueño. En las anteriores tentativas, 
el Fundador tomó la iniciativa y fracasó. En una ocasión, ante la posibilidad 
de fundar en Argelia, se retira por temor de carecer de hombres : "El Señor 
nos manifestará su voluntad cuando le plazca, nosotros intentaremos 
secundar sus designios, pero yo estoy espantado de nuestro escaso número 
cuando pienso en una colonia"21.

Once años más tarde, otra posibilidad de expansión se le ofrece. 
Esta vez la iniciativa no es de él, sino más bien de Mons. Ignacio Bourget, 
obispo de Montreal, que tiene urgente necesidad de misioneros. El corazón 
de Eugenio se esponja ante este nuevo llamamiento: es el momento tan 
anhelado. Espontáneamente querría decir en seguida que sí, a pesar del 
escaso número de miembros, pero se retiene, sabiendo que debe rezar, 
reflexionar y consultar a la Congregación antes de tomar una determinación 
de tanta importancia. Este discernimiento implica algo más que su intuición 
personal, aun cuando era entonces innegablemente clara. Recurre a todos los 
medios a su alcance para comprobarla. Una vez convencido de encontrar ahí 
la voluntad de Dios, tarda poco en mandar a seis hombres activos a los 
nuevos campos de misión del Canadá. Seguirán pronto otras varias misiones 
nuevas, en Inglaterra, en Ceílán (Sri Lanka) y en Natal. Lo que ha echado de

17 Carta de 24-8-1835 : Frangois de Paul, H. Tempier, choix de lettres: Ecr. Obi. 11,2, n° 83.
18 Al P. Courtés, 8-6-1836 : Ecr. Obi. I, t. 8, n° 574.
19 Retiro de mayo de 1837 -£cr. Obi. I, t. 15, n° 185.
20 Cf. "Const. et Regles des Mission. de Provence", parte 1”, cap. 1, par. 3.
21 Al P. Tempier, 26-7-1830 -£cr. Obi, I, t. 7, n° 349.



menos tanto tiempo, llega de golpe en abundancia, porque entonces es "el 
momento de Dios"22.

A partir de ese momento, descubrimos a un hombre libre para 
seguir a la divina Providencia en todas las expresiones de su voluntad. En 
sus cartas a los misioneros, acude mucho a su experiencia personal. Les 
recuerda una y otra vez que deben poner entera confianza en la Providencia 
de Dios, por más que falten recursos humanos y financieros, y haya pruebas 
de todo género: "No tienes más que hacer que dejar actuar a la divina 
Providencia"23. "La Providencia nos proporcionará los medios para dar en 
adelante mayor extensión a esa misión"24.

Hasta cuando el Señor viene a tomarle a algunos de sus hombres en 
la flor de la edad, no titubea en dec ir: "Que se cumpla vuestra santa 
voluntad sobre nosotros"25. Lo cual no quiere decir que no quede conturbado 
por los acontecimientos. La aceptación de la voluntad de Dios significa a 
menudo mucha pena, como podemos observar en mía carta de 1829: "Por 
muy resignado que uno deba estar a los decretos de la divina Providencia, no 
por eso dejaría de sentirme desgraciado para el resto de mi triste vida tras 
haber perdido dos seres como éstos"26.

El abandono en la divina Providencia no quiere decir un enfoque 
despreocupado y temerario de la vida. Significa más bien la cooperación con 
Dios en una justa prudencia. Mons. de Mazenod escribe al P. Robert Cooke: 
"Es preciso, sin duda, confiar en la Providencia, pero no hay que tentarla"27. 
Él sabe muy bien que el celo de los misioneros puede llevarlos a no hacer 
caso de la prudencia y a rebasar los límites: "No desconfiamos de la bondad 
de Dios; Él no dejará de proveemos socorros en proporción a las necesidades 
que ve en nosotros; pero su Providencia no va siempre tan de prisa como 
nuestros deseos; nuestros deseos se adelantan siempre un poco más de la 
cuenta a la marcha de la divina Providencia"28.

A veces es necesario renunciar a una obra por la salud de una 
persona: "Es inútil decir que el trabajo apremia; hay que rehusarlo sin 
vacilar cuando no puede hacerse según el orden de la Providencia"29.

A uno de sus misioneros que se queja del nombramiento episcopal 
del P. Eugenio Guigues, le da el Fundador una de sus lecciones más extensas

22 Al P. Couités, 25-9-1836 : Ecr. O b i  I, t. 8, n° 589.
23 Al P. Sonería, 10-11-1849 : Ecr. Obi. I, t. 4, n° 13.
24 Al Sr. Obispo de Montreal, 15-2-1844 : Ecr. Obi. I, t. 1, n° 31.
25 Diario, 14-1-1837.
26 Al P, Tempier, 10-5-1829 : Ecr. Obi. 1,1  7, n° 328.
27 Al P. Cooke, 30-7-1858 : Ecr. O bi I, t. 3, n° 88.
28 A Mons. Hielan, 8-6-1846 : Ecr. Obi. I, t. 1, n° 65.
29 Al P. Guigues, 16-6-1845 : ib. n° 56.



y más claras sobre la aceptación de la voluntad de Dios, sobre todo en una 
situación en que el juicio de una persona es contrario a lo que se le pide: "En 
este bajo mundo, querido amigo, no hay que ser tan exclusivo en las propias 
opiniones que uno no sepa resignarse cuando las cosas no marchan según 
nuestro querer. Hay que reconocer por encima de nuestras débiles 
concepciones, una Providencia sumamente sabia que todo lo conduce por 
vias insospechadas y a menudo incomprensibles a los fines que Ella se 
propone; y cuando los acontecimientos nos manifiestan su santísima 
voluntad, es nuestro deber sometemos sin pena y abandonando del todo 
nuestras propias ideas que desde entonces dejan de ser legítimas y permitidas 
¿ Qué hay que hacer entonces ? Creer que nos habíamos equivocado, y 
aplicarnos totalmente a sacar partido de la posición en que Dios nos coloca. 
Uno debe entonces arrepentirse de haberse pronunciado con demasiada 
fuerza en sentido contrario al que la divina Providencia ha preferido. En vez 
de murmurar, que cada cual se ocupe de sus deberes y se confie a la bondad 
de Dios que nunca nos fallará, mientras nosotros seamos lo que tenemos que 
ser. Me gusta repetir que hay que conformarse con alegría, con dicha y con el 
más pleno abandono a la santísima voluntad de Dios y cooperar con toda 
nuestra fuerza al cumplimiento de sus designios que no pueden orientarse 
más que a la mayor gloria de su santo nombre y a nuestro propio bien, de 
nosotros que somos sus hijos sumisos y entregados. Que nadie se aparte de 
eso ; y dígalo bien a todos nuestros Padres, y que cesen ya por completo todas 
las quejas, todas las murmuraciones y todas las simples palabras contrarias a 
estos principios incontestables"30.

No se trata de una simple teoría; es el fruto de una experiencia de 
largos años. Sólo a causa de la fidelidad de Eugenio a estos "principios 
incontestables", los Oblatos de María Inmaculada han podido establecerse 
sólidamente en la Iglesia como cuerpo misionero. No es extraño que haya 
exigido las mismas disposiciones a sus hombres. De otro modo, éstos no 
habrían podido ser lo que tenían que ser. Toda su vida, hasta sus últimos 
instantes en la tierra, Ies ha exhortado a seguir esa línea de conducta. Entre 
sus momentos de inconsciencia y semiconsciencia se le oía murmurar a 
menudo: "¡Cómo querría verme morir para aceptar bien la voluntad del buen 
Dios!"31.

30 Al P. Allard, 8/9-6-1847 : ib.,n° 85.
31 Citado a i  LEFLON, III, p. 771 [ed. espafi., IV, p.240].



2. Las Constituciones y Reglas

En las primeras ediciones de las Constituciones y Reglas no se 
encuentra como tal la expresión "voluntad de Dios" o su equivalente, sino 
más bien una referencia indirecta: en la obediencia religiosa hay que 
"conformar la propia voluntad personal a la de quien manda"32. Lo cual deja 
entender que la voluntad del superior representa la voluntad de Dios para sus 
súbditos.

En las Constituciones y Reglas provisionales de 1966 se nota un 
cambio considerable de estilo y una referencia más explícita a la voluntad de 
Dios como objeto de búsqueda común. Presentan la obediencia en primer 
lugar como una disposición para con el Padre de los cielos, donde Cristo es 
nuestro modelo : "Siguiendo a Cristo, cuyo alimento era hacer la voluntad 
del que le había enviado, y quien para cumplirla se hizo obediente hasta la 
muerte, los misioneros intentarán permanecer en la escucha del Padre, a fin 
de cooperar a su voluntad de Salvación"33.

Entonces el superior es mirado, no ya como alguien que está por 
encima de los otros miembros de la comunidad, sino más bien como quien 
los une en la búsqueda común de la voluntad de Dios: "[...JAgrupados en 
tomo a su superior, ven en él el signo de su unidad en Cristo y aceptan con fe 
la autoridad que detenta. Juntos, se entregan a la búsqueda de la voluntad 
divina y se ayudan a responder a ella"34.

Así, cada cual tiene su parte de responsabilidad en el discernimiento 
del dedo de Dios en los acontecimientos: "A la luz de la Palabra de Dios, 
contemplará la acción del Señor en el mundo, discernirá los signos de los 
tiempos y las llamadas de la gracia a través de los acontecimientos"35.

Las Constituciones y Reglas de 1982 adoptan, profundizándola, esa 
nueva línea de pensamiento. Cristo sigue propuesto como modelo: 
"Llamados a seguirle, los oblatos permaneceremos como Él en escucha del 
Padre, para entregamos sin reserva al cumplimiento de su designio de salva- 
ción"(C 24). La verdadera libertad se encuentra en el cumplimiento de lo que 
Cristo quiere de nosotros: "Si aceptamos juntos la voluntad de Dios, se con
vierte en realidad para nosotros la libertad evangélica (Cf. Ga 5, Í3)"(C 25).

Discernir la voluntad de Dios se mira, no ya como prerrogativa del 
superior, sino como responsabilidad de cada miembro de la comunidad: 
"Como personas y como comunidad, tenemos la responsabilidad de buscar la

32CyRde 1928, ait. 231.
33 CyR de 1966, C 33.
33 Ib. C 34.
35 Ib. C 56.



voluntad de Dios. Nuestras decisiones reflejan mejor esta voluntad cuando se 
toman tras un discernimiento comunitario y en la oración"(C 26).

Finalmente, las Constituciones de 1982 tienen algo que decir al 
respecto en relación al Capítulo general. Lo describen como "un tiempo 
privilegiado de reflexión y de conversión comunitarias; juntos, en unión con 
la Iglesia, discernimos la voluntad de Dios en las urgencias de nuestro 
tiempo y le damos gracias por la obra de salvación que lleva a cabo por 
medio de nosotros"(C 105).

En resumen, podemos decir que hasta 1966 las Constituciones 
reflejaron el estado general de la teología y de la vida general de la Iglesia 
del tiempo. La voluntad de Dios se hallaba principalmente en los 
mandamientos y preceptos a los que se debía obedecer. Dentro de la vida 
religiosa, se hallaba en la Regla y en las decisiones de los superiores, vistos 
como representantes de Cristo. Las Constituciones y Reglas de 1966 y 1982 
reflejan una visión de la vida cristiana y religiosa mucho más fundada en el 
Evangelio y centrada en Cristo. Partiendo de una comprensión renovada de 
la vida comunitaria, cada persona está llamada a escuchar la voz de Dios en 
su propio corazón y a ver su obra en los acontecimientos que la rodean. 
Puede ser que el superior deba finalmente tomar una decisión, pero eso será 
la última etapa de un proceso de discernimiento que implica a todos y a cada 
uno.

3. Los superiores generales

Partiendo de su experiencia, el P. Deschátelets, con ocasión de una 
entrega de obediencias, presentó algunas notas características de la vida y la 
espiritualidad oblatas; una de ellas lleva el título: confianza absoluta en la 
divina Providencia. He aquí el texto completo: "Los oblatos no se dejan 
detener por las circunstancias exteriores; cuando ven que Dios, por su 
Iglesia, los llama a tal trabajo, a tal apostolado, se entregan a él totalmente. 
La prontitud en la obediencia los caracteriza, porque se saben ayudados por 
la Providencia en todas sus empresas. La Regla nos traza una hermosa 
consigna, que me gusta siempre recordar : "deinde divina superabundantes 
fiducia in agonem procedant decertaturi usque ad internecionem..."[luego, 
con firme confianza en Dios, entrar en la lid y luchar hasta la muerte] 
(Prefacio). ¡Cuántas veces hemos emprendido obras confiando únicamente 
en la ayuda de la Providencia ! Si miramos la historia, a menudo parece que 
era temerario aceptar tal o cual trabajo confiado por la Iglesia. Y, con todo, 
dejándonos guiar por nuestra confianza absoluta en Dios, hemos aceptado el 
apostolado que se nos ofrecía y con frecuencia, para sorpresa de las otras 
Congregaciones, hemos tenido éxito. El hecho de que la Congregación haya



adquirido tan rápidamente la extensión que posee, no depende tanto de las 
circunstancias exteriores que la han favorecido, pero depende más bien de 
ese abandono total y confiado en la divina Providencia. Y todavía hoy, las 
obras que dirigimos, las llevamos a cabo del mejor modo posible, 
convencidos de que la gracia del Señor no nos faltará como no nos ha faltado 
nunca antes. Es propio de los oblatos, me parece, el ir siempre adelante, 
trabajar con desprendimiento por la gloria de Dios, la utilidad de la Iglesia y 
la salvación de las almas, sabiendo que si es Dios quien nos ha llamado a su 
servicio y nos ha confiado tal apostolado concreto, el mismo Dios sabrá 
darnos la ayuda necesaria. Si Dios no quiere que emprendamos tal 
apostolado, está bien; se lo dejaremos a otros. Pero si la Iglesia nos llama, 
nos lanzamos a la obra con todas las fuerzas ; vamos adelante, orgullosos de 
trabajar por la Iglesia y seguros de que Dios ayuda a quienes se ayudan"36.

Los Capítulos generales tienen gran importancia en la vida de la 
Congregación. Son momentos privilegiados de reflexión sobre nuestro 
pasado y sobre nuestro porvenir, sobre nuestra fidelidad al carisma en la 
Iglesia y en el mundo de hoy. Nadie tuvo eso en la mente como el Padre Jetté 
en su homilía de la misa de apertura del Capítulo de 1986. Subraya dos 
disposiciones necesarias para el éxito de un Capítulo: "Buscar juntos la 
voluntad del Señor: es la primera disposición y la razón misma de nuestro 
encuentro. ¿Cuál es la voluntad de Dios sobre nosotros hoy ? ¿Qué espera de 
nosotros, de la Congregación, como respuesta evangélica a las necesidades 
de salvación del mundo actual ? Desear conocer lo que es justo y verdadero, 
y pedir a Dios que nos mantenga en la luz : esa es la segunda disposición".

El P. Jetté prosigue mostrando la conexión que existe entre ambas 
cosas: "Si verdaderamente queremos cumplir la voluntad de Dios, tenemos 
que buscar la luz, desear la verdad: la verdad, primero, sobre lo que somos, 
sobre nuestra vocación en la Iglesia, sobre el espíritu que nos ha legado 
nuestro fundador; y también la verdad sobre el mundo de hoy, sobre sus 
valores y sus limites, sobre la humanidad nueva modelada por ese mundo"37.

Unas semanas después, en el curso del mismo Capitulo, el P. 
Marcello Zago era elegido nuevo superior general. l a  reflexión espontánea 
que hizo entonces traducía su aceptación de la voluntad de Dios: "Los votos 
emitidos por los capitulares son para mí la voluntad de Dios y acepto por 
amor a la Congregación, a la Misión y a la Iglesia"38.

36 "QuelquespenséesduP. L. Desdiátelets... " : VOL, 39 (1980)p. 18 s.
37 Información OMI, 234 (1986) p. 5 s.
38 Información OMI, 236 (1986) p. 1.



Las últimas palabras del general saliente y las primeras del nuevo 
subrayan, pues, este aspecto fundamental de la espiritualidad del fundador y 
de nuestro carisma.

n . LA VOLUNTAD DE DIOS EN LA HISTORIA DE LA 
ESPIRITUALIDAD39

1. El Antiguo Testamento

Dios creó al hombre y la mujer; como criaturas, son totalmente 
dependientes de Dios, quien, sin embargo, los creó "a su imagen y 
semejanza", como personas capaces de establecer una relación personal de 
amor con su Creador. El Génesis nos muestra cómo Dios los amó 
rodeándoles de su benevolencia. Pero, en vez de conformarse a la voluntad 
de Dios y aceptar su condición de criaturas, quisieron afirmarse ellos mismos 
y hacerse como Dios e incluso oponerse a él. Así rehusaron la llamada de 
Dios a una relación auténtica. El pecado echó raíces en ellos. Dios los 
castigó, aunque sin abandonarlos. Más tarde, llamó a Abraham, que 
respondió positivamente a la invitación para ser el padre de un pueblo nuevo 
que siguiera los planes de Dios.

Al comunicar su nombre a Moisés, Dios mismo se reveló como 
persona; su voluntad era, pues, de naturaleza personal y no como una fuerza 
exterior que invade a la persona. Dios reveló su voluntad en la alianza del 
monte Sinaí, pero esto no bastó para hacer de Israel un pueblo totalmente 
sometido a la voluntad de Dios. La Ley, escrita en dos tablas de piedra, 
seguía siendo, en cierto sentido, una condición exterior, incapaz de suscitar 
una comunión perfecta entre Dios y el hombre. Pero Dios anunció una 
alianza nueva que se inscribiría en el corazón del hombre (cf. Jer 31, 31-34) 
y que haría posible la conformidad total de la voluntad del hombre con la 
voluntad de Dios.

2. El Nuevo Testamento

En el Nuevo Testamento, Dios envió a su Hijo Jesús a revelar en 
forma definitiva su voluntad y su amor libre y absoluto (cf. Jn 1, 18; He 1, 2), 
de suerte que el hombre pueda conformarse a la imagen de Dios siendo 
"conforme a la imagen de su Hijo"(Rom 8, 29). La voluntad del Padre está en 
el origen de la nueva criatura nacida "de Dios"(Jn 1, 12). El hombre ya no

39 Para un estudio más completo de lo que sigue, cf. DI PINTO, Luigi, "Volonté du Pére", en 
Dictionnaire de la vie spirituelle.Vuns, 1983, p. 1182-1189.



está ligado a la ley, pues va más allá de la ley. Para un cristiano, hacer la 
voluntad de Dios significa vivir como Jesús, lo que quiere decir una religión 
de amor como la de Jesús con su Padre. El cumplimiento de la voluntad del 
Padre crea lazos íntimos con Jesús (cf. Mt 12, 50) y, al estar unidos a él, los 
discípulos están también unidos entre sí. La Iglesia es el lugar privilegiado 
en que la voluntad del Padre es comunicada, discernida y cumplida.

¿ Cuál es precisamente la voluntad de Dios que Jesús manifestó ? Al 
anunciar que el Reino de Dios está cerca, Jesús dice que hay que convertirse 
para entrar en él. Esta conversión quiere decir dejarlo todo para poseer a 
Dios. Un cristiano debe amar a Dios más que a su padre, a su mujer o sus 
campos y hasta su propia vida (cf. Mt 19, 29; 6, 33). Jesús invita a la persona 
a hacer una opción total por Dios y muestra el camino haciendo él mismo el 
don de su vida por sus amigos (cf Jn 15, 13). La voluntad de Dios es que 
nosotros amemos de la misma manera, pero la forma concreta de hacerlo 
debe descubrirse gradualmente. Hay que aprender a buscar y discernir la 
voluntad de Dios (cf Rm 12, 2; Ef 5, 8-11, 17), El deseo de conocer la 
conducta más agradable al Padre en toda circunstancia se vuelve la 
motivación profunda del discípulo (cf. Fil 1, 9 s; Col 1, 9 s). La voluntad de 
Dios se descubre poco a poco escuchando la voz del Espíritu en nosotros, 
experimentándola y sometiéndose a ella (cf. Ga 5, 16 y 1 Tes 5, 21). Exige 
un refinamiento de la sensibilidad sobrenatural que es dada por el Espíritu y 
se desarrolla por una práctica constante de la oración y del amor (cf. Fil 1, 9- 
10; 1 Jn 5, 14).

3. Algunos representantes de la historia de la espiritualidad

Los santos son quienes han vivido de la voluntad de Dios en su 
propia vida; son también los más cualificados para hablar de ella. Veremos 
ahora la enseñanza de algunos grandes santos que han contribuido mucho a 
un mejor conocimiento del tema.

Teresa de Ávila dice muy claramente que "la suma perfección 
[,..]no es en regalos ni en grandes arrobamientos ni visiones, ni en espíritu 
de profecía, sino en estar nuestra voluntad [...] conforme con la de 
Dios[...]"40. Hacer la voluntad de Dios es, para Teresa de Lisieux, "[...]ser lo 
que él quiere que seamos"41. Alfonso de Ligorio distingue entre conformidad 
y uniformidad: "La conformidad quiere decir que nosotros unimos nuestra 
voluntad a la de Dios, mientras que la uniformidad significa además que la

40 SANTA TERESA DE JESÚS,Fundaciones, c. 5, 10: Obras completos, Madrid, B.A.C., 1982, p. 
533.
41 Manuscrits autobiographiques,Lmeux, 1957. (Manusc. dédié a la M. Agpés de Jésus, prologue).



voluntad de Dios y la nuestra no hacen más que una, de modo que no 
queremos más que lo que Dios quiere y que su voluntad sola pasa a ser la 
nuestra"42. Las prácticas ascéticas y los sacrificios son todos buenos, pero el 
sacrificio de la voluntad propia es lo que más agrada a Dios : "El que da sus 
bienes en limosna, su sangre en disciplinas, su alimento por el ayuno da a 
Dios una parte de lo que posee; pero el que le da su voluntad, se lo da 
todo"43. En otra parte, Alfonso tiene ideas muy firmes sobre las cosas 
ordinariamente buenas pero que no son queridas por Dios: "Es verdad que 
las mortificaciones, las meditaciones, las comuniones y las obras de caridad 
para con los otros agradan a Dios. Pero ¿cuándo ? Solamente cuando ellas 
son conformes a  su voluntad. De otro modo, no se contenta con 
desaprobarlas, sino que las detesta y las castiga"44. Del mismo modo se 
expresa claramente Vicente de Paúl: "Este bien es mal cuando Dios no lo

i»45quiere
Sobre el modo de descubrir la voluntad de Dios, Ignacio de Loyola 

presenta un método de maestro en los Ejercicios espirituales. El principio 
fundamental es el fin para el que ha sido creado el hombre, es decir "para 
alabar, hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y mediante esto salvar 
su alma"46. Todo lo demás está sometido a ese fin. Ahí es donde se encuentra 
el fundamento de la indiferencia ignaciana en la cual no se debe desear "más 
salud que enfermedad, riqueza que pobreza, honor que deshonor, vida larga 
que corta".47 Los Ejercicios espirituales son un "modo de preparar y 
disponer el ánima, para quitar de sí todas las afecciones desordenadas, y 
después de quitadas para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición 
de su vida para la salud del ánima"48.

Francisco de Sales distingue en Dios dos modos de manifestar su 
voluntad en la vida ordinaria: "la voluntad significada y la voluntad de 
beneplácito. A su vez, la significada [se distingue] en cuatro partes": los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia, los consejos, las inspiraciones y las 
Reglas49. En otras palabras, ella está ya revelada y escrita hasta cierto punto 
y sirve de guía constante para nuestra vida. La voluntad de beneplácito de 
Dios se manifiesta en cambio, "en todos los acontecimientos; en la

42 "Uhiformita alia Volontá di Dio" : Opere spirituali, Prato, 1844,1.1, p. 272.
43 Ib. p. 272 ; "Affetti devoti a Gesü Cristo" -.Opere spirituali, Roma, 1933,1.1, p. 384 s.
44 "Ühiformitá,.," -.Opere spirituali, I, Prato, p. 268.
45 Carian, 3008 a A. J. Pesnelle, Correspondence, entretiens... , París, 1920-1925, VIII, p. 151.
46 S. IGNACIO de LOYOLA, Ejercicios espirituales, Principio y  fundamento, n° 23.
47 Ib. Obras completas de S. Ignacio de Loyola, Madrid, B.A.C. 1952, p. 162
48/fe.p. 161.
49 S. FRANCISCO DE SALES, Obras selectas, Madrid, B.A.C , 1953, vol. I., "Conversaciones 
espirituales, conv. XIII La voluntad de Dios", p. 674.



enfermedad, en la muerte, en la aflicción, en el consuelo, en la prosperidad, 
en la adversidad "50. Nosotros no podemos prever todo lo que nos acaecerá, 
debemos estar dispuestos a aceptar los acontecimientos como llegan, pues 
"nada se hace, fuera del pecado, sino por la voluntad de Dios"51. Hace falta 
una gran confianza y una gran libertad para creer, como Francisco de Asís, 
que "ninguna otra cosa hemos de hacer sino ser solícitos en seguir la 
voluntad del Señor y en agradarle en todas las cosas"52.

Para los religiosos y religiosas se insiste en forma especial sobre la 
obediencia a la Regla y a los superiores como formando parte de la voluntad 
significada de Dios. Isabel de la Trinidad dice que "desde la mañana a la 
noche la Regla está presente para manifestamos en cada momento la 
voluntad de Dios"53. Ignacio de Loyola dice: "el obediente para cualquier 
cosa en que le quiera el superior emplear en ayuda de todo el cuerpo de la 
Religión, debe alegremente emplearse con alegría en toda cosa en que el 
superior quiera emplearlo para ayudar a todo el cuerpo de la Congregación, 
teniendo por cierto que en ello se conforma en aquello con la divina voluntad 
más que en otra cosa de las que podría hacer siguiendo su propia voluntad y 
juicio diferente"54.

En resumen, los santos nos enseñan que hacer en cada instante la 
voluntad de Dios, en las cosas menudas como en las grandes, está el único 
camino hacia la santidad; fuera de esa voluntad, nada cuenta, por bueno que 
parezca. Se encuentran en ellos los sentimientos que expresaba Juan XXIII: 
"Que vuestra voluntad sea la mía y que mi voluntad siga siempre la vuestra y 
esté completamente conforme con ella"55.

4. Síntesis teológica

La disposición fundamental del cristiano es la de querer cumplir la 
voluntad de Dios imitando a Jesús que solo hizo la voluntad de su Padre (Jn 
4, 34; Jn 6, 38; Le 22, 42; He 10, 7). Es el único camino seguro hacia la 
perfección o la santidad (Mt 7, 21). No se trata de un plan de vida 
impersonal y predeterminado que Dios imponga, ni de una resignación 
fatalista a toda eventualidad, sino de una llamada a la libertad, al 
descubrimiento de lo que uno quiere de verdad y de lo que uno es de

50 Ib. p. 675
51 ID. ib. vol. II:"Tratado del amor de Dios", libro 9, c. 1. p. 346.
52 S. FRANCISCO DE ASÍS, "Primera Regla", n. 22. Escritos completos, Madrid, BAC,, 1975, p. 
16.
53 SOR ISABEL DE LA TRINIDAD, Carta al canónigo Angles, 15-7-1903. Obras completas, ed. 
Monte Carmelo, Burgos, 1985, p. 422.
54Const. VI, 1,1.
55 JUAN XXIII, Diario del alma, "Oración para cumplir la voluntad de Dios".



verdad56. Eso se descubre a cada instante en las cosas menudas como en las 
grandes, escuchando la voz del Espíritu en nosotros, en nuestra propia 
conciencia, que es el lugar privilegiado para conocer la voluntad de Dios57.

En el pasado con frecuencia se consideró la obediencia a la voluntad 
de Dios en forma restringida; se la asociaba a una aceptación pasiva de las 
desgracias y de los sufrimientos de toda clase. Pero, de hecho, si se la 
comprende bien, se ve en ella una actitud activa tanto como pasiva. La 
conformidad a lo que se llama la voluntad significada de Dios se manifiesta 
en la fidelidad a observar sus mandatos, la docilidad a seguir los consejos 
evangélicos y las inspiraciones, y la obediencia a la Iglesia y a los 
superiores58. Nuestra unión a la voluntad de beneplácito de Dios se 
manifiesta por la aceptación de las tribulaciones que él permite. En ambos 
casos, no obstante, se debe tener una santa indiferencia o un desapego 
completo ante la opción que se presenta. El amor y la oración son 
condiciones esenciales para el descubrimiento de la voluntad de Dios y la 
comunión eclesial queda a menudo mejor expresada y asegurada si uno se 
confian a un acompañante espiritual. El discernimiento de la voluntad de 
Dios exige una sensibilidad sobrenatural que no se desarrolla más que con la 
práctica. El amor de la voluntad de Dios es, en definitiva, la misma cosa que 
el amor de Dios, porque, en realidad, su voluntad no se distingue de su 
esencia: "Dios y su voluntad coinciden: caminar en la voluntad divina es 
caminar con Dios"59.

IH. CONCLUSIÓN

El tema de la voluntad de Dios en la espiritualidad oblata ha sido 
objeto de pocos estudios específicos60. Puede ser que se deba al hecho de que 
se trata de un tema fundamental en todas las espiritualidades. Como escribió 
el P. León Balbeur, "todo lo que puede decirse del beato Eugenio de 
Mazenod [...] en relación con la voluntad de Dios, se puede afirmar de 
cualquier otro fundador, de cualquier otro santo"61. Esto no disminuye en

56 Cf. HUGHES, G., G od ofSurprises, Londres, 1985, p. 62.
37 Cf. LG 16 ; GS 16.
58 Cf. FRANCISCO DE SALES, "Tratado del amor de Dios", libro 8, c. 3.
59 LUBICH, Chiara, "Tutli siamo uno" '.Scritti spirituali"X. III, p. 33.
60 SALGADO, J.M, "Un représentant de la tradition spirituelle de conformité á la volonté de Dieu: 
Mgr Eugéne de Mazenod": R e m e  d'Ascétique etM ystique, XLII (1966) p. 439-474; BISSET, A., 
A n Experience o f  Conversión to te Will o f  God...tesis de licencia inédita, Gregoriana,1981; 
BALBEUR, L. "I/e bienheureux Eugéne de Mazenod et la volonté de Dieu": VOL 41 (1982) p. 29- 
35.
61 BALBEUR, L., "Le bienheureux Eugéne de Mazenod...p. 29.



nada su importancia; al contrario, hemos visto cómo Eugenio de Mazenod se 
sitúa dentro de la gran tradición que va de Ignacio de Loyola a Francisco de 
Sales en la orientación de toda su vida a la búsqueda de la voluntad de Dios 
en todas las cosas. Su gran biógrafo, Juan Leflon, se refiere con frecuencia a 
este aspecto62. Bastantes años antes, el P. Eugenio Baffie hizo alusión a su 
notable confianza en Dios: "Apenas había comprendido, a la luz de la fe, que 
una obra era conforme a la voluntad divina, la abordaba inmediatamente 
[,..]"63. Lo vemos claramente en su correspondencia, Eugenio quería que sus 
hijos oblatos vivieran del mismo modo.

La reaparición de este tema durante los últimos años parece indicar 
que el mismo se sitúa verdaderamente en el mismo corazón de la 
espiritualidad oblata . Las Constituciones y Reglas de 1982 hacen varias 
referencias al tema. Lo presentan, en su sentido bíblico, como una 
disposición fimdamental de Cristo cuyo "alimento [...] era hacer la voluntad 
de aquel que le había enviado (Jn 4,34)"(C 24), y a quien nosotros debemos 
imitar. El lenguaje y la práctica han cambiado un poco desde el tiempo del 
Fundador, pero la realidad es la misma. En 1826, cuando la Congregación 
recibió el nuevo nombre de Oblatos de María Inmaculada, Eugenio de 
Mazenod exclamó proféticamente ¡Ojalá comprendamos bien lo que 
somos !"64. En cualquier edad seguimos creciendo para llegar a ser lo que 
debemos ser en la medida en que cumplimos la voluntad de Dios, como 
María, nuestra patrona y modelo (cf. C 10). Como oblatos, estamos llamados 
a cierta identificación con María65, unidos a ella por estas palabras: "Hágase 
en mí según tu palabra"(Lc 1, 38).

Anthony BISSET

62 C f, por ej. LEFLON, I, p. 409 [ed. espafi. p. 228] y III, p. 12, 131 s., 690.
63 Esprit et vertus...p. 64.
64 Al P. Tempier, 20-3-1826 : Ecr. Obi. I, t. 7, n° 231.
63 Cf. DESCHÁTELETS, L., Circ. n. 191,15-8-1951: Circ. Adm. V, p. 51; TOURIGNY, I., "Mane 
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